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AUTOS DE LA JUNTA 

SOBRE LA ORDENACION DEL FUERO. 


So el Arbol de Guernica, do se 
suelen hacer las Juntas Genera- 
les de este Muy Noble, y Muy 
Leal Señorío de Vizcaya, á cinco 
dias del mes de Abril, año del 
Nacimiento de nuestro Salvador 
Jesu-Ghristo de mil é quinientos 
é veinte é seis años. 

% Estando só el dicho Arbol en 

' Junta General, assignada, é apla- 

zada, el Muy Noble Señor Li- 
cenciado Pedro Girón de Loay- 
sa. Corregidor de este dicho 
Señorío; y los Señores Don J uan 
Alonso de Muxicay Butrón, Se- 
ñor de Aramayona , y Don Juan 
_ de Arteaga é Gamboa, Señor de 

la Gasa , é Solar de Arteaga , y 
otros muchos cavalleros , Escu- 


deros, Fijos-Dalgo de el Señorío 
de Vizcaya, cuyos nombres por 
su prolixidad no van escritos, y 
los Fieles, Procuradores de los 
Concejos, y Ante-Iglesias del di- 
cho Señorío , que sus nombres 
debaxo serán declarados , en 
presencia de Nos Iñigo Urtiz de 
Ibargtien, y Martin de Bassaraz, 
Escrivanos de sus Magestades, 
y sus Notarios Públicos en la su 
Corte , y en todos los sus Rey- 
nos, y Señoríos, y Escrivanos de 
la Junta, y Corregimiento de el 
dicho Señorío de Vizcaya, y assi 
estando en la dicha Junta los 
sobredichos Cavalleros , Escu- 
deros, Hij os-Dalgo , y los Pro- 
curadores, é Fieles de las dichas 
A Ante- 
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Aillo-Iglesias, y Piiel)los, que 
son los siguieuíes: Por la Ante- 
P'losia (le Santa iNíaria de ÍMun- 
daoa, Fernando Urtiz de Are- 
dicta; y por la Ante-iglesia de 
San Andrés de Pedernales, Juan 
Perez de Learreta: é por la An- 
te-Iglesia de Santa Maria de 
Axpeé de Bustüria , Rodrigo 
de Saiitarena , y Ochoa de Do- 
lara : y por la Ante-Iglesia de 
Santa Maria de Muruéta, Juan 
Saez ele Murueía : y por la 
Ante-Iglesia de ligarte de Mu- 
xíca, Pedro de Agnirre: ypor la 
Ante-Iglesia de Arrieta, Juan de 
Arrieta: y por la Ante-Iglesia de 
Mendata, Ochoa de Marmex: y 
por la Ante-Iglesia de Ajángiiiz, 
Martin de Ortnzar, y Juan de 
Zavalla: y por la Ante-Iglesia de 
Arráziia, Martin Urtiz de Zarra, 
Escrivano: y por la Ante-Iglesia 
de He reno, Domingo de Cea: 
y por la Ante-Iglesia de Ibar- 
rangnélna, Ochoa Ruiz de Gar- 
rasteliz: é por la Ante-Iglesia de 
Gautégniz, Pedro de Ozollo: é 
por la Ante-Iglesia de Cortéznbi, 
Juan de Terliguiz, é Juan Ruiz 
de Basozábal: y por la Ante-Igle- 
sia deizpáster, Rodrigo de Vey- 
tia: y por la Ante-Iglesia de Ña- 
chí tua, Juan de Urazandi: y por 
la Ante-Iglesia de Vedaróna, 
Juan de Olave: y por la Ante- 
iglesia de Murélaga, Martin de 


Tellaeche: y porta Ante-Iglesia 
de Nua <,11 niz, Juan de Echevar- 
ría: y por la Ante-Iglesia de Gui- 
zaburuúga, Ochoa López de Go- 
rosLiza: y por la Ante-Iglesia de 
Mendéxa , Garcia de Algorta : y 
por la Ante-Iglesia de Verriatúa, 
Juan de Garduza: é por la Ante- 
iglesia de Genarrúza, Martin de 
L Lii rebaso : y por la Anteiglesia 
de Arbácegui, Juan de Garro: y 
por la Ante-Iglesia de Xeméin, 
Martin Perez de Gabiola; é por 
la Ante-Iglesia de Echavarría, 
Andrés de Maguregui: y por la 
Ante- Iglesia de Arnorobieta , 
Martin de Jaureguivarria: y por 
la Ante-Iglesia de Echáno, Mar- 
tin F ernandez de Epalza: y por 
la Ante-Iglesia de Varacáldo, 
Juan Urtiz de Urculii: y por la 
Ante-Iglesia de Regona , Pedro 
de Salzedo: é por la Ante-Igle- 
sia de Abando, Martin de Echa- 
so: é por la Ante-Iglesia de Gal- 
dácano, Martin de Lecue : é por 
la Ante-Iglesia de x\rrigorriága, 
Martin de Larrinaga, Escribano: 
é por la Ante-Iglesia de Arraii- 
cudiága, Pedro de Hormaeche: 
é por la Ante-Iglesia de Lezaina, 
Pedro de Basabil: é por la Ante- 
iglesia de Herándio, Martin 
Urtiz de Aguirre: é por la Ante- 
iglesia de Guecho, Juan de Mu- 
rcia: é por la Ante-Iglesia de 

Verángo, Ochoa Urtiz de Gue- 
cho: 
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dio: é por la Ante-Iglesia de 
Sopelana, Juan de Larraondo: 
y por la Ante-Iglesia de Hiirdú- 
liz, Martin de Repela: c por la 
Ante-Iglesia de Górliz, San J uan 
de Goytisolo: é por la Ante-Igle- 
sia de Lemóniz, San Juan de 
Gacitua: é por la Ante-Iglesia de 
Marúri, Juan de Univaso: c pol- 
la Ante-Iglesia de Gatíca, Pedro 
de Axavide: y por la iVnte-Igle- 
sia de Lauquíniz, Pedro de Lau- 
quíniz: é por la Ante-Iglesia de 
Básigo , Juan González de la 
Rentería : é por la Ante-Iglesia 
de Meacáur, Martin Perez de 
ZoiToza: é por la Ante-Iglesia de 
Munguía, Iñigo de Bitela: é pol- 
la Ante-Iglesia de Frúniz, Juan 
Odioa de Muguerra: é por la 
Ante-Iglesia de Fica, F ortu ño de 
Landaeta: é por la Ante-Iglesia 
de Meñáca, Juan de Echevarría: 
é por la Ante-Iglesia de Lemo- 
na, Fortuno de Atucha: é por la 
Ante-Iglesia de Yiirre, Juan de 
Lassarte : é por la Ante-Iglesia 
de Aránzazu , Juan de Einega- 
rai: ó por la Ante-Iglesia de Di- 
ma, Juan de Artadi: é por la An- 
te-Iglesia de Geánuri, Juan Urliz 
de Arriquibar : é por las Ante- 
iglesias de Castillo, y Elexavey- 
tia, Juan de Emcgarai: ó por la 
Ante-Iglesia de O lavarr iota, J uan 
de Gainea: y por la Ante-Iglesia 
de Uvidea, Oclioa Urtiz de 


Guerra. E assi, estando juntos 
los sobredichos Caballeros, Es- 
cuderos, Fijos-Dalgo, é Procu- 
radores, con el dicho Señor Cor- 
regidor en la dicha Junta Gene- 
ral, assignada, é aplazada, en 
presencia de Nos los sobre- 
dichos Escribanos, y entendien- 
do en las cosas cumplideras al 
Servicio de Dios nuestro Señor, 
y de sus Magestades, del Empe- 
rador Rey Don Garlos, y Reyna 
Doña Juana, su Madre, nuestros 
Señores, y á. la líuena adminis- 
tración de su justicia, l^ien, ¡)az, é 
sossiego, é quietud de los didios 
Caballeros, Escuderos, Fijos- 
Dalgo, y de todos los Aloradores 
de este diclio Señorio, y de su. 
buena governacion: entre otras 
cosas hablaron, y platicaron, co- 
mo el Fuero del dicho Señorío 
de Vizcaya, fue antigiiamejite 
escrito , é or<lenado en tiem |)0 
que no havia tanto sossiego, ó 
justicia, ni tanta copia de Letra- 
dos, ni experiencia de Causas en 
el dicho Señorío como al pre- 
sente (Dios loado) ay; á cuya 
causa se cscrivieron en el dicho 
F aero muchas cosas, fpie al j^rc- 
sente no hav jiecessidad de ellas, 
y otras, que de la misma mane- 
ra según curso del tiempo, v ex- 
periencia, están supérfluas , y 
no se platican: y otras, que al 
presente son necessarias parala 
A 2 ])nz. 
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paz, é sosiego de la tierra, é líue- 
na administración de la .Justi- 
cia, se dexaron de escrivir en el 
dicho Fuero , y se usa, é platica 
por uso, y costumbre; é á las 
vezes sobre lo tal hay pleytos, é 
reciben las partes mucha fati- 
ga , é costa , en probar como 
ello es de uso, é de costumbre, é 
se guardan; y esso mismo en 
probar cornolas otras T_jeyes,que 
en el dicho Fuero están escritas, 
se usan, ó se platican, é sobre ello 
se recrecen muchas costas, e fa- 
tigas, é pleytos, é diferencias, é 
muchas vezes los Juezes dudan 
en la decisión de las Causas, é 
por obviar las dichas costas , 
pleytos, y diferencias, y proban- 
zas, que assi se recrecen entre 
partes, y para que mejor, y 
mas claramente las dichas Leyes 
del Fuero de Vizcaya se en- 
tiendan, y estén clarificadas, 
quitando de ellas lo que es su- 
pérfluo, y no provechoso, ni ne- 
cessario, é aHadiendo, y escri- 
biendo en el dicho fuero todo lo 
que estava por escrivir, que por 
uso, y costumbre se platica; para 
que assi esciáto, é reformado el 
dicho Fuero, é las leyes de él en 
todo lo necesaiáo , sobre c[ue en 
el dicho Fuero estuviere escri- 
to, no haya necessidad ninguna 
de las partes hacer provanza al- 
guna, sobre si el dicho Fuero, é 


las leyes de él son usadas, é guar- 
dadas, ó no, é que las partes sean 
relevadas de semejantes proban- 
zas, é costas, é las Leyes, que 
assi en el dicho Fuero reforma- 
do estuvieren, sean guardadas, é 
por ellas los Pleytos de este di- 
cho Señorío sean decididos, é juz- 
gados; acordaron, que debian de 
diputar Personas de Letras, é 
de ciencia, é conciencia, é expe- 
rimentados en el dicho F uero, 
usos, é costumbres, é libertades 
de Vizcaya, é dar poder á ellos, 
para que ellos viessen el dicho 
Fuero, que está escrito, y las 
Leyes de él, y los Privilegios, y 
libertades, é usos, y costumbres, 
que este dicho Señorío tiene; é 
sobre juramento que hiciessen, 
que bien, é fielmente, sin parcia- 
lidad alguna, mirando solamen- 
te al servicio de Dios, y de sus 
Magestades, y ala buena gober- 
nación de la tierra, y á la buena 
administración de la Justicia, 
con mucho zelo del bien, y paz 
de los Vecinos y Moradores de 
Vizcaya, entenderían en la dicha 
reformación: Y assi jurado, jun- 
tamente con el dicho Señor Cor- 
regidor, los tales assi Diputados, 
hiciessen la dicha reformación 
del F uero, usos, y costumbres, é 
privilegios ; y para ello , todos 
j untamente de una conformidad, 
nombraron al Bachiller Juan 

San- 
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Sánchez de ligarte, y al Licen- 
ciado Diego Ochoa de Muxica, é 

nombra-^" ^ -• A 

enlode las d\ Bachiller Martin Perez de 

p^^onasque ^ Bachiller Ortun 

Mndeter,y 

reformar el Sancliez de CiraiTuysta, e a Lope 
Ybañez de ügarte , j á Rodrigo 
Martiiiez de Velendiz, y á Ochoa 
Urtiz de Guecho , y á Ochoa de 
Velendiz , é á Pedro de Varaya, 
Alcalde del Fuero de Vizcaya, 
y á Yñigo Urtiz de Ybargüen, é 
Martin Urtiz de Zarra, y Martin 
Saez de Oynquina, é Ochoa Ur- 
tiz de Guerra, y Pedro Martinez 
de Luno. Porque entendian, que 
eran personas Letrados, y estila- 
dos en el dicho F uero, usos, y cos- 
tumbres, Privilegios,ylivertades 
de Vizcaya, hábiles, y suficientes 
expertos, y de ciencia, y concien- 
cia, tales, que bien , y fielmente 
ordénarian, y reformarian el di- 
cho Fuero, usos, y costumbres. 
Privilegios, é Libertades del di- 
cho Señorío. Por ende , que á 
los susodichos, juntamente con 
el dicho Señor Licenciado Pe- 
dro Girón de Loavsa , Corregí- 
dor de Vizcaya, daban, é dieron 
todo su poder cumplido, y bas- 
tante , para que hecha la dicha 
solemnidad de juramento, vean 
el dicho Fuero escrito, y los Pri- 
vilegios, Franquezas, y liverta- 
des, usos, y costumbres, escri- 
tos, y por escrivir, cpie los Caba- 
lleros, Escuderos, Fijos-Dalgo 


de este dicho Noble Señorío de 
Vizcaya tienen, y lo reformen, es- 
criviendo todo lo necessariopara 
la buena governacion de la tier- 
ra, y decisión de los Pleytos de 
ella; sossiego, y paz de los Mora- 
dores de ella: quitando lo supér- 
fluo y no necessario, añadiendo, 
y menguando, como bien visto 
les fuere, y que escrivan todo 
ello por Capítulos, y Leyes del 
Fuero, y que ocupen en hacer 
la dicha reformación veinte dias, 
é que se les pague por cada un 
dia que assi ocuparen , el sala- 
rio , que les está assignado ; y 
que fecha la dicha reformación, 
y escrito el dicho F uero, los so- 
bredichos, é los Letrados, Di- 
putados , y Regidores de este 
dicho Señorío, se junten con el 
dicho Señor Corregidor en el 
primer Regimiento , que des- 
pués de la diclia reformación hi- 
cieren; y ende todos ellos, re- 
vean, é recori'an lo que assi los 
sobredichos Diputados ordena- 
ren, y escrivieren : y assi recor- 
rido, y concertado por todos, lo 
hagan sacar en lijnpio, y signado 
de los Escrivanos de la Jimia, y 
Piegimiento de Vizcaya, que á 
la sazón fueren : y sellado por 
el sello de el dicho Señorío de 
Vizcaya, lo eiubien ásus Magos- 
tadesá pedir, y suplicar lo coii- 
finne poj‘ Ley, yFuei’O, y Dere- 
A 3 el JOS, 
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dio, Privilegios, y Libertades; y 
manden, (fne por las (lidias Le- 
y(‘s del didio Fuero, y no por 
o/ ras, se decidan, y determinen 
lodos los Pleyíos, rpie por las 
dichas Leyes se pudieren deci- 
dir, assi cu este Señorío de Viz- 
cava, como fuera de ella entre 
Vizcaynos por los Señores Presi- 
den te, y los del sn muy alto Con- 
sejo, V Presidente, y Oydores de 
sus lleales Audiencias de la Villa 
de Valiadolid, y Ciudad de Gra- 
nada. y su .1 uez Mayor de Vizca- 
ya, (pie en la dicha Villa de Va- 
lladohd reside, y por todos los 
Juezes, (í Justicias de estos sus 
Peynos,y Señoríos; sin (pie nin- 
guna de las Partes Litigantes 

r) o 

tengan necessidadde liacer pro- 
A’auza alguna, sobi'e si las dichas 
Leyes sean usadas, é guardadas. 
F pai“a nomlirar, é criar Procu- 
radores (pie á la Corte han de ir 
á su plica ría di cli a Con firmacion, 
é las otras cosas, cpie por ins- 
trucción Imvieren de lleA^ar; é 
para hacer la dicha instrucción, 
«píelos dichos Procuradores han 
de llevar con el dicho Fuero; di- 
xeron: Que daban, é dieron po- 
der cumplido , é liastante á los 
Lipulados, y Regidores del di- 
cho Señorío, é álos (Jichos Di- 
putados de suso nombrados , 
para hacer la dicha reformación 
de el dicho Fuero, é á los dichos 


Regidores de e1 dicho Condado, 
para lo recorrer, é concertar ; é 
para criar los di dios Procura- 
dores, que á la Corte han de ir 
é para les assigiiar tiempo , y 
salario , é para hacer la dicha 
instrucción , dixeron : Que da- 
ban , é dieron todo su poder 
cumplido, y bastante por sí , y 
en nombre de los dichos Pue- 
blos sus partes , (> de todo este 
dicho Señorío de Vizcaya en 
J unta General con todas sus in- 
cidencias, (3 dependencias, ane- 
xidades , y conexidades , con 
libre, é general administración, 
é obligación de sus Perso- 
nas, y bienes , y de los di- 
chos Concejos sus partes, de ha- 
ver firme, rato, é grato, estable, 
y valedero en todo tiempo del 
mundo, todo lo que por los so- 
bredichos en razón de lo sobre- 
dicho fuere fecho, é otorgado; é 
so la dicha obligación los releva- 
ron de costas, y de toda carga de 
satisdación, so la cláusula del 
Derecho luclicium sistijudica- 
tum solui: é otorgaron Carta de 
poder bastante, fuerte, y firme: 
y rogaron á Nos los dichos Es- 
cribanos, que assi lo diessemos 
signado, é á los presentes, que 
fuessen de ello Testigos: A lo 
qual fueron presentes por Testi- 
gos, Juan de Zarate, Theniente 
General de Prestamero en Viz- 
caya, 
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caya, y Rodrigo de Zarate, The- 
nieiite de Prestamero en Bustu- 
ria, y Marqiiina, y FortuiiYñi- 
guez de Ybargüen, y Pedro 
Ochoa de Galarza. Escrivanos, 
Martin de Basaraz , Yiligo de 
ürtiz. 

§ Como los Diputados para or- 
denar el Fuero parecieron 
delante del Corregidor^ y 
juraron. 

Y después de lo susodicho en 
la Casa de Martin Saez de la Naja, 
que es fuera de la Noble Villa de 
Bilbao, á diez dias del mes de 
Agosto, aíio del Nacimiento de 
nuestro Señor Jesu-Christo de 
mil y quinientos é veinte é seis 
años. Estando ende el Muy Noble 
Señor Licenciado Pedro Girón 
de Loaysa, Corregidor de este 
dicho Noble Señorío de Vizcaya, 
en presencia de Nos Martin 
Ibañez de Zarra, y Pedro Ochoa 
de Galarza, Escrivanos de sus 
Magestades, é sus Notarios Pú- 
blicos en la su Corte, y en todos 
los sus Reynos, y Señoríos, Es- 
crivanos de la Junta, é Regi- 
miento de este Noble Señorío de 
Vizcaya, ó de los Testigos de 
yuso escritos; parecieron pre- 
sentes el Bachiller Juan Saez de 
ligarte, y el Bachiller Martin 
Perez de Burgoa, y el Bachiller 


Fortun Saez de Cirarrista, é 
Lope Ybañez de ligarte, y Pio- 
drigo Martínez deVelendiz, é 
Ochoa ürtiz de Guecho, é Ochoa 
de Velendiz , y Yñigo ürtiz de 
Ybargüen , é Martin ürtiz de 
Zarra , y Martin Saez de Oyn- 
quina, é Ochoa ürtiz de Guer- 
ra , y Pedro Martínez de Limo. 
E dixeron al dicho Señor Cor- 
regidor, que su Merced les havia 
embiado á mandar, que vinies- 
sen ende personalmente á en- 
tender en la reformación del 
Fuero de Vizcaya; y que ellos 
obedeciendo ásu mandamiento 
estaban prestos de hacer todo 
lo que debiessen. Y luego el di- 
cho Corregidor les dixo : Como 
en Junta General de Vizcaya, 
les havian dado ¡Doder á ellos, 
para que juntamente con el di- 
cho Señor Corregidor enten- 
diessen en la reformación del 
dicho Fuero, y usos, y costum- 
bres de Vizcaya , é hizo ver el 
dicho Poder , que su tenor es 
este, que de suso está incorpo- 
rado; y les mandó, que ante to- 
das cosas ficiessen el jui'arnen- 
to , é solemnidad contenido en 
el dicho Poder, y aquel heciio, 
no partiessen de esta Villa de 
Bilbao durante el término de 
veinte dias, fasta acabar de le- 
formar el dicho Fuero, é (pie 
los dichos veinte dias comenza.s- 
A 4 
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sen á correr ele oy. Y luego el 
dicho Señor Corregidor hizo 
Iraer ante sí una Cruz, f y un 
Lihro de Evangelios , y abrió 
el dicho Libro, é sobre las Le- 
tras de un Evangelio puso la 
dicha Cruz, y liizo á todos los 
sobredichos poner sus manos 
derechas sobre la Cruz, e las pa- 
labras del Sanio Evangelio, y les 
hizojurar,diciéndoles. Vosotros, 
y cada uno, y cpiahpiier de Vos 
juráis á Dios, éá vSanta María, é 
á todos los Santos, é Santas de 
la Corte del Cielo, y á la señal de 
la Cruz, y á las palabras del 
Santo Evangelio, que con vues- 
tras manos habéis tocado; c{ue 
de este poder, é comisión, que la 
Junta, Gavalleros, Escuderos, 
Hijos-Dalgo, y Procuradores, y 
Concejos de este Noble, y Leal 
Señorío de Vizcaya vos ha dado 
para reformar el Fuero da Vizca- 
ya, usos, costumbres. Privile- 
gios, é Livertades de ella, usareis 
bien, fiel, é lealmente, y sin nin- 
gún ódio, ni parcialidad, ni al gun 
dolo, ni fraude, entendereis e n la 
dicha reformación, y las cosas, 
que vieredes, que son útiles, y 
provechosas al servicio de Dios, 
y de sus Magestades, y á la bue- 
na governacion, y administra- 
ción de la Justicia, y bien, é uti- 
lidad de los Moradores de este 
dicho Señorío de Vizcaya, aque- 


llas ordenareis , y las que no 
fueren tales, y no fueren útiles, 
y provechosas quitareis; y en 
todo como buenos , y Fieles 
Christianos, celosos del próxi- 
mo, y bien déla República, usa- 
reis en todo lo que ordenare- 
des , como buenos Republicos? 

Y los sobredichos, é cada uno 
de ellos respondieron: Si juro. 

Y luego el dicho Señor Corregi- 
dor, les echó la confusión del 
juramento, diciendoles ; Si assi 
hicieredes , Dios vos ayude en 
este mundo en los cuerpos , y 
en el otro á vuestras Animas dé 
su Santo Parayso. Y si lo con- 
trario hicieredes, á cada uno de 
vos, que lo contrario hiciere, vos 
lo demande mal , é caramente 
en este mundo ; y en el otro 
á vuestras Animas condene á 
las penas infernales , como á 
malos Christianos , é malos 
Republicos , que juran en va- 
no el Santo nombre de Dios, y 
se perjuran. Y los sobredichos, 
é cada un o de ellos respondieron: 
Amen. El dicho Señor Corregi- 
dor, mandó á los sobredichos, 
que todos ellos veniessen á la 
dicha Casa, é Lugar, do estaban, 
cada dia dos veces; en la mañana 
á las seis horas, y estuviessen 
hasta las diez horas, que son qua- 
tro horas, entendiendo en la di- 
cha reformación; y después de 

medio 
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medio dia, veniessen á la una 
llora, y estuviessen hasta las 
cinco, que son otras quatro ho- 
i-as; sopeña, que el que no venies- 
se en la dicha hora, perdiesse el 
salario de aquel dia; é los otros 
que viniessen, continuassen la 
Obra adelante, juntamente con 
él. Y mandó á Nos los dichos Es- 
crivanos, que fuessemos presen- 
tes á todo ello; y luego nos dió, é 
entregó estando presentes los so- 
bredichos, un Fuero de Vizcaya, 
signado de Ocho a de Ciloniz, Es- 
cribano, para que los sobredi- 
chos Diputados viessen las Le- 
yes de él, é las reformassen, 
conforme al poder, que tenian; 
é los sobredichos Diputados, di- 
xeron: Que á todo ello eran con- 
tentos, y les placía: y fueron pre- 
sentes por Testigos, el dicho 
.1 lian de Zarate, Theniente Gene- 
ral de Prestamero, é Ortun Saez 
de Susúnaga, Diputado del dicho 
Condado, é Lope Ybañez de Mu- 
gaguren. 

§. Como los Diputados havien- 
do reformado el Fuero , co- 
metiéronla Ordenación de él. 

Y después de lo susodicho, 
en la dicha Casa de Martin Saez 
de la Naja , á veinte dias de el 
mes de Agosto del dicho año 
de mil é quinientos é veinte y 


seis, estando juntos el dicho 
Señor Corregidor, é los dichos 
Diputados, y nombrados para la 
dicha reformación de el dicho 
Fuero, en presencia de nos los 
dichos Martin Ibañez, é Pedro 
Ochoa de Galarza, Escrivanos, é 
Testigos de yuso escriptos; los 
sobredichos Señores, Corregi- 
dor, y Diputados, dixeron: Que 
ellos liaviaii passado el Fuero 
viejo, lo mejor que les havia pa- 
recido, y reformado; quitando lo 
que era supéríluo, y assentado, y 
escrito otras cosas, que tenian de 
Fuero, é costumbre, que no es- 
taban primero escritas, que ende 
mostraron, é hicieron leer á Nos 
los dichos Escrivanos; todo as- 
sentado por memoria; y porque 
era necessario que se escrivies- 
se en nuevo libro lo que toma- 
ban de el dicho Fuero viejo, é 
lo que havia n nuevamente es- 
crito de sus Fueros , y costum- 
bres, todo en buen orden, y es- 
tilo, y en assi ordenar , si todos 
presentes estuviessen , que se 
podriamas dilatar, é aun al di- 
cho Señorío de Vizcaya, y Veci- 
nos de él, se recreceria muclia 
costa; y por escusar la costa, y 
abreviar el buen despacho , é 
porque mejor l'uesse hecho, assi 
en estilo, y orden, como en bien 
declarar las Leyes del dicho Fue- 
ro, dixeron : Que devian encai- 

gai', 
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gar, y encomemlar, y que en- 
iau‘'''al)au , y enoomeiiflaban al 
Jlacljilli’i- MartiiJ Perez de Bur- 
goa, Letrado del dicho Señorío 
de Vizcaya, y á Iñigo Uriiz de 
Ihai’güen, Síndico del dicho Se- 
ñorío, juramentados para refor- 
mar el dicho Fuero, que pre- 
sentes estaban; para que ellos 
juntamente toinassen los dichos 
Fueros viejo, y nuevo, que assi 
havian redormado, y lo llevassen 
consigo , y se jiintassen en la 
fíílesia de Nuestra Señora Santa 
MARIA el An tigua de la Villa de 
Guernica ; é dentro en la dicha 
Iglesia, que hiciessen Jiuevo li-, 
bro de todas las di días Leyes 
viejas, é nuevas por ellos refor- 
madas, poniéndolas didias Le- 
yes por Títulos, y Capítulos en 
orden, en buen estilo, declaran- 
do, clara, y abiertamente la de- 
cission de cada una de ellas; é 
que no se ocupassen en otros ne- 
gocios, fasta que escriviessen, y 
acabassen el dicho Libro , no 
añadiendo, ni menguando en co- 
sa alguna de sustancia, Capítulo, 
lo, ni Ley alguna del dicho F ue- 
ro, que por ellos se havia apro- 
bado, é reformado; y que assi 
hecho, y escrito , lo truxiessen 
en este mismo lugar, assi el di- 
cho Fuero viejo, como lo que 
ellos havian ordenado ; é lo cjue 
los dichos Bachiller Iñigo Urtiz 


escriviessen, yordenassen, para 
que por ellos j uiitamente con los 
Señores del Regimiento, confor- 
me á la comission á ellos dada 
lo corrigiessen , c aprovassen , y 
por la ocupación, que en assi or- 
denar el dicho Fuero, debian 
haver los dichos Bachiller Mar- 
tin Perez, é Iñigo Urtiz, le assig- 
liaron á los dos su cierto salario, 
y les entregaron los dichos Fue- 
ros; y los dichos Bachiller Mar- 
tin Perez de Burgoa , é Iñigo 
Urtiz de Ybargüen acetaron, é 
recibieron el dicho Fuero viejo, 
y las Leyes nuevamente refor- 
madas , é quedaron de hacer el 
dicho Libro, c de lo traer escri- 
to, según, é como les era cometi- 
do; é con tanto, hasta que el di- 
cho Libro fuesse hecho, el dicho 
Señor Corregidor despidió el 
Ayuntamien to de los dichos Re- 
formadores, é les mandó que fue- 
sen á sus Gasas: á lo qual fueron 
presentes por T estigos San Juan 
de la Rentería, y Ochoa Ortiz de 
Guerra, é Juan Perez de Yraza- 
bal, é otros. 


como se vió el Fuero 
por todos los Diputados , y 
Coí^regidores , y se emhió á 
confirmar. 

Y después de lo susodicho, en 
la dicha Gasa de Martin Saez de 

la 
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la Naja, que es fuera de la Noble 
Villa de Bilbao , á veinte é un 
dias del mes de Agosto, Año del 
Nacimiento de Nuestro Señor 
Jesu-Christo de mil, é quinien- 
tos é veinte y seis anos: estando 
ende el dicho Señor Licenciado 
Pedro Girón de Loaysa , Corre- 
gidor de este dicho Señorío de 
Vizcaya, y en presencia de Nos 
los dichos Martin Ybañez de Zar- 
ra , é Pedro Ochoa de Galarza, 
Escrivanos de sus Magestades, 
é de la Junta , é Regimiento de 
Vizcaya, parecieron ante el dicho 
Señor Corregidor , los sobredi- 
chos Licenciado Diego Ochoa de 
Muxica , é los Bachilleres Juan 
Saez de ligarte , é Martin Perez 
de Burgoa, é Ortun Sánchez de 
Cirarruysta, éLope Ibañez de 
Ugarte, é Rodrigo Martinez de 
Velendiz, é Ochoa de Velendiz, 
é Pedro de Varaya , Alcalde del 
Fuero, é Yñigo Urtiz de Ybar- 
güen , é Martin Ortiz de Zarra, 
é Martin Saez de Oynquina , é 
Ochoa (Irtiz de Guerra, é Pedro 
Martinez de Luno , nombrados, 
y Diputados, y juramentados pa- 
ra hacer la dicha reformación 
del dicho Fuero, é el Licenciado 
Ortun López de Garita, Letrado 
del dicho Señorío, y Ortun Sán- 
chez de Susúnaga, Diputados, y 
Lope Ybañez de Otaola, y Fran- 
cisco de Goycoolea , y Sancho 


Ortiz del Puerto, é Rodrigo Yha- 
ñez de Numiaran , y Lope Yba- 
ñez de Urtubia, é Juan Urtiz de 
Biteri, é Martin de Urquiza, y 
Pedro de Vasabil , é Martin Ur- 
tiz de Aguirre, Regido] • del di- 
cho Señorío de Vizcaya ; y assi 
todos juntos , los sobredichos 
Bachiller Martin Perez de Bur- 
goa, é Yñigo Urtiz de Ybargüen, 
reformadores del dicho Fuero 
mostraron , y presentaron ante 
todos ellos un Libro escrito de 
la letra del dicho Yñigo Urtiz, 
que es el Fuero de este Seño- 
río de Vizcaya, que ellos havian 
escrito, y trasladado, de lo que 
los dichos reformadores escri- 
vieron, quitando del viejo que 
era supérfluo , y añadiendo lo 
que por costumbre tenian, y se 
usaba , como mejor les havia 
parecido, según Dios, y sus con- 
ciencias; que es este que de yu- 
so su tenor está encorporado; 
y asimismo, el Fuero viejo, que 
el dicho Señor Corregidor les 
dio , é lo que sus Mercedes en 
la Reformación escrivieron, pa- 
ra que el dicho Señor Corregi- 
dor, y los otros de suso conte- 
nidos , que para esto estaban 
juntos en Regimiento conforme 
al Poder, que en Junta Gene- 
ral fue dado , viessen, y recor- 
riessen lo uno, y lo otro; y qui- 
tassen lo que les pareciesse, que 

se 
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S(J (lcl)iu qnilar; y esso mismo 

I )l ISICSS(-‘l I lo (|MG S05 (IgVIcI pO~ 

iicr; y luego por mandado del 
dir.lio Señor Corregidor, y los 
oíros susodichos , Nos los di- 
chos Escribanos ante todos ellos 
leimos todo lo ijue assi en re- 
íbrmacioi) del diclio Fuero , y 
costuinbi'es liavian lecho, y es- 
crito , y esso mismo las Leyes 
ríe el Fuero viejo, y platicado 
en Iré lodos ellos sobre cada Ga- 
pitido, é Ley del dicho Fuero 
relbrmado, y Fuero viejo; todos 
ellos de una conformidad, di- 
xeron: que el dicho Fuero, que 
nuevamente se havia reforma- 
do, estalla bien , y conforme á 
los Privilegios , y Libertades, 
Fueros, y costumbres de Viz- 


caya; y rjue el dicho Fuero assi 
reformado , Nos los dichos Es- 
crivanos sacassemos en limpio 
y signassemos de nuestros sig- 
nos ; y sellado con el Sello cíe 
Vizcaya, diessemos á los Pro- 
curadores , c[ue ellos nombra- 
rían, para cpie truxiessen con- 
firmado de su Magestad,y fuesse 
guardado por Fuero , y Dere- 
clio , y este Auto mandaron á 
Nos los dichos Escrivanos lo 
assentassemos, y al pie de este 
Auto , escriviessemos el dicho 
Fuero reformado; fueron pre- 
sentes por Testigos , Juan de 
Zárate, Prestamero de Vizcaya, 
y Lope Ybañez de Mugaguren, 
Escribano, y Diego de Zamar- 
ripa. 
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TITULO PRIMERO. 

DE LOS PRIVILEGIOS DE VIZCAYA. 


§ Ley L Como el Señor de 
Vizcaya, qua^ido hereda, ó 
sucede en el Señorío , ha de 
venir á jurar. 

/?- T'/-’ 

/ / í i u6 • 

Primer amerite, dixeroii: Que 
los Vizcaynos havian de Privi- 
legio, é de Fuero, é uso, y cos- 
tumbre , que cada , y quando, 
que el Seiior de Vizcaya sucede 
nuevamente en el dicho Serio- 
río, agora suceda por muerte de 
otro Señor, que de primero era, 
agora por otro Titulo qualquier 
que sea ; que el tal Señor , que 
asi nuevamente sucede en el di- 
cho Señorío , séyendo de edad 
de los catorce años, haya de ve- 
nir en persona á Vizcaya, é ha- 
cerles sus juramentos , é pro- 
metimientos, y confirmarles sus 
Privilegios , é usos, y costum- 
bres , franquezas , y libertades, 
é Fueros, é tierras, y mercedes 
que de él tienen, siendo reque- 
rido para éllo por los dichos 
Vizcaynos , y si después, que 
assi fuere requerido, en un año 
cumplido no viniere á hacer la 
dicha confirmación, é juramen- 


tos ; que los dichos Vizcaynos, 
assi de la tierra llana de Vizca- 
ya, como de las Villas, é Encar- 
taciones , é Durangueses no le 
respondan, ni acudan al dicho 
Señor , ni á su Thesorero , ni 
Recaudador, con los Derechos, 
é Censos que tiene sobre las Vi- 
llas , é otras Caserías Censuales 
de Vizcaya, Y que si su Señoría 
embiare Mandamientos, ó Pro- 
vissiones en el entretanto, sean 
obedecidas, y no cumplidas. Pero 
que los Derechos de las Albalas 
de las F errerías, que ha de haver 
el Señor que es, o fuere de Viz- 
caya, agora venga á jurar, o no, 
que los haya; con que cosa al- 
guna de los dichos Censos, ó 
Derechos de antes, que assi ve- 
niere á confirmar, ó jurar des- 
pués de requerido, no haya; 
salvo, después que ansi viniere, 
é confirmare, é jurare; y que si el 
dicho señor fuere menor de los 
catorce años, que en tal caso, en 
la su Corte, do quier que estu- 
viere, sea tenudo de lo confir- 
mar, é jurar por sí, y sus Admi- 
nistradores los dichos Privile- 


gios, 
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n i os, é Franquezas, y Fuero de 
Vizcaya. Y todavía, desque fuere 
(le la edad de los catorce anos, 
sea temido de venir á Vizcaya, y 
ende confirmar, y hacer los di- 
chos Juramentos, en la forma 
((ue dicha es desuso. 

Ley II. En qué lugares , y 

qué cosas ha de jurar el Se- 
ñor de Vizcaya. 

Otrosí , dixeron: Que havian 
de Fuero , que venido su Alteza 
á Vizcaya, haya de jurará las 
Puertas de la Villa de Bilbao en 
manos del Regimiento de élla, 
que promete, como Rey, é Señor 
de guardar á la Tierra llana de 
Vizcaya , é Villas , é Ciudad , de 
él, é Durangueses, y Encarta- 
ciones , y á los Moradores en 
ellas, é en cada una de ellas to- 
dos sus Privilegios, franquezas, 
é libertades. Fueros , é usos, é 
costumbres, é Tierras, é Merce- 
des , que de él han según los 
ovieron en los tiempos pasados, 
é les fueron guardados. Y dende 
ha de venir á San Meterlo Cele- 
dón de Larravezúa ; y ende en 
manos de Clérigo Sacerdote, 
que tenga el Cuerpo de Dios 
nuestro Señor Consagrado en 

D 

las manos, ha de jurar lo mes- 
mo, que bien, é verdaderamente 
guardará, y terná, é hará tener, 


é guardar á los Vizcaynos, é de 
las Encartaciones, é Durangue- 
ses, Cavalleros, Escuderos, Hi- 
jos-Dalgo, todas las franquezas, 
é libertades, Fueros, é usos é 
costumbres, que ellos han, é 
ovieron en los tiempos passados 
hasta aqui, é las Tierras, é Mo- 
radas, que del Rey su Padre, é de 
los otros Reyes, assi como Re- 
yes, é Señores de Vizcaya, tu- 
vieron en la manera, é forma, 
que de éllos tuvieron, y de éllas 
usaron. Y dende veniendo para 
Guernica, en lo alto de Arecha- 
balága, le han de recibir los Viz- 
caynos, é besarle la mano, como 
á su Rey, y Señor. Y anssi veni- 
do á la dicha Guernica, só el Ar- 
bol de ella, donde se acostum- 
bran hacer las Juntas de Vizcaya 
ha de jurar, é confirmar toAas las 
Libertades, é Privilegios, é F ran- 
quezas, y Fueros, é usos, é cos- 
tumbres, que los dichos Vizcay- 
nos han, y Tierras, y Mercedes, 
que han del Rey, y de los Seño- 
res passados, de los guardar, y 
tener, é mandar tener, y guardar. 
Y dende ha de ir á la Villa de 
Berméo, donde en Santa Eufe- 
mia de la dicha Villa, y ante el 
Altar de la dicha Iglesia, estando 
ende el Clérigo Sacerdote re- 
vestido, teniendo en las manos 
el Cuerpo de Dios Consagrado, 
ha de ponerla mano en el dicho 

Altar, 
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Altar, é jurarlo mesmo, que 

bien, é verdaderamente guarda- § Ley 1 V. Los Derechos^ y Ren- 
rá, y mandará guardar todas las tas, que el Señor de Vizcaya 
libertades, é franquezas, y Privi- tiene; y que los Vizcay7ios son 
legios, é usos, é costumbres, que libres de otros pedidos, é im- 
los Vizcaynos, assi de la Tierra posiciones. 
llana, como de las Villas, é Giu- 

dad, Y Encartaciones, é Duran- Otrosí, dixeron; Que por Ley, 


gueses de ella ovieron fasta aqui, 
y en la manera que ellos han, y 
ovieren. 

§ Ley III. Que los que fueren 
Corregidor, y Veedor, y otros 
Oficiales, usen sus Oficios, 
hasta que el Señor de Vizca- 
ya venga á jurar. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y uso, é costumbre, 
que agora venga el dicho Señoi 
á Vizcaya ádar, é prestar el di- 
cho Juramento, y Confirmación, 
ó no; que el Corregidor, y Vee- 
dor de Vizcaya, y Prestarnero, 
é Alcaldes, é Merinos de élla, é 
sus Lugar-Thenientes, usen en 
dichos Oficios, fasta en tan- 
to, que venido el dicho Señor de 
Vizcaya á assi j urar, y confirmar, 
hallare causa , y razón, 
porque los deva pri- 
var , y proveer , 
como sea su 
servicio. 


y por Fuero, que los Señores de 
Vizcaya huvieron siempre en 
ciertas Gasas, é Caserías su cier- 
ta Renta, é Censo en cada un año, 
ya tassado; y en las Villas de Viz- 
caya; assimesmo, según los Pri- 
vilegios, que de éllo tienen, é 
mas en las Herrerías de Vizcaya, 
y Encartaciones, y Durangue- 
ses, por cada quintal de Yerro, 
que se labrare en éllas, diez y 
seis dineros viejos; é mas sus 
Monasterios, é mas las Prevos- 
tades de las dichas Villas, é otro 
pedido, ni Tributo, ni Alcavala, 
ni Moneda, ni Martiniega, ni 
Derechos de Puerto seco, ni Ser- 
vicios, nunca lo tuvieron: Antes 
todos los dichos Vizcaynos, líi- 
jos-Dalgo de Vizcaya, y Encarta- 
ciones, y Durangueses, siempre 
lo fueron, é son libres, y essen- 
tos, quitos é franqueados de to- 
do Pedido, Servicio, Moneda, é 
Alcavala, é de otra qualquiera 
imposición que sea, ó ser pueda, 
assi, estando en Vizcaya, y En- 
cartaciones, é Durango, como 
fuera de ella. 

.§ Ley 
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^ f^Q,j V. Como los Vizcaynos 
siendo llamados po)' el Señor 
de Vizcaya^han do ir á servir, 
y en que casos les han de dar 
Sueldo. 

: /r 

Otrosi, dixeron: Que haviaii 
[)or Fuero, é Ley, que los Ca- 
valleros, P]scucleros, Ornes, Hi- 
jos-dalgo del dicho Condado, é 
Sefiorío, assi de la Tierra llana, 
como de las Villas, é Ciudad de 
él; é sus adherentes, siempre 
usaron, é acostumbraron ir, ca- 
da, y quando que el Seíior de 
Vizcaya los llamasse, sin Sueldo 
alguno, por cosas, que á su Ser- 
vicio los mandasse llamar; pero 
esto fasta el Arbol Malato, que 
esenLujaondo: Perosi el vSeñor, 
con su Señoría, les mandasse ir 
allende del dicho Lugar, su Se- 
ñoría les deve mandar pagar el 
Sueldo de dos meses, si huvie- 
ren de ir á aquende los Puertos; 
é para allende los Puertos, de 
tres meses, é assi dando el dicho 
Sueldo ende, que los dichos Ca- 
valleros, Escuderos, H,ijos-Dal- 
go usaron, é acostumbraron ir 
con su Señoría á su Servicio, do 
quier que les mandasse; pero no 
«e les dando el dicho Sueldo, en 
el dicho lugar, nunca usaron, ni 
acostumbraron passar del dicho 
Arbol Malato; é que la dicha es- 


sencion, é libertad, assi se 
fué siempre guardando por los 
Señores de Vizcaya. 


Ley VI. Que las Tierras, y 
Mercedes,y O ¡icios, su Alteza 
los dé á Naturales; y que las 
Mercedes de Lanzas, y Ba- 
llesteros Mareantes, quando 
vacaren, se han de dar á los 


Hijos Mayores Legítimos. 


fu. 




I 

Otrosí, dixeron; Que havia 


lan 


de F uero, uso, é costumbre, é 
por los Reyes de Castilla, como 
Señores de Vizcaya, les fué siem- 
pre guardado, é confirmado, é 
mandado guardar por Privile- 
gio, que todas las Tierras, y Mer- 
cedes, y Monasterios, é Oficios 
de Vizcaya su Alteza diesse, é 
hiciesse Merced de éllas á los 
Cavalleros, Escuderos, Hijos- 
Dalgo, Naturales, y Vecinos de 
Vizcaya, y Encartaciones, é Me- 
rindad de Durango, y vacando 
por muerte del uno, hiciesse 


merced de las tales Tierras, é 
Mercedes, é Monasterios, é Ofi- 
cios á otro Natural, é Vecino del 
dicho Señorío, é no áotro, algu- 
no, é que assi se ha usado, é 
guardado, é adelante sea assi 
usado, y guardado; y que las Mer- 
cedes de las Lanzas, y Balleste- 
ros Mareantes, y de Tierra, su 
Magestadsea servido deles guar- 
dar. 




Privilegios de Vizcaya. 


9 


(lar los Privilegios que en su 
razón tienen; que vacando por 
muerte del Padre, el Hijo Ma- 
yor Legítimo suceda en la Mer- 
ced de las tales Lanzas, y Balles- 
teros Mareantes, é de Tierra, que 
su Padre tenia, é al tal Hijo Ma- 
yor, é no á otro alguno, baga 
Merced de las tales Lanzas, y 
Ballesteros, Mareantes, y de tier- 
ra, que su Padre tenia, é á falta 
de Hijo Legítimo Mayor, haga 
Merced de ello á otro Vecino 
Natural, y Morador de este Se- 
ñorío, y Condado de Vizcaya, á 
(juien su Magestad mas sea ser- 
vido, y no á otro alguno c{ue 
sea de fuera del dicho Señorío, 
y Condado, según se contiene en 
una Cédula Real de Merced, que 
de ello tienen, que su tenor es 
este que se sigue. 


§ Cédula Real, so bre lo m ismo, 
que es Ley VIL 

YO EL REY. 




Hago saber á Vos los mis 
Contadores Mayores, que los 
Cavalleros, y Escuderos, é otras 
Personas mis Vasallos del mi 
Condado de Vizcaya, con las 
Encartaciones, que de mi tienen 
Maravedís en Tierras para Lan- 
zas, Mareantes , é Ballesteros, 
que se libran, é pagan por la 


Thesorería del dicho Condado 
de Vizcaya, me hicieron Rela- 
lacion, que según las Leyes, é 
Ordenanzas de los Reyes mis 
an teces s o r es, co n fi rm adas de m i , 
que cada, y quando acaeciere, 
qualquier vacación de las dichas 
Tierras por fin de algunos délos 
dichos misVasallos que de mi las 
tienen, que si los tales que assi 
finavan dexavan Hijos Mayores 
Legítimos, que los dichos Reyes 
mis antecessores, é Yo, assimis- 
mo siempre huvimos proveído, 
y proveimos á los tales Hijos 
Mayores Legítimos de las dichas 
Tierras cjue los dichos sus Pa- 
dres tenian, pidieron por Mer- 
ced, que guardando las dichas 
Leyes, é Ordenanzas assi usa- 
das, é guardadas, les mandasse 
dar mi Albalá, para los dichos 
mis Contadores Mayores , que 
cada, y q liando vacassen algu- 
nas de las dichas Tierras, fues- 
sen assentadas, y los assentás- 
sedes en los mis Libros de la di- 
cha Thesorería de Vizcaya, á los 
dichos Hijos Mayores Legítimos 
de los tales mis Vassallos, y no 
á otras Personas algunas, aun- 
que de ellas les fuesse hecha 
Merced, é yo túvelo por bien: 
porque vos mando, que cada vez 
que vacaren qualesquier Tier- 
ras de los dichos mis Vassallos 
del dicho mi Condado de Vizca- 
B ya, 
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\a, si los Jales dexaren Hijos 
iiiavores Lexj linios Varones, as- 
sen tédes en los dichos mis Li- 
bros, é Nóminas de las Tierras 
de Ja dicha Thesorería de Viz- 
caya, las mis Garlas, é xAlhalas de 
las Mercedes, que de ellas ficie- 
re á los dichos Hijos nmyores 
Lefíííimos de los dichos mis 
Vassallos : é si por importu- 
nidad yo jiroveyere , é hicie- 
i*e Merced de las tales Tierras, 
á qualesquier Personas, y les die- 
re mis Albalás, ó Cartas, que 
aquellas sean havidas por obre- 
ticias, ó subreticias, é no hayan 
vigor: é vos mando, que toméis 
el traslado de esta mi Albalá, 
signado de Escribano público, é 
lo pongáis, y assenteis en los mis 
libros, é sobre escrivais este di- 
cho mi Albalá, é lo 'deis, é tor- 
néis á la parte de los didios Vas- 
sallos del dicho Condado de 
Vizcaya, para que lo tengan pa- 
ra guarda suya, y no fagades 
ende al; fecho á trece dias de 
Abril, año del Nacimiento de 
Nuestro Señor Jesu-Christo de 
mil é quatrocientos é cincuenta 
é ocho años. YO EL REY. Yo 
Albar Gómez de Ciudad Real, 
Secretario de Nuestro Señor el 
Rey la fice escrivir por su man- 
dado; y en las espaldas de la di- 
cha Cédula Real, está escrito lo 
siguiente: Piegistrada. Assentóse 


este Albala del Rey Nuestro Se- 
ñor en los sus Libros, de las 
Tierras, que tiene: Rodrigo del 
Rio, por Diego Arias de x\vila, 
su Contador mayor, é del su 
Consejo; Rodrigo del Rio; assen- 
tose este Albalá del Rey nuestro 
Señor en los sus Libros de las 
Tierras que tiene, Alfonso Diaz 
de Madriz, por Juan de Vibero, 
su Contador Mayor, y del su 
Consejo, Pedro de Valladolid. 

§ Ley VIII. En qué manera 
puede el Señor de Vizcaya 
mandar hacer Villa. 

fj" 

Otrosí dixeron: Quehavian de 
Fuero, uso, y costumbre, que 
por quanto todos los Montes, 
usas, y exidos son de los Hijos- 
Dalgo, é Pueblos de Vizcaya, é 
Villa ninguna, no se puede ha- 
cer, ni la puede mandar hacer el 
Señor, ni á la tal Villa dar térmi- 
no alguno, c{ue no se haga en lo de 
los Fijos-Dalgo, é Pueblos. Por 
ende, que el Señor de Vizcaya, no 
pueda mandar hacer Villa nin- 
guna en Vizcaya, sino estan- 
do en la Junta de Guer- 
nica, é consintiendo 
en ello todos los 
Vizcaynos. 

§ Ley 
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§ Ley IX. Qtie no hay en Viz- 
caya A Imirante. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, assi 
en la tierra llana de Vizcaya, co- 
mo las Villas de ella, y Encarta- 
ciones, é Durangueses, de ser 
libres, y essentos de no haver 
Almirante, ni Oficial suyo algu- 
no ende, ni acudir, ni obedecer 
á sus llamamientos por Mar, ni 
porTierra, ni le pagar Derechos, 
ni otra cosa alguna, por cosa al- 
guna, ni por cosa que tomen con 
sus Navios por Mar, ni por Tier- 
ra: é esto por uso, é costumbre, 
de tanto tiempo acá, que memo- 
ria de Hombres no es en con- 
trario. 

§ Leíy X. Q ue los Vizcaínos sean 
libres de comprar, y vender, 
y recibir Mercaderías en sus 
Casas. 

J l P I.X.L - / n.., <a_/ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, y 
libertad, que los dichos Vizcay- 
nos, Hijos-Dalgo, fuessen, ysean 
libres, y essentos para comprar, 
y vender, é recibir en sus Gasas 
todas, é qualesquier Mercade- 
rías , assi de Paño , como de 
Hierro, como otras qualesquier 
cosas, que se puedan comprar. 


é vender, según que fasta aqui 
siempre lo fueron. 

§ Ley XT. Que las Cartas con- 
tra la Libertad, sean obede- 
cidas, y no cumplidas. 

^ r.W: 

Otrosí, dixeron: Que havian 
por F uero, é Ley, é Franqueza, 
é Libertad, que qualquiera carta, 
ó Provission Real, que el dicho 
Señor de Vizcaya diere, ó man- 
dare dar, ó proveer, que sea, ó 
ser pueda, contra las Leyes, é 
Fueros de Vizcaya, directe, ó in- 
directe, que sea obedecida, y no 
cumplida. 

§ Ley XII. Tormento, ni ame- 
naza, no se puede dar á Viz- 
cayno. 

r 

Otrosí dixeron: Que havian 
de Fuero, é costumbre, é Fran- 
queza, é Libertad, que sobre de- 
lito, ni maleficio alguno, público, 
ni privado, grande, ni libiano, é 
de qualquier calidad, y gravedad 
que sea, agora sea tal, que el 
Juez de Oficio pueda ¡proceder, 
agora no; que á Vizcayno alguno 
no se dé tormento alguno, ni 
amenaza de Tormento, di- 
recte, ni indirecte, en 
Vizcaya, ni fuera de 
ella en parte 
alguna. 

B 2 


§ ley 



Título primero de los 


§ Ley Xíil. Que en Vizcaya, 
no se avecinden los que fue- 
ren de Linaje de Judíos, ó 
Moros, ¿como los que venie- 
ren han de dar información 
de su Linaje. 

■■ P l '■ 

Ó tros í, di xeron: Q ue porqnan- 
to todos los dichos Vizcaynos 
son Hombres Hijos-Dalgo, y de 
Noble Linaje, 6 limpia Sangre, é 
teniaii de sus Altezas Merced, y 
Provission Pieal, sobre, y en ra- 
zón, qne los nuevamente conver- 
tidos, dejadlos, é Moros, ni De- 
cendientes, ni de su Linaje, no 
puedan vivir, ni morar en Vizca- 
ya; la qual dicha Provission Real, 
está en este Fuero. E porque al- 
gunos pueden venir de Reynos, 
y Señoríos, assi de Portugal, co- 
mo de otras partes remotas, ó de 
estos mismos Reynos de Casti- 
lla; c no siendo conocidos, ni lía- 
viendo noticia de su Linaje, y 
Genealogía, se podria cometer 
fraude contra la dicha Merced, 
é Provission: é por evitar el di- 
cho fraude, dixeron: Que que- 
rian baher por Ley é Fuero, que 
qualquier, que assi viniere á 
morar, y á avecindar á Vizcaya, 
tierra llana, é Villas, y Ciudad, y 
Encartaciones, é Durango, sea 
temido de dar Información bas- 
tante al Corregidor, y Veedor 


del dicho Condado, ó á su Te- 
niente, juntamente con los dos 
Diputados de este Condado, de 
su Linaje, y Genealogía: Por la 
c[ual, parezca, é se averigüe ser 
de limpia Sangre, y no de Ju- 
díos, ni Moros, ni de su Linaje: 
la qual dicha Información dé, y 
preste dentro de sesenta dias, 
después que ansi entrare en Viz- 
caya a ser Vecino de ella; sopeña, 
que no la dando, y prestando, 
que si perseverare en la dicha 
vecindad, viviendo en Vizcaya, 
demas de los seis meses conte- 
nidos en la dicha Merced, y Pro- 
vission, caya, é incurra en las 
penas de élla. El tenor de la 
cpial dicha Provission, es esta 
que se sigue. 

§ Provission Real , sobre los 

nuevamente convertidos. 

Que es Ley XIV. 

Doña Juana, por la Gracia de 
Dios, Reyna de Castilla, de León, 
de Granada, de Toledo, de Gali- 
cia, de Sevilla, de Górdova, de 
Murcia, de Jaén, de los Algar- 
ves, de Algecira, de Gibraltar, 
de las Islas de Canaria, y de las 
Indias, Islas, é Tierra firme, de 
el Mar Occeano, Princesa de 
Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalem, &c. Archiduquesa de 
Austria, Duquesa de Borgoña, é 


11 


Privilegios de Vizcaya. 

de Brabante, Condesa de Flan- Chrisiianos nuevos de Moros, é 
des, y de Tirol, kc. Señora de Judíos, como de Linaje de ellos, 
Vizcava, y de Molina, &c. A Vos no se puedan avecindar en nin- 
el mi Corregidor, ó Juez de Re- guna de las dichas Ciudades, 
sidencia, que es, ó fuere de aqui Villas, y Lugares de el dicho 
adelante, é la Junta, Procurado- Condado, y Señorío de Vizcaya, 

res, é Alcaldes Ordinarios, é de ni en sus Términos: é si algunos 

la Hermandad délos Hijos-Dal- huviesse avecindados, los man- 
go del mi Muy Noble, y Muy dasse salir, ó que lo proveycsse, 

Leal Condado, é Señorío de como la mi Merced fuesse.E Yo, 

Vizcaya, Salud, y Gracia: Sepa- acatando lo susodicho, y por evi- 

des, cpie á mí ha seído hecha Re- tar los dichos escándalos, é in- 

lacion, que algunas Personas de convenientes, que se podrian re- 
las nuevamente Convertidas, á crecer; é viendo, que cumple 

Nuestra Santa Fé Cathólica, de assial servicio de Dios, émio, é 

Judíos, y Moros, y Linaje de á la buena expidicion'de el Santo 

ellos, por temor c{ue tienen de Oficio de la Inquisición, tiivelo 

laIncpiisicion,éporseressentos, por bien. Por ende por esta mi 
y decir ser Hidalgos, se han Carta, ó por su traslado, signado 

passado, y passan de estos mis de Escrivano público, iTiando á 

Reynos, y Señoríos de Castilla, vos el dicho Corregidor, ó Juez 

á vivir, y morar en algunas Ciu- de Residencia; y á la Junta, Pro- 

dades, Villas, y Lugares del di- curadores, y Alcaldes del dicjio 

cho Condado, é Señorío de Viz- Condado, y Señorío de Vizcaya, 

caya; é cpie sino se remediasse, yá cada uno de \ os en vuestros 

se podian recrecer algunos da- Lugares, y Jurisdicciones, <ine 

ños, é inconvenientes en mucho luego que con ella fuéredes j c- 

deservicio de Dios , y mió. Y queridos, l'agais que todas, y 

agora, por parte del dicho Con- cualesquier Personas, assi de 

dado, y Señorío de Vizcaya, me los dichos Christianos nuevos, 
íú e suplicado, y pedido por Mer- que se ovieren convertido de J u- 
ced, que acatándolos muchos dios, y ]\í oros á nuestra Santa Fe 

Servicios,que el dicho Condado, Cathólica, como de Linaje de 

é Señorío de Vizcaya, me ha he- ellos, que estuvieren avezinda- 

y por la infamia que de ello dos, y vivieren, y moraren en 

recihen,mandasse: Que ninguna cualesquier de las dichas du- 
de las dichas Personas, assi dades. Villas, y Lugares del di- 
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cho Coiulaflo, é Señorío de Viz- cutar, vos doy poder ciimpUdo 
cava, dentro de seis meses con todas sus incidencias, ¿ de- 
primeros siguientes, cjue corran pendencias, é emergencias, ane- 
del dia que esta mi Carta fuere xidades, y conexidades; é los 
publicada en adelante se vayan, unos, ni los otros no hagades 
y salganfueradelosdiclios Lu- ende al, sopeña de la ini Mer- 
gares, é sus Términos; y que de ced, y de diez mil maravedís para 

aqui adelante, rióse puedan ir á la mi Cámara. Dada en la Ciu- 
avecindar, é morar en ninguno dad de Burgos á ocho dias del 
de ellos: sopeña de perdimiento mes de Septiembre, Arlo del Na- 
do bienes, y las Personas á la mi cimiento de Nuestro Señor Jesu- 

Mei'ced; y que lo fagais prego- Christo, de mil y quinientos y 
nar piíblicamente por las Plazas, once Años. YO EL REY.Yo Juan 

é Mercados, y otros Lugares Ruiz de Calzena, Secretario de 
acostumbrados del dicho Con- la Reyna Nuestra Seiiora, la fice 
dado, y Señorío: porque venga escrivir por mandado del Señor 
á noticia de todos, y no puedan Rey su Padre, Magister, é Proto- 
pre tender ignorancia: y cum- Notarius Petrus Doctor. Regis- 
plais, y guardéis, y fagais tener, trada Juan de Trinales. Casta- 
y guardar, y cumplir lo que en ñeda. Castañeda, 
esta mi Carta contenido: y que 

no consintáis, ni deis lugar, que § Ley XV. Sobre lo mismo. 
agora, ni de aqui delante sean /7ñ /Odí ' 
defendidos, ni amparados por Otrosí dixeron: que ordena- 
ningunas Personas, so las penas, ban, é ordenaron, y establecían 
que vosotros de mi parte les pu- por Ley, é Fuero, que la dicha 

siéredes; las quales Yo por la Provission Real de suso conte- 

presente les pongo, y hé por nida, por ser, como es, muy 

puestas: é si alguna, ó algunas necessaria al Servicio de Dios, 

de las dichas Personas, é otras y de sus Magestades, é álaequi- 
cualesquier fueren, venieren, ó dad, é sossiego de las concien- 
passaren en cualquier manera cias de los Vecinos, é Morado- 
contra lo contenido en esta dicha res del dicho Condado, quesea 

mi Carta, ó contra alguna cosa, guardada en todo, é por todo, 
ó parte de élla;hagaisexecu taren Y si por ventura, alguno, ó al- 

elíes las dichas penas, que para gunos de los tales nuevamerite 
lo assi hacer, é cumplir, é exe- Convertidos, ó sus Hijos, ó Nie- 
tos, 
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tos, negociarían de haver alguna 
Cédula, ó. Merced de sus Ma- 
gestades, para que estén, y vivan 
en el dicho Condado, sin em- 
bargo de la dicha Provission 
Real: y esto será desservicio de 
Dios, y de sus Magestades, é 
gran perjuicio, é daño de los 
vecinos de Vizcaya. Por ende, 
que por obviar lo suso dicho, 
ordeñaban, y ordenaron, y es- 
tablecían por Ley; que si algu- 
no de los susodichos tales Cé- 
dulas, ó Provissiones tienen ga- 
nadas, ó ganaren, é mostraren; 
que sea obedecida, y no cumpli- 
da, é sin embargo de lo tal, se 
guarde, é cúmplala sobredicha 
Provission. Y que el Síndico del 
Condado á costa del dicho Con- 
dado siga la Suplicación de la 
tal Cédula, y baga todos los actos 
necessarios para ello: é al dicho 
Síndico, ó Síndicos, que son, ó 
fueren, les daban, é dieron espe- 
cial cargo, é poder, para que con 
mucha diligencia soliciten, é 
procuren la guarda, y conserva- 
ción de la dicha Provission, é 
Ordenación. 

§ Ley XVI. Como los Vizcay- 
nos fuera de Vizcaya, han de 
gozar de su Hidalguía, y la 
Provanza, que para gozarla 
han de hacer. 

/A. 

Otrosí, dixeron; Que todos los 


Naturales, Vecinos, é Morado- 
res de este dicho Señorío de 
Vizcaya, Tierra-Llana, Villas, 
Ciudad, Encartaciones, é Du- 
rangueses, eran Notorios Hijos- 
Dalgo, é gozaban de todos los 
Privilegios de Plomes Plijos-D al- 
go; é por la esterilidad, y poca 
distancia de la Tierra, y muy 
crecida multiplicación de la Gen- 
te de ella, muchos Hijos de los 
Naturales Moradores dé el dicho 
Señorío de Vizcaya, se casaban, 
é tomaban sus Vecindades, é ha- 
bitación fuera de Vizcaya en las 
partes de Castilla, y en otras 
partes: Y ende hacían su conti- 
nua morada: Y los Pueblos, doii- 
de habitaban, y moratjan, les 
echaban pechos, é imposiciones, 
é otras cosas, que Homes, Plijos- 
Dalgo, no debian contribuir: Y 
ellos, unos por pobreza, y otros 
por estar assi Vecinos, é habi- 
tantes, y estrañados de Vizcaya 
en largo camino: Y otros, quando 
querian probarla dicha Plidal- 
guia, no eran conocidos por sus 
Parientes poi- haver passad o mu- 
cJio tiempo, que salieron de el 
dicho Señorío de Vizcaya; Pol- 
las quales causas, y otras seme- 
jantes, por dificultad, y falla de 
probanzas, quedaban por peche- 
ros, é no gozaban de las Liber- 
tades, que por su antiguo. No- 
ble Linage, debian gozar; é por 
B 4 evitar 
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cvi(;irIos<l¡('Jiosagravios,é otros 
ffue (le ello se scgnian, pedían, 
V snplieahan á su Mageslad, por 
ser los dieíios Vizcaynos, é sus 
Jlijos, ó dependientes, notorios 
Hijos-Dalgo, privilegiados, y 
frauíjiieados, según Fuero de 
Espada; que por privilegio, ó 
franqueza, les concediesse, como 
la notoriedad de su Noble Lina- 
je i'effucria, é como hasta aqiii 
lo leiiian, é havian tenido; que 
cualfpiier Hijo Natural Vizcay- 
no, ó sus dependientes, que es- 
tmdessen casados, ó avecindados 
Habitantes, ó Moradores fuera 
de esta tierra de Vizcaya en 
qualesquier partes. Lugares, y 
Provincias, de los Reynos de 
España, mostrando, é probando 
ser Naturales A^izcaynos, Hijos 
dependientes de éllos, á saber es, 
que su Padre, ó Abuelo, departes 
de el Padre son, y fueron naci- 
dos en el dicho Señorío de Viz- 
caya; Et probando por fama pú- 
blica, que los otros ante-passa- 
dos Progenitores de ellos de 
partes del Padre fueron Natu- 
rales Vizcaynos, é todos ellos 
por tales tenidos, é reputados, 
les valiesse la dicha Hidalguía, 
é les fuessen guardados los Pri- 
vilegios, Franquezas, é Liber- 
tades, que á Home Hijo-Dalgo, 
según Fuero de España, debían 
serguardados enteramente; aun- 


que no probasen las otras cali- 
dades, que para su efecto, según 
derecho, é Leyes de estos Rey- 
nos, debian probar. 

§ Ley XVII. Que no se saque 
Vena qmra Reynos esíraños 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, F ranejueza, y Liber- 
tad, y estableciau por Ley, que 
ningún Natural, ni estrario,assi 
del dicho Señorío de Vizcava, 
como de todo el Reyno de Es- 
paña, ni de fuera de ellos, no 
puedan sacar á fuera de este di- 
cho Señorío para Reynos es- 
traños. Vena, ni otro Metal al- 
guno para labrar Fierro, ó Aze- 
ro: So pena, que la Persona que 
lo sacare pierda la mitad de sus 
bienes, y sea desterrado perpé- 
tuamente de estos Reynos; é la 
Nao, ó Baxel, ó otra qualquier 
cosa, en que la sacare, é la Mer- 
cadería que en ella llevare, pier- 
da, é sea todo ello, é la dicha 
mitad de bienes, la tercia parte 
para los reparos délos Caminos 

de este dicho Señorío,é la 
otra terciaparte para el 
Acusador, y la otra 
tercia parte para 
la Justicia, que 
loexecutare. 

§ Ley 
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§ Ley XVIII. En que guarda 
han de estar los Privilegios, 
V Escrituras, y Sello. 

Otrosí, dixeron: Que querían, 
V establecían por Fuero, y Ley, 
que todas las Mercedes, Privile- 
gios, Franquezas, é Libertades, 
que el dicho Condado, é Señorío 
tiene de sus Altezas, é todas las 
Provissiones Reales, y Escritu- 
ras de sobre ello, las Originales 
se pongan, y estén en el Arca del 
dicho Condado , que está en 
Guernica en la Iglesia de Nues- 
tra Señora Santa María la Anti- 
gua, con este Fuero Original, 
signado, porque estén mejor 
guardadas: Y que sus traslados 
signados, é autorizados, estén 
en el Arca del mismo Condado, 
que está, y estuviere á do el Cor- 
regidor del dicho Condado es- 
tuviere , é residiere; é que haya 
tres Llaves en cada Arca, é las 
Llaves estén en poder del Cor- 
regidor, é Diputados de Vizcaya, 
sendas Llaves de cada Arca: Et 
que el Sello, esté en la Arca de 
Guernica. Y que el Corregidor, 
cada vez que los dos Diputados, 
é los dos Síndicos requerieren, 
qrie dé la Llave para sellar cual- 
qviier Carta que les pareciere ser 
en utilidad, é provecho de el 
Condado, haya de dar la Llave 


dentro de veinte y quatro horas, 
para sacar el sello del Arca; y 
passadas las dichas veinte é qua- 
tro horas, si el dicho Corregidor 
no diere la dicha Llave, los di- 
chos dos Diputados puedan des- 
cerrajar, y tomar el Sello, y se- 
llar las tales Cartas sin pena 
alguna. 

§ Ley XIX. Que los Vizcaynos, 
no pueden ser convenidos fue- 
ra de Vizcaya, sino delante 
del Juez Mayor por qual- 
quier Contrato, y Delito; y 
que se remitan al Juez Ma- 
yor: Declinando la Jurisdic- 
ción de los Juezes. 

f fhu / / c- ‘ A—'"/ 

Otrosí, dijeron: Que haAÚan 
de Franqueza, y Libertad por 
Merced de sus Altezas, y sus 
Progenitores, que por quanto 
los dichos Vizcaynos tenían su 
Juez Mayor de Vizcaya, que re- 
side en su Corte, y Cliancillería. 
de Valladolid, que conoce de to- 
das sus Causas, en Civil, y Cri- 
men; que ningún Vizcayno de 
Vizcaya, Tierra-Llana, Villas, y 
Ciudad de élla, y de Encartacio- 
nes, ni Durangueses, por delito 
alguno, vel quasi, ni ¡Dor deuda 
alguna, no pueda ser convenido, 
hallándose fuera de Vizcaya, ¡lor 
los Alcaldes del Crimen de sus 
Altezas, ni por otro Juez alguno 

de 



(ic sus Altoíícis, ui (Is estos Roy 
jios, o Senoríos, ui Juzgado por 
ellos; salvo por el dicho su Juez 
Mayor de Vizcaya, aunque los 
tales delitos, é deudas sean he- 
chos, é contraidos fuera de Viz- 
caya, en Castilla en cualquier 
parte de ella: Y que en caso, que 
sean convenidos, ó detenidos, 
luego sean remitidos para ante 
el dicho su Juez Mayor, siendo 
pedida la dicha remission, é de- 
clinada la Jurisdicción. 

§ Ley XX. De la Sala de Viz- 

Otrosí, dixeron: Que por 
cuanto los dichos Vizcaynos, te- 
niaiiMerced, F ranqueza,y Liber- 
tad por Provissiones Reales de 
sus Altezas, y sus Progenitores, 
que en su Audiencia Real de 
Vallad olid ante el Reverendo 
Presidente, é Oydores, que ende 
residen, do se vén, y tratan sus 
Pleytos, se les dé en cada sema- 
na una Sala, do se vean sus 
Pleytos, é señaladamente el dia 
J ueves; y acaece que en el tal dia 
Jueves cae Fiesta, éá las veces 


no se les da el dia siguiente. 

Y aunque no caya Fiesta, en 
la tal Sala, quedan algunos de 
los dichos Pleytos, é Processos 
comenzados, sin se acabar de 
vér, é no los continúan, ni aca- 
ban de vér el dia siguiente; 
Lo qual es en perjuicio de los 
dichos Vizcaynos, é contra las 
dichas Provissiones Reales, é 
Merced. Por ende, que suplica- 
ban á sus Magestades que quie- 
ran haber, y establecer por Fue- 
ro, é Ley, que á los dichos Viz- 
caynos para vér los dichos sus 
Pleytos, se les dé la dicha Sala 
en cada una semana, é señalada- 
mente el dia Jueves; Et si en el 
tal dia cayere Fiesta, ó huviere 
impedimento se les dé el dia 
Viernes siguiente.Y si en el dicho 
dia Jueves se quedare algún Pro- 
cesso de Pleyto comenzado á 
ver, é por acabar, que los dias 
siguientes, que jurídicos sean, 
se continúe de vér, fasta que sea 
acabado; é sino fuere jurídico 
esse otro dia siguiente: Y que el 
efecto de esta Ley, no se pueda 
interromper por Cédula en con- 
trario, que esté dada, ó se diere. 
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TITULO SEGUNDO. 

DE LOS JUEZES, Y OFICIALES 

DEL DICHO CONDADO, É SEÑORÍO, É SALARIO 
DE ELLOS, Y JUEZES PESQUISIDORES. 


§ Ley I. Que las Justicias se 
han deponer por su Alteza. 

Primeramente, dixeron; Que 
havian de Fuero, uso, é costum- 
bre, que todas las Justicias del 
dicho Condado, y Señorío de 
Vizcaya, y Encartaciones, y Du- 
rangueses, sean, é hayan de ser 
de sus Altezas, como de Rey, y 
Señor de Vizcaya. Y que assi 
Corregidor, y Veedor, é Presta- 
mero, y Alcaldes, é Merinos, se 
han de poner por su Alteza, é no 
por otro alguno. 

§ Ley II. Qual ha de ser el Cor- 
regidor., y que Thenientes 
puede poner, y de que puede 
conocer. 

lii. 

Otrosí, dixeron; Que havian 
por Ley, Fuero, uso, y costum- 
bre antigua, que su Alteza ponga 
un Corregidor, y Veedor en el 
dicho Condado, é Señorío, y En- 
cartaciones, y Durango, que sea 


Letrado, Doctor, ó Licenciado, 
y de Linaje Cavallero, ó Hijo- 
Dalgo, y de limpia Sangre: El 
qual dicho Corregidor, haya de 
poner un su Teniente General 
solamente, que resida en Guer- 
nica, y otro Teniente en las En- 
cartaciones, y otro en la Merin- 
dad de Durango, é que no pueda 
poner mas Tenientes en la dicha 
su Jurisdicción; y que Teniente 
alguno de la dicha Encartación, 
ni de la Merindad de Durango, 
no tenga Jurisdicción en Vizca- 
ya, fuera de sus Juzgados: Pero 
que el dicho Teniente General, 
que reside en Guernica, hallán- 
dose en la dicha Merindad de 
Durango, tenga Jurisdicción, y 
pueda conocer de Causas, y traer 
Vara, assi en Durango, como en 
todas las otras Villas, y Ciudad 
del dicho Condado, y conocer de 
todos los Pleytos, y Causas de 
Vizcaya, aunque se halle dentro 
de las dichas Villas, é Ciudad, 
eceto de los Pleytos, y Causas de 

las 
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las dichas Villas, que tienen sus 
Alcaldes Ordinarios, y Alcalde 
Mayor, que es el didio Corregi- 
dor. Pero si el dicho Corregidor, 
por Causas justas, acordare de 
cometer á alguno alguna pesqui- 
sa, y el conocimiento de algún 
Pleyto especial, que lo pueda ha- 
cer, aunque tenga los dichos T e- 
nientes. 


§ Ley III. De los Alcaldes del 


Fuet'o. 



Otrosí, dijeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre en 
Vizcaya, que fuessen cinco Al- 
caldes del Fuero, puestos por su 
Alteza, que puedan conocer de 
las Causas Civiles, é Pecunia- 
rias, solamente en los Partidos, 
y Merindades siguientes: En las 
Merindades de Busturia, y Zor- 
noza, tres Alcaldes; y en las Me- 
rindades de üribe, y Arratia, é 
Bedia, dos Alcaldes; y estos que 
sean raygados, é abonados, y 
Moradores cada uno en su Ju- 


risdicción, é Merindades: é que 
los dos Alcaldes de las dichas 
Merindades de Uribe, y Arratia, 
y Bedia, no puedan conocer, ni 
tengan Jurisdicción en las otras 
Merindades, ni los tres Alcaldes 
de las Merindades de Busturia, 
éZornoza, en las otras Merin- 
dades. 


§ Dey IV. De la Jurisdicción 

de los Alcaldes de la Tierra 

/] íu ^ ' 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, uso, y costumbre, que 
en las Merindades de Uribe, y 
Ari atia, e Zornoza, y en otros 
Lugares, y Ante-Iglesias, é Me- 
rindadeshan sus ciertos Alcaldes 
de la Tierra, que han Jurisdic- 
ción, fasta en cantidad de qua- 
renta y ocho maravedís de mo- 
neda vieja que son noventa é seis 
maravedís de esta moneda, que 
al presente corre. Por ende, que 
en los tales Lugares, los tales 
Alcaldes que liuviere, puedan 
conocerhasta essa cantidad, y no 
de mas, so la pena de las Leyes, 
que disponen contra las Perso- 
nas privadas, que juzgan, y usur- 
pan Jurisdicción Real. 


§ Ley V. De las II err crias, y de 
su Jurisdicción.,, . . 


Otrosí, dixeron: Quehaviaen 
Vizcaya Alcaldes de las Herre- 
rías, que conocen, é jüzgan los 
Pleytos, que acaecen entre los 
Herreros de las Herrerías, y de 
los Brazeros que labran en las 
dichas Herrerías. Y porque los 
dichos Alcaldes socolor de ello 
se es tienden á mas entre otras 
Personas, e de cosas de fuera de 

las 
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las dichas Herrerías, é sus Ar- 

ragoas, é aun proveen de Man- § Ley VI. Del Prestamero, y 
damientos executivos de las Sen- sus Tementes. 
tencias que dan; é lo que peor flu / i-U> - 

es, algunos de ellos se atreven Otrosí, dixeron: Que los di- 
traer Vara de Justicia: Lo qual, chos Vizcaynos recibían agra- 
es en perturbación de la Juris- vios, é daño por andar en Viz- 

diccion Real ordinaria. Dixeron: caya muchos que se llamaban 

que querían haver, y estable- Prestameros; y porque es cosa 

cian por Ley, que los dichos Al- conveniente, y muy necessario 

caldes, ni alguno de éllos no de ser ciertos, y conocer al que 

trayga Vara de Justicia, ni den es, ó fuere Prestamero, assi pa- 

Mandamiento executivo alguno, ra obedecer á la Justicia, é á las 
ni conozcan de otras Causas, Varas de su Alteza, como para 

eceto de las diferencias, que evitar resistencia, y lícita para 

acaecen dentro de las dichas Fer- pedir, é demandar los agravios 

rerías, é sus Arragoas, entre los al tal Prestamero en su tiempo, 

Mazeros, é Obreros, é Brazeros, é lugar. Dixeron: que havian de 

y Arrendadores, é Dueños de Fuero, é uso, é costumbre, que 

las dichas Herrerías; y de fuera el Prestamero Mayor de Vizca- 

de las Herrerías, fasta en quan- ya, no pueda poner en Vizcaya 

tía de veinte cargas de Carbón, mas de un Lugar-Teniente, que 

é treinta Quintales de Vena, é no use en el dicho Oficio en las Me- 

sobre otros Pleytos de dares, y rindades deBusturia, é üribe, é 

tomares, aunque sean sobre Arratia, é Bedia, é Zornoza, é 

Fierro, y Vena, ó Carbón, ni de Marquina, é otro Lugar-Tenien- 

éllo dependiente, eceto si lo tal te en la Merindad de Durango: 

está ó estuviere dentro de la Por cuanto en los tiempos an- 

Herreria, ó Arragoas de ella: tiguos assi fue usado, y acos- 

So las penas establecidas en de- tumbeado, y aún assi debe ser 

recho, contra las Personas priva- guardado según Ley del Oitle- 

das, que sin tener Jurisdicción, namiento Pieal ; é que el tal 

juzgan, é usurpan la Juris- Lugar-Teniente sea raygado, é 
dicción Real. Y que en abonado, é de fuera del Condado 

cada un año, se mu- de Vizcaya de allende de Hebro, 

den los dichos é no Natural de Vizcaya: El qual 

Alcaldes. sea recibido por Prestamero en 

la 
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In Junta General de Vizcaya, só 
el Arbol de Guernica, dando 
buenos Fiadores, llanos, y abo- 
nados, que sean del dicho Con- 
dado de Vizcaya, para pagar, y 
satisfacer de los agravios, y da- 
ños que hiciere, é pagar lo juz- 
gado, y cumplir de derecho á 
([ualquier querelloso; y lo mis- 
mo sea guardado en el Teniente 
de Prestamero, que pusiere en 
la Merindad de Durango: y que 
el Teniente, que fuere puesto en 
Durango, no pueda usar del di- 
cho Oficio fuera déla dicha Me- 
rindad. Pero el Lugar-Teniente, 
que fuere puesto en las otras Me- 
rindades de Vizcaya, pueda usar 
en todas las Merindades de Viz- 
caya, y Durango: Pero que el 
dicho Prestamero Mayor pueda 
poner en su nombre alguna Per- 
sona, que ande con el tal su 
Lugar-Teniente de Prestamero, 
para demandar, recibir, y recau- 
darlos derechos, que pertene- 
cen al dicho Oficio de Prestame- 
ro Mayor: Con que no pueda 
hacer execucion alguna, ni traer 
Vara, só pena que el dicho Pres- 
tamero Mayor pierda todos los 
derechos anexós, y pertenecien- 
tes al dicho Oficio, é sean aplica- 
dos para los reparos de los Ca- 
minos, é obras públicas de el 
dicho Condado; por todo el tiem- 
po, que ássi tuviere mas Tenien- 


tes, ó Oficiales; edemas, é alien- 
de, que la tal Persona, aunque 
trayga Vara, y Mandamiento de 
Juez, no sea obedecido, ni por le 
resistir cay a Vizcayno alguno 
en pena alguna. Y que las exe- 
cuciones que hicieren, sean nin- 
gunas, é pague las costas de las 
Partes; pero que el dicho Pres- 
tamero Mayor, fallándose en el 
dicho Condado, pueda usar del 
dicho Oficio, aunque tenga á su 
Lugar-Teniente. 

§ Ley VII. De los Merinos, y 

sus 

|Vv- 

Otrosí: Por quanto en el dicho 
Condado de Vizcaya, hay siete 
Merindades. Conviene á saber, 
la Merindad de Busturia, y Uri- 
be, y Arratia, é Bedia, é Zornoza, 
é Marquina, é Merindad de Du- 
rango, y en cada una hay un Me- 
rino, eceto en la Merindad de 
Uribe, que usan dos, aunque es 
una Merindad: é los Merinos de 
las dichas Merindades, ponen 
Tenientes cada uno en su Me- 
rindad ocultamente, un dia uno, 
otro dia otro; por manera, que 
los dichos Vizcaynos, no saben 
á quien guardar, ó con quien 
usar. 

Lo qual es dessei-vicio de su 
Alteza, y daño de la Tierra, é in- 
conveniente. Por ende, dixeron. 

Que 


Ter^ieptes. 
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Que havian de Fuero, uso, y dad usen ambos, é dos los dichos 
costumbre, que qualquier Meri- Merinos insolidum, porque me- 
no de cada una de las dichas Me- jor sirvan el dicho Oficio; con 
rindades pueda poner en su Me- que ellos, ó sus Tenientes sean 
rindad un Lugar-Teniente, é no tomados, é recibidos con la Fian- 
mas; y este Lugar-Teniente que za, é manera, é solemnidad, que 
sea Hombre llano, é abonado, é los Merinos de las otras Merin- 
sea puesto en la Junta de aque- dades. 
lia Merindad públicamente, dan- 
do Fiadores raygados, é abona- § Ley IX. Que los Executores, 
dos, según que en el sobredicho y Alcaldes de las Villas, no 

Capitulo se contiene. Pero que traygan Yara en la Tierra-^ 

el Merino Mayor, que assi pusie- Llana. , •/ 
re su Lugar-Teniente, no pueda 1 

usar en el dicho Oficio, en quan- Otrosí: Que ningún Executor, 
to á que el Lugar-Teniente tu- ni Alcalde de las Villas del Gon- 

viere; ni pueda hacer execucion dado ande con V ara en la T ierra- 

alguna el Merino Mayor, ni otro Llana; porque assi lo havian de 

por él, salvo aquel, que assi fue- Fuero, é establecianpor Ley; só 

re recibido en la Junta, é no otro pena, que qualquier Vizcayno le 

alguno; é si cada uno de los di- pueda resistir, é tomar la Vara 

chos Merinos Mayores, quisie- sin pena, ni calumnia alguna de 

ren usar por sí el dicho Oficio, éllo, é de lo que sobre ello suce- 

que lo puedan hacer, sino tuvie- diere: Con que jd rimero le re- 
re Teniente. quiera que la dexe. 


^ Ley VIII. De los Merinos de 

Uribe^ y 

Otrosí; Por quanto la dicha 
Merindad de Uribe es grande, 
do no basta solo un Merino de 
los dos que ende hay para cum- 
plir bien con los de la dicha Me- 
rindad: Por ende, dixeron: Que 
havian de Fuero, y establecian 
por Ley, que en la dicha Merin- 


§ Ley X. De el Salario del Cor- 
regidor^, 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, que 
su Alteza, como Señor de Vizca- 
ya, siempre tuvo por bien de pa- 
gar al Corregidor de Vizcaya el 
Salario de su Casa Pieal, como á 
su Alteza le place; por ende que 
havian por Fuero, y establecian 

por 
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por Ley, que qualquier Corre- 
<r¡dor, é Veedor de Vizcaya haya 
de usar, é use el dicho Oficio, 
sin que los Vizcaynos le dén Sa- 
lario alguno; y que el dicho Cor- 
regidor, ni su Lugar-Teniente, 
ni Comissario alguno suyo no 
lomen, ni reciban Salario algu- 
no, ni cosa alguna por usar del 
dicho Oficio, ni por tomar, ni 
por hacer pesquisa, é inquisición 
alguna, que sea, agora sea pes - 
quisa general, agora especial; é 
({ue usen de los dichos Oficios, 
sin recibir precio alguno; sopeña 
de caer en las penas establecidas 
[)or F Liero, y derecho contra los 
Juezes, que reciben coechos: 
Con que puedan llevar los dere- 
clios ordinarios, que manda el 
Aranzel del Reyno. 

§ Ley XI. De el Salario de los 
Alealdes del Fuero, é que no 
lleven Assessorias. 

^vAvV 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, é costumbre, que los 
dichos Alcaldes del Fuero de 
Vizcaya, han, é tienen de su Al- 
teza de quitación dos mil mara- 
vedis, cada uno deéllos en cada 
un Ano, los quales su Alteza se 
los manda librar en la Thesore- 
ría de Vizcaya. Por ende, que es- 
tablecían por Ley, que no sean 
ossados de llevar Assessorias, 


ni precio alguno por usar, y 
exercitar los dichos sus Oficios 
é Sentenciar, ni otros, ni mas 
derechos de los que les dá el 
Aranzel del Reyno: Só las penas 
contenidas en el Capitulo antes 
de este. 

§ Ley XII. De los Derechos de 
las Execuciones. 
y,:. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F ueró, é costumbre, y esta- 
blecían por Ley, que el Presta- 
mero, y el Merino, si alguna en- 
trega, y execucion, é remate de 
algunos bienes hicieren en bie- 
nes de alguno por mandado de 
Juez, haya por sus Derechos el 
Diezmo de la quantía, porque la 
tal entrega, y execucion, é rema- 
te fueren hechos; é de este Diez- 
mo el tal Prestamero, ó Merino 
pague al Sayón, ó Merino chico, 
que fuere en hacer la dicha exe- 
cucion, el Diezmo de su Diezmo; 
é no haya mas Salario por exe- 
cucion alguna que haga: Salvo, 
el dia del remate, haya el tal 
Prestamero, ó su Teniente, ó 
el Merino Mayor, veinte é quatro 
maravedí s, por el yantar de aquel 
dia del remate. Pero si el tal re- 
mate hiciere el T eniente de Me- 
rino, haya doce maravedís, é no 
mas; é las otras idas, é venidas, 
que el Prestamero, é Merino hi- 
cieren 
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cígi'Gii sobrG Gausas CriniinalGs, 
quG g1 Jugz, por cuyo manda- 
mÍGiito SG liiciGrG, 1g tassG sGgun 
su alvGdrío, ávido rospoto á la 
calidad de la Causa, á quG fué g1 
tal ExGcutor, y la gente que He- 
vare,lo que le pareciere que co- 
munmente merece. 

§ Ley XIII. Como se entiende 
lo de los Derechos de las Exe- 
epeiones. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, é costumbre, y esta- 
blecían por Ley, que por quanto 
en las tales entregas, y execucio- 
nes, y remates, que assi se hacen, 
puede acaecer, que no haya bie- 
nes, que basten para la entera 
paga del Acreedor ó Acreedores 
del principal, y costas, y el Pres- 
tamero, ó Merino, Juez Execu- 
tor querrán pedir, é llevar todo 
su Diezmo enteramente de aque- 
lla deuda, porque executó, é aun 
solamente por hacer la execu- 
cion sin remate. Lo qual era en 
perjuicio de los Acreedores: por 
ende que establecían , que si 
bienes obiesse bastantes para 
toda la deuda principal, é costas; 
el tal Executor pudiese llevar 
todo su Diezmo: Pero no fasta 
ser pagado el Acreedor de su 
principal, y costas, ó contentado 
por el Deudor. Y si bienes bas- 


tantes no obiere, que en tal caso 
lleve solamente por Salario de 
su Diezmo libra por Sueldo, se- 
gún la cantidad de lo que mon- 
taren los dichos bienes en rema- 
te, y no mas. Y aun esto, siendo 
satisfecho el Acreedor, según di- 
cho es, fasta la dicha cantidad, 
que los dichos bienes executa- 
dos montaren. 

§ Ley XIV. A quien pertene- 
cen los derechos de execucio- 
nes, guando kuvo mudanza 
de los Oficiales. 

*'• — ' 4 L i \ í I » • 

Otrosí: Hecha la dicha execn- 
cion, si antes del remate oviere 
mudanza de los tales Executo- 
res por muerte, ó removimiento 
de tal forma, que el que hizo la 
execucion, no pueda facer el re- 
mate: En tal caso, el que hizo la 
execucionllevelamitad del dicho 
Salario; y el que hiciere el re- 
mate la otra mitad con la distin- 
ción, y en la forma que dicha es. 

§ Ley XV. Que por la execucion 
que se hace en los bienes del 
Fiador, no selleven Derechos. 

Otrosí: Por quanto en Jos tales 
remates se dan Fiadores de re- 
mate por los Compradores de 
los bienes, y acaece que los tales 
Fiadores de remate, presos por 
el executor, el Comprador no 
C hace 



liace pao-a, ó Jiacesse execuclon 
en los bienes de los tales Fiado- 
j-es, é remate; qne en tal caso el 
(al Execatorno lleve Diezmo, ni 
yantar, ni otros Dereclios algu- 
nos, eceto, rpie por el dar de la 
possession cielos bienes, ó traer 
los Fiadores de remate á la ca- 
dena, lleve lo cpie les dá la Ley 
del Deyno por su Arancel. 

§ Ley XVI. Que no se lleven 
derechos de execucion en el 
caso de esta Ley. 

Otrosí: Por quanto acaece cpie 
en las tales execuciones se opo- 
nen Acreedores con sus obliga- 
ciones, é andando en Pleyto, el 
Deudor cumple, ó satisface al 
Acreedor, qne pidió la tal exe- 
cncion: é conviene á los otros 
Acreedores, c Opositores conti- 
nuar, é llevar adelante la tal exe- 
cucion, assi en el mismo Deu- 
dor, como en los tales Fiadores 
de remate, y en ellos, é sus bie- 
nes hacer execucion; c{ue en tal 
caso, el tal Execntor tampoco 
lleve Diezmos, ni Derechos al- 
gunos de los tales Opositores, ni 
execu lados: Salvo, pór la tal da- 
ción de possession lleven lo que 
manda el Fuero. Y esto, porque 
han llevado el dicho Diezmo, 
porque se hizo la execucion pri- 
mero. 


Ley XVII. Sobre los mismos 
Derechos. 


o trosí : Por quanto acaece, que 
algunos Deudores por evitar exe- 
cuciones, é costas, van ante el 
J uez, é desde la hora dán todos 
sus bienes por executados, afo- 
rados, vendidos, y rematados; y 
el mesmo Deudor por sí, ó con 
otros Fiadores, que se dicen de 
raygamiento, entran por Deudo- 
res, é Pagadores, y Fiadores de 
raygamiento, y se obligan de es- 
tar en poder del Executor por 
falta de la paga en tiempo: y 
acaece, que el Acreedor pide exe- 
cucion en bienes de estos, assi 
del Deudor, como de sus Fiado- 
res de raygamiento: é ido el Exe- 
cutor á hacer execucion, y aque- 
lla hecha, está en duda, si el tal 


Executor ha de haver el Diezmo 


de la cantidad, que se executa. 
Por ende, dixeron, c{ue estable- 
ciaii por Fuero, é Ley; que en 
tal caso, el tal Executor baya su 
Diezmo en la forma, y con la dis- 
tinción suso declarada: con que 
la Execucion se haga en los bie- 
nes de los tales Deudores, ó Fia- 
dores: ca por prender, é traer 
solamente á los tales Deudores, 
y Fiadores, á su podei‘, y Cárcel, 
haya solamente por leguas los 
derechos, que le dá el dicho 
Arancel, é no Diezmo alguno. 

TITULO 
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TITULO TERCERO. 

que los juezes ordinarios, 

Y PESQUISIDORES, OTORGUEN APELACION 
Y NO EXECUTEN. 


§ Ley I. En qué cosas se ha. de 
otorgar la Apelación, y lo que 
se qjuede innovar. 

fli-v 


Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto acaece, que 
quando algunos están acusados, 
é pressos por algunos delitos li- 
vianos, los Juezes los condenan, 
no en pena corporal, salvo en 
pecuniaria, aplicándola para allí, 
dó les parece: y los condenados, 
sintiéndose por agraviados, ape- 
lan para los Superiores , assi 
dentro del Condado, como fuera 
de él, en caso que haya lugar: é 
los Juezes, ni les otorgan, ni 
deniegan apelación, é los tienen 
pressos; é aunque los tales pres- 
sos condenados ofrecen Fian- 
zas para pagar la dicha condena- 
ción, é lo juzgado, no los cjuieren 
soltar, deciendo: que por la fatiga 
de la Cárcel de tanto tiempo fas- 
ta que el Superior con vista del 
Processo lo remedie, estarán 
pressos. Y por evitar las pris- 
siones, escogerán antes pagar 
la pena, é condenación que por 
ventura no fué legítimamente 


hecha. Por ende, por evitar se- 
mejante codicia, y estorsion, di- 
xeron: Que ordenavan, é ordena- 
ron, que qualquier Juez, que sea 
en Vizcaya, agora sea Ordinario, 
agora Pescjuisidor, que venga de 
la Corte en semejante causa, 
donde no oviere condenación, 
sino de dinero, ó destierro, y el 
condenado apelare, que el Juez 
sea temido de otorgar la Apela- 
ción, que interpusiere para el 
Superior, y mandarle soltar, 
dando el condenado Fianzas ray- 
gadas, que se j^resentará ante 
el Superior, é que estará á dere- 
cho, é pagará lo juzgado: é que 
durante la tal Apelación , no se 
execute ninguna tal condena- 
ción, ni se haga otra innovación, 
eceto la dicha Soltura: sopeña, 
que lo que en contrario se hicie- 
re sea en sí ninguno, é de ningún 
valor, y efecto; y demas, y allen- 
de pague de pena el Juez, que lo 
contrario hiciere, diez mil mara- 
vedís, la tercia parte para la Cá- 
mara de su Alteza, y la otra tercia 
parte para la parte condenada, y 
la otra tercia parte para los repa- 
ros de los Caminos de Vizcaya. 

C 2 TITULO 



TITULO QUARTO. 

de la residencia de los alcaldes 

Y EXECUTORES. 


§ Ley I. Que los Alcaldes de el 
Fuero, y Herrerías, y Dipu- 
tados, hayan residencia, y en 
que caso rto pueden tornar 
los mismos Oficios. 

.1 \ ' f»*- 

Otrosí, dixeron: Que bavian 
de Fuero, y establecian por Ley 
que los dicbos Alcaldes de el 
F uero, y Alcaldes de Herrerías, 
y Diputados de Vizcaya, bagan 
residencia todas aquellas vezes, 
que al Corregidor de Vizcaya, y 
su Teniente se baya de tomar: y 
que cá los dichos Alcaldes, é Jue- 
zes (pues el Corregidor que fuere 
por tiempo por Juez de residen- 
cia, les bá de tomar residencia) 
tome también sus Oficios, é los 
tenga , é provea á Personas ba- 
viles, y suficientes, y legales: y 
no les torne á los tales Alcaldes 
los dichos Oficios, si en su Resi- 
dencia se les hiciere cargo algu- 
no, ó condenación, ó remission 
para la Corte, fasta en tanto que 
de allá trayan despachados por 
Sentencia sus descargos, é li- 
beración, é quitanza, é licencia 
para tomar, y exercitar, é usar 
de los dichos Oficios. 


§ Ley IL. Que los Prestameros, 
é Merinos hagan Ptesidencia 
y la orden que se ha de tener 
en sus Oficios, hasta que la 
Besidencia sea vista. 

Otrosí, dixeron: Que bavian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que el Prestamero, y Merinos de 
Vizcaya, é sus Lugares-Tenien- 
tes hayan de hacer, y hagan re- 
sidencia todas las veces, y al 
tiempo que el Corregidor de 
Vizcaya, é su Teniente oviere de 
hacer. Y porque por experiencia 
se ha visto que á las veces, que 
se han fecho Residencia, los tales 
Executores ponen en su lugar, é 
de su mano Executores T enten- 
tes: Y á esta causa, é porque aca- 
bados los treinta dias de Resi- 
dencia se sabe, que han de tor- 
nar á cobrar sus Varas, é usar de 
sus Oficios, nadie en la tierra 
ossa descubrir, ni deponer ver- 
dad contra ellos de sus estor- 
siones, y pecados: Lo qual ces- 
saria, si los tales Executores no 
oviessen de tornar á tomar las 
dichas Varas, é Oficios, de que 
está la Tierra muy afligida, é fa. 

tigada, 
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tigada, por no se poder tomar á 
ellos Residencia sin el dicho re- 
celo, y según, é como se debe. 
Por ende, por evitar el dicho in- 
conveniente, dixeron: Que or- 
denaban, y ordenaron, que pues 
á los tales Executores el Corre- 
gidor, ó Juez de Residencia, que 
fuere por tiempo, les ha de to- 
mar Residencia; que también 
les tome las Varas, y las tenga, y 
ponga de su mano por Executo- 
res, é Oficiales, Homes llanos, é 
abonados, é de buena vida, y le- 


gales; y que fiel, y legalmente 
usen, y exerciten los dichos Ofi- 
cios: Y no les tornen las dichas 
Varas, y Oficios á los que assi 
les toma Residencia, fasta en 
tanto, que por su Sentencia sean 
dados por libres, é quitos; é si 
de la tal Sentencia oviere Ape- 
lación, ó Remission, ó cargo al- 
guno, fasta en tanto, que trayan 
del Consejo Sentencia de des- 
cargo, é deliberación, y licen- 
cia para poder tornar á residir 
en los dichos Oficios. 



C 3 


TITULO 



TITULO QUINTO. 


que no entre en regimiento 

EXECUTOR, NI OTRO, SINO OFICIAL DE REGIMIENTO. 


§ Ley I. Que Personas no pue- 
den entrar en Regimiento. 



Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quanto en los Regimien- 
tos, que se hacen en Vizcaya, dó 
se juntan con el Corregidor los 
Diputados, é los otros Oficiales 
de el Regimiento, muchas veces 
se platica, é se trata ende, de 
la buena gobernación de la Tier- 
ra, é de los excessos, y extor- 
siones, é negligencia, é sin jus- 
ticia de los dichos Executores, 
é á la causa no es razón, é justi- 


cia, que estén en Regimiento, ni 
suelen estar. Por ende, que or- 
denavan, y ordenaron, que Pres- 
tamero, ni Merino , ni Lugar- 
Teniente suyo, no entre, ni esté 
en Regimiento de Vizcaya, so- 
peña de cinco mil maravedís, 

E or cada vez que lo contrario 
iciere, para los reparos de los 

Caminos de Vizcaya; Salvo, que 
si fuere Oficial del Regimiento, 
pueda estár: Con que en las ve- 
ces, que se oviere de hablar en 
lo tocante á ellos, y sus Oficia- 
les, salgan. 
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DE LOS ESCRIVANOS DEL NÚMERO, 

É INSTRUMENTOS QUE HACEN FEE, Ó NO, 

É DE SUS DERECHOS, É PROCURADORES 
DE LAS AUDIENCIAS DE VIZCAYA. 


§ Ley I. Que en las Merinda- 
des se guarde el Número de 
los Escrivanos; y que no ha- 
gan Fee las Escrituras de 
otros. t ^ 

Primeramente, dixeron: Que 
havian de Fuero, y establecian 
por Ley, que los Números de 
los Escrivanos de las Merinda- 
des de Vizcaya, sean guardados 
en todo, é por todo, según, é 
como dispone, é manda su Nú- 
mero, y la Ley del Ordenamiento 
de estos Rey nos en las Escritu- 
ras é Contratos extrajudiciales, 
que la dicha Ley, é número de- 
clara. Y las Escrituras, que por 
otros Escrivanos no numerados 
passaren, siendo las tales Es- 
crituras é Contratos de aquellos 
que la Ley manda, que ante los 
dichos Escrivanos del Número 
passen, no hagan Fee, ni prue- 
va alguna; é sean ningunas, y de 
ningún valor, y efecto, en juicio, 
y fuera de él; é en todo se guarde 


lo que la dicha Ley, é Número 
en su razón dispone, en las dichas 
Escrituras é Contratos extra- 
judiciales. 

§ Ley II. Que ante el Corregi- 
dor, y sus Tenientes qual- 
quier Escrivano Vizcayno, 
'puede hacer Autos. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, é costumbre, y 
establecian por Ley, que el Cor- 
regidor de Vizcaya, y quales- 
quier sus Tenientes, y oti’os 
qualesquier Juezes de sus Alte- 
zas, que hayan, é tengan juris- 
dicción en el dicho Condado, y 
Señorío, Villas, y Ciudad de él, 
reciba en su Audiencia por Es- 
crivano á qualquier Escrivano 
que fuere de buena fama del 
Condado de Vizcaya, assi de la 
Tierra-Llana, como de las Villas 
en qualquier Pleyto Civil, ó Cri- 
minal, que el Querelloso, ó De- 
mandante llevare ^rhe 

C 4 quien 
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,,uien quisiere poner su Que- 
í-clla, ó Deirianda, y tomar su 
Pesquisa; por quanto assi lo ha- 
vían de Fuero, uso, y costumbre 
en los tiempos passados fasta 
agora; con que sean los tales 
Fscrivanos Naturales de Viz- 
caya, y juzgado del Corregidor 
de Padre y Abuelo, y no á otros 
algunos. Y que si recibieren de 
hecho sus Escrituras, y Autos, 
no hagan. Fé, ni prueba en tiem- 
po alguno en Vizcaya, ni fuera 
de ella. Y el Corregidor , ó otro 
Juez que los recibiere, pague las 
costas, é daños á las Partes. 

§ Ley /,//. Que los Escrivanos 
de los Pesquisidores , dexen 
los Processos en Vizcaya. 

Otrosí: Por quanto en el dicho 
Condado, acaece, que viene al- 
gún Pesquisidor de su Alteza, ó 
de los del su muy alto Consejo, 
y el tal Juez trae consigo Escri- 
vano de fuera del Condado, en 
cuya presencia hace su Proces- 
so, ó Processos, Pesquisa, ó In- 
quisiciones: y acabado el tiempo 
de su Oficio se vá sin dexar en 
el Condado el Original, ó Ori- 
ginales de los tales Processos: en 
loqual recrece daño, é peligro á 
este Condado, é Vizcaynos; por- 
que podria ser que algo de lo que 
toca á su Alteza, é á su Cámara, 

f 


ó obras públicas, ó Rcpiildica 

del Condado se solapase, vencu- 

briesse: é también porque las 
probanzas, é deposiciones de los 
Testigos de las tales Pesquisas 
serian necessarias quedarse en 
el Condado , agora para punir 
Testigo falso, si lo ovo, como 
para lo reproducir en otros 
Pleytos, ó Processos, siendo ne- 
cessario: todo lo qual seria difi- 
cultoso, é quasi impossible ha- 
llarlo en Escrivanos, que andan 
en la dicha Corte, yendo, é vi- 
niendo, y Es tranjeros. Por ende, 
lo havian por Fuero, y estable- 
cian por Ley, que el tal Escri- 
vano al tiempo, que assi fuere 
del dicho Condado, sea obligado 
de dexar, los dichos Processos, 
é Autos Originales en poder de 
algún Escrivano del dicho Con- 
dado, que fuere nombrado, y 
elegido por el Corregidor de 
Vizcaya, ó su Teniente por Me- 
morial, é Inventario: y que antes 
que comience en el Condado á 
usar de su Oficio, sea obligado 
de dar Fianzas, llanas, é abona- 
das de lo ansi cumplir, al Cor- 
regidor para lo ansi facer, y 
cumplir; y que en este caso, 
entre otros sea el Corregidor 
Juez competente sobre el tal 
Escrivano para le compeler, y 
apremiar. 

§ Ley 
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§ Ley IV. Derechos de los Es- 
crivanos, y que entreguen el 

Processo al Letrado, 

Otrosí: Que en quanto á los 
Derechos, que los Escrivanos de 
este Condado, y Señorío de Viz- 
caya, han, y deben haver, lleven 
solamente los Derechos, que 
manda el Arancel del Reyno, é 
conforme á él: con que en los 
casos, y grados de apelación, 
assi para ante el Corregidor, 
como para ante su Teniente, 
donde le huviere; que aunque 
las probanzas de que se huviere 
de hacer publicación, estuvie- 
ren en registro, que el tal Es- 
cribano sea obligado á confiar 
el Original al Letrado, que se 
hallare en el Lugar, é fuere de 
las calidades susodichas; y no 
pueda apremiar á alguna de las 
partes que le saque el Traslado: 
pero que en este caso pueda 
llevar el Escrivano de cada una 
de las partes, un maravedí de ca- 
da foxa, y no mas: aunque las dé 
una, y mas veces, so las penas 
contenidas en las dichas Leyes 
de el Arancel. 

§ Ley V. Sobre lo mismo. 

Otrosí: En quanto á los Pley- 
tos, y Processos de la primera 


Instancia, assi de ante el Corre- 
gidor, como de ante otro Juez, 
los dichos Escrivanos guarden 
el dicho Arancel en todo, y por 
todo, y al pie de la letra, so la 
dicha pena con que en las Pro- 
vissiones, que en su presencia 
fueren presentadas, assi en lo 
Crimen, como en lo Civil, ori- 
ginalmente, que no passaron, ni 
fueron tomados en su presen- 
cia, pueda llevar por las entre- 
gar al Letrado que sea en el lu- 
gar, y las dichas calidades, un 
maravedí de cada foxa, de cada 
parte una vez, y no mas, aun- 
que las dé mas veces: Pero por 
las amostrar al Juez, para pro- 
veer algo, no lleve cosa alguna, 
so la dicha pena. 

§ Ley VI. Que los Escrivanos 

no sean Abogados. 

,A y 0.-1 ,<KV i ■ 

Otrosí: Por quanto los dichos 
Vizcaynos, reciben mucha fati- 
ga, y daño irreparable, en que 
algunos délos Escrivanos délas 
Audiencias de los dichos Cor- 
regidor, é sus Tenientes, y de 
los otros Juezes, no contentos 
con un Oficio de ser Escriva- 
nos, se entremeten á ser Abo- 
gados, y Procuradores de las 
Partes; y lo que peor es, abogan 
callada, y solapadamente en los 
mismos Processos de PJeytos, 


en 
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<'11 í|iie son Jí.scri víiiios poi <il— 
..lina de las Partes: De manera, 
([lie la jiarte contraria tiene al 
Escrivano (debiéndole de tener 
fiel, é común) por adversario, c 
Abogado de la Parte: Lo mas de 
lo qnal se causa por recibir los 
dichos Juezes en sus Audien- 
cias escritos, sin que vengan 
fii'inados de Letrados, y Aboga- 
dos conocidos. Por ende, no 
embargante que todo ello se ha- 
cia contra las Leyes de estos 
Reynos; pero porque no basta 
lo establecido por las dichas Le- 
yes en Vizcaya, para obviar los 
dichos fraudes, é daños, dixe- 
ron: Que havian de Fuero, y es- 
tablecian por Ley, ({ue ningún 
Escrivano de las dichas Audien- 
cias, use de los dichos Oñcios 
de Abogado, ni Procurador, 
siendo Escrivano, y usando el 
Oficio de Escrivano en la tal 
Audiencia en público, ni en se- 
creto; Sopeña, que allende de las 
penas establecidas por F uero é 
por derecho, qualquier Escriva- 
no que lo contrario hiciere, por 
la primera vez cay a, é incurra en 
pena de cinco mil maravedís, la 
tercia parte para los reparos del 
Condado, é la otra tercia parte 
para el Acusador, que acusare, é 
la otra tercia parte para el Hos- 
pital del Lugar, do lo tal acaecie- 
re, é para los Pobres de él: y por 


la segunda vez, pague la pena 
doblada, repartida en la manera 
sobredicha: y por la tercera vez 
caya, é incurra en Crimen de fal- 
sario, y le dén la pena de falsa- 
rio, é los J uezes de Vizcaya, no 
reciban en sus Audiencias es- 
crito alguno, sin que venga fir- 
mado de Letrado, ó Abogado 
conocido; Só pena, que por cada 
vez que lo recibiere, caya, é in- 
curra en pena de trecientos ma- 
ravedís, repartidos en la forma 
sobredicha, ni reciba, ni admita 
por Procurador á Escrivano de 
su Audiencia, só la mesma pena; 
y que si el tal escrito se les pre- 
sentare, firmado de la parte, no 
le reciban, sin que reciban ju- 
ramento de él en forma devida 
de derecho: é só cargo del dicho 
juramento, declare si lo ordenó 
él, ó quien lo hizo, é ordenó, só 
la dicha pena, repartida en la 
forma susodicha. Y que para en 
este caso, los Diputados de Viz- 
caya sean Juezes competentes, 
sobre los tales Juezes. 

§ Ley VII. De los Procurado- 
res, y como han de ser ad- 
mitidos. 



Otrosí: Por quanto en la di- 
cha Vizcaya muchos Legos de- 
xando otros Oficios que tienen, 
por no trabajar, andan en las 
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dichasAudienciasá ser Procura- 
dores de Causas: é lo que peor es, 
sin que sepan leer, ni escribir: 
En lo qual los Vizcaynos reci- 
ben mucho agravio, é daño, y 
la Tierra fatiga; porque por la 
insuficiencia, é inhabilidad de 
ellos se les pierden los Pleytos; 
é andan las Audiencias llenas 
de los tales Procuradores. Por 
ende, dixeron: Que havian de 
Fuero, y establecían por Ley, 
que ninguno sea ossado de an- 
dar por Procurador en las di- 
chas Audiencias, sin que sepa 
leer, y escribir, é sea examina- 
do por el Corregidor de Vizca- 
ya, ó su Teniente, y dado, é 
declarado por hábil, é suficiente 
para el dicho Oficio, só la pena 
contenida en la Ley antes de 
esta, repartida en la dicha for- 
ma, é manera; ni los dichos 
Juezes lo consientan, reciban, 
ni admitan, só la misma pena á 
los dichos Juezes en la dicha 
Ley antes de esta puesta. 

§ Ley VIII. De las Personas 


Clones, compran obligaciones, y 
sentencias de Acreedores, con 
Cessiones, y Poderes, é lo mes- 
mo hacen los mesmos Executo- 
res, y Escrivanos, que andan con 
ellos, é assi hacen, é cometen 
muchos fraudes, é estorsiones 
contra Acreedores, é Deudores; 
porque acaece, que compran las 
dichas Cessiones á menos pre- 
cio, y las executan por el todo, é 
cobran assi el principal, como 
las costas de los tales Deudores, 
é no acuden con ello álos Acree- 
dores, á lo menos con todo lo 
que deven, ni en tiempo, ni en 
forma, é allende hacen sus parti- 
dos con los tales Acreedores, assi 
sobre la deuda principal, como 
sobre los derechos, é costas; lo 
qual es en gran perjuicio délos 
Deudores, y también de los mes- 
mos Acreedores, porque por 
causa de los tales partidos que 
tienen hechos con los tales Ofi- 
ciales, ó esperan que harán, do 
podria haver iguala, é concierto, 
entre el Acreedor, y el Deudor; 
no lo osan hacer: Allende de 


que no 'pueden tomar Ces- ello, hacen otros fraudes, é colu- 


siones. 

7 ? t , ^ • {; U- ' • 

‘ ‘ quanto 


- dsiones, que inventan de cada dia; 

■y por ser Juezes, y traer como 
por expe- traen Vara de Justicia, y Oficia- 


riencia se ha visto en Vizcaya, les, no osan pedir de ellos las 


que á causa que los dichos Pro- partes justicia, ni lo suyo, ni 
curadores, que andan ende con acusarlos, ni demandarlos; é no 
los Executores á pedir execu- embargante, que todo ello era, y 


es 
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es coutz-a las Leyes ele estos Rey- 
iios, que prohiven semejantes 
íi-amles de Pleytos, y Compras, 
de Cessioiies á menosprecio, y 
despaes las execuciones por en- 
tero; pero porque j^ara obviar á 
ios dichos fraudes, no basta la 
Provisión de dichas Leyes, ni 
Jas penas de ellas. Dixeron: Que 
haviari de Fuero, y establecían 
por Ley, quePrestamero, ni Me- 
rino, ni Executor alguno, ni Es- 
crivano, ni Procurador, que an- 
den en Audiencias, y Execucio- 
iies , no sea osado de tomar 
Cession, ni traspasso alguno de 
semejantes obligaciones, y sen- 
tencias, que Acreedor tenga so- 
bre Deudor, ni de hacer partido 
alguno con los tales Acreedores 
de el principal, ni costas, ni de- 
rechos suyos, ni de recibir el pa- 
go, ni otra cosa alguna de 
principal, ni de costas, ni de de- 
rechos de el Deudor, para acu- 
dir con ello al Acreedor: Sope- 
ña, epe por la primera vez, todo 
lo que assi recibiere, lo buelvan, 
y restituyan con el doblo el 
principal, é costas al Deudor, 
de quien lo recibieron, é la pe- 
na del doblo, paguen la tercia 
parte para el Acusador, y la otra 
tercia parte para las obras pú- 
blicas, y reparos de los Cami- 
nos del Condado, y la otra ter- 
cia parte para el Juez, que lo 


executare: Y por la segunda vez 
lo buelvan con el quatro tanto- 
Y por la tercera vez, con las se- 
tenas; é mas que sean inhabili- 
tados de los dichos Oficios- Y 
las dichas penas sean reparti- 
das, en la forma susodicha; y 
demas, y allende las execucio- 
nes, en que los dichos fraudes 
y partidos, ó alguno de ellos in- 
terviniere, sean ningunos, de 
ningún valor, y efecto, reservan- 
do al Acreedor su derecho á sal- 
vo, para cobrar lo suyo en forma 
debida. Y demás, é allende; la 
tal Cession, é todo lo de ella 
subseguido, sea ninguna, é de 
ningún valor, y efecto. Pero per- 
mitieron, que el tal Prestame- 
ro. Merino, ó Executor pudies- 
se hacer qualquier gracia, que 
quisiesse de sus derechos al 
Acreedor; con que la tal gracia, 
aunque se haga al Acreedor, ó 
á otro tercero alguno, redunde, 
y sea para en favor del Deudor, 
é para él: Y que el Deudor no 
sea tenudo, ni obligado de pa- 
gar aquella cantidad, de que 
fuere hecha la tal gracia, salvo 
quisieron, que el tal Acreedor 
cobrasse, y recibiesse lo suyo 
del Deudor, y de su mano, assi 
del principal, como de costas, é 
de los dichos derechos, por evi- 
tar los dichos fraudes. 


Ley 
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§ Ley IX. En que casos pue- 
den ser Procuradores los 

Otrosí, dixeron: Que tenian 
de Fuero, que ningún Clérigo 


Clérigos. 


pueda procurar ante los dichos 
Jueces Seglares por persona al- 
guna, sino en caso suyo proprio, 
ó de la Iglesia, ó de Clérigo, ó de 
Padre, ó de Madre, ó de Meno- 
res, y personas miserables, ni los 
dichos Juezes le reciban. 



TITULO 


TÍTULO SEPTIMO. 

de los juicios, y demandas. 


§ Ley /. Que los Vizcaynos en 
primera instancia, no pue- 
dan ser sacados de Vizcaya, 
l'k, /;r C 

Primeramente, dixeron: que 
haviancle Fuero, uso, y costum- 
bre los dichos Vizcaynos, y de 
franqueza, é libertad, que por 
delito alguno, ni por otra causa 
alguna, no puedan ser sacados 
de su Domicilio, ni emplazados 
parala Corte de su Alteza, ni su 
Audiencia Real, ni para ante su 
Juez Mayor de Vizcaya, salvo por 
Apelación, conforme á su F uero, 
y á la Provission Real, que sobre 
ello está concedida, é mandada 
dár por su Alteza á los dichos 
Vizcaynos, cuyo Tenor vá aquí 
puesto, y engerido, eceto en los 
casos en la dicha Provission es- 
pressados. 

CARTA REAL. 

§ Ley II. Que es Provission 

para lo mismo, 
f 

Doña Juana, por la Gracia de 
Dios, Reyna de Castilla, de 


León, de Granada, de Toledo 
de Galicia, de Sevilla, de Gór- 
dova, de Murcia, de Jaén, délos 
Algarbes, de Algecira, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canaria, y 
de las Indias, Islas é Tierra 
firme del Mar Occeano, Prin- 
cesa de Aragón, y de las dos 
Sicilias, de Jerusalem; Archi- 
duquesa de Austria, y Duquesa 
de Borgoña, é de Brabante, &c. 
Condesa de Flandes, y de Ti- 
ról, &c. Señora de Vizcaya, y de 
Molina. Á los de mi Consejo, 
Oidores de la mi Audiencia, y 
Alcaldes de la mi Casa, Corte, 
é Chancillería, y al mi J uez Ma- 
yor de Vizcaya, y al mi Corre- 
gidor, y Alcaldes, y otras Jus- 
ticias, qualesquier de mi Muy 
Noble, y Leal Señorío, y Conda- 
do de Vizcaya, á cada uno, é 
qualquier de Vos, y á otras 
qualesquier Personas, á quien 
toca, y atañe lo en esta mi Carta 
contenido, Salud, y Gracia. Se- 
pades, que el Bachiller Juan 
Sánchez de ligarte, y el Bachi- 
ller Juan Alonso de Vitoria, y el 
Bachiller Sancho Martínez de 

Tru- 
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Trúpita, y Juan Sánchez de Ariz, 
en nombre del dicho Condado, 
é Señorío, y como sus Procura- 
dores, é por virtud del Poder, 
que del dicho Condado, é Seño- 
río tienen, me hicieron Relación 
por su Petición, que ante mí, en 
el mi Consejo fué presentada, 
deciendó; que el dicho Condado, 
é Señorío, entre otros Privile- 
gios, y Libertades, que tiene de 
los Reyes de gloriosa memoria, 
mis Progenitores, tienen uno, 
en que se contiene: Que los Ve- 
cinos, y Moradores del dicho 
Condado, y Señorío, Villas, y 
Ciudad de él, no pueden ser sa- 
cados del dicho Condado, é Se- 
ñorío, en ningún caso, aunque 
sea de Corte, eceto sobre caso de 
aleve, ó Traycion, ó Riepto, ó 
Crimen de falsa Moneda, ó fal- 
sedad de Carta, ó Sello del Rey; 
é que en todos los otros casos 
(aunque sean de Corte) no pue- 
dan ser sacados del dicho Con- 
dado, é Señorío, salvo por Ape- 
lación: é an si lo tienen por F uero, 
y por Privilegio, y por Ordenan- 
zas, hechas por el Licenciado 
Garci-Lopez de Chinchilla, que 
fué al dicho Condado, é Señorío, 
por mi mandado. Las qualespor 
el Rey mi Señor, é Padre, é por 
la Reyna mi Señora Madre (que 
hayan Santa Gloria) fueron con- 
firmadas, é mandadas guardar: 


y de poco tiempo á esta parte, 
Vos los dichos Oidores, é Juez 
de Vizcaya, que residís en mi 
Corte, y Chancillería, vos haveis 
movido á dar mis Provissiones, 
é Cartas en primera instancia 
contratos dichos Fueros, y Pri- 
vilegios, é Ordenanzas; lo qual 
diz que es en mucho agravio, y 
perjuicio de el dicho mi Con- 
dado, y Señorío de Vizcaya, y es 
causa que en él haya muchos 
Pleytos, é debates, y contiendas: 
é me suplicaron, y pidieron por 
Merced, que acatando los mu- 
chos Servicios, que el dicho 
Condado, y Señorío me ha he- 
cho, y por quanto esto cumple al 
bien, é procomún generalmente 
de todos los Vizcaynos de él; que 
sobre éllo mandasse proveer de 
remedio con Justicia, ó como la 
mi Merced fuesse. Y porque mi 
merced, é voluntad, es, que al 
dicho Condado, y Señorío de 
Vizcaya, le sean guardados los 
dichos sus Privilegios, é Liber- 
tades, que tienen de los Reyes, 
de gloriosa memoria, mis Pro- 
genitores, de que han gozado 
hasta aqui: túvolo por bien, é 
mandé dar esta mi Carta en la 
dicha razón: Por la qual vos man- 
do, que agora, é de aqui adelan- 
te guardéis, é hagais guardar al 
dicho Condado, é Señorío de Viz- 
caya, y Vecinos, é Moradores de 

él 
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él el íliclio Privilegio, é Fuero, é 
Ordenanzas, que cerca de lo su- 
sodicho tienen, é guardándolo, é 
cumpliéndolo, no deis, ni li- 
bréis mis Cartas de emplaza- 
mientos, para que sean sacados 
Persona alguna del dicho Se- 
ñorío, é Condado: Salvo en los 
casos susodichos, ó en alguno de 
ellos, é no en otros algunos; é lo 
tengáis puesto en una Tabla en 
vuestra Audiencia del Juzgado 
de Vizcaya, porque á todos sea 
notorio: é si alguna Carta contra 
ello diéredes, ó passáredes, que 
sean obedecidas, é no cumpli- 
das. Y que por no las cumplir 
no cayan en pena, ni sea proce- 
dido contra los Vecinos del Con- 
dado, é Señorío. Y si de esto el 
dicho mi Señorío, é Condado 
quisiere mi Carta de Privilegio, 
mando al mi Chanciller, é Nota- 
rios, é otros Oficiales, que están 
ála Tabla de los mis Sellos, que 
se la dén, é libren, é passen, é 
sellen: é los unos, y los otros no 
hagades, ni hagan ende al por al- 
guna manera, só pena de la mi 
Merced, é de diez mil maravedís 
para la mi Cámara á cada uno, 
que lo contrario hiziere: é demás 
mandamos al Plome, que vos esta 
mi Carta mostrare, que vos em- 
plaze, que parezcades ante mi, 
en la mi Corte, do quiera que yo 
sea, de el dia, que vos emplaza- 


re, hasta quince dias primeros 
siguientes, só la dicha pona: só 
la qual mando á qualquier Es- 
crivano, que para esto fuere lla- 
mado, que dé ende al que vos lo 
mostrare. Testimonio signado 
con su Signo, porque yo sepa 
como se cumple mi mandado. 
Dada en la Ciudad de Burgos á 
veinte dias del mes de Noviem- 
bre, año delNacimiento de Nues- 
tro Señor Jesu-Christo de mil y 
quinientos y siete años. YO EL 
REY. Yo Lope Conchillos, Se- 
cretario de la Reyna Nuestra Se- 
ñora, la fize escrivir por manda- 
do del Rey su Padre. Conde. 
Alférez. Martinus Doctor. Archi- 
diáconos de Talavera. Licencia- 
tus Muxica. Doctor Carbajal. El 
Doctor Palacios Rubios. Regis- 
trada, Juan Ramírez Castañeda, 
Canciller. 

§ Ley III. Notificación al Juez 

Mayor. / 

En la Noble Villa de Vallado- 
lid á veinte y seis dias del mes 
de Noviembre de mil é quinien- 
tos é siete años. Ante el Señor 
Licenciado Alderete, Juez Ma- 
yor del Condado, é Señorío de 
Vizcaya, Villas é Ciudad de él, 
con las Encartaciones, estando 
haciendo Audiencia pública, por 
ante mi Francisco de Escobar, 

Es- 
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Escrivano mayor del dicho Con- 
dado, é Señorío, é de los Tes- 
tigos de yuso escritos, Juan 
de Arbolancha, Escrivano de su 
Alteza, en nombre, é como Pro- 
curador Síndico del dicho Con- 
dado, é Señorío de Vizcaya, Vi- 
llas, é Ciudad de él, presentó 
esta Carta, é Provission de la 
Reyna Nuestra Señora: la qual 
vista, y leida por el dicho Señor 
Juez dixo: que la obedecía, y 
obedeció, con la reverencia, y 
acatamiento, que debia, como á 
Carta, y mandado de su Reyna, 
y Señora Natural; y en quanto 
al cumplimiento de élla, dixo, 
que la mandaba, y mandó guar- 
dar, é cumplir, é que se guardas- 
se, é cumpliesse en todo, y por to- 
do, como en ella se contiene, y su 
Alteza por ella lo manda. Y el di- 
cho Juan de Arbolancha en el 
dicho nombre lo pidió por Tes- 
timonio; Testigos que fueron 
presentes Martin Ruiz de Mu- 
charaz, y Antón de Oro, é Juan 
López de Arrieta, Procuradores 
en la dicha Audiencia. Y yo el 
dicho Francisco de Escobar, Es- 
cribano susodicho fui presente 
á todo lo que dicho es, en uno 
con los dichos Testigos: é de 
ruego, c Pedimento del dicho 
Juan de Arbolancha en el dicho 
nombre, y por mandamiento del 
dicho Señor Juez lo hice escri- 


vir, é por ende fize aqui este mi 
Signo, que es á tal: en Testimo- 
nio de Verdad, Francisco de Es- 
cobar. 

§ Ley IV. Auto sobre lo mismo. 

Y después de esto en la dicha 
Villa de Valladolid á veinte y 
nueve dias de Noviembre de mil, 
y quinientos y siete años; el Se- 
ñor Licenciado Alderete, Juez 
Mayor de Vizcaya, cumpliendo 
lo contenido en esta Carta de su 
Alteza, mandó poner, é fué pues- 
ta en la Audiencia del dicho Juz- 
gado la Tabla, insertos en ella 
los Capítulos, que su Alteza 
manda por es ta Carta. Y el diclio 
Juan de Arbolancha pidió por 
Testimonio: Testigos, Juan Gó- 
mez Nebro, Escribano del dicho 
Juzgado, y Fernando de Valle jo. 
Escribano, y Juan de Ortega, 
Escribano. Francisco de Es- 
cobar. 


V- Que Audiencias ha . 
de hacer el Co7^regidor, y ó. 

qué hora. ✓ 

p-cr J i ^ ■ 


Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, é costumbre, v esta- 

7 'O 

blecían por Ley, que el Corre- 
gidor de Vizcaya, baya de hacer 
Audiencia, dó quier que se ha- 
llare residiendo cada semana en 
D tres 
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li-(is (lias ((-.(^aviene á sal)cr) el 
dia Martes, y elJueves, é Sába- 
do. V (filando cayere dia Santo 
do guardar en los tales dias de 
Audiencia, que la hagan otro dia 
siguiente no feriado; é que en 
cada dia de Audiencia se assiente 
á hacer la Audiencia desde el dia 
de Pasqua de Resurrección de 
Nuestro Señor, hasta el dia de 
San Miguél, á las dos horas des- 
pués de medio dia; y esté hacien- 
do Audiencia hasta las cinco ho- 
ras de esse dia; y desde el dia de 
San Miguel, hasta el dicho dia 
de Pasqua de Resurrección se- 
guiente, se assiente á hacer Au- 
diencia á la una hora, después 
de medio dia, v esté haciendo 
Audiencia hasta las quatro horas 
del dia. Y que hasta las dichas 
lloras, nadie se pueda dar por 
rebelde, ni llevarse pena de re- 
beldía alguna; que lo mesmo 
guarden, y cumplan sus Tenien- 
tes del dicho Corregidor, y Al- 
caldes del Fuero de Vizcaya: Só 
pena, que el Corregidor que no 
guarde la dicha hora, pague cien 
maravedis por cada dia, que lo 
quebrantare: los quales marave- 
dis, sean aplicados para los Po- 
bres de el Hospital de el Lugar, 
dó residiere; é los dichos sus Te- 
nientes, é Alcaldes del Fuero 
paguen cada sesenta maravedis 
por cada dia que no lo cumplie- 


i-eji, para los Pobres de el Hos- 
pital, que oviere en el Logar, dó 
residieren. 

§ VI. Lo q ue se ha de ha- 
cer quando algún Vizcayno 
que tiene stis bienes en la 

Tierra-Llana^ fuerepresopor 

deuda en las Villas. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley, 
que todo Vizcayno, que fuere 
preso en qualquier Villa, ó Ciu- 
dad de Vizcaya, é no tuviere bie- 
nes en la tal Villa; que nombran- 
do el tal preso bienes muebles, 
ó rayees en la Jurisdicción de la 
Tierra-Llana, y dando Fianzas 
de la Jurisdicción déla Tierra- 
Llana, que serán los tales bienes 
nombrados por el Deudor quan- 
tiosos, y sanos, el tal Deudor sea 
suelto; y los bienes por él nom- 
brados, en la manera que dicha 
es, sean executados, é vendidos, 
según Fuero de la Tierra-Llana 
de Vizcaya: é que el Corregidor 
de Vizcaya, lo mande luego sol- 
tar sin dilación alguna. 

§ Ley VII. Cómo se han de 
hacer los Emplazamientos. 
r t uí > -i • 

Otrosí, dixeron: Que havian 
por Fuero, y por costumbre an* 

tigua, y establecian por Ley, 

que 
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que quando algún Vizcayno 
quisiere, ó entendiere pedir á 
otro alguna cosa por via de De- 
manda civilmente, pueda ir al 
Corregidor, ó Alcaldes de el 
Fuero, ó sus Tenientes, é sacar 
su emplazamiento con plazo, y 
término de tres dias, en que 
vaya declarada, y expressada la 
cantidad, ó cosa sobre que em- 
plaza, é la causa porque le pide: 
y con el tal emplazamiento em- 
plazo á su Deudor, si pudiere ser 
havido en persona, y si no á la 
Casa de su morada, haciendo sa- 
ber á su Muger, é Hijos, é Fami- 
lia, por ante un Testigo Varón, ó 
Muger; é si el emplazado le pi- 
diere que le muestre el empla- 
zamiento, sea el emplazador 
obligado de le mostrar: Só pena, 
que si no le mostrare, no sea te- 
nudo á venir: y si sobre Carta 
le llevare, todo sea ninguno, y 
el Actor pague ante todas cosas 
las costas del Reo, y que uno no 
pueda emplazar á otro para di- 
versos juicios para un dia. 

§ Ley VIII. Cómo se ha de 

acusar la rebeldía. 

Otrosí, que assi seyendo em- 
plazado el Reo, el Actor sea te- 
nudo al tercero dia de acusar la 
rebeldía, al emplazado. Y si en 
esse dia durante la hora de la 


Audiencia, no se la acusare, el 
emplazamiento hecho, quede 
circunduto, como sino oviera 
seydo el tal emplazado. 

§ Ley IX. De la pena de la re- 
beldía, y cómo se ha de sacar 
Sobre-Carta, y con qué de- 
rechos. 

/ 1- f 'n. . 

Otrosí, acusada la dicha re- 
beldía, en la forma que dicha es, 
si el Reo no viniere al plazo, pa- 
gue por la rebeldía quat.ro ma- 
ravedís, conforme á la Ley del 
Reyno, y el Arancel; y que el 
Actor, pueda pedir Sobre-Car- 
ta, y el Juez se la dé con término 
de seis dias, por tres plazos de 
dos en dos dias; é los mesmos 
seis dias por término perento- 
rio, por la qual lleve el Juez del 
Actor conforme al Arancel sus 
derechos: y el Escrivano lleve un 
maravedí de la rebeldía; de lo de- 
mas, conforme al Arancel. 

§ Ley X. Cómo se ha de noti- 
ficar la Sobre-Carta, y pro- 
ceder en rebeldía. 

^ / 7 -c 6^ T ^ ' 

Otrosí, assi sacada la dicha 
Sobre-Carta, el Actor sea tonu- 
do de la notificar por ante Escri- 
vano piiblico al Reo en Persona: 

Y siéndole assi notificada la di- 
cha Sobre-Carta, el Actor sea te- 
D 2 nudo 
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jHido ;il ])Jct/o aciitícU’ la rebeldía 
áido el .J uez, «]ue proveyó la di- 
cha SoJire-Carla; c [úda conde- 
jia<;ion cojilra el Reo déla dicha 
Demanda. Y assi hecho el Pedi- 
meiiío, por todo esse dia, el Juez 
solircssea de no hacer condena- 
ción: é que el dia siguiente, sién- 
dole pedido poi‘ la parte (pues el 
Reo no pareció) le condene en 
toda la cantidad, que fuere pedi- 
da, contenida en los dichos Man- 
damientos, é Sobre-Carta, y en 
las Costas, solo con el j uramento 
de la parte. 

§ Ley XI. Si el Reo pareciere, 

cómo se ha de proseguir la 

Apelación., y en qué caso. 

/j. ¿ r • 

Otrosí, que assi hecha la dicha 
condenación notifique la dicha 
Sentencia al Pieo en persona, ó 
en la Casa, en la forma, que di- 
cho es: é siendo assi notificada, 
si dentro del quinto dia parecie- 
re ante el dicho Juez á apelar de 
la dicha Sentencia, y apelare; 
que si la condenación fuere de 
mil maravedís, é dende abaxo 
sin las costas; constándole al Juez 
de cómo el dicho emplazamien- 
to, ó la dicha Sobre-Carta fue no- 
tificada en persona; que en tal 
caso le deniegue Apelación, y 
todo otro qualquier remedio de 
nulidad, ó simple querella, ó de- 


fensión, que alegare: é que h\u 
embargo de ello pediéndolo e) 
Actor, le provea de mandamiem 
to executivo, é proceda en la 
dicha execucion, bien assi é á 
tan cumplidamente, como si 
fuesse Sentencia Definitiva, por 
partes consentida, é passada en 
cosa juzgada, en pena, é odio de 
la contumacia, é rebeldía del 
dicho Reo. Pero si la dicha can- 
' tidad fuere de mas de los dichos 
mil maravedís, el Juez le otor- 
gue la Apelación para ante el 
Juez Superior, si la parte esco- 
giere seguir su Apelación, é si 
mas escogiere que ante el dicho 
Juez se trate, é discurra el ne- 
gocio, que purgando ante todas 
cosas las costas, el Juez le oya, 
y el Actor ponga su demanda, y 
el Reo sus excepciones, y pro- 
ceda porvia ordinaria. 

§ Ley XII. Si el Reo pareciere 
por la Sobre-Carta, cómo se 
ha de proceder, y quandM há 
lugar Assentamiento. 

Jrx'í 

Otrosí, si el Reo assi emplaza- 
do pareciere al plazo de la Sobre- 
Carta, que purgando las costas 
sea oydo, poniendo el Actor su 
Demanda, y el Reo sus excep- 
ciones por via ordinaria, y sino 
pareciere, y al Juez constaie que 
la Sobre-Carta no se notificó en 

per- 
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persona, en tal caso , que en 
elección sea del Actor de pedir 
via de Assentamiento en los bie- 
nes del Reo, ó via de prueba con- 
forme á Derecho, ó de esperar 
á quando pueda hallar al Reo en 
persona para le notificar, é no se 
pueda hacer condenación contra 
el tal ausente, salvo proceder por 
via de Assentamiento, ó via de 
prueva ordinariamente. 

§ Ley XIII. Que todos los Jue- 
zes de Vizcaya, guarden la 
orden Judicial de las Leyes 
de este Título, sino en ciertos 
casos, contenidos en esta Ley. 

/ ^ i-i, J ->«>.. -t, c. . . 

Otrosí, que la forma y orden 
suso declarada se haya, y tenga, 
é se guarde al pie de la letra en 
todo el dicho Condado, é Seño- 
río, assi por el Corregidor, como 
por los Alcaldes del F uero, é sus 
Tenientes, en qualesquiera de 
sus Audiencias, sobre todos, é 
qualesquier bienes muebles, y 
rayces, y semovientes, sin em- 
bargo de qualquier Ley del Fue- 
ro, é uso, é costumbre, é cere- 
monias que fasta aqui se hayan 
guardado, usado, é acostumbra- 
do: Todo lo qual en lo que es, ó 
puede ser contra esto, lo revo- 
caron, y anularon, y dieron por 
ninguno, é de ningún valor, y 
efecto, eceto en las Demandas de 


quinientos marav^dis abaxo, é 
de los daños h echos por ganados 
en heredades agenas, é sus fru- 
tos: Cá en tal caso en elección 
sea del Actor, conforme al Fuero 
antiguo de prendar á su Deu- 
dor de prendas vivas, si las há, 
y tenerlas encorraladas hasta en 
tanto, que le dé Fiador de estar 
á Derecho é pagar lo juzgado, é 
dado el tal Fiador, luego suelte 
las tales prendas, y el Fiador les 
asigne, é sortee á qual de los 
Juezes han de ir, y á que plazo, 
y al plazo asignado parezcan las 
partes, ante el tal Juez; Y ende 
el Actor ponga su Demanda, y el 
Reo sus excepciones, y defen- 
siones, y se proceda en la causa 
en via ordinaria, y siendo con- 
denado el Reo passado el térmi- 
no, é plazo de la paga, el Actor 
prenda de prendas vivas, que 
haya el tal Fiador por el princi- 
pal, é costas, é las tenga encor- 
raladas, hasta que sea pagado, 
y satisfecho: é pereciendo, ó fal- 
tando las tales prendas encorra- 
ladas, pueda encorralar otras de 
el dicho Fiador, fasta que consi- 
ga la dicha paga: pero que assi 
la primera vez que encorralai/e, 
como las otras, el Actor sea teni- 
do de certificar, y hacer saber, 
assi al Reo, como al tal Fiador, 
luego en esse dia, como le Jia 
encorralado las prendas, y por 
D 3 qué 



que cantidad, é por qué causa, 
só las penas establecidas en de- 
recho contra los que llevan lo 
ageno, por supropria autoridad 
por fuerza. 

Letj XIV. De la pena, y Cos- 
tas de la rebeldía. 

I i -/i ^ ‘ 

Otrosí, que qualquiera de 
las dichas partes, que no pa- 
reciere á la dicha assignacion 
(jue siendo acusada la rebel- 
día por la parte que pareciere, 
pague la pena, y rebeldía á 
la parte que pareciere, doce 
maravedís, y mas la des- 
pensa, é jornal de 
esse dia al al- 
vedrío del 
Juez. 


§ Ley XV. De los Derechos dg 

Asentamiento. 

-j- ^ ^ 

Otrosí, en*quanto á la dicha 
via, é remedio por via de Asen- 
tamiento, los dichos Prestame- 
ros, y Merino, y sus Tenientes, 
por ir á hacer el tal Asentamien- 
to, ó dar Possession, ó Posses- 
siones, ó prendas; lleven por sus 
derechos solamente lo que man- 
da, y dispone el Arancel del Rey- 
no, é no mas, y que sean solíci- 
tos, y diligentes en lo hacer; só 
pena, que allende de las penas 
del derecho, é las que el Juez le 
pusiere, pague el Actor la des- 
pensa, é j órnales de los dias, que 
ocupare en venir por él á alve- 
drío del Juez, que conociere de 
la Causa. 
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DE LA FORMA É ORDEN DEL PROCEDER 

EN LAS CAUSAS CRIMINALES, Y DE LOS CASOS 
DE OFICIO DE JUEZ. 


§ Ley I. En qué casos se puede 
proceder de Oficio, y pren- 
der, sin que se llamen los 
Delinquentes só el Arbol de 
Guernica. 

//•U. 

Primeramente, dixeron: Que 
havian de F uero, uso, y costum- 
bre, franqueza, y libertad, que 
su Alteza, ni Juez, ni Oficial 
suyo, no pueda hacer, ni man- 
dar hacer de Oficio, ni á Pedi- 
mento del Actor, Fiscal ó Pro- 
mutor, ni de Prestamero, ni de 
Merino, Pesquisa, ni Inquisi- 
ción alguna en Vizcaya, sobre de- 
lito, ni maleficio alguno, salvo 
sobre robos y hurtos, y sobre 
fuerza de Muger, y sobre muer- 
te de Hombre Estrangero, que 
no tenga pariente alguno en la 
tierra, y sobre los que andan á 
pedir en caminos, y fuera de ca- 
mino, que les hagan cortesías 
para vino (que se llaman en el 
Fuero pediros) y sobre Muge- 
res, que son conocidas por des- 
vergonzadas, y rebolvedoras de 


vecindades, y ponen coplas, y 
cantares á manera de libelo in- 
famatorio (que el Fuero las lla- 
ma profazadas) y sobre alca- 
huetes, (que el Fuero llama 
rachaterias), y solare hechiceros, 
y hechiceras. Y contra los que 
caen en crimen de Heregía, é en 
casos de crimen Lessas Majesta- 
tis, y contra los que hacen falsa 
moneda, y contra los que falsan 
y raen moneda, é crimen de ne- 
fando, contra natura. Gá, sobre 
estos tales pueda facer pesqui- 
sa, é Inquisición, y procedei' 
contra éllos á captura, y piás- 
sion, sin los mandar llamar só 
el Arbol de Guernica por los 
treinta dias que manda el Fuero: 
aunque el delito sea tan grave, 
que se pueda poner pena de 
muerte; y en caso, que no los 
pueda hacer prender, pue- 
da proceder ¡Dor via 
de llamamiento 
só el dicho 
Arbol. 

D 4 
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L(iy IJ- incinera se 

puede proceder contra los 
Testigos falsos, y contra los 
sobornadores de ellos. 

V. ' 

,] : . / ^ f..-' • 

Otrosí, allende de contra los 
dichos malfechores, el Juez pue- 
da proceder de Oficio contra 
Testigos falsos, é sobornadores, 
é corrompedores de ellos, cuya 
falsedad estuviere averiguada 
por el Processo, agora por con- 
fession, é variedad, é contrarie- 
dad del Testigo, agora en otra 
cualcpiier manera: con que no 
se haga nueva probanza para 
averiguar la falsedad, salvo por 
experiencia del Lugar, y eviden- 
cia, ó vista ocular, é reproduci- 
rniento, y acareamiento de Testi- 
gos. Y que en este caso, no pueda 
entender , ni proceder el Juez 
contra el tal Testigo, salvo du- 
rante el Pleyto, en que depuso el 
tal Testigo, é no después de sen- 
tenciado: Salvo si antes de la 
Sentencia comenzare á proceder 
contra el dicho falso Testigo: cá 
en tal caso después de principia- 
do el procedimiento, pueda pro- 
seguir y sentenciar en qualquier 
tiempo, assi antes de sentencia- 
do en la causa principal, como 
después. Pero queá pedimiento 
de la parte, contra quien depu- 
so, se proceda contra el tal T es- 


tigo en todo tiempo. Y que el 
Testigo tal seaoydo en su .Tus- 
üeia, y pueda alegar, é prol)ar su 
inocencia, y descargo en forma 
común, y por qualquier via, y 
forma que pudiere. 

§ Ley III. Que se pueda pro- 
ceder de Oficio contra los 
blasfemos. . 

,-r-c. A 

Otrosí, allende de contra los 
dichos Delinquentes , el Juez 
pueda proceder de Oficio, y á 
captura contra los bla sfemadores 
de Dios nuestro Señor, é sus 
Santos, que según Leyes del 
Reyno, y premáticas es la pena 
de ellos treinta dias de Cárcel. 

§ Ley IV. De los blasfemos, y 
renegadores, y ¡jrission de 
éllos. 

¡L.. I 

Otrosí, que allende de contra 
los dichos Delinquentes, el Juez 
pueda proceder de Oficio, con- 
tra los renegadores, y blasfema- 
dores de Dios nuestro Señor, é 
sus Santos. Pero en semejantes 
casos, en los quales la pena por 
la Ley del Reyno, y Pragmáti- 
cas, excede los treinta diás de 
Cárcel, no pueda proceder á cap- 
tura, salvo por via de llamamien- * 
to só el Arbol. 


Ley 


Ley V. Qué Juezes pueden co- 
nocer de las Causas Crimi- 



Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, é costumbre, y es- 
tablecían por Ley, que ningún 
Alcalde del Fuero de Vizcaya, 
pueda proceder, ni entender en 
Causa alguna Criminal, salvo el 
Corregidor de Vizcaya, y su Te- 
niente General, y los otros Te- 
nientes del dicho Corregidor, 
cada uno en su Lugar, y Juris- 
dicción. 
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Ley VI. Cómo los Alcaldes 
de el Fuero, deben recibir las 
Peticiones. 

/icr 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, é costumbre, y 
establecían por Ley, que los di- 
chos Alcaldes del F uero, reciban 
ante sí en sus Audiencias escri- 
tos de Letrados, é Abogados co- 
nocidos: Con que vengan firma- 
dos de los tales Letrados, y 
Abogados conocidos, é no de 
otra manera, eceto en las Deman- 
das de quantía de quinientos ma- 
ravedís, y dende abajo. 


De la Forma de Proceder, etc. 
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DE LAS ACUSACIONES, 

Y DENUNCIACIONES, Y DE LA ORDEN DE PROCEDER 

EN ELLAS. 


§ Ley I. De la forma en que se 

han de 'poner las Acusaciones 

Criminales. , 

Primeramente, dixeron: Que 
havian de Fuero, uso, é costum- 
bre antiguo, é immemorial los 
dichos Vizcaynos, y establecían 
por Ley, que ninguno por Cri- 
men, ni delito alguno, árduo, ni 
leve, pueda acusar particular- 
mente, salvo denunciar, é acusar 
al tal Delinquente, ó Malhechor, 
no lo nombrando especificada- 
mente, sino generalmente, sin 
nombrar, ni especificar al De- 
nunciado, ó Denunciados, con 
que declare en su Libello de De- 
nunciación el lugar, y tiempo, 
mes, y año, y las otras solemni- 
dades del Derecho. Y que ningu- 
na acusación, ni denunciación, 
criminalmente de otra forma in- 
tentada, el Corregidor de Vizca- 
ya, ni su Teniente la reciba, ni 
la mande recibir, ni por ella man- 
de proceder, ni llamar, ni pren- 
der. Y si de hecho la recibiere, 


y mandare hacer probanza sobre 
ella, é llamare, ó prendiere en 
los casos, que lugar oviere; que 
la tal Pesquisa, y llamamiento, 
y prission, é todo lo que sobre 
ello se hiciere, sea en sí ninguno, 
y de ningún valor, y efecto: Y el 
Corregidor, ó Juez lo dé, y de- 
clare por tal, si por la parte lla- 
mada, ó presa fuere opuesto, é 
alegado, é concluydo sobre este 
Artículo: Só pena, que el Juez 
sea tenido, é obligado á las cos- 
tas, é daños, é interesse, que se 
le recrecieren; y que en ello sea 
la parte creyda en su juramento, 
y que todavía sea el Processo 
ninguno. Pero si la parte no lo 
quisiere oponer, ni ayudarse de 
éllo, quevalael Processo. 

§ Ley II. De la forma de co- 
meter la Recepción de la In- 
formación pj Probanza en las 

Causas Criminales. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, y 

esta- 
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establecían por Ley, que por 
quanto dadas las tales quexas, é 
denunciaciones, el Corregidor, ó 
su Teniente por ocupaciones, 
ó por otra causa, no vá á to- 
mar las Probanzas en Persona, 
conforme á derecho, y come- 
tian la Recepción de la In- 
formación, é Probanza al Escri- 
vano de la Causa, ó al que le 
nombraba el Delator, por muy 
grave que fuesse el Delito, y á la 
causa se hacian, y tomaban pro- 
banzas solapadas, y no siempre 
verdaderas: De que recrecia á 
los Denunciados gran daño é 
inconveniente por haver en Viz- 
caya muchas parcialidades, y 
enemistades, y no haver tormen- 
to, aun contra Testigos falsos en 
Vizcaya. Por ende, que el Cor- 
regidor, é su Teniente, sean te- 
nudos de embiar con el tal Re - 
cetor Comissario por acompaña- 
do á uno de los Escrivanos de 
su Audiencia, que sea fiel, y le- 
gal en el Oficio, qual por el fue- 
re Diputado conjuramento, que 
reciba antes, ó al tiempo de la 
comission de ambos los tales 
Escrivanos, en forma devida de 
derecho, que fiel, y verdadera- 
mente tomarán, é recibirán la 
dicha probanza, é que teman se- 
creto de éllá, sin descubrir direc- 
to, ni indirecte á nadie, eceto al 
tal Juez, fasta que se publique; 


y esto solamente en los casos dó 
elJuez viere, que puede inter- 
venir muerte, ó mutilación de 
miembro por el tal delito, ó efu- 
sión de sangre, ó de azotes, ó 
destierro perpetuo, y que el tal 
acompañado, vaya á costa de el 
Denunciador: Con que en elec- 
ción suya sea, si mas quisiere 
traer los Testigos personalmen- 
te ante el Juez, é no llevar el tal 
acompañado: Cá en tal caso, el 
Juez sea temido de ser presente 
á la examinacion de los tales 
Testigos: é si fueren los Testi- 
gos Vascongados que no supie- 
ren la Lengua Castellana, los 
examine, y tome con otro Rece- 
tor, é Intérprete. Pero en todos 
los otros casos, pueda el Juez 
cometer la Información, ó Pro- 
banza á qualquier Escrivano 
Natural de Vizcaya, de buena 
fama, que no sea pariente, ni 
cuñado del Acusador, dentro del 
tercero grado. Lo qual se faga, y 
cumpla, só pena que la Proban- 
za, é Información, que contra lo 
susodicho se hiciere, ó tomare, 
en casos que haya parte Denun- 
ciador, sea en sí ninguna, é de 
ningún valor, é efecto, ni indi- 
cio, ni probanza;, antes (siéndole 
pedido por el Denunciado) lue- 
go públicamente sea quemado 
el Original, sin que de ella que- 
de traslado alguno, ni Original, 

por 
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porCAntar ocasíoii, que noque- 
dea los tales Tesügos, assi to- 
mados prendados: Y demás, é 
allende, el Juez sea obligado á 
dar, é pagar á las partes todas 
las costas, daños, é interesse, 
que sobre ello se le recrecieren. 

§ Ley III. En qué casos 'pue- 
de el Juez mandar al Delin- 
quente, que parezca perso- 
nalmenie, y de la Carcelería 
en estos casos. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por qiianto acaece, que los 
Juezes, AÚendo por las tales Pro- 
banzas, é Informaciones, agora 
por ser los delitos leves, agora 
porque contra el Reo no hay bas- 
tante, ni suficiente probanza, no 
dán Sentencia de llamamiento, 
só el yVrbol, sino dán mandamien- 
to para que el Reo parezca ante 
élpersonalmente: Y después ve- 
niendo el Reo por importuna- 
ción del que denuncia, le tiene 
preso en Cárcel pública, ó en al- 
gún lugar, ó poblado, dándole 
el poblado por Cárcel: Y porque 
lo tal es contra Fuero, que dis- 
pone, que ninguno pueda ser 
presso, sin que primeramente sea 
llamado só el Arbol, y acotado. 
Por ende dixeron: que estable- 
cian, que ninguno fuese manda- 


do, é compelido assi venir per- 
sonalmente, sino por casos, é 
delitos leves, y pequeños, y en 
caso que haya bastante, y sufi- 
ciente probanza, aunque el deli- 
to sea grave; y entalcaso, venido 
assi el Reo personalmente, no 
pueda ser preso, ni puesto en 
Cárcel pública, ni en otra parte 
detenido: Con tal, que el tal Reo' 
denunciado dé Fiadores Carce- 
leros comentarienses. de estar á 
derecho, é pagar lo juzgado, y 
dando las dichas Fianzas, sin le 
mandar entrar en Cárcel, ni pa- 
gar carcelería alguna, el Juez 
(pidiéndolo el Reo) le mande 
proveer de copia, é traslado del 
Processo, é que se pueda ir á su 
Casa: só pena, que el Juez, que 
lo contrario hiciere, pague al tal 
Reo todas las costas, daños, é 
interesse: Y si el delito fuere 
grave, tal que no se deva dar en 
fiado, é por su Confession pa- 
reciere culpado; que en este tal 
caso le dexe ir, y el Juez dé Sen- 
tencia de llamamiento contra él 
conforme al Fuero. 

§ Ley IV. j! . 
pH ‘ ^ ‘ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, y 
establecían por Ley, que en to- 
da Pesquisa, é Inquisición fecha 
sobre todos, y qualesquier male- 
ficios 
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ficios, é Crímenes cometidos en denunciados, é los acotarán, y 
Vizcaya, los Juezes hayan de encartarán, y procederán contra 

proceder, y procedan en la for- éllos á execucion de la dicha 

ma y manera seguiente. Sentencia, cpie se diere; eceto 

en los Crímenes, é delitos de 
§ Ley V. Cómo los Delinquen- robo, é hurto, é los otros suso 
tes han de ser llamados, y declarados, en que se permite 
cómo se hade proceder contra captura de Oficio de J uez; y si el 

éllos en rebeldía, y en qué ca- malhechor fuere tomado con 

sos pueden ser presos sin ser cuero, é carne (es á saber) infra- 

llamados. ^ ^ gante delito, que es dentro de 

pfv ! veinte é quatro horas después 

A los que por la tal Pesquisa, de hecho el maleficio: Cá en tal 

é Inquisición fallaren tañidos, é caso, dentro del dicho término 

alcanzados, no los puedan man- puedan ser presos (sin llamar- 

dar prender, ni hacer captura los) en todos, y qualesquier de- 

alguna en persona, salvo dar litos de qualquier calidad que 

Sentencia de llamamiento, por sean. Y assimismo, puedan pro- 

la qual mande llamar á los tales ceder á captura, sin los llamaj' 

malhechores y Delinquentes só só el Arbol, contra los Estran- 

e(Arbolde Guernica porlos pía- geros de fuera de el Corregi- 

zos de los treinta dias de diez en miento de Vizcaya en qualquier 

diez, para que dentro de los di- maleficio en todo tiempo: Por- 

chos plazos, y cada uno de ellos, que se presume, que se ausénta- 
los tales malhechores se hayan rán; esso mismo contra los Iie- 

de presentar en la Cárcel púhli- chizeros, é brujos, é contra 

ca del dicho Condado á se salvar quien llevare Muger poi- fuer- 

de la denunciación, y pesquisa za, é assi llevada la tuviere e/i 

contra ellos fecha; con comina- su poder por fuerza (que ]U'o- 

cion, que si se presentaren, los piarnente se dice; Fuerza de 

oirán, y guardarán en su justi- Muger) pero no por la desílorar 
cia, y en su rebeldía procederán por halagos, y suasiones, 
contra ellos á los condenar, é y engaños; salvo quaii- 

sentenciar definitivamente, de- do por íiiei'za pú- 

clarándolos por rebeldes, é con- blica la des- 

fiessos, é culpantes, y hechores florare, 

del delito, ó delitos, contra ellos 


§ 
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^ Ley VI. Cómo, y qué Justicia 
Jk( de hacer el Llamamiento 
de los malhechores, só el Ar- 
bol de Guernica, y qué dere- 
chos han de hciver. . 

Otrosí: Dada la dicha Senten- 
cia de llamamiento en presen- 
cia de Escrivano público: Por 
virtud de la dicha Sentencia, ó 
Fé, ó Testimonio de ella, el 
Prestamero de Vizcaya, ó su Lu- 
gar-Teniente pudiendo serha- 
vido, ó en defeto de él, el Me- 
rino de la Merindad de Bustu- 
ria, ó su Lugar-Teniente con el 
Merino chico de la dicha Merin- 
dad, vayan só el dicho Arbol de 
Guernica: Y ende, en presencia 
de Escrivano público, publique 
la dicha Sentencia, y llame á los 
tales malhechor, ó malhechores, 
contenidos en la dicha Senten- 
cia, para que se presenten en la 
Cárcel pública de Vizcaya, con- 
forme é al tenor de élla, é só las 
penas, é cominaciones en la Ley 
ante de esta, y en la Sentencia 
de llamamiento contenidas ; y 
que los dichos Prestamero, y su 
Teniente, lleve por el tal llama- 
miento veinte y quatro marave- 
dis; é si el Merino hiciere el lla- 
mamiento, doze maravedis; ago- 
ra sea el tal llamado uno, agora 
dos, ó tres, ó mas; y el Escrivano 


lleve sus Derechos, conforme \ 
lo que manda el Arancel; y e] 
Merino chico haya por sus De- 
rechos por el tal llamamiento, 
si es uno el llamado, seis mara- 
vedis; é si fueren dos, doze ma- 
ravedis; é si fueren tres, diez y 
ocho maravedis; y no haya mas 
Derecho, aunque sean mas los 
llamados. 

§ VII. Cómo se ha de notifi- 

car el llamamiento. 

Otrosí, hecho el dicho llama- 
miento en la dicha forma, é ma- 
nera, el Escrivano en cuya pre- 
sencia pasó el dicho llamamiento, 
dé Fé, y Testimonio al tal Dela- 
tor de cómo el tal llamamiento 
se hizo; la qual Fé, y Testimonio 
sea tenudo el tal querelloso de 
lo poner fixo en presencia de 
Escrivano (es á saber) el trasla- 
do del tal T estimonio en las puer- 
tas de la Iglesia Parroquial, dó 
fueren Vecinos, ó habitantes los 
tales llamados, en dia Domingo, 
á hora de Missa Mayor, dentro 
de quinze dias del dicho llama- 
miento, ó notifique en persona á 
los tales llamados por Escrivano 
público, sino quisiere afixar el di- 
cho Testimonio, según dicho es: 
Só pena, que si dentro del dicho 
término no afixare el Traslado 
del dicho llamamiento, ó no le 

no- 


32 


De las Acusaciones 

notificare en persona, como di- 
cho es, el tal llamamiento quede 
circunduto, y ninguno, y de nin- 
gún valor, y fuerza, y sea fecho 
de nuevo el dicho llamamiento, 
y los Juezes no procedan por el 
dicho primero llamamiento. 

§ Ley VIII. Cómo el llama- 
miento se ha de notificar á 
todos los llamados, no dexan- 
do nmguno de éllos. / 

Otrosí, por quanto en las tales 
notificaciones, que se hacen en 
persona, o se han de hacer se- 
gún en el Capítulo antes de este, 
por experiencia se ha visto, que 
entre los que denuncian de la 
una parte, y de la otra los que 
assi son llamados, hay colusión, 
siendo muchos los llamados: 
porque, ó por ser algunos de los 
tales llamados poderosos, ó fa- 
vorecidos, ó por otras causas, 
tienen formas y maneras entre 
sí, que el dicho Testimonio 
de llamamiento no se notifique 
á ellos, sino que se dissimule, ó 
dilate, y que se notifique á los 
otros por aventura menos pu- 
dientes, y favorecidos, y aun me- 
nos culpados; de que recrecen 
inconvenientes, assi á la execu- 
cion de la Justicia, é Piepública 
de quedar los delitos sin puni- 
ción, como á las partes: y no es 


y Denunciaciones. 

Justicia, ni razón, que lo tal esté 
en mano y elección del que assi 
denuncia, dissimular con los 
unos, y seguir á los otros, é di- 
vidir la continencia déla Causa. 
Lo qual se baria si á unos un 
tiempo, á otros en otro se noti- 
ficasse; lo qual es contra dere- 
cho, y dar causa, é ocasión á 
fraudes, é colusiones. E por ob- 
viar esto, dixeron: Que havian 
por Fuero, y establecian por 
Ley, que el tal denunciador sea 
temido, ó de poner, é afixar el 
dicho Testimonio (según dicho 
es) en la Iglesia, ó Iglesias Pai- 
roquiales, dó assi vivieren, y mo- 
raren los denunciados é llama- 
dos, dentro del dicho término, ó 
de notificarlo á todos los tales 
llamados en persona, y dentro 
del dicho término: Só pena, que 
no lo afixando, é notificando á to- 
dos, el tal llamamiento quede 
por ninguno, y circunduto: é por 
virtud de él ninguno de los lla- 
mados (aunque el tal llamamien- 
to les sea notificado, y en perso- 
na) sea tenudo de se presentar 
en la dicha Cárcel; ni por no se 
presentar caya, ni incurra en 
pena alguna; é si de hecho por 
ignorancia de la dicha colusión, 
y negligencia se presentaren al- 
gunos de los tales llamados; que 
el Juez que mandó hacer el tal 
llamamiento constándole de la 

dicha 



Titulo noveno. 


ílicha colusión, y de como no se 
«ífixó su Jlainannento, ni se no- 
tifico á todos en persona, no 
pueda proceder en la dicha cau- 
sa, á mas de mandarlos soltar á 
los assi presentados, sin les lle- 
var él, ni el Prestamero, ni Car- 
celero, derechos algunos, luego 
á la hora, y condenar al tal de- 
nunciador en todas las costas, é 
daños, cjue los que assi se pre- 
sentaren ficieren, ó hayan fecho, 
é mas los derechos á los dichos 
Oficiales: Y que lo que en con- 
trario fuere hecho, y procedido, 
sea en sí ninguno, y de ningún 
valor, ni efeto; con que quede 
reservado su derecho al denun- 
ciador en la causa principal, pa- 
ra que la pueda seguir conforme 
á la dicha Ley, para todos jun- 
tamente , sino oviere tomado 
cohecho; cá pareciendo haverlo 
tomado, padezca la pena de la 
Ley, y no pueda acusar á los 
otros. 

§ Ley IX. Q ue ningún Vizcay- 
no en ninguna parte pueda 
ser atormentado, ni comina- 
do, sino en ciertos casos. 

¡\n 'ptío-tl- 

Otrosí, dixeron: que havian 
de Fuero, uso, é costumbre an- 
tiguo immemorial, y establecian 
por Ley, que por quanto los Viz- 
caynos todos generalmente son 


Homes Fijos-Dalgo, é Vizcaya 
es essenta, é muy privilegiada, 
nunca en ella ovo qüestiou de 
tormento por delito alguno, que 
fuesse grande, ni pequeño, pü- 
blico, ni privado. Por ende, que 
establecian por Ley, que en Viz- 
caya, ni en otra parte alguna 
por ningún delito los Juezes 
puedan poner áVizcayno alguno 
á qüestion de tormento directo, 
ni indirecte, ni amenaza, ni no- 
minación de especie alguno de 
tormento, eceto en los Crímenes 
de heregía, é lessae Majestatis, 
y de falsa moneda, é pecado de 
contra natura, que es sodomía. 

§ Ley X. Cómo ^ y en qué casos 
se puede hacer condenación 
por indicios^ 

j y ^ Or ff-L c t 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
por quanto por ser Vizcaya mon- 
taña, donde hay montes, é mu- 
cho despoblado, é tierra derra- 
mada, por ser privilegiada de no 
haver ende tormento alguno, se- 
gún se contiene en la Ley ante 
de esta por delito alguno; é ha- 
ver ende vandos, y passiones, 
por donde se hacen muchos de- 
litos, é maleficios, secreta, é es- 
condidaraente; é de tal manera, 
que no se pueden enteramente 
probar: y á la causa quedan mu- 
chos 
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chos delitos sin punición, y los 
malhechores son mas atrevidos 
para delinquir. Por ende, por 
obviar lo susodicho ordenaban, 
é ordenaron, que si los tales de- 
litos fuessen de robo, ó hurto, 
ó ferida hecha con saeta, ó 
muerte fecha en yermo , ó de 
noche alevosamente ; que en 
tal caso, haviendo indicios, é 
presumpciones tales que si el 
malhechor (no siendo Hijo- 
Dalgo) justa y devidamente se 
podia ponerá qüestion de tor- 
mento: Las tales presumpciones, 
é indicios sean bastantes para 
imponer, é dar al Vizcayno pena 
ordinaria, aunque sea de muer- 
te natural: Pero en los otros de- 
litos, y maleficios no haya lugar 
pena ordinaria, salvo arbitraria, 
havido respeto, y consideración 
á los tales indicios, y á la calidad 
clel delito, é á la persona, y esta- 
do, linage, y oficio, assi del De- 
linquente, y acusado, como del 
Acusador, é injuriado: Con que 
la tal pena arbitraria no pueda 
ser de muerte, ni cortamiento de 
miembro, ni de efusión de san- 
gre, ni pena corporal, ni desdeci- 
miento, ni de perdimiento de 
bienes, ni de parte de éllos, ni 
pena de destierro, que exce- 
da de tres años; é aun el tal 
destierro no sea de fuera de 
Vizcaya, ni de su jurisdicción, sal- 


vo dentro de el Corregimiento. 


Ley XI. Que en ningún Pley- 
to. Civil se tomen Testigos ad 
perpetuam rei memoriam, 
sin citación de la parle. 


Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto en Vizcaya hay 
las dichas passiones, é opiniones, 
é no tormento para inquirir la 
verdad contra los Testigos, é á 
la causa hay muchos, que agora 
por odio, agora por interesse pe- 
cuniario, ó otras causas que les 
mueven, se mueven á testificar 
lo contrario de la verdad, é muy 
de ligero, é aun dán á esto oca- 
sión, é lugar los Juezes, que sin 
considerarlo que dispone la Ley, 
que en Causas Civiles, é pecu- 
niarias, é criminales, dó sola- 
mente ha lugar el tomar de la 


probanza ad perpetuam rei me- 
moriain, las toman muy de li- 
gero contra el tenor, y forma, é 
orden del Derecho; é lo que peor- 
es, sin citación, ni audiencia de 
la parte contraria, y assi solapa- 
damente; é aunque la tal pro- 
banza de derecho no valga nada, 
ni face fee, procuran muchos Viz- 
caynos de la hacer, por tener los 
tales Testigos assi tomados pren- 
dados, jrara quando quisieren 
mover sobre ello Pleyto, ó espe- 
E ra 



I-a que le será movido, y que con 
los l.ales Testigos, su contrario 
1‘undará la intención contra él; é 
assi le quita por esto copia, é fa- 
cultad de poder probar su in- 
tención por ser los Juezes fáci- 
les á ello, agora por ignorancia, 
agora por dolo, ó parcialidad: 
De que resultan muchos incon- 
venientes, y por obviar á lo su- 
sodicho, y otros inconvenientes, 
que de ello resultan, estableciari, 
y establecieron, que ningún Juez 
sea ossado en Pleyto alguno, Ci- 
vil, ni pecuniario, tomar proban- 
za alguna, ni mandar hacer, ni 
cometer ad perpetúan! Rei me- 
moriam, sin citación, ni audien- 
cia de parte; só pena, que la tal 
probanza en tiempo alguno, no 
haga fee, ni probanza, ni indicio 
alguno; antes luego sea quema- 
do el Registro, sin que de ella 


quede copia, ni trasunto alguno; 
porque los tales Testigos, que 
assi se tomaron por los prendar 
tengan libertad de decir, é de- 
poner la verdad en su tiempo, y 
lugar. Y allende de ello, el jJez 
que la tal probanza tomare, ó 
mandare hacer, ó la cometiere 
sin la dicha citación, pague cin- 
co mil maravedís, la mitad pa- 
ra la parte contraria, quien se 
tomó la tal probanza, y la otra 
mitad para los reparos de los 
Caminos del Condado, por cada 
vez, que lo contrario hiciere. 
Pero en quantotoca al tomar de 
la información contra deudor 
fugitivo ó Estrangero, la declara- 
toria del Toro, que habla sobre 
esto, quede en su fuerza, é vi- 
gor, y esso mesmo haya lugar 
la probanza en Causas Crimi- 
nales, sobre haver Denunciado. 
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TITULO DECIMO. 

DE LOS RECEPTADORES. 



t 

§ Ley I. De los Receptadores. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quanto en Vizcaya los 
malhechores, siendo assi denun- 
ciados, y llamados, y en rebeldía 
sentenciados, acotados, y encar- 
tados, é por tales publicados; 
son receptados, é acogidos, é 
mantenidos, é favorecidos; é á 
la causa tienen ossadía para 
mas mal. Por ende, por evitar 
lo semejante, é otros inconve- 
nientes, que de esto suceden. 
Dixeron: que ordenaban, é or- 
denaron, que siendo assi por 
maleficios algunos sentenciados, 
y encartados, é siendo la tal 
sentencia, y encartamiento pu- 
blicada en alguna, ó algunas 
A.nte-Iglesias por Escrivano pú- 
blico, en dia Domingo, en tiem- 
po de la Missa Mayor, por ma- 
nera, que pueda venir á noticia 
de todos; ninguno de tal Pue- 
blo sea ossado de receptar en su 
Gasa al tal sentenciado, é acota- 
do, ni de le mantener , ni favo- 
recer, só las penas establecidas 


0 

por Fuero, y Derecho contra los 
tales Receptadores: pero que 
en Vizcaya (eceto por ciertos 
delitos) ningún Vizcayno puede 
serpresso por maleficio alguno 
que haga, salvo ser llamado por 
treinta dias só el Arbol de Guer- 
nica: Y fasta en tanto, que passe 
el dicho plazo, y término, y fas- 
ta que sea sentenciado, según 
el Privilegio de la tierra, puede, 
y ha de andar libre, y essempto 
(que aun por el Juez, ante quien 
es denunciado, no puede ser 
presso.) Y porq[ue acaece, que 
durante este tiempo, los tales 
malhechores se acojen por las 
Casas, y Gaseriás de la Tierra- 
Llana, y entre amigos, é parien- 
tes, é deciendo: que los tales, 
que assi los acogen, son Rece]3- 
tadores, los Juezes del Condado, 
é otros Juezes, que vienen por 
Pesquisidores, proceden como 
contra Receptadores, é los pren- 
den, y les hacen condenaciones; 
Lo qual es contra derecho, y el 
Fuero, é Privilegios de la Tier- 
ra. Por ende, que ordenavan, y 
ordenaron , que ninguno que 
E 2 assi 



assi cicoaierc eii su Casa, ó com- 
pañia, aunque sepa que es mal- 
liecJior, é que haya cometido 
qualquier delito, é maleficio, 
fasta en tanto que sea sentencia- 
do, no sea liavido por Recepta- 
dor, ni caya en pena de Recepta- 


dor, m en otra alguna; ni Juez 
alguno del Condado, ni Pesqui- 
sidor pueda proceder contra él 
direte, ni indirete, só pena que 
lo que en contrario hiciere, ó 
sentenciare, sea ninguno, y’áe 
ningún valor y efecto. 
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TITULO UNDÉCIMO. 

de lacarcel pública del condado 


Ley /. Que haya dos Cárce- 
les, y qual ha de ser el Carce- 
lero, y dónde puede hacer el 

uí íVv • C ■ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecianporLey, 
que en el dicho Condado, y Se- 
ñorío de Vizcaya en dos Luga- 
res de Vizcaya , haya Cárcel 
pública, la una, é principal en 
Guernica, dó suelen, y han de 
residir los Corregidores, é Te- 
nientes Generales. Otra Cárcel 
dó quier que residiere, ó se ha- 
llare el Corregidor de Vizcaya 
residiendo: y que en qualquie- 
ra de estos Lugares haya y ten- 
ga el dicho Prestamero Casa, é 
lu gar, buena, é suficiente, dó ten- 
ga los Presos bien guardados, y 
con buenas prissiones de grillos, 
y cadenas, y otras prissiones de 
fierro, é con su cepo: Por mane- 
ra, que no se le suelten los Pre- 
sos malhechores, y que se pueda 
en ellos egecutar la Justicia: Y 
tenga su buen Carcelero rayga- 
do, é abonado, que dé buen re- 
caudo de la dicha Cárcel de la 


Oficio el Prestamero 


una, y de la otra, só las penas 
establecidas en derecho, contra 
los Executores, que no ponen 
buena guarda en los Presos, y 
del interesse de las partes. Y el 
Carcelero, que el Prestamero tu- 
viere en la Cárcel de Guernica, 
pueda executar el Oficio de 
Prestamero solamente en las 
Merindades de Busturia, y Mar- 
quina, dó está la dicha Cárcel, 
y no en las otras Merindades, 
como al presente usa: el qual sea 
de allende Ebro, é tal, que ten- 
ga las otras calidades, que han 
de concurrir en el Prestamero 
Mayor. 

§ Ley II. Los llamados se pue- 
dan presentar en la Cárcel, 
que quisieren; y que á su cos- 
ta una vez sean llevados ante 
el Corregidor, para tomar 
las Confessiones. 

Otrosí, dixeron: Que por 
quanto en Vizcaya ha havido, y 
ha de haver la dicha Cárcel pú- 
blica en los dichos dos Lugares. 
Por ende, establecian por Ley, 

E 3 que 



Titulo undécimo. 


que qualquiera de los dichos 
Vizcaynos, que assi sean llama- 
dos, assi por sentencia de llama- 
niierito del Corregidor, como por 
sentencia de su Teniente, tenga 
libertad, y elección de se ir á pre- 
sentar en qualquier de los dichos 
Lugares, do fuere la dicha Cár- 
cel pública, agora en Guernica, 
agora dó residiere el Corregidor, 
dó mas quisiere: Con que el di- 
cho Corregidor, ó su Teniente 
pueda mandar á los tales pre- 
sentados parecer ante sí, só fide 
custodia, y buena guarda á to- 
marles sus dichos una vez; y esto 
á costa, é despensa del mesmo 
presentado. Y no pueda traer 
mas vezes á tomar Confession: 
Y que tomada ende su confes- 
sion, é pidiéndolo el Preso, lue- 
go sea mandado tornar, é torna- 
do á la Cárcel que escogió, ó 
escogiere, y el Juez le conceda, 
é mande, só pena de mil mara- 
vedís por cada vez que lo con- 
trario ficiere, repartidos la mitad 
para el Preso agraviado, la otra 
mitad para los reparos, é obras 
públicas de el Condado. E incur- 
ra en la dicha pena cada vez que 
le fuere pedido, é no lo cum- 
pliere, aunque le 
pidan muchos 
sobre un 
caso. 


§ Ley III. Be lo que pueden 
llevar los Carceleros por la 
comida, y cama de los Presos. 

flí/¡ 

Otrosí: Por quanto siendo 
assi presentados los dichos Viz- 
caynos, siendo assi llamados en 
alguno de los dichos dos Luga- 
res de Cárcel pública, por expe- 
riencia se ha visto, que por el 
dicho Prestamero, ó sus Tenien- 
tes, é Carceleros son fatigados, é 
agraviados sobre, y en razón de 
la despensa que les dá, extor- 
siéndoles mas de lo que gastan. 
Por ende, dixeron: que tenian 
por Fuero, y establecían por 
Ley, que á ninguno de los tales 
Presos, y presentados les con- 
tasse, é ficiesse pagar el tal Pres- 
tamero, ó Carcelero mas de do- 
ze maravedís por cada una co- 
mida, siendo contento el tal 
Preso de beber Sidra, é no Vino 
en la mesa. Pero si escogiere 
de beber Vino, pague, é le cuen- 
te de despensa de la mesa por 
cada comida quince maravedís, 
y no mas por la dicha despensa, 
ni cama. Pero si el tal Preso qui- 
siere proveerse de despensa de 
suyo, lo pueda facer: con que pa- 
gue por la cama buena, y sufi- 
ciente, tres maravedís por dia, é 
noche: éno se les lleve mas en 
lo uno,y en lo otro, só pena de pa- 
gar 
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gar con el quatro tanto de lo que 
assi les llevare, además, é allen- 
de de las otras penas estableci- 
das en derecho contra los Jue- 
zes, que hacen extorsión, y llevan 
derechos demasiados: é sea re- 
partida la dicha pena, la mitad 
paralas obras públicas, é repa- 
ros de el Condado : y de la otra 
mitad, la mitad para el Acusador, 
y la otra mitad para los Pobres 
del Hospital del Lugar que acae- 
ciere, é que la mesma despensa, 
y en la mesma cantidad se dé, y 
exiva á todos aquellos, que es- 
tuvieren en poder de los dichos 
Prestamero, y su Teniente, é 
Carceleros, agora estén por los 
dichos crímenes, é delitos, agora 
por otras quEilesquiera Causas, 
assi como por deudas, ó fianzas 
de raygamiento, ó remate, ó en 
otra qualquier manera: Y que so- 
bre este caso, en cada una sema- 
na el Corregidor, ó su Teniente 
en la visita que hace hacer en 
cadadiade Sábado, haya infor- 
mación de éllo, é lo haga assen- 
tar en el Libro de la Cárcel, só la 
mesma pena; é que lo mesmo 
que se provee sobre éllo para la 
Cárcel del dicho Prestamero, y 
su Teniente, se baga, é cumpla 
por los Merinos de Vizcaya, é sus 
Tenientes en sus Cárceles que 
tuvieren, só la mesma pena, é lo 
mesmo haya lugar en ellos: Pero 


si alguno truxere su cama en que 
duerma, é su mantenimiento; 
que en tal caso no pague el Preso 
los dichos tres maravedis. 

§ Ley IV. Que la prission sea 
conforme á la calidad de el 
delito. . . ' Ijé f 

Otrosí: Por quanto entre los 
tales llamados, y presentados, 
y presos, la calidad de sus ma- 
leficios, y delitos, hay, y ha de 
haver diferencia, é no es justicia 
que aquel que no merece pena 
de muerte, ni otra alguna corpo- 
ral sea agraviado de tanta pris- 
sion de hierros, como el que lo 
merece; y podria acaecer por 
passion, ó parcialidad del Juez, 
y por obviar en esto, dixeron: 
Que havian de Fuero, y estable- 
cian por Ley, que en los que assi 
se presentaren haya tal calidad 
de prission, qual fuere el delito 
de que es acusado, é acatado la 
calidad de la pena de ello, é de la 
probanza de sobre ello, é de la 
pena que debe haver, é conside- 
rando la persona quien es, y to- 
davia el alvedrio de el Juez, que 
de la causa conoce, no excedien- 
do, sino moderando; é lo mis- 
mo sea en lo de los 
Merinos, é sus 
Tenientes. 

E 4 


§ Ley 
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§ Ley V. Que los Acusados por 
una causa no puedan ser 
acusados por ot7'0, sino en la 
forma, que esta Ley dice. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y estableciau por Ley, 
que cada, é quando que alguno, ó 
algunos assi son llamados só el 
Arbol de Guernica, sobre quales- 
quier casos Criminales, y se pre- 
sentaren los tales llamados eñla 
Cárcel; que hasta que de aquel 
caso, sobre que son llamados 
sean absueltos, ó condenados, 
ninguno los pueda llamar, ni re- 
comendar por otro crimen, ni 
delito alguno que sea, agora sea 
mayor, agora igual, ó menor, ni 
pueda ser hecha Pesquisa, y In- 
quisición sobre otro delito algu- 
no en quanto estuviere preso. 

Y si fuere absuelto, fasta que sea 
en su libre poderío, eceto si an- 
tes que assi se presentare en ca- 
dena el tal, ó los tales fueren 
llamados. Pero aun en tal caso 
(aunque por un caso, ó por dos 
sean llamados) hasta ser absuel- 
tos, ó condenados, no sean teni- 
dos de responder, sino quisieren, 
salvo á la una de las tales acusa- 
ciones, hasta ser fenecida la una. 

Y esto haya lugar, constando que 
la tal querella, ó denunciación, 
sobre que está preso, no es fecha 


fingida, é cautelosa, é maliciosa- 
mente. La qual cautela, ó fingi- 
miento se entienda é se próji- 
ma, si el tal denunciado anduvie. 
re suelto de la dicha Cárcel, ó 
sobre Fiadores Carceleros, y no 
estuviere preso por su persona; 
Pero si el acusado quisiere re- 
nunciar el favor de esta Ley, é 
responder á todas las acusacio- 
nes, que le pusieren, que lo pue- 
da hacer. 

§ Ley VI. De la pena de el 
Prestamero, é Carcelero, por 
cuya mala guarda los Pre- 



Otrosí ; Por quanto algunos, 
assi llamados, y presentados en 
poder de el Prestamero, ó Meri- 
no, se suelen ausentar, é ir, que- 
brantando la Cárcel, ó en otra 
manera, por via que los denun- 
ciadores, ó demandadores no 
puedan alcanzar cumplimiento 
de Justicia, ni lo suyo. Lo qual 
se hace por la mala guarda de los 
tales Executores; é porque ellos 
sean mas diligentes en la guarda 
de los tales presos, é los quere- 
llosos alcancen Justicia, dixeron: 
Que establecian por Ley, que el 
Prestamero, ó Merino que assi 
tuviere en su poder los tales pre- 
sos, sea tenido de los guardar 
bien, y fielmente: Y si los solta- 
ren, 
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ren, y no los guardaren, como 
deben, si el preso merecía muer- 
te, el que lo soltó, y no guardó 
bien, é como no debía, muera 
por ello: é si el preso no merecía 
muerte, é merecía otra pena cor- 
poral; si el que lo guardare se 
fuere con él, ó soltare, que haya 
aquella mesma pena, que el mes- 
mo preso debía de haber: é si por 
mengua de guarda, se fuere por 
negligencia del guardador, que 
esté un año en la cadena: é si el 
preso no merecía pena corporal, 
y era tenido de pagar pena, ó 
deuda de dineros, y se fuere con 
él, ó lo soltare á sabiendas, sea 
tenudo el que lo guardaba á pa- 
gar lo que el preso era tenudo, 
y esté medio año en la cadena: Y 
si por negligencia se fuere, sea 
tenudo á pagar lo que el preso 
debía, y esté tres meses en la 
cadena. 

§ Ley VII. En qué manera 
se ha de dar al preso Co- 
pia del Processo. 

/ht, P'\ ■ t' 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que assi presentado el Reo lla- 
mado, é puesto en poder de 
Prestamero, si pidiere Copia de 
todo el Processo con probanza, 
é pesquisa contra él hecha, é 
tomada, el Juez le mande pro- 


veer de ello con todos los di- 
chos, é deposiciones de los tes- 
tigos, con sus nombres: Y si pi- 
diere que se le dé originalmente, 
que originalmente se dé á su 
Letrado, siendo en elLugar y de 
las calidades suso declaradas, 
pagándole por ello al Escrivano 
el salario, que está declarado. Y 
si pidiere, que se le dé el Tras- 
lado sacado en limpio, que tam- 
bién se le dé, pagando esso mes- 
mo lo que está declarado. 


§ Ley VIII. En qué manera se 
ha de dar Copia á los que se 
presentaren quando no se 

presentan todos los llamados. 

/ / 

/'a ¿y / ✓7''^ , 

Otrosí, si fueren muchos los 
tales assi llamados; é todos los 
llamados se presentaren al tér- 
mino, é plazo del llamamiento, 
é todos pidieren Copia del Pro- 
cesso, que se les mande dar, é 
según é de ía forma de la Ley 
ante de esta. Pero si se presen- 
taren algunos, é no otros, que 
en tal caso, aunque los presen- 
tados pidan Copia del Original, 
que no se les dé, ni se les mande 
dar, salvo el Traslado de la acu- 
sación, é de los dichos, y depo- 
siciones de los Testigos, que 
hacen, é deponen contra los ta- 
les presentados con sus nom- 
bres, é no Copia de aquello, que 

está 
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está probado, ó toca a los otros 
llamados uo presentados, eceto 
si fuere la causa sobre que es la 
denunciación tan leve, é de tan 
poca importancia, é interesse, 
que aun. por dai’ el Original pára 
poco perjuicio al Denunciador; 
que en tal caso, en alvedrio sea 
del Juez de mandar proveer de 
el Original, ó Traslado, como á 
él bien visto le fuere. 

§ Ley IX. En qué manera el 
Beo ha de alegar, é como el 
Actor, y el Reo han de hacer 

sus probanzas. ^ f, 

■1 ^ 

jh^, 1 " 

Otrosí, siendo assi proveydo 
el Reo presentado de Copia del 
Processo pueda alegar, é fundar 
su inocencia, é descargo por to- 
das las vias, que bien visto le 
fuere; y assi alegado, y el Pleyto 
concluso, para prueva, el Juez 
lo reciba á prueba en forma co- 
mún con los plazos, é términos 
del derecho: é recibidos assi á 
prueba, el Reo pueda articular, 
é probar las tachas de los Testi- 
gos, que contra él depusieron en 
dichos, y en personas, y su ino- 
cencia, é descargo por todas las 
vias de probanza, que de dere- 
cho lugar haya, é viere que le 
cumple; é el denunciador repro- 
duzga los primeros Testigos en 
los Artículos primeros, é articu- 


le, é prueve (si quisiere) los abo- 
nos de sus Testigos. Y si el Reo 
alegare perdón, ó transacion del 
delito, ó que estaba en el tiempo, 
que el delito se hizo en otro lu- 
gar, ó otra excepción nacida, des- 
pués que passó el delito; en tal 
caso sobre estas causas pueda el 
Actor articular, é probar lo que 
viere que le cumple. Pero sobre 
el acto del delito, ni indicio al- 
guno, el Actor no pueda articu- 
lar, ni probar; é que presentado 
el Interrogatorio^ el Juez vea, y 
examine si es tal qual dicho es, 
el dicho Interrogatorio: é si vie- 
re articules impertinentes, lo 
quite, y teste, é si contra lo que 
dicho es, el Actor truxere, é pre - 
sentare Testigos, sus dichos no 
hagan fee, ni prueba, ni indicio 
alguno; antes sean quitados, y 
alanzados del Processo, y que- 
mados: Y que el Actor en la Cau- 
sa principal (conviene á saber) 
sobre el acto del delito, después 
de hecha la publicación de la 
sumaria, é primera información, 
no pueda en la primera, ni se- 
gunda, ni otra instancia alguna 
presentar Testigos, ni probanza 
alguna, y si lo hiciere, no haga 
fee, ni indicio alguno. 








Ley 


De la Cárcel pública del Condado. 


38 


§ Ley X Que en un Pleyto no 
se presente Processo de otro 
fenecido, sino en la foí'mct, 
que esta Ley dize. / 

Otrosí, que orclenavan, é orde- 
naron, é establecían por Ley, 


que en Causa, ni Pleyto Crimi- 
nal, ni Civil alguno, ninguna, ni 
algunas de las partes pueda pre- 
sentar en los Pleytos que tratan 
Processos de otros Pleytos fe- 
necidos, ni por fenecer: salvo, 
que la parte, que quissiere pre- 
sentar el tal Processo algunos 
Autos, ó probanzas de él, pida al 
Juez nombrando el Processo, ó 
los Autos de él, que le cumplen 
para el tal Pleyto que trata, que 
se los mande dar; y el Juez con 
citación de la otra parte, vea, y 
examine si aquello que pide, es 
pertinente, ó no: é si viere que 
le pertenece, le mande dar, é si- 
no, se lo deniegue. Y sin la di- 
cha solemnidad, parte alguna no 
presente tal Processo de otro 
Pleyto: Só pena, que pague mil 
maravedís, la mitad para los re- 
paros de los Caminos del Con- 
dado, y la otra mitad para la 
parte, contra quien se j)resen- 
tare; y que los tales Processos, 
y Autos, que de otra manera se 
presentaren, el Juez mande alan- 
zar de el Processo. 


g Ley XI. Cómo los Reos pue- 
den concluir, y dar los Tes- 
tigos por reducidos, é tomados 
en via ordinaria, y como se 
ha de proceder en este caso, 
p y:: /i-t^ 

Otrosí, si el Reo presentado 
proveydo de copia del Processo, 
é información, por ventura con- 
fiándose de su Justicia, é ino- 
cencia, é de la probanza, quisie- 
re concluir con el mismo Pro- 
cesso, é información contra él 
hecha, haviendo el Processo por 
ordinario, é á los Testigos en la 
sumaria información tomados 
por reproducidos, é como en via 
ordinaria tomados, y concluyen- 
do para en difinitiva, y pidiendo 
Sentencia difinitiva, en tal caso, 
dixeron: Que havian por Fuero, 
y establecían por Ley, que el 
Juez oviesse, é diesse el dicho 
Pleyto poi' concluso, para en di- 
finitiva: é que los Testigos, assi 
por el Reo dados por reprodu- 
cidos, sean havidos por toma- 
dos en via ordinaria: é que el 
Denunciador no pueda hacer 
mas probanza alguna, salvo ale- 
gar de su Justicia, é concluir 
para en difinitiva; é assi conclu- 
so, el Juez dé, y pronuncie Sen- 
tencia difinitiva, qual halláre por 
Fuero, y por Derecho; é lo que 
de otra manera se hiciere, sea 
en sí ninguno, é de ningún va- 
lor. 



Titulo undécimo. 


lor, y electo; y el Juez sea obliga- 
do á las costas, daños, é interes- 
í,cs de las partes. E si de la tal 
Sentencia difinitiva Imviere 
Apelación, agora ante los Supe- 
riores dentro del Condado, agora 
para los Juezes de la Corte, é 
Chancillería, que reside en Va- 
lladolid, que en tal caso, en qual- 
quiera de las dichas instancias 
los Testigos assi dados por re- 
producidos por el Reo, hagan 
tanta fee, é probanza, como si 
fueran tomados en via ordina- 
ria con citación de parte. E que 
para deponer sobre aquello que 
de primero depusieron, ó ser 
reproducidos, no puedan ser em- 
plazados, ni llevados en persona 
para los dichos Superiores, ni 
Corte, ni Chancillería por res- 
peto, é causa, que no fueron exa- 
minados en via ordinaria. Ga, 
moviéndose por otros respetos 
puedan proceder los tales Jue- 
zes de fuera parte conforme á 
derecho. 

§ Ley XII. Que el Juez por sí 
mismo examine los Testigos, 
que depusieron en la Suma- 
ria, quando el Reo lo pidiere. 

flit f vt’c ^ ■ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
por F uero, y establecían por Ley, 
que siendo assi por el Juez re- 
cibidos las partes á prueba, si el 


Reo pidiere que los Testigos 
contra él tomados en la dicha 
Sumaria información, todos, ó 
algunos de éllos para los repro- 
ducir, hayan de poner sus di- 
chos, y deposiciones ante el mes- 
mo J uez; que en tal caso el Reo 
sea oído, y que el Juez haga pa- 
recer ante sí personalmente á 
los tales Testigos, y examinarlos 

con mucha diligencia, y cautela, 
por do pueda sacar de ellos, y 
averiguar la verdad, según, é de 
la manera que viere, que convie- 
ne á la expedición de la Causa: 
Só pena, que siéndolo assi pe- 
dido por el Reo, el Testigo, que 
no fuere examinado por el mes- 
mo Juez, no haga fee, ni proban- 
za, ni indicio alguno; con tanto, 
que el tal Testigo sea en la tier- 
ra, ó en parte que pueda venir 
ante Juez. 

§ Ley XIII. Cómo se ha de acu- 
sar lar eheldíaá los llamados, 
só el Arbol de Guernica. 

Otrosí, haviendo assi llamado 
el Denunciado, como tañido, y 
alcanzado por la dicha pesquisa, 
por los dichos treinta dias, só el 
Arbol de Guernica, el denuncia- 
dor sea tenudo de acusar la re- 
beldía á los treinta dias del dicho 
llamamiento, pareciendo ante el 
Juez, y en presencia deEscriva- 

no: 
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no: Só pena, que si no la acusare, 
y en el dicho tiempo, y ante el di- 
cho Juez; que el dicho llama- 
miento quede circunduto, y por 
ninguno, y de ningún valor, y 
efecto; ni el Reo llamado caya, ni 
incurra en confiessa, ni en rebel- 
día, ni en otra pena alguna: Con 
que se le quede su derecho á sal- 
vo al Denunciador, para poder 
pedir, y hacer nuevo llama- 
miento. 

§ Ley XIV. Acusada la rebel- 
día, cómo se ha de ‘proceder 
contra los llamados só el Ar- 
bol de Guernica. 

:\v 

Otrosí, assi siendo acusada la 
dicha rebeldía en el dicho tiem- 
po, é lugar el dia siguiente, ó 
dende en adelante el denuncia- 
dor pueda parecer ante el Juez 
con su Testimonio de llama- 
miento, é ñxa, ó notificación con 
fé,y Testimonio de la Cárcel pú- 
blica del dicho Condado, que tu- 
viere el Juez, que llamare, por 
do parezca, que el tal llamado 
no se presentó en la dicha Cár- 
cel, é hacer su pedimiento, para 
que conforme á la dicha Senten- 
cia de llamamiento le mande de- 
clarar, y declare al tal Reo por 
rebelde, é contumaz, é confies- 
so en el delito, sobre que fue 
denunciado: é por tal declarán- 


dole le sentencie, é proceda con- 
forme á derecho, y Fuero. Y si 
el tal llamado se presentare en 
la otra Cárcel, é no en la Cár- 
cel del Juez que llamó; en tal 
caso, el tal presentado sea obli- 
gado de traer, é presentar ante 
el dicho Juez Testimonio signa- 
do de cómo está presentado en 
la dicha Cárcel, só pena, que sea 
havido por rebelde: Y en tal caso, 
pedido por el actor lo susodicho, 
é concluso el Pleyto sobre el di- 
cho Articulo, el J uez mande pro- 
veer, é provea lo seguiente, 

§ Ley XV. En qué casos, y en 
qué manera se han de repro- 
ducir los Testigos contra los 

Rebeldes. 

/)ro A-X 

Es á saber, que vea la denun- 
ciación, y pesquisa; y si viere 
que el delito de que el Reo es 
denunciado, es tan grave, que 
según derecho (siendo probado) 
ha, é debe intervenir pena de 
muerte, ó mutilación de miem- 
bro, ó efusión de sangre, ó de 
azotes, ó destierro de todo el 
Condado por cinco años, é mas, 
que en tal caso: mande al tal De- 
nunciador, que los Testigos de 
la primera Liformacion , é In- 
quisición los haya de reproducir; 
é para ello si escogiere el Actor 
de traerlos en persona ante el 

Juez, 
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Juez, (juc cnJ<3 •‘56 exíiminen. Y 
si mas quisiere llevar Recetor, 
se le dé con Escrivano acompa- 
uadü, que lleve á su costa, qual 
por el Juez fuere deputado, se- 
gún, é de la forma, é manera que 
por este Fuero de antes fue, y 
está proveído. 


§ Le// XVI. Cómo se ha de 
dar Seníencia contra los Re- 


beldes. 



Otrosí, reproducidos los Tes- 
tigos por el Denunciador, y pre- 
sentada la probanza al Juez, si 
el Juez viere por ella, y por los 
méritos processales, que hay su- 
ficiente, é bastante probanza pa- 
ra imponer pena ordinaria, ó 
arbitraria, que en este caso, pi- 
diéndolo el Actor, dé, y pronun- 
cie Sentencia difinitiva, conde- 
nando, ó absolviendo al Reo, 
según que viere, é hallare por 
Fuero, é Derecho. 


§ Ley XVII. En qué manera 
se ha de notificar la Senten- 
cia dada en rebeldia del Reo. 

Otrosí, que dada, é pronuncia- 
da la dicha Sentencia, sea noti- 
ficada al Reo en persona, pu- 
diendo ser havida, donde no, en 
la Casa de su morada, do mas 
continuamente vive, y mora, 


haciéndolo saber á su Muger ¿ 
Hijos, ó Familia, si lo ovierej 6 
en defecto que no haya, y tenga 
\ ivienda, e morada, v Muger é 
Hijos, sea puesto, y'afixado’el ^ 
traslado de la dicha Sentencia 
en la Iglesia Parroquial, do fue- 
re cometido el delito: Por ma- 
nera, que se presuma que la di- 
cha Sentencia vino, ó pudo venir 
á su noticia. 


§ Ley XVIII. Cómo se ha de 
execular la Sentencia por la 
condenación de bienes^ y có- 
mo los compradores de los 
bienes executados han de ser 
seguros. n . 

Otrosí, fecha la dicha notifi- 
cación en la dicha forma, é ma- 
nera, é presentada, é trayda al 
Processo, é ante el Juez; el De- 
nunciador pueda pedir tassacion 
de costas, si huvo condenación 
de ellas; é aquella hecha, é mo- 
derada por el Juez, si huvo en la 
tal Sentencia condenación de 
bienes, para la Camara de su 
Alteza, ó para las obras públi- 
cas, é reparos del Condado, ó 
para la parte, ó otra condena- 
ción alguna de bienes; assi como 
de restitución incidenter de la 
cosa furtada, ó robada, ó toma- 
da, ó invadida por fuerza, ó de 
otro daño, ó interesse; que en tal 

caso 
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caso (pidiéndolo el Actor) se le 
dé, y mande dar su Sentencia, é 
condenación, é mandamiento 
executivo, assi por ello, como 
por las dichas costas: é sea exe- 
cutado, é llevado á pura, é devi- 
da execucion en los bienes de el 
dicho Reo condenado: Los qua- 
les dichos bienes por la dicha 
condenación se vendan, é se pue- 
dan vender en la Iglesia Parro- 
quial, lo mueble, é se moviente, 
é la raiz todo juntamente en tres 
Domingos en renque, á quien 
mas por ello diere en el tercero 
Domingo, conforme á los bienes 
que Fuero antiguo de Vizcaya 
llama, y dice de maletría; é assi 
sea el Actor pagado, y satisfecho 
en la dicha condenación de cos- 
tas, é délo que fuere despossey- 
do, y huvo Sentencia en favor, 
é también en la dicha Cámara, ó 
República de el Condado de las 
dichas penas; y que el Compra- 
dor que saliere por los tales bie- 
nes, sea seguro, é le valga la di- 
cha compra, bien assi, é á tan 
cumplidamente, como si por el 
mesmo denunciado, y á su ex- 
presso consentimiento le fuera 
venido, é rematado. 



Ley XIX. Cómo el Reo ha de 
alegar su descargo, é inocen- 
cia, si después de sentenciado 
fuere preso, y como se ha de 



Otrosí, si acaeciere que el tal 
Reo por los Executores fuere 
presso, por virtud de la dicha 
condenación, é traydo á la Cár- 
cel pública al poder de el Pres- 
tamero, y ende puesto quisiere 
alegar de su inocencia, é des- 
cargo, é pidiere que de los bie- 
nes, é hacienda, de que fue des- 
posseydo, sea reintegrado, por 
quanto quiere, é es su voluntad 
de purgar las costas, é prestar 
caución idónea, y suficiente de 
estar á derecho, é pagar lo juz- 
gado; que en tal caso, sobre la 
causa principal (es á saber, la 
dicha pena corporal, ó destier- 
ro) sea oído en su Justicia bien, 
y á tan cumplidamen te, como si 
el mesmo se hubiera presentado 
por via ordinaria: é ]3ueda ale- 
gar, é probar de su inocencia, é 
descargo por toda la via que pu- 
diere, y entendiere que le cum- 
ple, é impugnar, é tachar los 
Testigos contrarios, assi en di- 
chos, como en personas: é si al- 
guno, ó algunos de los dichos 
Testigos contra él assi produci- 
dos, é reproducidos quisiere 

que 
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que en la dicha via ordinaria sea 
venido personalmente ante el 
Jaez, y se hace dueño de su pri- 
mero dicho, ó á lo ratificar, que 
sea oído: Con que el tal Testi- 
go, ó Testigos sean traídos á 
propria despensa del mesmo 
acusado, si fueren vivos. Pero 
si fueren muertos, ó tan ausen- 
tes, c[ue su presencia no se espe- 
ra de presto, que en tal caso, assi 
los tales Testigos, como todos 
los otros, de quien el dicho Reo 
no pidiere, que sean reproduci- 
dos en persona, según, é de la 
manera que dicha es, que en tal 
caso, en odio del dicho Reo, y 
de su rebeldía, é contumacia ha- 
gan fee, y entera probanza, bien, 
y assi, y á tan cumplidamente, 
como si fuessen reproducidos, 
y examinados en via ordinaria, 
con citación de parte, assi en 
essa instancia, como en otra cual- 
quier, assi dentro de el dicho 
Condado, como en Corte, Chan- 
cillería de Valladolid; y que no 
puedan ser los tales Testigos 
compelidos, ni apremiados á ir 
en otra instancia ante los dichos 
Superiores á decir, y deponer, 
ni á ratificar sobre la dicha Cau- 
sa, é sobre lo que primero de- 
pusieron, é primero fue articu- 
lado, ni otro, ni mas Testigos 
sobre ello el Denunciador pue- 
da presentar en ninguna de las 


dichas instancias. Pero que so- 
bre Articules nuevos, é sobre 
cosas que de primero no fueron 
articuladas (con que dependan 
de la causa principal, é sea á ello 
tocante, y concerniente) pueda 
presentar mas Testigos, confor- 
me á derecho, é lo que de otra 
manera se hiciere, ó se tentare 
probar, é hacer, sea ninguno, é 
de ningún valor, y efecto, é no 
haga fee, probanza alguna ni in- 
dicio. 

§ Ley XX. Cómo se ha de pro- 
ceder sobre la condenación 
de bienes, y costas, quando el 
Reo se presentare, r 

Otrosí, en quanto toca á los 
bienes, costas, ó maravedis, en 
que assi fue condenado, y execu- 
tado; que si la condenación fuere 
de parte, ó qüota de bienes, y no 
de maravedis, ó cantidad cierta, 
é determinada, y su captura fue 
hecha dentro del año después 
de la Sentencia; ó se presentó el 
mesmo Reo, dentro de esse 
mesmo año; que en tal caso, 
prestando la dicha caución, é 
fianza, y purgando las costas, los 
bienes le sean restituidos, por- 
que con ellos pueda defenderse, 
y alegar, ó probar su inocencia: 
Pero si la tal condenación fuere 
hecha, allende de las dichas eos- 
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tas, é daños por quantía de ma- 
ravedís, fasta diez mil marave- 
dís: Que en tal caso, la execiicion 
hecha por ellos, é por las dichas 
costas, é daños quede firme en 
odio de su delito, é rebeldía, é 
contumacia; y en pena de ello, 
que no sea oído sobre ello, salvo 
sobre la dicha pena corporal, y 
causa principal. 

§ Ley XXL Sobre lo mismo. 

Otrosí, si fuere la condena- 
ción dende arriba, é executada, 
é por execucion enagen ados, é 
trasportados sus bienes, le sean 
bueltos con la dicha caución, 
purgando las costas, según que 
se provee, é manda en la conde- 
nación, que se hace de mitad, ó 
qüota de bienes. Pero que ho- 
mecillo alguno, ni despreces, ni 
pena, ni derechos de ellos, no los 
haya en Vizcaya: Ni los Juezes 
de ella hagan de ello condena- 
ción, ni execucion, por quanto 
assi lo tuvieron los Vizcaynos de 
siempre acá por su Fuero, é li- 
bertad, é lo establecían por Ley. 
Pero si la tal presentación á la 
Cárcel, ó captura fuere hecha de 
ano, é dia de la dicha Sentencia; 
que el dicho Reo no sea oydo 
sobre la condenación pecunia- 
ria, ni de bienes, hasta en tanto, 
que por Sentencia difinitiva sea 
dado por libre en quanto á la 


persona, é á los dichos bienes; 
é assi se entienda lo proveído 
en el Capitulo ante de este, é li- 
mitado. Y que lo susodicho haya 
lugar, quando el Acusado re- 
belde fuere mayor: Pero si fuere 
menor, haya lugar remedio de 
restitución conforme á Derecho, 
con tal, que purgue las costas. 

§ Ley XXLL. Sobre lo mismo. 

Otrosí, que en los casos en 
que el Reo merece por el tal de- 
lito menor, pena de las de suso 
declaradas (que son assi como 
muerte, é las otras, que de suso 
declarados son) que en tal caso, 
presentado el Reo en la dicha 
Cárcel, é queriendo alegar, é 
mostrar de su inocencia, sea 
oydo, y admitido á ello, según 
de la manera que de suso se 
contiene; eceto, que en el tomar 
de las dichas probanzas, ni in- 
formación sumaria, no sea te- 
nudo el Juez de dar Escrivano 
de su Audiencia acompañado 
al Recetor, que lleva el Denun- 
ciador; sino que el tal Recetor 
examine á los Testigos, confor- 
me á derecho, y traída la infor- 
mación, y hecho el llamamiento, 
según dicho es, sea afixado, ó 
notificado, según, é de la manera, 
que en los Capítulos antes de 
este se contiene, é só la pena en 
ella contenida: é hecho el dicho 
F lia- 
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llajuaiiiiciilo, el Actor sea temi- 
do de acusar la rebeldía á los 
treinta dias, é hacer las otras di- 
ligencias susodichas, é declara- 
das: Y esto hecho, si el Reo no 
se presentare, el Actor pida que 
en rebeldía sea condenado en lo 
por él denunciado, é concluso, 
el Juez mande recibir al presen- 
te á prueba, en forma común, y 
el tal actor presente por Recetor, 
ó como el Juez proveyere, tor- 
ne á reproducir sus Testigos 
los tomados solamente; é assi 
reproducidos, é traída su pro- 
banza, y hecha publicación, é 
concluso, el Juez dé, é pronun- 
cie Sentencia, según que fallare 
por Fuero, ó por Derecho: La 
qital Sentencia sea notiñeada en 
la forma suso proveyda, é assi 
notificada, por virtud de la tal 
Sentencia se dé mandamiento 
executivo, y se execute en los 
bienes de el Reo por la cantidad 
de costas, ó otra condenación 
c|ue fuere hecha, é se vendan 
los bienes, como bienes de ma- 
letría, según de suso está de- 
clarado, y de su montanza, é 
valor sean pagados de costas, é 
de la dicha condenación, assi el 
Actor, como el Recetor de las 
penas, c¡ue fuere deputado den- 
de: E si fuere preso el dicho Reo, 
é quisiere alegar, é mostrar de 
su inocencia, que le sean buel- 


tos los bienes; que en tal caso 
que en quanto á los bienes , 6 
condenación de pena pecunia- 
ria, no sea oydo hasta que, ó por 
la Sentencia difinitiva, el Juez le 
absuelva, ó condené, moderan- 
do, ó aumentando, ó quitando la 
condenación que assi le fue he- 
cha en rebeldía, según que bien 
visto le fuere, con que fasta tres 
mil maravedís, ó dende abaxo la 
dicha Sentencia, que se dio en 
rebeldía, y se executó, ó se man- 
dó executar en odio del dicho 
Delinqüente, y en pena de su 
rebeldía, é contumacia quede 
firme, con mas las dichas costas. 
Pero en quanto á la otra pena 
criminal de destierro, ó otra pe- 
na que se le dió en pena de delito 
(allende de la dicha pecuniaria) 
lo pueda moderar, ó aumentar, 
según viere por los méritos pro- 
cessales; y que lo mesino se ha- 
ga, é cumpla, si el dicho Reo sin 
ser tomado, de su voluntad fuere 
presentado en la dicha Carceh 
assi en quanto á la pena corporal, 
como pecuniaria, é costas. 

§ Ley XXIII. Como el Acusa- 
dor puede apartarse de la que- 
rella, y suspenderla, y en qué 
forma: Y que apartándose el 
Acusador, no se proceda en la 
causa, ni se ponga Fiscal. 

Otrosí, dixeron: Quehaviande 

Fue- 


42 


De la Cárcel pública del Condado. 
Fuero antiguo, y establecian por 


Ley, que sobre qualquier cri- 
men, ó maleficio, agora fuesse 
de muerte, ó grave, ó liviano, 
público, ó privado de que algún 
Vizcayno se haya quexado, ó de- 
nunciado, ó denuncie al Juez, 
que en tal caso, si el tal Denun- 
ciador se quisiere partir de la 
tal quexa, é denunciación, y con- 
descenderse, y perdonar á la 
parte, sea libre, para lo assi ha- 
cer en qualquier parte del Pley- 
to, después de denunciado; assi 
antes de la Sentencia,, como 
después de sentenciado, antes 
que se haga execucion de élla 
realmente: Con que pida prime- 
ro licencia, y abolición del Juez, 
con el juramento, é solemnidad^ 
que manda el Derecho: é que el 
Juez seatenudo de conceder la 
tal abolición, y licencia, para assi 
perdonar mediante la dicha so- 
lemnidad, sin embargo de qual- 
quier Sentencia que haya dado, 
ni mandado executar, ni grave- 
dad, ó levedad de delito, ó tal, 
qual está dicho; y que siendo 
assi perdonado por la parte, no 
pueda el Juez de oficio inqui- 
rir, ni proceder en la dicha cau- 
sa á sentenciar, ni á executar 
Sentencia, que ende haya dado, 
agora sea en quanto á la pena 
corporáb confiscación de bienes, 
ó condenación de maravedis, ó 


en otra cosa alguna, eceto en las 
dichas Causas Criminales, é de- 
litos, sobre que de Oficio pue- 
de inquirir, é proceder, y pren- 
der suso declarados. Y lo mesmo 
haya lugar en todo qualquier, 
sobre seymiento, y suspensión 
del Pleyto, é negocio assi co- 
menzado, que intervenga entre 
las dichas partes. Denunciador, 
y Acusador; agora sea el tal sus- 
pendimiento, ó sobre seymiento 
por poco tiempo, ó por mucho; 
con que el dicho Denunciador 
pida la dicha licencia, é aboli- 
ción al Juez, según que la ha de 
pedir quando perdona: Y que la 
tal suspensión, ó sobre seymien- 
to la pueda hacer el Actor una, 
é dos, y mas veces, quando fue- 
re su voluntad con la dicha li- 
cencia, é solemnidad; y que el 
Juez sea obligado á lo assi lia- 
cer, conceder, é cumplir, é guai- 
dar, según, y de la forma que en 
esta Ley se contiene, só la mes- 
ma pena, en que fue, ó fuere el 
mesmo Reo condenado, é de las 
otras penas establecidas por Fu e- 
ro, é Derecho, contra los Juezes 
que sin culpa, ni causa, é coníi'a 
Fuero, é Lev executan sus Sen- 
tencias; y demas, y allende que 
sinj3ena, ni calumnia alguna se la 
puedan resistir la tal execucion; 
Y que en este tal caso, suspendi- 
do, ó j^erdonado, el Juez no pue- 
F 2 da 
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tki poner Delator, ni Promotor 
Fiscal alguno, íissi en este Sefío- 
j'ío (lo A^izcaya, como en la Corte, 
c Ciumcillería de Valladolid. 


§ Ley XXIV. En qué manera 
los Parientes de el muerto 
j)ueden acusar, ó perdonar 


la muerte. 


V\y i 1-»..'^ 

r 
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Otrosí, dixeron: Que liavian 
de Fuero, uso, é costumbre, é 
libertad, y estableciaii por Ley, 
que por quanto algunas vezes 
en Vizcaya acaecían algunos de- 
litos, en que alguna Persona 
fuesse muerto, é el tal muer- 
to dexaba Padres, ó Abuelos, ó 
Fijos, y dependientes, ó Her- 
manos, ó Sobrinos, Fijos de 
Hermanos, ó Tíos, Hermanos de 
su Padre, é Madre; 6 Primos, 
Hijos de éllos Varones, ó Plem- 
bras: Y algunos de estos acusa- 
ban la tal muerte, y después 
por servicio de Dios, é por qui- 
tar enemistades de los tales De- 
cendientes, ó Acendientes del tal 
muerto, ó Parientes en los di- 
chos grados de suso declarados, 
perdonaban á los tales Delin- 
qüentes: Y acaecía, que los otros 
Parientes de el muerto mas re- 
motos en grado, que los de suso 
declarados, insistían, ó torna- 
ban á acusar la muerte del tal 
finado, é se tornaban entre ellos 
enemistades, é se recrecía mu- 


cho daño en la tierra. Y por evi- 
tar semejantes daños, é porque 
la paz les estaba muy bien; or- 
denaban, é ordenaron, que quan- 
do quier que semejante muerte 
acaeciere, y el tal muerto dexa- 

re Decendientes, ó Acendientes, 

é 1 ios, é Primos, Fijos de Her- 
manos, ó algunos de ellos; que 
perdonando ellos, ó los c[ue en 
qualquier de los dichos grados 
fueren Parientes de el dicho fi- 
nado, que el tal perdón vala; Et 
los otros Parientes mas remotos 
de los dichos grados, no puedan 
acusar, ni insistir mas sobre la 
dicha muerte, después del dicho 
perdón, é no sean oídos sobre 
ello de Juez alguno; pero si el 
tal muerto no tuviere Parientes, 
Decendientes, ni Acendientes, ni 
Tíos, ni Primos en los dichos 
grados, que qualquiera de los 
otros Parientes dentro del quar- 
to grado, pueda acusar la muer- 
te de su Pariente: Pero si este 


Pariente que acusare, le perdo- 
nare: que los otros Parientes no 
puedan insistir, ni acusar: Salvo, 
si en la acusación con el tal Pa- 


riente que querelló, é acusó, 
assistió, é acusó la muerte de el 
dicho s u Pariente; que en tal caso. 


qualquiera de ellos, que ass 
assistiere (aunque los otros pei- 
donen) pueda proseguir su acu- 
sación. 
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De la Cárcel pública del Condado. 


§ Ley XXV. Qué bienes 7io pue- 
den ser confiscados. 

Otrosí, dixeron: Que liabian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por ningún delito público, 
ni privado, grande, ni pequeño, 
que Vizcayno alguno cometiere, 
ni baya cometido, ni perpetrado, 
bienes algunos suyos, que sean 
rayzes, y en el Infanzonazgo, é 
juzgado de Vizcaya sitos (por ser 
gomo son, é fueron de siempre 
acá troncales, é tales, qu e según 
el Privilegio, é Fuero de la Tier- 
ra, el'tróñco buelve al tronco, é 
brraiz~aTa raiz) no puedan seF~ 
"confiscados, ni aplicados, ni ad- 
judicados, en poco, ni en mucho, 
para la Gamara, y Fisco de su 
Alteza; antes sucedan en ellos 
los Hijos, ó Decendientes, ó 
Acendientes, é los otros propin- 
qüos de la linea de donde pen- 
den, y según el Fuero, tienen 
derecho de suceder, muerto el 
Malhechor. Y lo mesmo sea en 
los bienes rayzes, que tuviere en 
la J urisdiccion de las Villas. 


de Fuero, y establecían por Ley, 
que ningún Prestamero, ni Me- 
rino, ni Executor alguno, sea 
ossado de prender á persona al- 
guna en la Tierra-Llana, sin 
mandamiento de Juez competen- 
te: Eceto en aquellos casos que 
el Derecho permite; assi como 
infragante delito. Y en seguien- 
te, siéndole mandado por Juez 
competente que suelte algún 
preso, que tenga preso, le sueUe 
luego, pagando los derechos de 
la salida, y entrada, que son vein- 
te é quatro maravedís, por qual- 
quier causa, ó deuda que esté 
preso; y que por la despensa, ó 
gasto que ende haya fecho, no le 
detenga en poco, ni en mucho, 
dándole el tal 2^1'eso ¡prenda, ó 
Fiador, que valga la tal costa, ó 
despensa, só las penas estable- 
cidas en derecho contra aquel! os, 
que cometen, é hacen Cárcel pri- 
vada, é mas los daños, c inte- 
resses de la parte: Porque acae- 
cer puede, que la tal despensa, 
ó gasto no esté líquido, é cumple 
de derecho expreso con dar 
prenda, ó Fiador abonado. 


Ley XXVI. Que ninguno sea 
preso sin mandamiento de 
Juez\ y que los que él man- 
dare soltar, 720 sean dete 7 ii- 
dos por Iqs costas. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
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TITULO 



TITULO DOZE. 

DE LAS PRESCRIPCIONES. 


§ Ley I. Cómo se prescribe el 
Derecho de execular, y la ac- 
ción real^ é personal. 

Otrosí, dixeron: Que han de 
Fuero, y es tablecían por Ley, que 
el derecho de executar por obli- 
gación personal, é la Executoria 
dada sobre ello, se prescriba por 
tiempo, y espacio de diez años, y 
no menos. Pero donde en la obli- 
gación hay Hypoteca, ó 'donde 
la obligación es mista, personal, 
y real; la deuda se prescriva por 
quince años, é no menos, é que 
toda otra acción real, ó personal 
se prescriya por tiempo, y espa- 
cio de quince años. 

§ Ley II. Como se prescribe la 
possesion. 

JlC L \ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
por F uero, y establecían por Ley, 
que el Vizcayno seyendo tene- 
dor, é poseedor de bienes mue- 
bles, ó rayzes, ó semovientes en 
año, é dia, con título, é buena 
fee, que éste tal por el dicho tiem- 
po prescriba el derecho, é título 
de possesion. 


§ Ley III. Cómo se prescribe 
la acción sobre bienes rayzes, 
entre estraños, y Hermanos, 
y coherederos. 

jV\A- [a 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, que 
toda acción , que otro tenga so- 
bre bienes, y rayzes entre estra- 
ños, se prescriba entre presentes 
por tiempo de diez años, y entre 
ausentes quince años, y entre 
Hermanos, ó herederos en quin- 
ce años. 

§ Ley IV. Dentro de que tiem- 
po se ha de pedir el Estrupo, 
y Dote por las Muyeres, y que 
siendo menores tengan bene- 
ficio de restitución. . r 

/U- A*-*/ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
por Fuero, y establecían por Ley, 
que muchos en Vizcaya eran fa- 
tigados por Pleytos, y contien- 
das á instancia, y pedimiento de 
Mugeres, y de sus Padres; de- 
nunciando contra ellos, que sien- 
do mozas en cabello, las deflora- 
ron; y que se proceda contra 
ellos por el Estrupo, conforme á 
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las Leyes de estos Reynos, y á 
las dotar. Y según la experien- 
cia lo ha mostrado, muchos de- 
nuncian calumniosamente, y no 
siendo deíloradas de los tales 
denunciados, sino de otros en 
secreto: Y después ellas mesmas 
inducen á sus amigos, que las 
publiquen por sus mancebas, y 
les hagan hacer tocados de Muge- 
res á costumbre de la tierra; por- 
que acaece, que ya son de edad 
crecida, y pobres, y se temen de 
quedar en cabello embejecidas. 
Y después de cumplido su deseo, 
si el amigo se le casa, ó se apar- 
ta, le denuncia que la defloró, y 
pide según de suso; y como el 
tal amigo no puede por trascur- 
so de tiempo probar que otro la 


d efloró, se condena á que la dote, 
y á otras penas, y costas. Y por 
obviar esto, y otros inconvenien- 
tes que de lo semejante resultan, 
dixeron: Que ninguna muger, ni 
su Padre, ni Madre, ni otro por 
ella pueda acusar, ni pedir Es- 
trupo, ni incesto alguno passa- 
dos dos años del dia del tal Es- 
trupo, ó juntamiento cazmal, ni 
por los Juezes sea oydo sobre lo 
criminal. Y que la dote, civil- 
mente pueda pedir dentro de 
cinco años: Y passadoslos dichos 
tiempos, los Juezes no las oyan 
sobre ello, en caso que sean de 
edad: Pero siendo menores, ten- 
ga el beneficio de la restitución, 
conforme á derecho. 
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TITULO 



TITULO TREZE. 

DE LOS JURAMENTOS. 


§ Ley I. Cómo se lia de hacer 

el Juramento decisorio. 

Primeramente, dixeron; Que 
liavian de Fuero, uso y costum- 
bre, y establecían por Ley, cpie en 
toda demanda, que el Actor pu- 
siere á su Deudor, ó Reo, agora 
sea sobre acción personal, real, ó 
mista, ó de otra qualquier natu- 
ra, ó calidad que sea: Si la una 
parte ála otra pusiere la decis- 
sion del Pleyto y Demanda en 
Juramento decissorio de escoge 
cu su Iglesia juradera, lo pueda 
hacer, y valga; y cjue la parte sea 
temido de lo acetar, v hacer el 
tal Juramento, ó referir en la tal 
Iglesia, y el Juez sea temido de 
admitir, y deferir, ó referir á la 
voluntad de las partes, eceto, 
siendo la demanda de quinien- 
tos maravedis abaxo. Ca en tal 
caso, passe el Juramento ante el 
Juez sobre la Cruz: y con el tal 
Juramento, en la tal Iglesia, en 
presencia del Escrivano se haya 
de hacer, y prestar por el que lo 
acetare, sobre los Evangelios, 
y la Cruz. 


§ Cómo el Juramento 

decissorio há lugar contra los 
Herederos. 

yo-C- 

Otrosí, dixeron: Que liavian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quanto fallecido algún 
Vizcayno, acaece que á sus He- 
rederos, y Sucessores conve- 
nían algunos sus Vecinos, de- 
ciendo ser Acreedores de alguna 
cantidad, ó cosas: Y por causa, 
que no podían probar su recibo, 
deferian el Juramento á los tales 
Sucessores, conforme á la Ley 
antes de esta, y los tales Suces- 
sores se escusaban de lo acetar, 
ó referir; deciendo ser menores, 
ó que no sabían del hecho de la 
tal deuda, ó que no parecía Es- 
critura de Testamento, ni obli- 
gación, por lo qual recibían fati- 
ga, assi los unos como los otros, 
y se alargaban los Pleytos. Por 
ende dixeron: que ordenaban, y 
ordenaron en tal caso, agora 
fuessen menores, agora mayo- 
res, agora huviesse Escritura, 
agora no la huviesse, siendo de- 
ferido el tal Juramento por el 

Actor 
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Actor al tal Reo sucessor, el Reo 
sea tenudo de lo acetar, y hacer, 
y prestar por sí, si fuere mayor, 
ó por sus Administradores, sien- 
do menores, en la forma, y ma- 
nera, y en el Lugar que por el 
Actor fuere pedido, y declarado; 
que él no sabe, ni cree, que el 
tal Predecessor, ó Actor suyo, 
debia aquella cosa, ó cantidad 
sobre que es convenido, y que 


jurándolo assi, sea dado por li- 
bre, y no sea obligado á mas, ni 
se pueda escusar de lo hacer; só 
pena, que el tal Juramento sea 
referido al Actor: Pero si el Ac- 
tor escogiere via de prueba por 
Testigos, ó por toda otra mane- 
ra de prueba, sea oydo; aunque 
el tal Successor sea menor, y no 
hay Escritura. 



TITULO 



TÍTULO CATORZE. 

DE LAS SENTENCIAS. 


§ Ley I. En qué término el 
Juez ha de dar la Sentencia 
difinitiva, ó interlocutoria. 

■]k. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que qualquier de los dichos Jue- 
zes sea temido de dar Senten- 
cia en qualquier Processo, del 
dia que le fuere entregado, el 
Processo concluso dentro de 
cinco dias, si fuere interlocuto- 
ria, y dentro de quince dias , si 
fuere difinitiva; só pena, que 
allende de los Testigos, é inte- 
resses de la parte, pague cien 
maravedís , si estuviere el Pro- 
cesso para interlocutoria, y du- 
cientos maravedís, si estuviere 
para en difinitiva, para los Po- 
bres del Hospital del Lugar. 

§ Ley II. Que no se lleven As- 
sessorias. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, y 
establecían por Ley; que por 
quanto los dichos Juezes tienen 
sus salarios, y quitaciones de 
su Alteza; que por assi senten- 
ciar en Processo alguno no lle- 


ven Assessoria alguna, agora 
la pronuncien por sí, agora á 
consejo de Letrado, y Assessor, 
direte, ni indirete: Só pena, que 
lo que assi llevaren lo buelvan 
con el quatro tanto, repartida la 
quarta parte á la parte, y lo 
resto, la tercia parte para el 
acusador, y la otra tercia parte, 
para el Juez que lo executare, y 
la otra tercia parte, para los repa- 
ros de los Caminos de Vizcaya. 

§ Ley III. Que los Juezes, y Es~ 

crivanos guarden el Arancel. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que los dichos Juezes del Con- 
dado, y Señorío de Vizcaya, y 
Escrivanos de su Audiencia en 
los Pleytos, y causas que ante 
ellos penden, solamente lleven 
los derechos , que manda el 
Arancel del Reyno, y no mas; 
aunque vayan en persona los 
dichos Juezes á expedir algún 
Auto^ ó á tomar probanza, ó 
examinar Testigos, y no mas di- 
rete, ni indirete, só la dicha pena, 
del quatro tanto, repartida en la 
forma de la ley ante de esta. 

TITULO 
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TITULO QUINZE. 

DE LAS RECUSACIONES. 


§ Ley I. Concluso el Pleyto no 
se admita Recusación de 

Juez. . 

//v: A— 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que Recusación hecha de Cor- 
regidor, ni Teniente, ni Alcalde 
del Fuero, ni de Diputado, ni de 


Letrado, Assessor de Diputados 
después del Pleyto concluso, 
para en difinitiva, no valga, ni 
se admita por el Juez: No em- 
bargante que el que recusa jure, 
y diga, y se ofrezca á probar, 
que la causa de recusación nue- 
vamente supo, ó intervino. 



TITULO 


TÍTULO DIEZ Y SEIS. 

de las entregas, y execucioñes 


§ Ley I. Cómo se ha de dar el 
Mandamiento execulivo. 

^ íL í 

Primeramente, dixeron: Que 
liavian de Fuero, y establecían 
por Ley; que presentada ante 
Juez obligación, ó Sentencia, ó 
recaudo líquido, los Juezes dén 
sus mandamientos executivos 
en forma debida de derecho: 
Con que el principal Acreedor, 
si se hallare en el Lugar en per- 
sona, ó en su ausencia, el Pro- 
curador suyo con poder, que 
trayga especial , y declarando 
la cantidad, que tiene de reci- 
bir, y le manda cobrar, jure en 
forma debida de derecho, y de- 
clárela cantidad, que tiene de re- 
cibir. 

§ Ley II. Cómo se ha de dar 
Mandamien to executorio, 
quando la obligación, ó re- 
caudo no contiene cosa cierta, 
ó líquida, p , 

Otrosí, si fuere la tal obliga- 
ción, ó recaudo, de que se pide 
execucion no líquido, ó no de 
cantidad de dinero contado, sal- 
vo de arreo de Muger, ó otros 


bienes muebles, ó se movientes, 
assi como Trigo, ó Vino, ó Vena' 
ó fierro, ó Pailo, ó tal que re- 
quiere antes de execucion liqui- 
dar, y ponerla en cantidad, y 
montanza de la cosa obligada. 
Dixeron: que establecian, que 
antes que se dé mandamiento 
executivo, se dé mandamiento 
para la parte deudora que sea 
presente á la liquidación, y se 
liquide: Y hecha la liquidación 
se dé mandamiento executivo: 
ó si el Acreedor eligiere antes 
de la dicha liquidación manda- 
miento executivo, se le dé; man- 
dándose en el tal mandamiento, 
que durante el término de los 
pregones, y aforamiento, antes 
del remate, se haga la dicha li- 
quidación, y se haga antes que 
se haga el remate en la Iglesia: 
Só pena, que si el tal remate se 
hiciere sin primero liquidarse 
la execucion, y lo de élla subse- 
guido, sea ninguno, y pague las 
costas el Acreedor, y se le quede 
su derecho á salvo, para tornai 
á executar en forma debida de 
derecho. Y si el tal mandamiento 
executivo se pidiere de parte de 

al' 
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algún cesionario por virtud de al- 
guna cession, no se le dé, sin que 
primero parezca ser notificada 
al ‘Deudor con tres dias antes, 
por Escrrvano, só la dicha pena. 


§ Ley III. Que los Vizcaynos 
no ¡onecían ser yr esos por deu- 
da, que no deeienda de delito, 
ni executada la Casa de su 
morada, ni sus Armas, ni 
Cavallo. ^ ú. 

Otrosí, por quanto en Vizcaya 
todos los Vizcaynos son Homes 
Hij os-Dalgo, y por tales conoci- 
dos, tenidos, havidos, y comun- 
mente reputados, é han estado, 
y están en esta possession, vel- 
quasi, de ser Homes Hijos-Dal- 
go, no solamente de Padre, y 
Abuelo; pero de todos sus An- 
tecessores y de immemorial 
tiempo acá: Y entre otros Pri- 
vilegios, y libertades, y essencio- 
nes dados por su Alteza á los 
Homes Hij os-Dalgo, es este: Que 
por deuda alguna, que no de- 
cienda de delito vel quasi, no sea 
preso el tal Hidalgo, ni tomada, 
ni executada la Casa de su mo- 


rada, ni sus Armas, ni Cavallo, 
y á este tal Privilegio expressa- 
mente por el Fidalgo no se pue- 
de renunciar. Dixeron: que esta- 
blecian por Fuero, y por Ley, 
que por deuda alguna, que no 
deeienda de delito, vel quasi, 


Vizcayno alguno sea preso, ni 
tenido en Cárcel, ni sea execu- 
tada la Casa de su morada, ni sus 
Armas, ni Cavallo, aunque en la 
tal obligación, ó Sentencia, Con- 
trato, ó Escritura, por virtud de 
que se pide captura de él, y exe- 
cucionde su Casa, Armas, y Ca- 
vallo, expressamente baya re- 
nunciado su Fidalguía: Só pena, 
que allende de ser la dicha exe- 
cucion ninguna, el Juez que 
diere mandamiento de captura 
contra Vizcayno, y su Casa, y 
Armas, y Cavallo, caya, é incur- 
ra en pena de diez mil marave- 
dis por cada vez que mandare 
lo contrario, repartidos, la mitad 
de éllos, para el tal Vizcayno, 
que fuere mandado prender, y 
la otra mitad repartida en dos 
partes, la una mitad para los 
Pobres del Hospital de esse Lu- 
gar, y la otra mitad para los repa- 
ros de los Caminos de Vizcava. 


Ley IV. En qué manera el 
Merino, ó Exeeutor ha de 
entrar en las Casas á hacer 


/A 


execucion. 

Otrosí, dixeron: Que haviaji 
de Fuero, y establecian j^orLey; 
que j3or quanto de derecho es, 
que á cada qual su Casa de vivir 
sea tuto refugio, y los Vizcaynos 
notoriamente son Fidalgos; que 
por deuda alguna, que no de- 

cien- 
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ciencia de delito, vcl quasi, ellos 
no puedan ser presos, ni las 
Casas de sus moradas, ni Armas, 
ni Cavado execiitados. Por ende 
en Vizcaya, por deuda alguna, 
c{ue no clecienda de delito, vel 
quasi, en Casa de ningún Viz- 
cayno, Prestamero, ni Merino, 
ni Executor, sea ossado de en- 
trar á hacer execucion alguna, 
ni acercarse á la tal Casa, con 
quatro brazas al rededor, contra 
la voluntad de su dueño: Salvo, 
que éntre con un Escrivano, un 
Hombre del tal Prestamero, ó 
Merino, sin Armas, á ver los 
bienes que hay para executar, é 
inventariar: Só pena, que si en- 
trare, y si mas se acercare, se 
le pueda resistir, sin pena algu- 
na. Pero si el tal Executor mos- 
trare Mandamiento de Juez com- 
petente, para que prenda á 
algunos acotados, ó Malhecho- 
res, y quisiere entrar por ello á 
los prender en alguna de las 
dichas Casas, que lo pueda ha- 
cer; y no se le haga resistencia 
alguna, só las penas de la Ley, y 
del Derecho sobre ello esta- 
blecidas. 

§ Ley V. Cómo se han de inven- 
tariar los bienes executados, 
y que el Deudor no los venda, 
ni Irasporíe. r. ¡j 

í)x. 

Otrosí, dixeron: Que havian 


de Fuero, y establecían por Ley, 
que el Executor ido con el tal 
Mandamiento executivo, hacra 
execucion á dó están los mesmos 
bienes; y que los vea en la for- 
ma, y manera susodicha, él, ó su 
Hombre con el Escrivano: Y 
hagan poner al Escrivano por 
inventario todos los bienes que 
ejecutare, muebles, y rayzes, y 
se movientes; y los bienes mue- 
bles, y se movientes, cada cosa 
nombradamente, y assentado el 
número, y cantidad, y calidad, ó 
valor, poco mas, ó menos; de 
forma, que si se trasportare, se 
sepa la cantidad, ó valor, á lo 
que será obligado el que los tras- 
portare, poniendo ende sus pe- 
nas, y posturas (que no los au- 
sente) de seiscientos maravedis, 
y el interesse de la parte, y que 
estén presos hasta que lo pa- 
guen. Y que la tal execucion, que 
de otra manera se hiciere , y lo 
que dende sucediere sea ningu- 
no; eceto, que por quanto podria 
acaecer, que el Deudor haya, y 
tenga busto de Bacas, ó otros 
Bueyes, y Bacas, y Ganados, y 
Muías, y Rozines,y otras bestias 
que andan al tiempo de la Exe- 
cucion en los exidos, y pastos, 
que en tal caso el Executor haya 
información, assi del Deudor, 
como de algunos que sepan, y 
hayan noticia del tal Ganado: Y 

ha- 
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havida información, la haga po- 
ner, y assentar por Auto, y as- 
sentado de cerca de la dicha Gasa 
(aunque esté ausente el tal Ga- 
nado) pueda hacer execucion, 
como si pressente estuviesse. Y 
si después de assi hecha la di- 
cha Execucion, el Deudor los 
dichos bienes executados, ó al- 
guna parte de éllos vendiere, y 
trasportare, incurra en las penas 
que el Executor le pusiere, y 
esté preso (aunque sea Hijo- 
Dalgo, ó Muger) hasta que los 
tome, ó pague su montanza, y la 
dicha pena, é allende de éllo al 
comprador de los tales bienes, 
sea tenudo de tomar los tales, é 
tan buenos, é sin precio alguno, 
agora sea al tiempo de la exe- 
cucion el Deudor presente, ó 
ausente. 

§ Ley VI. Que la execucion se 
notifique al executado, den- 
tro de diez dias. 

Otrosí, que hecha la dicha 
execucion en la forma susodicha 
el Acreedor le haga notificar á su 
deudor la dicha execucion, sino 
se hizo en su persona, é si pu- 
diere ser havido dentro de diez 
dias ; y sino pudiere ser havido 
se notifique en su Casa á su Mu- 
ger, ó Fijos, ó Criados; por ma- 
nA*a, que pueda venir á su noti- 


cia: So pena, que sea ninguna la 
dicha execucion é lo que dende 
sucediere. 

§ Ley VIL Cómo se han de re- 
matar los bienes muebles, y 
los rayzes por execucion. 

Otrosí: Que hecha la dicha 
execucion, en la Iglesia, en cuya 
Parroquia se hiciere la tal exe- 
cucion, se dén tres pregones, y 
aforamientos, en presencia de 
Escrivano público, y en la dicha 
Iglesia en tres Domingos en 
renque, ó continuados á la hora 
de la Procession de la Missa 
Mayor del dia, ó á la hora del 
Ofertorio públicamente á todos 
los bienes executados, mueble, 
ó raiz, y se moviente; y que al 
tercero pregón, ó aforamiento 
se vendan, é rematen los bienes 
muebles, y se movientes, en 
quien mas por ellos diere. Y que 
en essa mesrna hora se eche la 
raiz para se rematar dende pas- 
sado ano, é dia: é passado el di- 
cho año, é dia se dén á la dicha 
raiz otros tres pregones en tres 
Domingos en renque, por Escri- 
vano, y á la hora susodicha, y en 
el tercero Domingo á quien mas 
por ella diere se remate, é no an- 
tes; no obstante, qualquier con- 
trato, k 3 pacto que la parte en 
contrario otorgare. 


§ T.ey 
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§ Ley yiJI- Compra- 

dor en quien los bienes exe- 
ciUados se remalaren, dé un 
Fiador: Y como se ha de pro- 
ceder^ y hacer payo havien- 
do opusici on, ó 1 tola haviendo. 

Otrosí; Que en cada uno de 
Jos (licJios remates el tal Com- 
prador cpie saliere de los dichos 
bienes muebles, ó se movientes, 
ó rayzes, dé un Fiador raygado, 
é abonado de la dicha cantidad, é 
costas, que se obligue en forma 
á que el Comprador (siéndole 
sanos los bienes) hará la paga 
de la deuda, hasta la cantidad, 
que promete, al plazo, ó plazos, 
que el Juez de la execucion del 
remate mandare; ó en defecto de 
ello, estando en poder del Exe- 
cutor preso, lo pagará, consin- 
tiendo, como consiente, que para 
ello se vendan sus bienes, como 
bienes de maletría: Y que el 
Executor, recibida la fianza, 
asigne á las partes, y Oposito- 
res, para que parezcan ante Juez 
de la execucion al tercero dia á 
alegar cada uno su Justicia: Y 
el Acreedor sea tenido (si al re- 
mate no fuere presente el Deu- 
dor) de hacer notificar el dicho 
remate al Deudor en persona; 
y sino pudiere ser habido, á su 
casa, ó muger, ó hijos, ó criados, 


según que de suso en la execu- 
cion esta declarado; é lo faga no- 
tificar en esse dia del remate, ó 
el dia siguiente; y assi nofdica- 
do, sea temido el Acreedor de 
parecer ante el Juez el dia de la 
assignacion, con todos los Autos 
de la execucion, y acusar la re- 
beldía al Deudor, y Opositores, 
é pedir coníirmacion del remate: 
Só pena, c{ue no haciendo el di- 
cho remate al dicho término, ó 
no acusando la dicha rebeldía, el 
dicho remate no le pueda confir- 
mar el Juez, y mande notificar 
al Acreedor, que parezca á vér 
hacer el dicho remate, o alegar 
de su Justicia: Y que assi guar- 
dado lo susodicho, y acusada la 
rebeldía á los que parecieren 
ante el Juez, los mande oir en 
su Justicia, assi Deudor, y Opo- 
sitores, é proceda en la causa 
conforme á la Ley, según halla- 
re por Fuero, é por Derecho. 
Pero sino huviere Opositor al- 
guno, contra el dicho remate 
ante el dicho Juez al tiempo, y 
término de la assignacion (sien- 
do acusada la rebeldía por el 
Acreedor) passado esse dicho 
dia, el remate quede firme: Y pi- 
diéndolo el Acreedor, el Juez 
declare, é pronuncie por tal, de- 
clarando el tiempo, y forma, que 
el Comprador ha de tomar la 
possession, y hacer la paga, ó 
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prenderse sa Fiador, y vender 
sus bienes en defecto de ello; la 
qual Sentencia, é Declaración, 
sea noti ficada assi al Comprador, 
como al deudor en la persona, 
ó casa, y según, y de la manera, 
que de suso está declarado. Pero 
si algunos terceros Opositores 
parecieren ante el tal Juez, assi 
antes de la tal Sentencia, como 
después , antes que el Compra- 
dor sea puesto en possession de 
los bienes rematados, sean oídos 
enjuicio; é que el Juez de la exe- 
ciicion sin embargo de su decla- 
ración los oiga en su justicia, é 
proceda en la Causa, según ha- 
llare por Fuero, é por Derecho. 
Pero que después de dada pos- 
session al Comprador, no haya 
lugar su oposición; salvo, en 
aquellos casos que por via de 
restitución, ó la otra qualquier 
via, que por Fuero, é Derecho 
haya lugar siendo los tales Opo- 
sitores, ó Acreedores de la Ante- 
iglesia, do se dieron los prego- 
nes, y aforamientos: Ca siendo 
de otra, ó de otro Pueblo, se oya 
conforme á derecho. 


Ley IX. Como han de ser 
presos los Fiadores, y vendi- 
dos sus bienes ; y que lo mismo 
se entienda con los Fiadores 
de raygamienio. 

Otrosí: Si el tal Comprador 


de los bienes executados, y re- 
matados no hiciere la paga en 
el tiempo, é forma que por la 
Sentencia de remate le fue man- 
dado; que el Fiador, ó Fiadores 
suyos de remate sean presos, é 
que el Executor los lleve á su 
poder: Pero no los pueda apre- 
miar, ni compeler á tenerlos en 
Cárcel, ó en su Casa; salvo, que 
si lo pidieren, les assigne una 
Villa, ó Lugar con su comaneza, 
ó algo de comarca; con que no 
salgan dende sin licencia del 
Juez de la execucion (no obs- 
tante la Ley de los Hijos-Dalgo) 
só las penas que el Executor, ó 
el Juez de la execucion les pu- 
siere; y que si quebrantaren la 
tal Carcelería, sea executada en 
ellos la tal pena, é agravada la 
prission, como el Juez lo man- 
dare, y se divida la pena, la mi- 
tad para el Executor, y la otra 
mitad para los reparos, y obras 
públicas del Condado; y assi 
presos después de passado el 
noveno dia, se vendan sus bie- 
nes, como bienes de maletría: Y 
que lo mesmo se guarde, y cum- 
pla en los Fiadores, que fue- 
ren condenados por 
Juez, por Fiadores, 
como Fiadores 
de rayga- 
rniento. 


G 
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§ Ley L En qué manera se han 
de vender Los bienes rayzes; 
y cómo se ha de publicar la 
venia, para que venga á no- 
ticia de los profincos. 

Primeramente, dixeron: Que 
liaviaii de Fuero, y establecian 
por Ley, C[ue si alguno quisiere 
ATiider algunos bienes rayzes, 
que los venda, llamando prime- 
ramente en la Iglesia, do es la 
tal heredad, ó raiz sita, en tres 
Domingos en renque, en presen- 
cia de Escrivano piíblico al tiem- 
po de la Missa Mayor á la hora 
de la Procession, ó Ofrenda; de- 
clarando cómo los quiere vender, 
y si los quieren proñncos; y assi 
llamado, si durante los dichos 
llamamientos parecieren á se 
oponer algunos, diciendo, c[ue 
son proñncos, y que quieren ha- 
ver los dichos bienes, como ta- 
les proñncos á precio de Homes 
buenos; queda tal oposición ha- 
gan en presencia de Escrivano 
público, y lo hagan notificar al 
tal vendedor; y del dia de la tal 
notiücacion al tercero dia parez- 


can ambas las partes ante el 
Corregidor, ó su Teniente, ó Al- 
calde del Fuero, y assi pareci- 
dos cada uno de las partes, nom- 
bre su Home bueno por apre- 
ciador, y un tercero les nombre 
el Juez: Y éstos nombrados, 
juren que bien, y ñelmente ha- 
rán el apreciamiento; y pareci- 
dos assi ante el dicho Alcalde, 
assi el vendedor, como el talpro- 
ñnco, ó proñncos, presten ende 
cada dos Fiadores raygados, 
llanos, y abonados; el profmco, 
para hacer la paga en los tercios 
que debaxo serán declarados, y 
el vendedor, para facer la venta, 
y que los bienes serán sanos, y 
buenos; y passe ende por con- 
trato público, y prestadas las di- 
chas fianzas, los tales apreciado- 
res sean competidos á acetar, é 
jurar, é apreciar, só las penas, 
que el Juez les pusiere, á costa, 
é despensa de las partes, c su 
cóngruo salario; é hagan el di- 
cho apreciamiento jurando (se- 
gún dicho es) é yendo alos dichos 
bienes, é Ío declaren en pi esen- 
cia de Escrivano público, y sea 

no- 
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notificado á las partes. Y si el 
precio fuere de mil maravedís 
abaxo, el tal profinco sea obli- 
gado á lo pagar luego; y si fuere 
dende arriba, en tres tercios, la 
tercia parte luego en notificán- 
dose el precio, y el otro tercio 
dende á seis meses, y el tercio 
(que es la entera paga) dende á 
otros seis meses; y que passado 
qualquier de los dichos plazos en 
adelante, el Juez (siendo reque- 
rido por parte del tal vendedor, 
con los tales Autos, y venta) 
mande dar Mandamiento, para 
que los tales Fiadores sean pre- 
sos, y estando presos vendan sus 
bienes, como bienes de maletría, 
y el Executor lo haga, y cumpla, 
llevando sus derechos de execu- 
cion por la quantia que se exe- 
cutare; y con tanto, quede la tal 
venta firme, y valedera. 

1/'^. § Ley II. Quánclo muchos pa- 
rientes concurren d comprar 
los bienes rayzes, qual se ha 
de preferir. 

Otrosí, si acaeciere que en los 
tales llamamientos, concurren 
muchos profmcos, y entre ellos 
unos mas profmcos que otros, 
y todos en igual grado, ó de di- 
versas lineas, unos de partes del 
Padre, otros de partes de la 
Madre, en tal caso dixeron: Que 


havian de Fuero, y establecian 
por Ley, que siendo los tales 
bienes del tronco, y de la línea 
del Padre, se prefieran los pro- 
fincos de aquella línea, cada uno 
en su orden, y grado (es á saber) 
el mas cercano, y profinco se 
prefiera á los que son en grado 
mas remoto, aunque los de la.» 
linea de la Madre sean mas cer- 
canos en deudo, y en sangre; y 
si los de la tal linea del Padre 
fueren muchos, y todos iguales 
en deudo, y sangre, concurran 
por iguales partes. Pero si los 
bienes fueren dependientes, y 
del tronco de la linea de la Ma- 
dre, concurran, y se prefieran 
los profmcos de aquella linea, 
según, y de la manera que dicha 
es á los profmcos de partes del 
Padre: Y si acaeciere, que algu- 
nos de los dichos bienes no se 
dicen troncales, salvo, que al- 
guno los compró, ó Marido, ó 
Muger los compraron de estra- 
ño; en tal caso, los de cada una 
linea l os hayan á medias, y con- 
curran, y se prefieran según, y 
en la forma, y manera suso de- 
clarada. Pero si no los compraron 
de estrafio, sino jíorqiie venían, 
y dependían del tronco, y linea 
de el Marido, ó de la Miiger, que 
en tal caso los ¡Drofincos de 
aquella linea, de donde los hu- 
vieron comprado, concurran y se 
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pi’üíitíiTin ú Jo.s <lc ]ci f)li ciliiiGfipoi 
su ordou, é giwJo, que de suso 
es dcclíu-ado: é que lo que dicho 
es en las ventas que se liacen á 
voluntad, y por los mesmos Due- 
ños de los tales bienes rayzes, 
haya lugar en toda raíz, que se 
venda en Vizcaya, por via de 
execuciones en el admitir, con- 
currir, ó preferir irnos proíincos 
á otros, y por la mesma orden, 
y grado, y tronco, é linea se ad- 
mitan á la compra de los tales 
bienes; con que hagan la dicha 
paga al Acreedor, ó Opositores, 
prestando las mismas Fianzas, 
y por los mesmos plazos, y tér- 
minos, é por aquella via, é for- 
ma que de suso está declarado, 
á precio de los tales Hombres 
buenos. Pero si acaeciere, que á 
los tales tres llamamientos he- 
chos á la raiz pariente alguno 
profinco no se opusiere, ni re- 
cudiere; que dende en adelante, 
el dueño de la tal heredad la 
pueda vender á quien quisiere, 
y pariente, ni propinquo alguno, 
no la pueda demandar al tal 
comprador por via, ni manera 
alguna. 

§ Ley III. Sobre lo mismo; y 
que el jpro]pinco se 'prefiera al 
comunero. 

Otrosí, dixeron; Que havian 


de F ñero, y establecian por Ley, 
que si acaeciere que en tal ven- 
ta de bienes rayzes no recu- 
diere pariente alguno, mas pro- 
\ finco del vendedor; que los otros 
profincos, qualesquiera de aquel 
tronco, y linea, dentro de el 
quarto grado se admitan, y con- 
curran, ó se prefieran por su 
01 den, é grado, según de suso 
está declarado. Pero que los pu- 
lientes de otra linea, de do no 
depende, ó proviene la tal here- 
dad (aunque sean muy cercanos 
del tal vendedor) sean h ávidos 
por estraños, en quanto á la 
troncalidad; pero á falta de los 
tales profincos, se ^nirtím, y se\' 
prefieran al retrato de los tales 
bienes, conforme, y al tenor de 
las Leyes del Pieyno. Pero que 
si en qualquier venta de bienes 
rayzes, concurrieren al tal retra- 
to, el comunero, y consorte, y el 
pariente profinco de dentro del 
quarto grado; que se prefiera el 
profinco al comunero, y consor- 
te; y el tal profinco lo haya según, 
y de la forma, y manera, y á los 
plazos, y precio que de suso está 
declarado en las cosas donde 
no hay comunión, y consorteria. 
Pero en quanto no huviere, ni 
concurriere con el tal comunero 
profinco, y pariente de aquella li- 
nea, haya lugar la disposición ele 
la dicha cleclaratori a de el Reyno. 

§ 
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§ Ley 1 V. Que las ventas sean 
vellidas, y no se deshagan, 
sino fuere de consentimiento 
de las i3artes,y ejue el pro fin- 
co tome todos los bienes c[ue 
se vendieren. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley; 
que dados los dichos llama- 
mientos, y prestadas las dichas 
Fianzas, según dicho es, el tal 
A-endedor al proíinco, ó el pro- 
finco al vendedor, no haya lugar 
arrepentimiento por la una ]3ar- 
te, ni por la otra, sino que cada 
uno sea obligado á la compra, 
y venta en lo que le atañe; eceto 
sino concurriere el consenti- 
miento de ambas las partes. Y 
si acaeciere, que alguno quiera 
vender todos sus bienes, y hace 
llamamiento á una, ó dos, ó mas 
heredades, y acude algún pro- 
finco, y dice, que quiere no todos 
los bienes que assi se vendan, 
salvo, alguna, ó algunas here- 
dades, ó parte de ellas: Y porque 
si éste escoge, el tal profinco tu- 
viera, seria perjuicio al Atende- 
dor; porque acaecería, que los 
bienes restantes no los pudiesse 
también vender por sí, como to- 
dos juntos. Por ende dixeron: 
Que ordenaban, que el tal pro- 
finco, ni su Oposición, ni com- 


pra no fuessen admitidos, salvo 
si quisiere todos los dichos 
bienes. 

Ley V. Cómo se han de ven- 
der los bienes executados por 
delito. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley; 
que si acaeciere que los tales 
bienes de algún Vizcavno se ven- 
dan por deuda de maleficio, ó 
delito, que en tal caso (sin aten- 
der á año, y dia) siendo llama- 
dos en tres Domingos en aquella 
Ante-Iglesia, donde son, y según, 
y (be la forma que los otros bie- 
nes, se puedan rematar en el 
tercero Domingo. Y si ende ocur- 
rieren profinco, ó profincos se 
admitan, y concurran, y se pre- 
fieran, según, y de la forma, y 
manera c[ue en los otros bienes 
de suso está declarado; con que 
el tal profinco haga la paga den- 
tro de nueve dias, sin atender á 
los tercios, y plazos (pie de suso 
está declarado; con que se le 
haga gracia de la tercia ] jarte de 
lo que fueren apreciados, y pa- 
gue los dos tercios al dicho no- 
veno dia; y á falta del tal profinco, 
ó comprador estraño, la Ante- 
iglesia do están sitos los talos 
bienes, y Vecinos, 6 Moradores 
de élla, sean obligados de los 
G 3 to- 
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toiiiar, Y comprai' ú aquel mes la dicha venta; ca en tal caso * 

mo prc¿¡o, que comprára, el pro- aunque acuda después dentro ¿ H 

finco (es á saber) quitando la tres años de el dia de la tal venta 

tercia parte, y haga la dicha paga sea admitido, según, v de la 
dentro del dicho noveno dia: Y forma que de suso está dicho y 
los bienes finquen por suyos declarado, en caso epe hava 11a- 
para disponer de ellos lo que mamiento. 

quisieren. Pero si el tal profinco . jitt 1 

fuere Hijo, ó Nieto, ó Bisnieto Y' 8 Que qucmdo se ven- 
de aquel cuyos son los bienes; lenes pro indiviso, no 

que en tal caso,, los haya él con escuse el Comprador de 

la. dicha gracia de pagar menos l^ugai . 


el tercio, y mas que tenga de pla- 
zo de pagar el precio den de año,' 
y dia, y que su derecho no se 
prescriba por menos tiempo. 

§ Ley VI. Que sino se vendie- 
ren los bienes con la solem- 
nidad de las Leyes de este 
Titido, no valga la venta en 
perjuicio de los parientes. 

Otrosí, dixeroii: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley; 
que si acaeciere epe algún Viz- 
cayno vende bienes rayzes al- 
gunos de Vizcaya, sin dar prime- 
ro los dichos llamamientos en 
la Ante-Iglesia; que en tal caso, 
los Hijos, ó Parientes mas pre- 
fíneos de aquella linea, puedan 
sacar los tales bienes. Y si acu- 
dieren después de passado año, 
y dia, no sea oydo, ni admitido, 
salvo con juramento, y solemni- 
dad que haga, que no supo de 


Otrosí, dixeron: Que havian 
jde Fuero, y establecian por Ley, 
f;que por quanto acaece que la tal 
heredad, que se pone assi en 
venta, y se dan llamamientos, es 
común assi del vendedor, como 
de otro, y recudiendo el proíin- 
co, y oponiéndose á la dicha ven- 
ta, y dándose él, y el vendedor 
las dichas Fianzas, el proíinco se 
escusa de hacer la paga, hasta 
en tanto que el Vendedor parta, 
y divida con los otros comu- 
neros, y consortes: Lo cpal era 
en perjuicio del Vendedor (pues 
yá dió, y prestó Fiadores de sa- 
neamiento de la c|üota parte 
que vende) por ende, estable- 
cian por Ley, que siendo dadas 
las dichas Fianzas el uno al otro 
(según de suso está declarado) 
no se pueda escusar el Compra- 
dor de hacer la paga en los di- 
chos tercios, aunque no se haga 
la dicha división. 


Ley 
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^ § Ley VIII. Cómo el Donador 

puede vender los bienes, que 
donó con carga, que el Dona- 
tario le diesse alimentos: Y 
que los pre fíneos tienen de- 
recho á los bienes que ansi se 
vendieren. 

Otrosí, cUxeron; Que havian 
por Fuero, y establecían por 
Ley, que si acaeciere, que al- 
guno que tenga sus alimentos, 
y obsequias, sobre algunos bie- 


con los tales alimentos como se 
debe, él hace llamamientos, y los 
pone en venta, diciendo; Que él 
los vende para se mantener del 
precio, y quien los quiere com- 
prar: y acaece que por defrau- 
dar á su Donatario, hace los ta- 
les llamamientos (aunque en 
Iglesia) ocultamente. Por ende, 
por obviar semejantes fraudes, 
dixeron: Que establecian por 
Ley, que en tal caso, el tal Dona- 
tario sea requerido á que le dé 
los alimentos, y después de re- 
querido, y mandado por Juez, 
que cumpla el Contrato, sino lo 
cumpliere, el tal Donador dé 
tres llamamientos al tiempo de 
la Missa Mayor, y á la hora de 
la Ofrenda, y tañiendo la Cam- 
pana dos, ó tres golpes, para que 
mejor pueda venir á noticia de 


las partes, ó profmcos, á quien 
toca, y atañe; y en presencia de 
Escrivano público en la Iglesia, 
y al tercero Domingo, á quien los 
dichos alimentos le diere, se re- 
maten los dichos bienes, y no en 
otra manera; y también en esto 
haya lugar el retrato de los pro- 
fincos, según y como de suso está 
declarado; y sino huviere quien 
tome los bienes, con el dicho car- 
go, que los tales bienes queden, 
V tornen al dicho Donador. 

«I 

^es se 

pueden rozar por los Padres 

usufructuarios, y quedes )w. 

Otrosí: Por quitar algunos in- 
convenientes, y Pleytos que re- 
crecen entre algunos Padres, 
que son usufructuarios en su 
meytad en algunas Caserías, y 
entre sus Hijos, y Donatarios, 
diciendo el Hijo, o Donatario, 
que los Robres que nunca es- 
quilmaron, los tales Padres do- 
nadores, no puedan esquilmar; 
y por quitar semejantes Pleytos, 
ordenaron, y mandaron, que el 
tal Donador pueda rozar todo 
Robre, que estuviere suficiejjte 
para rozar: Salvo si el tal Robre 
fuere antiguo, y nunca fue roza- 
do, y estuviere dexado sin rozai-, 
para que trayga bellota, y fruto; 
que esto tal no se roze, y goze del 
grano á medias. 

, G 4 TÍTULO 


nes, que por ventura donó, ó / rv i ni 
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de los TROQUESj y cambios. 


§ Ley I. Cómo se puede des- 
hacer el (roque por engaño. 

Otrosí, dixeroii; Qae liavian 
de Fuero, y establecion por Ley, 
que si algún Vizcayno, que ten- 
ga alguna heredad, trocare, ó 
cambiare con otro á otra here- 
dad, y se reclamare dentro de 
año, y dia, alegando, que fue 
engañado en el dicho troque, y 
cambio, que en tal caso, si se 
hallare que en el tal troque, y 
cambio huvo engaño de la tercia 
parte, que el engaño sea emen- 
dado. Pero que en elección sea 
de la otra parte, que posseyere 
la cosa de emendar el engaño, 
ó bolver la cosa. 


Ley II. Cómo no se puede ha- 
cer troque en fraude de los 
profincos. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que i^or quanto acaece, que mu- 
chas vezes hacen los Vizcaynos 
entre sí los tales troques, y cam- 
bios, por defraudar á sus pro- 



fmcos, deciendo, que el Privile- 
gio que tiene de profmcaje, y del 
tronco á los bienes, no há lugar 
en los troques, y cambios, salvo 
en las compras, y ventas. Por 
ende dixeron: Que do quier que 
troque, y cambio intervenga de 
heredades, no haya lugar el di- 
cho Privilegio, ni sea oydo, ni 
admitido profmco á sacar la tal 
heredad trocada, salvo si inter- 
' viniere el dicho fraude: Y que se 
presuma intervenir fraude de 
jarofincos, si la una de las here- 
dades trocadas, y cambiadas ex- 
cediere á la otra en valor la tercia 
parte: Ga en tal caso, sea oydo, y 
admitido el tal profinco, según, 
y de la manera, y con las solem- 
nidades, y forma que se admite 
en las cosas vendidas. Y assi- 
ymesmo se presuma el tal fraude, 
si el uno, ó el otro se posee su 
heredad como de antes por sí, ó 
por su voz, ó por interpuestas 
personas en algún tiempo des- 
pués de el troque. 


Y- 
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DE LOS 


§ Ley I. Como los profincos 
pueden sacar la heredad que 
se empeñare. 

Otrosí, dixeron; Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley^ 
que si acaeciere, que alguno, 
que tenga alguna heredad, ó 
bienes algunos raízes, y los die- 
re en empeño, que lo pueda ha- 
cer; con que el pariente mas 
profmco de aquella línea tenga 
derecho de ofrecer al Acreedor 
lo que dió sobre ello, y se lo 
pueda sacar por el tanto dentro 
de año, y dia, y no después. 

§ Ley II. Q liando el que em- 
peñó la cosa, y el que la reci- 
bió, difieren en la quantidad, 
lo que se ha de hacer. 

Otrosí, dixeron; Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que si alguno tuviere alguna 
prenda de oro en empeño, y el 
dueño se la quisiere quitar: Pero 
acaece entre el tal dueño, y el 
Acreedor diferencia sobre la can- 
tidad por quanto se empeñó. 


EMPEÑOS. 


porque el Deudor dice por me- 
nos, y el Acreedor por mas; y 
por quitar esta duda dixeron: 
Que ordenaban, y ordenaron, 
que si por el Acreedor fuere co- 
nocido tener la cosa empeñada 
del Actor; y también por el Deu- 
dor se confessare, que le dió la 
cosa en empeño al tenedor, y 
Reo: y no huviere probanza por 
qué cantidad se empeñó; que el 
Acreedor, y tenedor de la cosa, 
sea creído en su juramento so- 
bre la dicha cantidad, jurando 
solemnemente, y en forma debi- 
da de derecho, agora sea en la 
Iglesia juradera, agora en manos 
de Juez, según la forma, y distin- 
ción de cantidad, que de suso 
está establecido sobre, v en ra- 

Z ij 

zon de los juramentos. 

f § Ley III. Lo que se ha de ha- 
cer, q liando el Acreedor quie- 
re vender la prenda, porque 
el Deudor no la quierequiiar. 

Otrosí: Si el tal Acreedor, por 
no le querer quitar el Deudoi' las 
tales prendas, las quisiere ven- 
de !■; 


(Icf; jjtuidci ii‘ J uez, dé el niaii- 
(laiiiicnío javra la pai'tG, para cpi6 
las pniítí, ó en defecto de ello, 
licencia, y facultad, paca que las 
pueda vendei-, y notifique el tal 
juandaniiento al Deudor, por 
ante Esci-ivano piiblico: Y noti- 
íicado, sino se las quitare al ter- 
cero dia, o al plazo del manda- 
miento (pues por el mandamien- 
to se le dá licencia, y facultad) 
ponga la tal prenda en venta en 
la Iglesia Parroquial del Deu- 
dor en tiempo de la Missa Ma- 
yor, á la hoi’a de la Ofrenda, ó 
de la Procession, en presencia 
<le Escribano en tres Domingos 
en renque; y á falta de Compra- 
dor, el Acreedor busque Gom- 
j)rador, y lo notifique, y lo baga 
notificar al Deudor, para que, 
ó dé pujador, ó le pague la deu- 
da con costas. Y si dentro del 
tercero dia no le diere pujador, 
ni le pagare el principal, y costas; 
la tal prenda quede, y sea del 
piimer Comprador. Y si acae- 
ciere, que el tal Deudor al dicho 
plazo diere pujador de la pren- 
da, parezca la tal puja en pre- 
sencia de Escrivano; y si el dia 
siguiente, después de la puja. 


el pujador no le requiere al 
Acreedor por Escribano con la 
paga^ y que le dé la prenda; que 
esse otro dia seguiente, el Juez 
(constándole de las dichas dili- 
gencias, dé mandamiento para 
el Executor, para que le pren- 
da al tal pujador, y le lleve pre- 
so, como Fiador de remate:) Y 
la manera de la tal prission, y la 
venta de los bienes de el tal pu- 
jador sea, y se haga según, y de 
la forma, que de suso está esta- 
blecido, y ordenado, en quanto 
á los Fiadores de remate. Y que 
el Acreedor no sea tenudo de 
alargar la dicha prenda, hasta 
que sea pagado, y satisfecho de 
principal, y costas. Y lo suso- 
dicho, haya lugar en caso, que 
por el Acreedor, y por el Deu- 
dor se conozca, y confiesse estár 
la tal cosa en empeño. Pero no 
constando de contrato de empe- 
ño, y negándose el tal empeño, 
ó por el Dueño de la cosa, ó por 
el tenedor de élla; que en tal 
caso, probando el Dueño de -la 
cosa, la cosa ser suya, el te- 
nedor de ella sea tenudo de pro- 
bar tener la cosa por titulo de 
empeño. 



TITULO 


TITULO VEINTE. 


DE LAS DOTES, Y DONACIONES, 

Y PROFINCOS, Y GANANCIAS DE ENTRE 
MARIDO, Y MUGER. 



Ley /. Qua ios bienes de el 
Marido, y Mucjer se comuni- 
quen, muriendo con hijos: Y 
fiomo se han departir, no los 





, ' Primeramente, dixeron: Que 
^-,>^havian de Fuero, y establecían 
• .por Ley, que casados Marido, y 
.Muger legítimamente, si huvie- 
ren hijos, ó decendientes legíti- 
mos de en uno, y quedaren de 
aquel Matrimonio vivos (siendo 
suelto el Matrimonio) todos sus 
bienes de ambos, y dos, muebles, 
y rayzes, assi en possession, co- 
mo en propriedad (aunque el 
Marido haya muchos bienes, y 
la Muger no nada, ó la Muger 
muchos, y el Marido no nada) 
sean comunes á medias; y haya 
entre ellos hermandad, y com- 
pañía de todos sus bienes. Y en 
caso que el Matrimonio se di- 
suelva sin Hijos, ni Decendien- 
tes (por ser toda la raíz de Viz- 
caya troncal) que si en el tal 
Matrimonio ambos Marido, y 
Muger, ó alguno de ellos truxiere 


en dotOj ó donación bienes raí- 
zes; los tales se buelban, y que- 
den con el que los truxo: Y si 
alguno de ellos vino á Gasa, y 
Casería del otro con dote, ó do- 
nación de mueble, y semovien- 
te; que suelto el tal Matrimonio 
sin Fijos, el tal, ó sus herede- 
ros, ó successores salgan con 
lo que truxo, y con la meytad 
de los mejoramientos, y midli- 
plicado constante Matrimonio. 



Ley II. Suelto el Matrimo- 
nio, cómo la muger, que ve- 
niere á Casería del guarido, 
ha de gozar de los frutos para 
sus alimentos 'por un ano, y 
el marido guando venierc á 
Casería de su muger sin salir 
de ella. 


Otrosí: Que si acaece, que 
quien vino á la tal Casería, íué 
muger con dote, ó arreo, que 
ésta tal , suelto el Matrimo- 
nio sin hijos, ó decendientes, 
pueda estc'ir fasta ano, y dia, es- 
tando en hábito Viudal, vínoícar 

z *1 r? 
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dcl usoíVnto Jo sa mitad: Con 
que no corte por |de: porque ex- 
cedo del usofruto, ni tampoco 
de la rama para mas de la pro- 
visión de casa su leña. Y si mas 
para mas cortare monte alguno, 
sea tenudo de lo compensar en 
aquello que tiene de recibir: 
Pero de todo lo al pueda gozar 
para sus alimentos sin desqüen- 
to alguno: Y lo mesmo sea en el 
Varón, que á la casa de la mu- 
ger veniere. Y passado el año, y 
dia, estando dentro, y gozando 
de los frutos suso declarados, 
pueda pedir cada uno de ellos lo 
suyo, como viere que le cumple, 
y goze los frutos fasta que le pa- 
guen su dote sin desquento al- 
guno: Y que acabado el año, y 
dia, ofreciéndole su recibo, sea 
tenudo de salir, y no antes. Y • ; 

§ Le^j III. Cómo se han depar- 
tir los bienes do lados ^ q lian- 
do hiiviere hijos de otro Ma- 
trimonio. 


sería con rentas, y pertenecidos 
de ella, o otros bienes rayzes 
algunos; y efectuado el tal casa- 
miento (andando el tiempo) fue- 
le disuelto con fijos, y decen- 
dientes de aquel Matrimonio, 
quedando vivo el padre, ó ú 
madre; y el tal, que vivo que- 
dare, casare segunda vez, ó mas, 
y o viere fijos, ó decendientes 
del tal casamiento segundo ó 
tercero; no puedan haver parte 
con los fijos del primer Matri- 
monio en los bienes raízes, que 
assi en el primer casamiento 
por el tal contrato fueron dota- 
dos, ó donados: Antes los hayan 
enteramente los tales fijos, y de- 
cendientes del primer Matri- 
monio. 

/ 

Ley IV. Cómo han de quedar 
los hijos del primer Matri- 
monio con los edificios, y 
plantíos, y como pueden el 
marido, y muger disp>oner de 
los otros bienes que conquis- 
taren, haviendo hijos de se- 


Otrosí, dixeron: Que hávian 
de Fuero, y establecianpor Ley, 
■ que si acaeciere, que padre, ó 
madre en Vizcaya, ó otro algu- 
no con fijo, ó fija, ó con otra 
persona alguna en casamiento 
' .dotare y donare, ofreciere, y 
mandare por contrato piiblico 
’ algún Solar suyo, ó Gasa, ó Ga- 


g lindo, ó tercero Matrimonio. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecianpor Ley, 
que siendo rayces los tales bie- 
nes dotados, ó donados en el 
primer Matrimonio, de que que- 
dan fijos, ó decendientes, si el 
padre, ó la madre, que vivo 

que- 
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queda, se casare segunda, ó mas 
veces, y en tal segundo, ó ter- 
cero casamiento marido, ó mu- 
ger ficieren algunos edificios, 
plantíos, ó mejoramientos, en 
los bienes assi dotados, y dona- 
dos en el primer Matrimonio; 
la propiedad de todos ellos ha- 
yan los hijos del primer Matri- 
monio, con los dichos edificios, 
y plantíos, y mejoramientos: Con 
que sean temidos los tales hijos 
de pagar el precio de lameytad, 
de lo assi mejorado, y edificado 
al hombre, ó muger, que assi 
veniere de afuera al segundo, 
ó tercero Matrimonio, ó á sus 
herederos, apreciándose lo tal 
mejorado por tres hombres bue- 
nos, y el tal heredero del primer 
Matrimonio, que assi hereda lo 
assi mejorado, sea temido de 
dar, y pagar el dicho precio den- 
tro de un año de el dia, que fue- 
re apoderado en lo assi mejora- 
do: Y en apoderándose, dé, y 
preste caución suficiente de Fia- 
dores llanos, y abonados de lo 
assi cumplir, y pagar, estando 
los tales Fiadores en poder del 
Executor, como Fiadores de 
remate. Y si Marido, y Muger, 
durante el segundo, y tercero 
Matrimonio huvieren Hijos, ó 
decendientes en uno, y hicieren 
algunas compras de bienes ray- 
ces, ó los conquistaren, ó here- 


daren; los tales bienes sean co- 
munes entre ellos, y los puedan 
mandar, ó dar á qualesquiera 
de sus Hijos, y decendientes, 
aunque sean del dicho segun- 
do, ó tercero Matrimonio, apar- 
tando á los otros Fij os con 
alguna parte de raíz poco, ó 
mucha; aunque lo tal comprado,j 
ó conquistado sea dentro de los 
límites del contrato del prime^ 
Matrimonio. 


Ley V. Que ¡jor el delHo de 
Marido, no se puedan ven der 
los bienes de la Muger, ni al 
conirario. 


Otrosí, dixeron: Que liavian 
de Fuero, y establecian por Ley, y 
que por ningún maleficio, ó de- 
lito que haga, 6 cometa el Mari-/' 
do, aunque la Muger sea sabi- 
dora (pues ella no puede salir 
del mandado de su Marido) se 
puedan vender, ni enagenar bie- 
nes algunos de la Muger: Salvo, 

, si ella fuere hechoi’a en el tal 
maleficio; ca en tal caso, haya, y 
padezca la pena de la Ley, en la 
persona, y bienes; y en seguien- 
te, por el maleíicio de la Muger, 
no sea tenido el Marido, ni sus 
bienes, sino fuere sabidor del 
tal maleficio de antes que lo co- 
meta: Ga siendo sabidor, haya la 
mesma pena que su Mugei', que 

fie- 
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(IcIiiHjuió; pues iio lo estorvó. 

55 Lof yj- Cómo puede el Ma- 
rido vender los bienes con- 
(f uisfados, para sus deuÓMS, 
y los no conquistados. 

Otrosí, dixeron: que liavian 
(le Fuero, y estableciaiipor Ley, 
que si constante Matrimonio, 
entre Marido, y Muger, se hi- 
cieren algunas conquistas, y me- 
joramientos; que el Marido los 
pueda enagenar, y se pueda ven- 
der por sus deudas, con la cali- 
dad que dispone la Ley del Rey - ']/. 
no: Con qne en los bienes no 
miilliplicados, ni conquistas se 
guarde la Ley del Reyno, en se- 
guiente, si ambos Marido, y Mu- 
ger fueren ol^ligados, que en tal 
caso, se guárdela Ley del Reyno. 

§ Ley VIL De lo que se ha de 
hacer, quando el Marido ven- 
dió su mitad de lo conquis- 
tado, ó lo perdió. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley, 
que vendida la mitad de los bie- 
nes pertenecientes al Marido , 
constante Matrimonio, por deu- 
da, ó delito que baga, y por Fian- 
za, si quisiere de mediar (es á 
saber) haver su meytad en la 
otra meytad de su Muger, que 


no lo pueda haver: Antes sea en- 
teramente de la Muger, cons- 
tante Matrimonio; con que de 
ello se alimenten Marido, y Mu- 
ger, y Fijos; sin lo enagenar: Y 
suelto el Matrimonio sin Hijos, 
si la Muger no era tronquera, 
sino avenediza, salga con su dote: 
Y si Hijos ovieren de consumo, 
ella haya enteramente la dicha 
meytad en possession, y propie- 
dad (según de suso está decla- 
rado) sin parte del dicho su Ma- 
rido en propriedad. 

§ Ley VIII. De lo que se ha de 
hacer quando compran bie- 
nes que proceden de ¡oarte del 
M árido, ó de la Muger, no ha- 
viendo Hijos. 

Otrosí, dixeron: Qne havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
porqueVacaece que entre Mari- 
do, y Muger, constante Matri- 
monio, se hacen compras de he- 
redades, ó edificios, ó mejora- 
mientos en tierra, y heredad, 
que proviene del Marido, ó de la 
Muger: Y suelto el Matrimonio 
sin Hijos, ó decendi entes, hay 
debate entre los profincos, sobre 
quales llevarán estos bienes. 
Por ende ordenaban, y ordena- 
ron que los mejoramientos he- 
chos en tierra, y heredad, que 
proviene del Marido, ó si la tal 

com- 
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0 Qjjjpr£i V6H19' d .6 sti tionco, cju 6 
en tal caso (muerto el Marido) 
los herederos, y profincos suyos 
lo hereden, pagando á la Mu- 
ger, ó á sus successores la mey- 
tad del justo precio de la tal 
compra, ó mejoramiento; Y si 
la tal compra, ó mejoramien- 
to provenia de la Muger , y 
su tronco, lo hereden sus pre- 
fíneos, y successores, pagando 
al Marido, ó á sus successores , 
también la meytad de el justo 
precio de ello: Con que el Ma- 
rido, ó Muger, y qualquiera de 
ellos, que vivo quedare, en su 
vida pueda gozar, y posseer li- 
bremente la méytad: Y en fin de 
sus dias, se haga, y cumpla lo 
que de suso está declarado. 

7/T § Ley IX. Que el Marido no 
'pueda vender sin olorga- 
miento de la Muger. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que constante Matrimonio, el 
Marido no pueda vender bienes 
algunos raízes, muebles, y se- 
movientes, que no sean ganados 
durante Matrimonio, pertene- 
cientes en la su mitad á la Mu- 
ger, sin otorgamiento de la 
Muger, aunque los bienes pro- 
vengan de parte de el Marido. 


^ Ley X. Cómo se ha de pagar 
la deuda Común, disuello 
el Matrimonio, si fuere he- 
cha execucion por ella. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que si por obligación de ambos 
Marido, y Muger por el todo in- 
solidum otorgada (en caso que 
la Muger, según Ley del Fiey- 
110 se pueda obligar) muerto el 
uno de ellos, se hiciere execii- 
cion en bienes del que vivo que- 
dare: Y el Acreedor recibiere 
ende la paga, que los herederos 
de el que murió, sean obligados 
á la paga de la mey tad de la di- 
cha deuda, y costas. 

Ley XI. Cómo los Padres 
'pueden dexar su hacienda á 
uno de sus hijos, apartando 
á los otros con alguna Tier- 
ra y de la succession de los 
Hijos, que no son legitimas. 

A- 

Otrosí, dixeron: Que havian ‘ 
de Fuero, uso, y costnmbi'c, y 
establecian por Ley, que quaJ- 
quier Hombre, 6 Muger, (pie 
oviere Hijos de legitimo Matri- 
monio, pueda dar, assi en vida, 
como en el artículo de la muerte 
áuno de sus Hijos, ó Hijas le- 
gitimos, ó á nieto, y deccndieiJ-. , 



r 

. > 
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te de su Hijo, ó IHja legitimo, tampoco le puedan suceder, en 
f[iu‘ Jiaya scydo tallecido, todos fijos (pie liava 

sus bienes, muebles, y rayzes, havido Muger de Clérigo, ó 

apartando con algún tanto de Frayle, ni de tal ayuntamiento 
tierra, poco, ó mucho á los otros por el qual merecía pena de 

Hijos, o Hijas, y decendientes, muerte natural: Pero en tal caso 

aunque sean de legitimo Matri- el Padre, ó la Madre para en ali- 
monio. Y si Hijos, ó decendien- mentos les puedan dar, y man- 
tés legitimos de legitimo Matri- dar ú los tales incapaces, fasta * 
monio no oviere; que por essa el quinto de todos sus bienes 
inesma forma pueda dar, y apar- muebles, y rayzes, y no mas. Y 
tai' á los Hijos naturales, que que de este quinto salgan las 
oviere de Muger soltera: Con animabas, y mandas gratuitas: 

(pie Hijos de Manceba no pue- Pero si la Muger oviere Plijos 
dan suceder, ni heredar envida, espurios de otra calidad, no de 
ni en muerte con los Plijos, ó Clérigo, ni Frayle, de tal ayiin- 
decendientes de legitimo Matri- tamiento, porque merezca muer- 
monio; eceto, si el Padre, ó la te, sino Hijos de otra suerte; que 
Madre les mandaren, ó dieren á los tales les pueda dar, y man- 
alguna cosa de reconocimiento, dar todo lo suyo que oviere en 
assi en mueble, como en rayz: mueble, ó semoviente, pero no 

Con tanto, que no exceda de el la raíz: Porque en ello han de 
quinto de todos sus bienes. Y si suceder los profincos legitimos, 
hijos legitimos, ni naturales no según que adelante se declarará, 
oviere; y oviere hijos, que haya . 

habido el borne casado de algu-y. § Let/ XII. Cómo se han de 
na muger, ó la muger casada de declarar los bienes, que se 
algunhomeenvidadelmaridole- ,• venden, ó se donan especi/i- 
gitimo,óelraarido envida de la cadamente, ante Escrivano. , 
muger legitima, o otros meapa- rJl 

ces, que los tales hijos, ó hijas, Otrosí, dixeron: Que havian 
engendrados en dañado ayunta- de F uero, y establecían por Ley, 
miento, no puedan suceder, ni que si algún Home, ó Muger 
heredar en vida, ni en muerte, oviere muchas Casas, Herrerías, 
en bienes algunos del Padre: ó moliendas, ó otros liereda- 

Salvo, si fuere legitimado por su mientos, y los quisiere dar, ó 
Alteza. Y en quanto á la- Madre, donar, ó vender, ó enagenar á 
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fijos, ó á otra Persona alguna, 
que lo tal haga en presencia de 
Escrivano público, nombrando 
en el tal contrato la tal -Gasa, ó 
Gasas, ó Perrerías, ó Moliendas 
que dá, ó vende por sus nom- 
bres, y linderos especificada- 
mente; y si diere Casa con sus 
pertenecidos, do no haya seme- 
jantes Ferrerías, ó Moliendas; en 
tal caso baste la generalidad que 
dá, dona ó vende la tal Gasa, y 
Casería con todos sus pertene- 
cidos: Y lo mesmo baya lugar, 
y en la mesma forma se dén las 
cosas que el Padre al Hijo, ó 
Hermano, á Hermano, ó otras 
qualesqiiier Personas dieren 
unos á otros en quanto á los 
bienes rayzes. Y que dentro de 
la tal generalidad se compre- 
hendan, y se han visto compre- 
benderse fuessas, y assenta- 
mientos de la Iglesia, y otros 
qualesquier bienes rayzes, per- 
tenecientes á la tal Gasa, y 
Casería. 

§ Ley XII r. Cómo se han de 
entender las donaciones que 
se hacen generalmente. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley, 
que por quanto acaece que al- 
guno dá á su Hijo, ó otro here- 
dero su casa, y Casería, con 


todos sus pertenecidos, y con 
todos los bienes muebles, y ray- 
zes: Y ponen duda si tal dona- 
ción general de los bienes mue- 
bles vale, ó debe valer, y á qué 
bienes muebles se ha de esten- 
der. Por ende por evitar toda 
duda, é inconveniente, dixeron: 
Que ordenaban, que el tal con- 
trato valga, y sea valido: Con 
que intervenga apartamiento 
de los bienes ravzes con tierra 

o 

á los otros profincos, como ar- 
riba está declarado. Y en quanto 
á la donación de los bienes mue- 
bles, que el que dá, y dona, 
pueda reservar lo que quisiere, 
y lo reservado sea para quien él 
quisiere: Y no reservando cosa 
alguna, la tal generalidad de 
bienes áél pertenecientes, se en- 
tienda solamente todo el adere- 
zo, y alhajas necessarías j^ara 
regir la tal Casería que oviere, y 
las cubas, y arcas, y camas (pie 
oviere en la tal Gasa, que dona, 
eceto lo reservado. 

§ Ley XIV . En qué manera se 
jouede disponer de los bienes 
muebles, y rayzes , y Iron- 
queros haviendo Hijos, y no 
los haviendo. 

Otrosí, dixeron: Que haviajj 
de Fuero, uso, y costumbre, y 
establecian por Lev, que qual- 
H quier 
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,(MÍor Jíuiiíc, óMiiger (|ne ovie- 
IV bioiios jiuicJjluíi, assi vacas, ó 
jji leyes, ó oíros qualesijuier ga- 
iiat'los, y ropas de lino, ó lana, 
ó oro, ó |)laía, y otros qiiales- 
qiiier ])¡eiics jnnebles, en caso 
que tenga Hij os, ó decendien- 
íes, ó aceiidientes legitimos, pue- 
da mandai', y disponer de lodo 
(o tal, fasta el quinto de todos 
sus bienes muebles, y rayzes, y 
no mas: Y á falta de los tales de- 
cendientes, y acendientes legi- 
tinios, pueda disponer de todo 
el mueble á su voluntad, reser- 
vando la raíz para los prolincos 
tron([ueros: Con que si deudas 
oviere, y bienes muebles el que 
tal raíz tuviere; de lo mueble se 
paguen las deudas, y no de la 
raíz. (. ) 

§ Ley XV. Que los Vecinos de 
las Villas, que luvieren bie- 
nes en la Tierra Llana guar- 
den el Fuero en disponer de 
ellos. 

Otrosí, dixeron: Que h avian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
porque acaece, que algún V eci- 
no de las Villas de Vizcaya entre 
otras tierras, y heredades, que 
tiene sitas en el juzgado de la 
tal Villa, de donde es, tiene, y 
possee otras tierras, y hereda- 
des, sitas en el Juzgado, y Tier- 


ra-llana, y assi troncales: Y acae- 
ce, que el tal suele disponer de 
las tales tierras troncales por sí 
ó á bueltas con las otras here- 
dades de la tal Villa, agora en 
vida, agora en muerte: Y ponen 
duda, si de los tales bienes tron- 
cales ha de disponer, según que 
de los otros, que no son tronca- 
les. Por ende, dixeron: Que or- 
denaban, y ordenaron, que el tal 
Vecino de Villa, do los bienes 
(según Ley del Reyno) son par- 
tibies; que toda la tal rayz, que 
tuviere en la tierra-llana, y juz- 
gado de Vizcaya, sea de la con- 
dición, y calidad. Privilegio, v 
Fuero, que la otra rayz, que pos- 
seen los Vizcaynos de la tierra- 
llana troncal: Y tal, que en vida, 
y en muerte pueda disponer de 
ello, como podia disponer el Viz- 
cayno, Vecino de la tierra-llana: 
Y sean admitidos para la tal 
rayz los tronqueros profmcos, 
como, y según se admiten á los 
bienes, que poseen, venden, y 
mandan los Vizcaynos, Vecinos 
de la Tierra-llana. 


prado sea de la mesma con- 
dición que ha heredado. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
por Fuero, y establecian por Ley, 
que toda rayz, que lióme, ó mu- 

ger 
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aer compraren, ó hayan com- 
prado en su vida, que lo tal no 
sea h ávido, ni contado por mue- 
ble para lo enagenar, ni dispo- 
ner á voluntad: Antes sea havi- 
do, y contado por rayz, como si 
lo oviesse havido de Patrimonio, 
y abolengo: Y no pueda ser dado, 
ni mandado á estraño, salvo al 
heredero, y profmco, que de de- 
recho conforme á este Fuero lo 
debe heredar, según que los 
otros bienes rayzes, que oviere. 

§ Ley XVII. Cómo la donación 
con cargo de alimentos ha de 
holher. al donador, guando 
en su vida murió el donata-- 
rio sin hijos. 

Otrosí, dixeron: Que h avian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto acaece, que al- 
guno dá lo suyo en su vida á su 
hijo, ó á otro heredero, con car- 
gos de alimentos, y obsequias; y 
el tal hijo, ó heredero muere en 
vida del tal padre, ó donador, sin 
que dexe hijo, ni decendiente; 
en tal caso, dixeron: Que orde- 
naban, que la tal donación sea 
tornada al Padre, ó al que la dió, 
para usar, y hacer, como de sus 
bienes propios; y que el tal do- 
natario no pueda á falta de los 
herederos decendientes dispo- 
ner de los tales bienes donados 
en vida, ni en muerte. 


§ Ley XVIII. A guien, y de 

gue bienes se ¡mede hacer do- 
nación, ó manda. 

Otrosí, dixeron: Que liavian 
de Fuero, uso, y costumlire, y 
estfiblecian por Ley, que borne 
alguno, ni muger no pueda fa- 
cer donación, ni otra manda, ó 
disposición á estraño, haviendo 
decendientes, ó acendientes le- 
gitimos, ó parientes profmcos 
de traviesa del tronco dentro del 
quarto grado de bienes rayzes al- 
gunos. Pero de lo mueble pueda 
disponer á su voluntad, como 
quisiere: Con que haviendo de- 
cendientes, ó acendientes legi- 
timos, no exceda del quinto de 
sus bienes. Y que de la raíz 
pueda disponer, fasta el quinto 
por su alma, aunque haya los 
tales herederos legitimos, ó pro- 
fincos. 

§ Ley XIX. Lelas Sepidiuras. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, y 
establecian por Ley, que si acae- 
ciere, que alguno que tenga Ga- 
sa, y Solar con su Casería, y 
fuessas en su Iglesia, la dotare, 
ó donare, ó en su fin mandare, y 
dexare á algún Hijo ó decendien- 
te, ó heredero suyo; que en tal 
H 2 caso, 


t 


raso, los oli-o.s f lijos, ó Hijas (sin 
,.|iil.argo <le la tal donación, (> 
iiiaiidaj í.oiigan tilulo, y decccho 
(h; se poder mandar eiderrar, y 
■íOjmKai- en la (al fnessa, ó fues- 
r .sas (le sos Padres, 6 Madres: 

Y esto, (pie no les pueda impe- 
dir el lieredero, aunque diga 
(pie los (ales sus Hermanos, é 
Hijos de Casa lienevi (sin arpe- 
llas í’iiessas, y sepulluras) don- 
de se enlcrrar, y sepultar. Ca 
aunque las tengan en otra par- 
le, pneden elegir libremente su 
sepultura, donde están sepul- 
tados sus Padres, ó Madres. 
Pero si acaeciere, que los Hijos 
de los tales Hermanos tienen 
Casas, y Caserías, ó propias se- 
pulturas en otra parte, donde se 
poder sepultar, ó jDarte de se- 
pulturas ; que en tal caso los 
tales Hijos de Hermanos , ni 
otros sus decendientes, ni trans- 
versales, no se puedan mandar 


sepultar en las tules fu( 3 ssas del 
tal heredero principal contra sn 
voluntad. Pero en defecto, que 
los tales Hijos, y decendientes, 
y transversales, dentro del qvuir- 
to grado, no tengan sepidlura 
propia, ó parte de ella: en tal 
caso, libre, y desembargada- 
mente se puedan mandar enter- 
rar en los tales sejnücros, y 
fuessas de sus Padres, y Abue- 
los, y pi-edeccssores; aunque los 
tales que se Imvieren de enter- 
rar, sean legi timos, (> ilegítimos 
de qualquier calidad: Y en qiian- 
to al sepultar, el heredero prin- 
cipal, iiingim embargo ni impe- 
dimento les pueda hacer; con 
cjne en todos los casos suso de- '■ 

clarados, el derecho de assentar j 

en la cabezera, se le quede al tal 
heredero principal, que assi su- 
cede, y hereda, ó á quien se le 
dota, y manda la Casa, y Solar 
principal. 
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TITULÓ VEINTE Y UNO. 

DE LOS TESTAMENTOS, Y MANDAS 

Y ABINTESTATO. 


§ Ley 1. Del Testamento que 
Marido, y Muy er hacen jun- 
tos, y en qué casos el q ue que- 
da vivo lo puede revocar. 

Otrosí, dixeron: Que liavian 
de Fuero, j estableciaii por Ley, 
que si el Marido en su fin, ó en- 
fermedad, ó sanidad, y su Mu- 
ger, hicieren Testamento, y 
mandas de un acuerdo, y conse- 
jo; ó el Testamento que hiciere 
el uno, el otro lo loare, y apro- 
bare por bueno, ó ratificare en 
vida del Testador que muere; 
que el tal Testamento, ó man- 
da, y institución, é instituciones, 
en el tal Testamento contenidas, 
valgan, y sean valederas; y que 
si el uno de ellos falleciere des- 
de el tiempo del tal Testamen- 
to, dentro de año, y dia; el que 
de ellos quedare vivo, no lo pue- 
da revocar, ni vender, ni enaiíe- 
nar bienes algunos de los con- 
tenidos en el tal Testamento, ó 
manda, ni disponer de ellos otra 
cosa alguna de lo contenido en 
el tal T estamento: ni por deudas, 
que desmies haga el tal que vivo 


queda, se vendan, ni execute: 
Conque pueda disponer del usu- 
fruto de su meytad, sin daño de 
la propriedad, todo el tiempo 
que viviere, á su voluntad: Pero 
si ambos llegaren á vivir dende 
año, y dia, cada uno de ellos lo 
pueda revocar, y disponer oti-a 
qualquier última, y postrimera 
voluntad. 

§ Ley II. En qué manera, se ha 

de probar la, revocación de 

Testamento. 

Otrosí, dixeron: Que haviaii 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que si alguno hiciere su Testa- 
mento ante Escrivano público, 
y Testigos, en que hace sus 
mandas, y legatos, y institución 
de heredero; y assi hecho el 
Testamento, acaece, que des- 
pués de muerto el tal Testador, 
alguno de los liijos, ó pi'ídincos 
suyos se ofrecen á probar por 
Testigos, que el Testador en 
presencia de ellos huvo revoca- 
do el Testamento assi hecho an- 
te Escrivano, y hecha otra dis- 
H 3 uo- 
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|)usicioii.. ó iiislilncion de lieie- 
dero: V porque machas vezes en 
las (ales probanzas se suele co- 
jneler (raude. Por ende, por ob- 
. viar lo tal, dixeron: Que ordena- 
()an, V ordenaron, cpie el tal 
Testamento, liecho en presencia 
de Escj'ivano público, y Tesli- 
í^os, no se piidiesse revocar, en 
([llanto á la institución, ó insti- 
tuciones de heredero en presen- 
cia de Testigos, sin Escrivano 
público: Antes valiesse el pri- 
mer Testamento, hecho por Es- 
crivano: No embargan te, que en 
las otras mandas, y legatos el 
Testamento, hecho por Escri- 
vano, quedasse por revocado, 
probando la revocación con sufi- 
ciente número de Testigos. 

§ Ley III . De los Comissarios^ 
y como pueden elegir he- 
redero. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, y 
establecían por Ley, que por 
quanto muchos en su fin, no pue- 
den ordenar, ni hacer sus Tes- 
tamentos, y mandas, ó aunque 
pmeden, no quieren declarar su 
postrimera voluntad; y dan po- 
der á algunos, sus partes, ó ami- 
gos, ó Muger al Marido, ó el Ma- 
rido á la Muger, para que 
fallecido el' que havia de testar. 


hagan los tales Gomissarios el 
tal Testamento, y institución, 
ó instituciones de lierederos; v 
puede ser que el tal fallecido lia 
dexado Hijos, ó decendientes, cj 
profincos, que le han de suceda-, 
pupilos, y pequeños, y de tal 
edad, y condición, y calidad, que 
los Gomissarios no pueden con- 
venientemente elegir, ni insti- ' 
tuir entre los tales menores, 
qual es mas idóneo, ó Inábil, ó su- 
ficiente, ó convenie nte á la Gasa, 
para heredar, ó regir toda la 
Gasa, y Casería; y á esta causa 
por facerse las tales elecciones 
entre niños, y tan breve, á vezes 
no suceden bien. Por ende, que 
establecian, que el tal poder, y 
comission valiesse; con que los 
Gomissarios, puedan hacer la 
elección, y institución, y nom- 
bramiento de heredero, ó here- 
deros, si los hijos, ó decendien- 
tes, ó profincos, é tronquero del 
Testador, fueren al tiempo que 
el Testador fallece de edad de 
poderse casar; y en tal caso, 
tengan los tales Gomissarios ter- 
mino de añq^dia, parajia^erja_ 
fáT institución, ó instituciones: 
Pero si los tales hijos, ó succes- 
sores fueren de edad pupilar, los 
Gomissarios tengan término pa- 
ra instituir todo el tiempo, que 
los tales hijos, ó successores, 
fueren menores de edad, y dis- 

po- 
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posición de se poder casar, é den- 
de un año cumplido, y dentro de 
este termino, en qualquier tiem- 
230 que ellos quisieren, hagan la 
tal elección, ó institución. Y la 
tal institución que hicieren; vala, 
no embargante que el Testador 
en su Testamento, é postrimera 
voluntad, no haya nombrado, ni 
declarado á qual de sus hijos, ó 
decendientes, ó successores le 
hayan de heredar, ó los Gomis- 
sarios nombrar, y elegir. Pero 
si acaece, que en tal transcurso 
de tiempo, alguno, o algunos de 
los tales Gomissarios fallecen 
sin hacer la dicha elección, que 
en qualquier, ó qualesquier Go- 
missarios c[ue vivos quedaren, 
quede la dicha facultad inso- 
lidum. 

§ Ley IV. Del Testamento, que 

se hace sin Escrivano. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que 23 or quanto Vizcaya es tier- 
ra montañosa, y los Vecinos, é 
Moradores de ella moran des- 
viados unos de otros; y al tiem- 
po que alguno tiene necesidad 
de liacer restarnento, no puede 
liaver copia de Escrivano piibli- 
co, ni de testigos, tantos, quautos 
requiere el Derecho: Por ende, 
dixeron: Que ordenalían, y orde- 


naron, cjue qualquier Home, ó 
Muger que en los tales Lugares 
de montaña hiciere su Testa- 
mento, y postrimera voluntad, 
en presencia de dos Homes bue- 
nos, Varones, y una Muger, que 
sean de buena fama, rogados, y 
llamados } 3 ara ello, valga el Tes- 
tamento, y postrimera voluntad: 
Gon que los tales Testigos se 
tomen an te J uez O j‘di nar io, y coi i 
citación de piarte (es á saber) de 
los venientes abintestato mas 
profincos del cha c[ue muriere 
el Testador, dentro de sesenta 
dias, siendo el lieredero, y los 
Testigos en la Tierra; ó siendo 
fuera el tal heredero dentro del 
mesmo termino: El qual le cor- 
ra, des2)ues c|ue viniere á la tiei - 
ra. Y cfue si desjmes fueren to- 
mados, no hagan fee, ni prueba, 
ni indicio sus dichos, liallandose 
los Testigos en la tierra: Pero 
siendo fuera del Gondado, la 
liarte los nornbi'C, y pi’uebe la 
ausencia de ellos, y como eran, 
al tiempo del Testamento en la 
tierra: Y pidiéndolo la [larte, el 
Juez le dé termino convenible, 
dentro de ejue los pueda ij‘:ther: 
Y tomándolos de otra manera, no 
hagan fee, según dicho es: Y si 
de nuevo la pjarle los quisiei'e 
reproducir, lo pueda hacei- en la 
foi-ma que dicha es, y dentro del 
niesmo termino: Gon que el Jíe- 
H 4; o'is- 
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gish-o Oi-igiual, y lo que se ovie- 
vo dado do (dio, se rompa, y ras- 
gue primero, ante, y en presencia 
(le los mcsmos Testigos: Y assi 
i-asgado, (pie puedan deponer la 
verdad de lo ([ue saben. 

§ Leij V. Cómo, y de quanío 
■puede dis'poner de bienes 
rayzes, ó muebles, el que tu- 
viere acendienfes, ó decen- 
dienles, 6 el que no los tu- 
viere. 

Otrosí, dixeron: Que liavian 
de Fuero, y establecian por Ley; 
([ue por quaiito por se hacer los 
dichos Testamentos ante, y en 
pi*esencia de Testigos sin Escri- 
vano ])úblico, en ellos se hacen, 
y cometen muchos fraudes, se- 
gún la experiencia lo ha mostra- 
do, assi porque entre los here- 
deros y successores, y. legatarios 
se hacen prolianzas de Testigos 
de diversas maneras , y mandas 
no verdaderas, como porque á 
vezes uno de los Testigos, se po- 
ne, y se atreve de suyo, ó encar- 
gándole el Testador que escriba 
])Oi' Memorial lo que él manda, 
y dispone: Y muerto el Testador 
el Escriviente escrive su Memo- 
rial (por ventura) como se le 
antoja, añadiendo, ó menguando 
en su favor; y los Testigos se re- 
lie ren después á él, no teniendo 


en memoria lo que dispuso en 
presencia de ellos el Testador: 

Y sobre esto nacen muchos Pley- 
tos, y debates. Por ende, por ob- 
viar todo ello, dixeron: Que or- 
denaban, y ordenaron, que en 
ningún Testamento, ni ultima- 
voluntad, que no passare en pre- 
sencia de Escrivano público. 
Testador alguno, que tenga de- 
cendientes, ó acendientes, pue- 
da mandar á estraños mas de la 
quinta parte de sus bienes; de 
la qual quinta parte, se havan 
de sacar, y hacer las animabas, 
y mandas pias, ante todas cosas: 

Y en caso, que no tenga decen- 
dientes, ó acendientes, pueda 
mandar el dicho quinto de su 
hacienda, por su Anima, y no 
mas. Y esto se entienda en los 
bienes rayzes; pero de los bie- 
nes muebles, no liaviendo de- 
cendientes, ni acendientes, pue- 
da mandar de ellos á su volun- 
tad, como quisiere: Con que de 
ellos se cumplan ante todas cosas 
las animabas. ' 


por si. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 9- 
que assi corno Marido, y Mugei 

am- 


§ Ley VI. Cómo el Marido, y 
Muger pueden disponer jun- 


# . _ J ^ 
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arabos juntamente pueden dar, 
y donar, ó mandar lo suyo á uno 
de sus Hijos de muchos que ha- 
yan, y tengan, ó decendientes, ó 
(á falta de ellos) á los acendien- 
tes, ó tronqueros profincos de 
traviessa, apartando á todos los 
otros con poco, ó mucho de tier- 
ra; assi, y de la mesrna manera 
puedan arnhos, y dos en su hn, 
y postrimera voluntad, mandar- 
lo y distribuirlo. Y no solamen- 
te ambos, y dos juntamente; 
pero cada uno de ellos pueda 
por sj, y apartadamente el uno 
sin el otro disponer de su mey- 
tacl, entre los dichos sus decen- 
dientes, ó acendientes, ó trans- 
versales, según, y de la forma, 
que de suso está declarado. 

§ Ley VIL En qué caso se pue- 
de poner gravámen á los 

Hijos. 

Otrosí, dixeron: Que porque 
los Padres, y otros que dispo- 
nían de sus bienes, y herencia, 
assi en vida, como en muerte 
(allende de la tierra raiz con que 
apartaban á los otros Hijos, y 
profincos, y los excluían de sus 
bienes, legítima, y herencia) 
muchas vezes dallan, y manda- 
ban á los tales Hijos, y profi ti- 
cos, apartados alguna suma de 
maravedís, ó otros qualesquier 


bienes, con algún gravámen, 
que en los tales maravedís, y 
bienes, los Padres, ó disponien- 
tes ponían á los tales apartados: 
Y muchas vezes se dudalja, si el 
dicho gravámen se })odia poner, 
porque parecía que los tales 
bienes, y maravedís sucedían en 
lugar déla legítima, en la qual 
no ha lugar gravámen, y se se- 
guían Pleytos sobre ello: Y'^por 
quitar las dichas dudas, y evitar 
los dichos Pleytos, dixeron: Que 
li avian de Fuero, y estaldecian 
por Ley, que los Padres, ó otros 
qualesquier disponientes en vi- 
da, ó en muerte, no puedan ];>o- 
ner en perjuicio de la legítima, 
y de lo que se debe á aquellos 
en quien la tal disposición so 
hace gravámen alguno, vínculo, 
sumission, ni restitución en 
aquella tierra raiz, con que lia- 
cen la dicha apartación, y ex- 
clusión: Porf[ue la tal tierra do 
apartación, sucede en lugar de 
la legítima, y de los bienes de- 
bidos: Y si lo pusieren no valga, 
y sea como sino lo Imviei’aii 
puesto. Pero si los tales Padres, 
ó otros qualesquier disponiojj- 
tes en A'ida, ó en muerte (allen- 
de la tierra de la tal apartación) 
dieren, doiiamn, ó mandaren á 
los tales Hijos, ó Hijas, 6 profin- 
cos, ó otros qualesqiiiera, algu- 
na suma de vnaraveflis en qn an- 
ta 
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la ífuior c[ue SGci, o 

otros (^1 l‘ttGSCjl-ll6V JílGIlGS niuG~ 
liles, rayzes, semovientes, dere- 
chos, y acciones (aunque sean 
jiara dote, ó donación, proter- 
n uncí as, o arras de los tales Hi- 
jos, ó Hijas, ó decendientes, ó 
prohiicos, ó otros qualesquiera 
apartados) valga, y haya lugar 
qualquier vinculo, sumission, 
restitución, ó otro qualquier 
gra vánien, y disposición, que los 
tales Padres, ó disponientes en 
'i' i da, ó en muerte pusieren, y 
dispusieren en los dichos inara- 
vedis, y bienes dados, ó dexa- 
dos, allende la tierra j’avz de la 
tal apartación. 

§ Leu ^ Li succession 

ahinlesiaio en bienes rayzes, 
y muebles. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, uso, y costumbre, y 
establccian por Ley, que si al- 


nea de donde dependen los ta- 
les bienes rayzes, ó tronco; Y á 
falta de acendientes, los parien- 
tes mas profmcos, ó cercanos de 
la 1 ínea de donde dependen los ta- 
lesbienes rayzes,y si el tal Defun- 
to dexare bienesrayzes, que huvo 
heredado, ó adquirido de parte 
del Padie, hereden los Parien- 
tes de aquella línea, por su or- 
den, y grado, aunque viva la Ma- 
dre, y si huviere bienes rayzes, 
que haya heredado de partes de 
la Madre, los parientes de parte 
de la Madre, en seguiente los 
hereden por su orden, y grado, 
sin parte del Padre, si vivo fue- 
re: Y si fuere muerto, sin parte 
de los parientes, de parte del Pa- 
dre, aunque sean mas cercanos 
en deudo, ó sangre. Pero en los 
bienes muebles, le sucedan to- 
dos los parientes del Padre, y de 
la Madre, igualmente por su or- 
den, y grado, no haviendo acen- 
dientes; y si los parientes depar- 


gun Home, ó Muger muriere sin 
hacer Testamento, ni otra pos- 
trimera voluntad, y dexare Hi- 
jos legítimos, ó decendientes, 
aquellos hereden todos sus bie- 
nes por su grado, y orden: Y á 


tes del Padre, fueren mas que 
los de partes de la Madre, ó' en 
contrario; en tal caso, los de par- 
tes del Padre, hereden la mey- 
tad, y los de la Madre la otra 
meytad. Salvo, si en su vida hu- 


falta de los Hijos, y decendien- viesse hecho el tal defunto, man- 
tés, le sucedan, y sean Imrede- da, ó donación de los tales bie- 
ros los acendientes por su gra- nes muebles, á alguno de los 

do, y orden (es á saber) en los sus parientes, ó á otro estraño, 

bienes rayzes, los de aquella lí- . y , hayiendo^qeg^dignt^^^^ 
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acendieiites por su orden, here- 
den todos los bienes muebles, 
y semovientes, que el tal muer- 
to dexare, que en qualquier ma- 
cera los haya havido, y ad- 
quirido. 


quisiere ó partir como quisiere, 
assi en vida, como en fin de sus 
dias. 



Ley X. De lo que se puede 
mandar por el Anima. 


§ Ley IX. Cómo puede dispo- 
ner el 2^cidre de los bienes^ 
que heredó de algún hijo, 
quando tienen hijos de otro 
Matrimonio. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que si acaeciere, que turbada 
la orden natural, el padre, ó la 
madre (habiendo dos, ó tres, ó 
mas hijos) á alguno de los tales 
hijos heredare, ó haya heredado 
los bienes, y herencia, qu e assi 
tenia el hijo ii or fin y muerte de 
su padre, ó madre, y assi here- 
dando el tal padre , ó madre á 
su hijo, se casare segunda, ó mas 
vezes, y huviere hijo de el tal 
Matrimonio segundo, ó tercero; 
que en tal caso, el tal padre, ó 
madre, no pueda dar, ni man- 
dar en vida, ni en muerte nin- 
gunos bienes rayzes, que assi 
heredó del hijo del primero Ma- 
trimonio á hijo, ni decendiente 
alguno del segundo, ni tercero 
Matrimonio; salvo álos hijos det, 
primer Matrimonio: Con que 
entre ellos pueda dar á quien 


Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que Home, ni Muger, que no ha- 
yá herederos decendientes, ni 
acendientes, no pueda dar, ni 
mandar por su alma mas de la 
quinta parte de los bienes rayzes; 
y aun este quinto, no haviendo 
bienes muebles: Ca si oviere 
mueble, que montare la quinta 
parte de la rayz, no pueda dar, 
ni mandar en vida, ni en muer- 
te de los bienes raízes, aunque 
sean comprados, ó de otra qual- 
quier manera adquiridos ]:>or el 
Testador, salvo ásus herederos 
profincos, y tronqueros, que 
conforme á este Fuci'o del)an 
heredar, y que el Testador eli- 
giere, y quisiere nombrar-, que 
sucedan en ellos, aunque sean 
en gi’ado mas remotos, que otro, 
ó oíros profincos tronqiieros 
mas cercanos, aunque sean com- 
prados, ó adquiridos en vida, 
apartando álos otros par-ientes 
profincos con algo de rayz, poco, 
ó mucho; y que de lo rnuelde 
pueda hacer lo que quisiere. 
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título veinte y dos. 

de los menores, y de sus bienes 

Y GOVIERNO. ’ 


§ Ley I. /I quien pertenece la 
tíllela , y ciiradiu'ía de los 
huérfanos. 






Primeramente, clixeron: Que 
liavian de Fuero, y estableciaii 
|)or Ley, que fallecidos marido, 
ó muger, y quedando hijos, ó 
decondientes de ellos; el padre, 
ó madre, que vivo quedare, sea 
legítimo T u tor, y Administrador 
de los tales hijos: con que en el 
término de la Ley, haga el inven- 
tai’io, y solemnidad, y con la cau- 
ción, y fianza, que la Ley manda 
al Tutor estraño: Y que assi he- 
cha la dicha solemnidad, é in- 
ventario, tome á su poder á los 
tales Menores, y á sus bienes, y 
el tal padre goze, y lleve el usu- 
fruto de los bienes de sus hijos 
todo el tiempo, que él, ó sus hi- 
jos, ó qualqiiier de ellos estu- 
viere sin casar: Con tal, que sea 
temido de regir, y administrar 
bien, fiel, y legalmente las per- 
sonas, y bienes de ellos, y de los 
criar, y alimentar, y enseñar, y 
rezar, leer, y lo al, según que con- 
viene al tal padre para con sus 


hijos; y assi se compensen los 
frutos con los dichos alimentos. 
Otrosí, que la madre no goze, ni 
lleve el tal usufruto, ni sea temi- 
da de alimentar á los hijos (sino 
quisiere) en caso que ellos ten- 
gan con qué; sino que hecho el 
dicho inventario, y la dicha so- 
lemnidad de tutriz, tenga en su 
poder á sus hijos, y á sus bienes, 
govcrnándolos, y criándolos, y 
arrendando, y aliñando los bie- 
nes de ellos, todo el tiempo que 
estuviere en hábito viudal; y es- 
to, porque el padre tiene pode- 
río paternal en los hijos, en todo 
el tiempo que el hijo estuviere 
por casar; pero no la madre. Y 
si acaeciere, que el tal padre qui- 
siere renunciar al tal usufruto 
por se exonerar de los alimen- 
tar; que en tal caso, no pueda ser 
tutor, ni administrador de los 
tales Hijos, y sean proveídos por 
el Juez de tutores, y administra- 
dores idóneos y de los parien- 
tes mas cercanos, uno de par- 
tes del Padre, y otro de paite 
de la Madre, á los quales se les 
entreguen los menores, y sus 
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bienes, con el inventario, y so- 
lemnidad debida de derecho; y 
lo mesmo sea si la Madre qui- 
siere escusarse de la dicha tute- 
la, y administración: Y lo suso- 
dicho haya lugar en tutela. Pero 
siendo los menores salidos de 
edad pupilar, y de poder nom- 
brar curador, espire la tutela, y 
administración de la Madre: Con 
que dando cuenta de la admi- 
nistración que tuvo con pago á 
sus Hijos, y si ellos la nombra- 
ren por curadora, lo pueda ser: 
Con que faga la solemnidad, que 
en tal caso el derecho manda. 
Pero que el Padre, aunque sal- 
gan sus Hijos de la dicha edad 
pupilar (pues no se casa, y los 
tiene en su poderlo, y es usu- 
írutuario de los bienes de ellos) 
pueda ser libremente su legíti- 
mo administrador, hasta que 
ellos sean emancipados. Pero 
e n cansándose Padre, ó M adre, 
los menores sean luego proveí- 
dos de otros tutores, óYlefenso -' 
res, uno de partes del padre, otro 
~de líyia adre, ^ un de suso" está 
decl arado. Y que todo lo suso 
dicho haya lugar, en caso que el 
padre iio haya proveído en su 
fes Lamento a sus hijos de tutor, 
ó defensor: cá en tal caso, aque- 
llos assi proveídos se prefieran 
á la madre, y á todos los otros pa- 
rientes, ó profincos. 


§ Ley II. Que si el menor fuere 
suficiente para administrar 
sus bienes y se le eníreyuen, 
siendo de edad de diez y ocho 
años. 

Otrosí, dixeron: Que haviaii 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que no embargante, que según 
derecho, los tales Curadores 
tienen en su poder á los tales 
menores, y á sus bienes, fasta 
quehayanlos veinte y cinco afíos; 
pero acaece, que liay algunos me- 
nores, que antes del dicho tiem j )0 
son suficientes, sagazes, é dili- 
gentes, y tales, que pueden go- 
bernar á si, y á sus bienes. Por 
ende, dixeron: Que ordenaban, y 
establecian por Ley, que qual- 
quier Home, ó Mnger, que fue- 
re de edad de diez y ocho años 
cumplidos, pueda parecer ante 
su Juez, y darle información de 
como es de la dicha edad, y do 
tal entendimiento, .sagaz, y dili- 
gente, que bien puede por sí j o- 
gir, y guardar, alifiar, y admiiii.s- 
trar á si, y á sus bienes, sin los 
tales Curadores; v el Juez Jjavida 
información (constándole de la 
dicha edad, y suficiencia) le de- 
clare por tal, y le mande sacar 
del dicho poderiíj de los tales Cu- 
radores, y que détj, y entreguen 
los Curadores al tal inenoj’, todos 


sus 


sus bienes, con sus frutos , y 
rentas. 

¡5 Ley II J. De lo que han de 
haver por la administración 
los Tutores, y Curadores. 

’i /tí • 

1 ! ->. fn.i . /i ^ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
ele Fuero, uso, y costumbre, y 
establecían por Ley, que los ta- 


les Tutores, y Curadores de los 
tales menores, sean satisfechos 
de su labor, y trabajo, y admi- 
nistración, que tuvieron de los 
dichos menores, y sus bienes á 
alvedrío del Juez, considerando 
el respeto de los tales bienes, 
administración, y trabajos, que 
los dichos Tutores, 6 Curadores 
tomaron moderadamente. 
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TITULO VEINTE Y TRES. 

DE LOS ALIMENTOS, 

Y MANTENIMIENTO DE LOS PADRES, Y ABUELOS. 


§ Ley /. De lo que se ha de ha- 
cer, guando muere el Dona- 
tario en vida, del Donador , 
que le dió sus bienes con car- 
ga de alimentos, dexando el 
Donatario hijos menores, pa- 
ra que el Donador haya sus 
alimentos, y los menores no 
sean defraudados. \ 

Primeramente, dixeron: Que 
havian de Fuero, y establecían 
por Ley, que por quanto acaece, 
que algunos dán lo suyo en su 
vida á hijos, ó parientes en casa- 
miento, ó por otra via, con car- 
go de sus alimentos, y obsequias: 
Y en vida de los Donadores 
mueren los hijos, ó Donatarios, 
á quien donaron los tales bienes, 
dexando hijos, ó sucessores me- 
nores; y los Donadores á vezes 
por desfraudar á los tales me- 
nores, y hacer heredar lo que 
assi donaron á sus hijos, ó á al- 
guno de ellos, que quedan vivos, 
agora por otras causas, que á 
ellos los mueven, hacen llama- 
mientos en la Iglesia, quien los 
quiere alimentar, y tomar aque- 


llos bienes por ellos donados pol- 
los alimentos, y lo hacen ocul- 
tamente: Y los T uto res, y Admi- 
nistradores de los tales menores, 
agora por no lo saber, agora por 
participar en el fraude, dissimu- 
lan, y consienten, que los ta- 
les bienes se rematen en algu- 
nos estraños, ó en algunos de 
los hijos de los Donadores; y 
también dicen los tales Donado- 
res, que sus alimentos no los han 
de tomar de manos de estrados, 
sino de sus hijos, ó de parientes 
cercanos. Y por obviarlos diclios 
fraudes, y dar remedio al uno, 
y al otro, dixeron: Que ordena- 
ban, y ordenaron, que los tales 
llamamientos hagan los tales Do- 
nadores en la Iglesia Parroquial, 
dó son los tales menores, con 
mandamiento de su Juez, noti- 
ficando á los tales menores, y á 
sus Tutores, y Administradores 
(si los huvieren) y si no los hu- 
viere, haciéndolos proveer de de- 
fensores legítimos, y assi hechos 
los tales llamamientos, los tales 
T utores, y Administradores sean 
tenudos de ponerse, y de dar los 
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hiles mantenimientos, y fiadores 
llanos para ello, y sino los die- 
ren, ni hicieren la diligencia que 
debieren, losdonadorespidan li- 
cencia del Juez, para que mande 
hacer de los tales bienes lo c[ue 
quisiere; y el Juez mande, que 
nombren sendos Hombres bue- 
nos, y él les dé un común de me- 
dio, é les mande, que vean los 
tales bienes, y á los que piden 
alijnenlos, para vér si los piden 
con alguna cautela, y si se pue- 
den proveer de los frutos de los 
bienes, ó no: Y si el Juez viere 
que por cautela se piden, defien- 
da que no se enagenen, en per- 
juicio de los tales menores: Pe- 
ro si viere que sin fraude los 
piden, y con necessidad, no se 
podiendo mantener con el usu- 
fruto de ellos, declare que libre- 
mente los puedan dar á otro hijo, 
ó heredero, ó á quien les parecie- 
re; y lo que assi dieren, vala, sin 
embargo de la primera donación : 
Con que los tales menores, hayan 
su recurso contra sus Tutores, y 
Administradores de la negligen- 
cia f|ue pusieron. Y si el Abuelo 
donador fuere muerto,y la Abue- 
la viva , ó en contrario , el 
(pie vivo quedare, pueda de- 
mandar su mantenimiento de 
los bienes de la meytad del fi- 
nado, salvo, si por contrato, ó 
convención de partes fuere 


puesto, y assentado otra cosa. 

§ TT. Que los que donan 
sus bienes, con carga de ali- 
mentos, sean preferidos á to- 
dos los otros Acreedores de 
los Donatarios en aquellos 
bienes. . ^ 

f : ? - 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero,y establecian por Ley, 
que por quanto acaece, que los 
Padres, ó Madres, ó otros algu- 
nos dan lo suyo á sus Hijos, ó 
profincos, en casamiento, ó por 
otro título, con la dicha carga 
de alimentos, y obsequias: Y los 
tales Donatarios que assi reci- 
ben los. dichos bienes con el di- 
cho cargo, y sus Hijos, ó succes- 
sores en vida de los donadores 
hacen, y contrallen deudas, y 
obligaciones: Con que después 
los Acreedores hacen execucion 
en los tales bienes, y los quieren 
vender, y enagenar, y se oponen 
á la execucion los donadores, 
con su contrato, ó hypoteca an- 
terior: Pero alega el Acreedor 
que con la mesma carga de ali- 
mentos quiere los bienes, y los 
puja en remate: Y porque no es- 
tá en razón, c[ue los tales dona- 
dores (especialmente siendo Pa- 
dre, ó Madre de los tales dona- 
tarios, de quien havian de i ecibir 
sus alimentos) los recihan de es- 
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De los Alimentos, y Mantenimientos, 
traños. Por ende, que ordena- 


ban, y ordenaron, que en vida 
de los tales donadores, ó de 
qualquier de ellos, que pretenda 
semejante hypoteca, ó título de 
alimentos (sin consentimiento 
del tal Donador) por ninguna 
deuda, ni delito del dicho Do- 
natario, ni de sus decendientes 
se pueda vender, ni enagenar los 
bienes assi donados, ni parte al- 
guna de ellos. 

§ Ley III. De lo que ha de ha- 
cer, quando los que donan sus 
bienes con cargo de alimen- 
tos, se quexan de que no son 
bien alimentados. . o 
' 2 • 

Otrosí, dixeron; Que muchas 
vezes algunos dán, y donan sus 
bienes á sus hijos, ó á otros qua- 
lesquiera por título de dote, ó 
donación propter numpcias, ó 
en otra manera con cargo de sus 
alimentos, vestido, y calzado; y 
después, ó por mal contenta- 
miento del donador, ó porque 


el tal hijo, ó donatario no dá 
bien al tal donador sus alimen- 
tos, vestido, y calzado, intervie- 
nen diferencias, y Pleytos sobre 
la manera como le ha de dar los 
dichos alimentos, vestido, y cal- 
zado: Y por obviar los semejan- 
tes pleytos, proveyeron^ y orde- 
naron por F Liero, y Ley, y man- 
daron: Que cada, y quando 
semejante pleyto se moviere, 
entre el tal donador, y el dona- 
tario; que el Corregidor, ó su 
Teniente, ó Alcalde del Fuero, 
ó otro Juez, ante quien pendie- 
re la causa (havida considera- 
ción á la persona del donador, y 
á la cantidad mucha, ó poca de 
los bienes que donó) tasse mo- 
deradamente los alimentos de 
cada dia del tal donador, y su 
vestido, y calzado: Con tanto, 
que el tal donador se pueda man- 
tener honestamente de aquello 
que le tassare, de forma, que por 
falta de alimentos no pueda ve- 
nir á peligro de muerte, ni en- 
fermedad. 
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TITULO VEINTE Y QUATRO. 

DE LAS LABORES, Y EDIFICIOS. 


§ Ley I. De lo que se ha de ha- 
cer, quando un 'parcionero 
quiere reparar, y repcuure 
Ferreria, ó Molienda, y los 
oíros no. 

Primeramente, dixeron: Que 
havian de Fuero, y estableciau 
por Ley^ cpie si muchos parcio- 
neros tuvieren alguna Ferreria, 
ó Molienda; y la tal Ferreria, ó 
Molienda se desbaratare, é hi- 
ciere algún tiempo assi desbara- 
tada, sin moler, ni labrar; y al- 
guno, ó algunos parcioneros 
quisieren, que se repare, y mue- 
la, y labre, y los otros parcione- 
ros no quisieren; Que en tal caso 
ordenaban, y ordenaron, que el 
tal parcionero, que quisiere re- 
parar, requiera por ante Escri- 
bano público á los otros parcio- 
neros á que vengan á lo reparar: 
Y si asi requeridos, no lo qui- 
sieren hacer, el tal parcionero, 
que assi requiere, pueda reparar 
la tal Herrería, ó Molienda, y ha- 
cer que labre, y muela; y assi re- 
parado, la haya, y tenga, sin que 
le entren en ella los otros par- 


cioneros, que uo quisieren po- 
ner la costa de su parte; y lleve 
la lenta, y frutos de ella, sin 
desquento alguno, ni compensa- 
ción del precio, y cantidad que 
puso en el tal reparo, hasta que 
le paguen lo que ende puso , 
cada parcionero su rata; y pa- 
gándosela, les dé corriente, y 
moliente. 

§ Ley II. Que qualquier Viz- 
cayno pueda edificar en su 
heredad, y como se ha depr'o- 
ceder, si le fuere denunciada 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y estableciau por Ley^ 
que qualquier Vizcayno pueda 
hacer en Vizcaya, en su heredad 
propria. Casa fuerte, ó llana, qual 
quisiere: Y si alguno, alguna 
contradicion le hiciera, é le de- 
nunciare nueva labor, que luego 
vayan ante el Juez las partes; y 
el Juez sumariamente con au- 
diencia de partes, dentro de ocho 
dias, tome, y haya información, 
si el tal suelo donde quiere edi- 
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ficador, con algún título por suyo 
propio; y constándolo, dontro do 
los dichos ocho dias, dendo al 
tercero dia provea, y mande, y 
dé licencia al edificador, para 
que edifique: Con que primero 
dé, y preste Fianzas, que des- 
molerá lo assi edificado, pare- 
ciendo en el pleyto ordinario ha- 
ver edificado en lo ageno; sin 
que sea tenudo de atender los 
noventa dias: Por manera, que 
dentro de los diez dias, se ex- 
pida el negocio de sobre el dicho 
artículo, por el Juez, reservando 
á las partes su derecho, para el 
artículo principal, ó propriedad 
en via ordinaria: Sopeña, que el 
Juez que mas dilatare, ó lo con- 
trario hiciere, pague á la parte 
edificadora todos los daños, é 
intereses. 

§ Ley IlI.Cómoelqueedifica- 
. re, 'puede passar los 'materia- 
les por heredad age'na. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
quequalquierVizcayiio que hu- 
viere de edificar Casa fuerte, ó 
llana, si huviere menester de 
passar por heredad agena, viga 
de lagar, ó otra madera, ó pie- - 
dra, lo pueda hacer, pagando al 
dueño de la heredad, el daño, á 


vista, y exámen de dos homes 
buenos: Con que no haya cami- 
no razonable, y conveniente para 
el tal acarrear, sin entrar en age- 
na heredad. 

^ Ley IV. Cómo se han de echar 
las Bidigazas, y poner Ahe- 
hurreas en lo común. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto los exidos, y usas 
de Vizcaya, son de los Hijos- 
Dalgo de ella; y algunos echan 
bidigazas en los rios, y arroyos 
que passan por los tales exidos, 
y ponen assimesmo abeurreas 
(que son señal de Casa) para po- 
ner en aquel lugar, do aquellas 
señales echan, pressa de Herre- 
ría, ó Molino, ó rueda, ó la tal 
casilla, para edificar ende Fer- 
rería, ó Molino, ó rueda; y lo ha- 
cen ocultamente, y áfin de apro- 
priar á sí mesmos la tal heredad, 
teniendo la tal bidigaza echada 
en agua, en año, y dia oculta- 
mente, porque no se lo sepan. 
Por ende, dixeron, que ordena- 
ban, y ordenaron, que el que 
huviere de echar la tal bidigaza, 
ó poner abehurreas , lo ponga 
públicamente, y ñotificando en la 
Iglesia, do la heredad está sita, 
en presencia de Escrivano, en 
dia Domingo, en tiempo de Mis- 
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sa, y á la hoi'a del Ofrecer, y ta- 
fiendo, y dando tres golpes á la 
Canipana mayor, y declarando 
como íiejie cebadas, y alcanza- 
das las tales bidigazas, y abehiir- 
reas, y nombrando el lugar de 
donde á donde. Y en tal caso, si 
ninguno se le opusiere, ó contra- 
dixere dentro de año, y día, haya 
gallado derecho de hacer, y edi- 
ficar ende presa, Herrería, ó Mo- 
lino, ó rueda (qual quisiere) co- 
mo en su heredad propria: Y si 
alguno déla Ante-Iglesia le con- 
tradixere dentro del dicho año; 
que no pueda hacer la tal labor, 
ó edificio de herrería, ó molino, 
ó rueda. Y sino huviere contra- 
di toiy ó opositor, haya ganado 
(como dicho es) y sea temido de 
comenzar, y hacer su labor, y 
edificio, hasta un año cumplido, 
después f[ue assignare el agua, y 
continuare su obra, (si quisiere) 
Y si dentro del año, y dia no 
([uisiere comenzar, ni liacer la 
tal labor, otro qualquier Vizcay- 
no de aquella Ante-Iglesia lo 
pueda hacer, haciendo las raes- 
mas diligencias que el primero, 
y ganando el agua como él, sin 
contradicion de aquel C[ue assí 
gano el agua, ni de otra persona 
alguna; si primero llegare á facer, 
después de pasado año, y dia. Y si 
el que ganare el agua, hiciere el 
dicho edificio, y labor, no pueda 


en aquel ano ganar, ni haver en 
otro lugar de exido, ó usa otro 
edificio, ni obra alguna: Pero en 
lo SUYO propio, pueda la facer. 

§ Ley V. Cómo se han de echar 
las hidiyazas,y yonerahehur. 
reas en las heredades de Par- 
cioneros. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto acaece, que un 
suelo, ó heredad, do se puede 
hacer, y edificar ferrería, molien- 
da, ó presa, es de muchos par- 
cioneros; y alguno de ellos para 
ganar contra los otros el agua, y 
el derecho de edificar echa sus 
bidigazas, y pone sus abehur- 
reas en los lugares de la presa, 
y ferrería, sin los otros parcio- 
neros, sobre lo qual entre ellos 
recrecen debates. Por ende, por 
los quitar de Pleytos, y contien- 
das, dixeron: Que ordenaban, y 
ordenaron, que el parcionero 
que assi quisiere con las dichas 
diligencias ganar el agua, notiíi- 
cpie por ante Escrivano público 
á todos los parcioneros de la he- 
redad, ó heredades, do han de 
estar sitas presa, ó ferrería, ó 
molienda en persona, como quie- 
re ende edificar, y tiene echada, 
y puesta su bidigaza, y abeliui - 
rea. Y si del dia que assi notifi- 
ca- 
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care, dentro de treinta dias no 
se le opusieren, ó contradixeren 
los parcioneros, ó alguno de 
ellos, pueda hacer su labor sin 
contradicion alguna de los otros; 
aunque digan, y aleguen, que 
quieren hacer su parte: con que 
les pague á los otros parcioneros 
el precio de tal heredad, que les 
cupiere doblado á examen de 
tres homes buenos en dinero. 
Pero si dentro de los dichos 
treinta dias, le hicieren contra- 
dicion, qualquier parcionero, ó 
parcioneros, que assi le contra- 
dixere, haya cada uno de ellos 
(según heredare el suelo) la su 
rata parte en aquella obra, y la- 
bor, y hagan todos la obra, y el 
edificio, luego como se concer- 
taren: Y sino se pudieren con- 
certar del tiempo en que han de 
comenzar, parezca ante el Juez, 
y él les dé término de quatro 
meses; y si dentro del dicho tér- 
mino alguno de ellos no quisie- 
re edificar, que los otros puedan 
edificar para sí, y pagar al tal 
que no quiere edificar el precio 
doblado de la parte, que há en 
el tal suelo, á examen de homes 
buenos; y lo mesmo se entienda 
en los molinos, que se edifican 
en las mareas; y el suelo, dó ha 
de estar el cuerpo de la ferrería, 
ó molienda, baya la meytad; y 
el suelo, dó ha de estar la presa. 


la otra meytad: y si las orillas 
de la presa fueren de dos, ó mas 
haya cada uno orilla su quarto. 
Pero, por haver parte entre las 
heredades de la presa, y la casa, 
dó ha de estar la ferrería, ó mo- 
lienda, ó en las heredades de en- 
tre el cuerpo de la casa, y la 
madre del rio principal á la parte 
de abaxo, para passar el agua 
por los calzes, no hayan parte 
en el edificio, y labor, ni puedan 
vedar de passar el agua por las 
tales heredades desde la presa, 
hasta el rio, pagando al dueño 
de la tal heredad el precio do- 
blado, á exámen de tres hom- 
bres. Y lo que es dicho de suso 
en los Vizcaynos, y personas pri- 
vadas, lo mesmo sea si en los 
tales suelos, y heredades fueren 
joarcioneros Iglesia, ó el Seíior. 

§ Ley VI. De lo que se ha de 
hacer quando el sitio de el 
cuerjoo de la herrería es de mi 
dueño, y el sitio de la presa- 
es de otro, sino se concaerdau, 
en hacer el edificio. 

Otrosí, dixeron: Que liavian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que si acaeciere, que los suelos, 
y sitios, donde han de estar la 
presa, ó el cuerpo de la Ferro- 
ría, ó Molienda son de diversos; 
y que los del un sitio quieren eili- 
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ficar, y no los del otro; y es duda 
qual sitio se ha de preferir al otro 
en cJ edificar, ó impedir. Dixe- 
ron: Que ordenaban, y ordena- 
ron, que en tal caso se prefie- 
ran los dueños, y parcioneros 
del suelo, y sitio del cuerpo de 
la Casa de la Ferreria, ó molien- 
da á los dueños del suelo de la 
presa, por via que puedan apre- 
miar los dueños del sitio del 
cuerpo de la Ferreria, y Molien- 
da á los del sitio de la presa á 
edificar, v no los dueños del sitio 
de la presa á los otros; y si los 
parcioneros de la presa (siendo 
requeridos por los dueños del 
Solar, y Gasa de Ferreria, ó Mo- 
lienda) no lo quisieren hacer, 
que los dueños del tal Solar, y 
Casa de Ferreria, ó Molienda, 
puedan hacer, y edificar; aunque 
contradigan los de la presa, di- 
ciendo: Que no quieren edificar. 

§ Ley XVII. Có)no han de de- 
xarel corrieníe los que hacen 
Herrerías, ó Moliendas nue- 
vas, para que no reciban da- 
ño las Suseras antiguas. 


otras, en hacer las presas tan 
altas, que el retenimiento de la 


agua, no dexa labrar libremente 
á las Herrerías, ó Moliendas, que 
de primero estaban hechas, por 
la parte de suso, sobre que hay 
muchos debates: Por ende, por 
los quitar, y evitar, dixeron: 


Que ordenaban que qualquier 
que de nuevo quisiere edificar 


Ferreria, ó Molienda, cerca de 
otra, que está de primero, la 
h^g^ Gil tal manera, que el agua 
corra, é no se detenga, ni el re- 
tenimiento de la agua de la pre- 
sa, impida á la tal Ferreria, ó Mo- 


lienda Susera: antes el que assi 
edifica de nuevo, sea tenudo de 
dexar al edificio de suso, que de 
primero estaba, espacio de tres 
xemes comunes, que corra el 
agua á examen de Maestros de 


Ribera. Y si assi no se les dexa- 
re, sea tenido el dueño del edi- 
ficio yusero, de abaxar la presa, 
en tal forma, y manera, que el 
edificio de suso tenga el dicho 
espacio de corriente los dichos 
tres xemes, fasta la queda de la 
agua de la presa debaxo. 


Otrosí, dixeron: Que havian 
do Fuero, uso, y costumbre, y 
estahlecian por Ley, que por 
quanto por haver en Vizcaya 
muchas Ferrerías, y Moliendas, 
hacen algunas perjuicio á las 


Ley VIII. En qué nianera 
los Dueños de las Herrerías 
Suseras, puedan retener el 
Agua. 

Otrosí, dixeron: Que havian 

de 
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de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto en los tiempos 
de el Estío las tales terrerías, y 
moliendas tienen falta de agua, 
y los edificios suseros retienen 
el agua, recogiéndolo, para po- 
der labrar, y de tal retenimiento, 
redunda perjuicio el edificio yu- 
sero, por no se dexar el agua 
correr libremente. Por ende, 
proveyendo en todo, que orde- 
naban, y ordenaron que los due- 
ños del edificio susero, puedan 
hacer el tal retenimiento de 
agua libremente, constando, y 
averiguando, que el edificio yu- 
sero, fue postrero, y el susero 
primero; y cerrar toda la com- 
puerta, por do encaminan el 
agua; Pero no constando, qual 
de los edificios es anterior, el 
edificio susero no pueda cerrar 
toda la compuerta; antes haya 
de dexar abertura de quatro de- 
dos por do passe el agua libre- 
mente, para el edificio debaxo. 
Y si fuere compuerta de Ferre- 
ría, estos quatro dedos no sean 
de la compuerta de la rueda del 
mazo, salvo de la de los barqui- 
nes; y esto mesmo sea de las mo- 
liendas; y que lo dexe la dicha 
abertura como dicho es; só pena 
de los interesses de la parte, y 
de seiscientos maravedis por 
cada vez, para los reparos de los 
Caminos del Condado. 


§ Ley IX. Que fiinguno quite 
vidigaza, ni aheurrea sin 
mandamiento de Juez. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley^ 
que por quanto teniendo algu- 
nos assi echadas, y puestas sus 
vidigazas, y abehurreas en exi- 
do, según que de suso está de- 
clarado, algunos las quitan por 
su propria autoridad, fu rtible, y 
ocultamente. Por ende que or- 
denaban, y ordenaron, que nin- 
guno sea osado de las quitar sin 
mandamiento de Juez; só pena 
de mil maravedis por la primera 
vez, y por la segunda doblado, 
lameytad para la parte que las 
puso, y la otra meytad para los 
reparos de las obras públicas de 
Vizcaya, y por la tercera vez 
muera por ello: Y essa mesma 
pena haya, é incurra el que las 
pusiere en heredad agena, salvo 
en los exidos. 

§ Ley X. De los que reedifican 
molino, ó fer rería donde an- 
tiguamente la huvo, y como 
no se lo han de impedir los 
quealli cercahanhecho otros, 
y como el que reedifica ha de 
gozar de el corriente del agua. 

Otrosí, dixeron; Que ha\ian 
I 4 (le 


(le Fuero, y establecian por Ley, 
(pie por rjiiaul-o acaece (pie al^u* 
nos que tienen en su lieredad, 
ferrería, ó molienda, las dexan 
caer, y hacer, y desbaratar, (jue 
no labran, ni muelen en grandes 
tiempos; y después viendo otros 
que ya está desbaratada, y des- 
amparada la tal ferrería, y mo- 
lienda, se atreven á facer por ar- 
riba, ó por abaxo otra ferrería, 
ó molienda, en perjuicio de la 
antigua, tomando, ó reteniendo 
el agua. Y después el dueño de 
el tal edificio antiguo quiere, ó 
sus herederos quieren hacer, ó 
rehacer herrería, ó molienda, do 
de primero: Y se le oponen, y le 
contradice el dueño del edificio 
postrero, diciendo: Que lo tie- 
ne edificado, y derecho adquiri- 
do, sobre que hay debates. Por 
ende, por quitar estas dudas, 
dixeron: Que ordenaban, y or- 
denaron, que si alguno que tenga 
en su heredad tal edificio, estu- 
viere desbaratado en qualquier 


manera, é por qualquier tiempo 
(aunque sea de ciento, y de do- 
cientos, é mas años) y parecie- 
ren ende reliquias ó señales, 
como de primero huvo ferrería, 6 
molienda, assi como señal de 
presa, calzes, ó señal de suelo de 
casa, ó arragoas, ó ciscos; y de 
moliendas, calzes, y suelo de mo- 
lino, ó alguna madera en la pre- 
sa, ó otras señales claras, y cier- 
tas, y evidentes de herrería, ó 
molienda; que en tal caso, pue- 
da hacer el tal dueño del edificio 
antiguo edificio nuevo, ó reha- 
cerlo, sin embargo de quales- 
quier edificios de después he- 
chos, assi por de suso, como de 
yuso: Y que este tal edificio haya 
en el agua debaxo del estol de 
los dichos tres xemes de corrien- 
te del agua; y que al edificio de 
suso no le faga impedimento al- 
guno, assi como de retenerle el 
agua; antes los edificios postre- 
ros le quiten todo perjuicio á 
exámen de Maestros aguañones. 
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Título veinte y cinco. 

de las plantas de los árboles, 

Y DE LOS OTROS FRUTOS. 


§ Ley I. De los 'plantíos hechos 
en plaza, ó exidio de pardo- 
ñeros, y á quien perteneze el 
fruto de ellos. 

Primeramente, dixeron: Que 
havian de Fuero, y establecian 
por Ley, que por quanto en mu- 
chos Lugares de Vizcaya hay 
dos, ó tres, ó mas casas edifica- 
das, que tienen sus delanteras, 
y plazas, en que todos los Ve- 
cinos comunmente han derecho; 
y alguno, ó algunos de los tales 
Vecinos hacen en las tales pla- 
zas, plantar árboles de diversas 
maneras, con intención de haver 
para sí el fruto de ellos, sin los 
otros Vecinos, que han parte en 
las tales plazas: Lo qual era en 
perjuicio de los otros. Por ende, 
que ordenaban, y ordenaron, 
que ninguno de los tales Veci- 
nos fuesse ossado de cortar tales 
árboles, y frutales, que assi es- 
tuvieren plantados, ni los dei’ra- 
mar, ni sacudir el fruto de ellos 
para los coger: Só pena, que el 
que assi derrocare con vara, ó 
subiendo arriba, caya en pena 


de ciento y diez maravedis, para 
los otros parcioneros: Antes de- 
xen caer de suyo el tal grano; y 
lo que assi cayere, |3ueda coger 
quien mas pudiere, sin que le 
impida el que lo plantó, pues lo 
fizo en lo común. Pero confor- 
mándose todos, ó los mas para 
lo derrocar, y coger, lo puedan 
facer, requeriendo á los o tros que 
vayan, y no lo queriendo, lo ha- 
gan los que quisieren: Y que la 
tal pena se haya de pedir poiTos 
otros parcioneros, dentro de 
treinta dias, y no después. Y los 
tales árboles, frutos y plantíos 
se estén en pie para el coraun. Y 
lo que es dicho de los frutos, y 
árboles de semejantes plazas, 
sea, y se estienda, y entienda de 
los frutos, y árboles que fueron, 
y están plantados en las usas, y 
exidos: Con que á los [tlantado- 
res se les pague por los pueblos, 
y comuneros, y consortes, el 
plantío que hicieron, a examen 
de Ilomes buenos, ha^'ida con- 
sideración , solamente lo que 
costó, y valía al tiempo, y el dia 
que lo plantaron. 


§ Ley 
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Í5 Ley il. Delfeprovechamienlo 
de los manzanos que uno de 
loa parcioneros de la heredad 
planta, sin sabiduría de los 
otros. 

Otrosí, dixeron: Que liavian 
de Fuero, y estableciaii por Ley, 
que por quanto acaece dos, ó tres 
j 'ai’cioneros tener alguna here- 
dad común sin partir; y alguno 
ríe ellos sin facer saber á los 
otros sus consortes la planta de 
manzanos, soljre que interve- 
nia n entre ellos debates. Por 
ende, dixeron: Que ordenaban, 
que si alguno tal plantía hiciere, 
y los otros consortes dentro de 
año, y dia lo contradixeren, que- 
riéndole pagar la costa; que to- 
dos hayan comunmente lo assi 
plantado según por la rata que 
hereda la heredad: é passado 
el dicho tiempo sin contradi- 
cion, no hayan parte los dichos 
parcioncros en el tal plantío, 
aunque lo cpiieran pagar, si el 
plantador en otro lugar que sea 
de aquel abolengo, ó profmques 
les quisiere dar otra tanta here- 
dad como la plantada, é háyala 
el plantador sin parte de los 
otros: Y sino pudiere darles otra 
tal de aquel abolengo, ó profin- 
ques, el plantador sea tenido 
de regir el tal manzanal, é acudir 


con la ineytad del grano, y man- 
zana ú los parcioneros, según 
que heredaren la heredad, du- 
rante el tiempo, que durare la 
dicha plantía: Y gastada la plan- 
tja, la heredad quede común, 
según que de antes: Y assi se en- 
tienda en los otros árboles. 

§ Ley III. Be cómo se ha de 
partir la manzana entre el 
plantador, y el dueño de la 
heredad, y de lo que el plan- 
tador es obligado á hacer, y 
quanclo el plantador ha de 
scdir de la heredad. 


Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley; 
que si alguno que tenga here- 
dad propia, la diere á otro que la 
plante (á media ganancia) man- 
zanal, el plantador lo labre, y 
cabe, y crie, y estercole el tal 
manzanal: Y assi criado, el due- 


ño, y el plantador hayan á me- 
dias el grano de la manzana, por 
todo el tiempo que duraren las 
dos tercias partes de los manza- 
nos: Y que hasta en tanto el 
plantador lo cave en cada año 
dos vezes, y estercolarlo de tres 


I tres años hasta los doze años, 
dende en adelante de cinco en 
acó años: Só pena, que en el 
imer año que assi no lo la- 
nrrann sea del due- 
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fio de la heredad; y en el segun- 
do año, que assi no le labrare, 
sean todos los manzanos del due- 
ño de la heredad, sin parte al- 
guna del plantador. Pero labran- 
do, y estercolando (según dicho 
es) y gastadas las dos tercias par- 
tes, el plantador salga de la he- 
redad, y lo dexe libre á su dueño. 
Y durante el tiempo que duraren 
las dos tercias partes de man- 
zanos, el dueño de la heredad 
del dia que comenzaren á ganar 
en adelante lleve la mey tad (que 
es de dos granos el uno) y que 
el tal plantador no sea ossado de 
coger, ni llevar grano alguno de 
la tal heredad , sin sabiduría, y 
requerimiento del dueño: Só 
pena, que lo que assi llevare lo 
pague con el doblo; y el dueño 
de la tal heredad pueda libre, y 
desembargadamente entrar en 
ladichaheredadálavercomo se 
rige, y a pedir su grano, y á re- 
querir al plantador, que sea pre- 
sente á lo coger, y partir. 

§ Ley IV. De los que plantan 
en heredad agena. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley, 
que ninguno sea ossado de plan- 
tar en tierra, ni heredad agena 
árbol, ni fruto alguno, assi como 
nozedo, castaño, ó fresno, ó otro 


árbol, sin licencia del dueño de 
la tal heredad: Só pena de for- 
zador, é que pierda todo lo que 
assi plantare; y quede para el 
dueño del suelo, ó heredad, sin 
parte del plantador; con que las 
Leyes, que de suso hablan, so- 
bre, y en razón de la plantía de 
manzanos, queden en su fuerza, 
y vigor. 

§ Ley V. Qué distancia ha de 
haver entre los árboles , que se 
plantaren, y las heredades, ó 
casas agenas, para que no 
reciban daño, y lo que sobre 
esto se ha de hacer. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y de uso, y costumbre, 
y establecian por Ley, que por 
quanto acaece que algunos plan- 
tan, ó tienen plantados árboles, 
y frutos cerca de las heredades 
agenas, y hay debates entre el 
dueño de los árboles sobre el 
daño, y perjuicio, que recibe en 
su heredad de los tales árboles, 
y de la sombra, y rayzes, é ramas 
de ellos, por no estár determi- 
nado por Fuero, dentro de qué 
espacio pueden estár los dichos 
árboles de la tal heredad. Por 
ende, que ordenaban, y ordena- 
ron, que ningún robre, ni árbol 
pueda estár, ni plantarse cerca 
de heredad de otro, que so la- 

hvc 



1)1-0 (si fuere ro]n-e) dentro de 
d(j/e brazas, y el fresno esso 
inesmo á doze Ijrazas, y el casta- 
ño iiasía ocho brazas, y el nogal 
á sois brazas, y el manzano, pe- 
]-ales, niesperos, higueras, y dii- 
)-aznos, y otros frutos menudos, 
á braza y media. Y si mas cerca 
estiiviei’e, siendo requerido el 
dueño del árbol, por el dueño de 
la heredad, sea temido de lo 
cortar, y arrancar; eceto si estu- 
viere plantado de tanto tiempo 
acá, (|ue los antecessores del 
mandador nunca lo pidieron, y 
los plantadores de los árboles 
son ya finados: Ga á estos tales 
no los pueda compeler á los cor- 
tar, salvo hacergelos á limpiar 
al compás, y á medida con cor- 
del de partes de donde es la 
lieredad á que hace perjuicio. 


Pero si cerca de alguna heredad 
de pan llevar, ó viña, ó manza- 
nal, ó Imerla, y sobre casa, estu- 
viere algún árbol por do al dueño 
de la heredad venga gran daño, 
por causa del tal árbol estar so- 
bre la tal heredad, y al dueño 
del árbol viene poco provecho; 
en tal caso, las partes vayan ante 
el Juez, el qualles dé tres hoines 
buenos, para que vean el tal da- 
ño; y si hallaren que el daño es 
tal, que el árbol debe estar, y no 
hace daño que no se corte: Pero 
si hallaren que hace daño, y el 
árbol es de poco provecho, que 
se corte, ó alimpie en la manera 
por dó aquellos tres homes bue- 
nos fallaren, y aquello vala; y 
sobre casa agena, no plante den- 
tro de treinta pies. 

(. i I CvVvV 
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TITULO VEINTE Y SEIS. 

de las obligaciones, y pagas, 

QUALES DEBEN VALER, Ó NO. 


§ Ley /. De las obligaciones en- 
tre Padres, y Hijos, en frau- 
de de las dotes. 

Primeramente, dixeroii: Que 
havian de Fuero, y establecian 
por Ley, que por quanto acaece 
que Padre, ó Madre que tienen 
Elijos, casan á alguno de ellos, y 
le dotan, é mandan toda su casa, 
é casería: y alguno de ellos an- 
tes que se case el Elijo, hacen 
hacer al tal Elijo en su favor al- 
guna obligación de alguna quan- 
tía, ó el mesmo Padre, ó Madre 
al tal Hijo que casa, ó otro Elijo 
que tenga, se le obliga por algu- 
na quantía; y esto hacen con cau- 
tela, y por defraudar, ó á la tal 
nuera que viene por casamiento, 
por haverla mejor, y ma*s hon- 
rada; y assi ofreciéndole todo lo 
que tiene en público, y de secre- 
to, tomando del Elijo obligacio- 
nes; ó por defraudar á los Acre- 
edores, que por aventura el tal 
Padre tenia de antes, ó busca 
después, para que el Elijo co- 
mo anterior se les prefiera; y 
por obviar esto, y por semejantes 


obligaciones entre Padres, é Hi- 
jos no valen, y son simuladas, é 
fmjidas: Pero porque de hecho 
los Vizcaynos no reciban fatiga 
de pley tos, dixeron: Que ordena- 
ban, é ordenaron, que los tales 
fines de engaño no hayan lugar; 
y que ninguna obligación que el 
Padre, ó Madre, ó alguno de ellos 
hiciere al Hijo, ó el Elijo al Padre, 
ó á la Madre no valga la tal obli- 
gacion, fuere antes, ó al tiempo 
del dicho casamiento; y lo que 
es dicho délos Elijos, sea de las 
Elijas. 

§ Ley II. De los que hacen exe- 
cucion por las duendas que tie- 
nen cobradas. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto algunos Acreedo- 
res estando pagados, ó satisfe- 
chos, maliciosamente con algu- 
nas obligaciones, ó recaudos ha- 
cen á sus deudores execucion, 
é á vezes por no poder probar la 
paga el deudor, el Acreedor la 
cobra una, y dos, y mas veze.s. 

Por 


Por ondo, dixoron. Qu6 orcloiifi" 
ban, qno si el tal Acreedor hi- 
ciere entrega por la tal deuda 
pagada; y siendo la deuda de 
li-es mil maravedís abaxo, el 
deudor pudiere probar la paga 
con dos Testigos varones, ó por 
carta de pago de Escrivano pú- 
blico; y siendo la cantidad de la 


deuda de tres mil maravedís ar- 
riba, por semejante carta de pago 
de Escrivano público, ó por cin- 
co Testigos varones de buena 
fama; el deudor sea dado por li- 
bre, y el Acreedor condenado en 
costas, y en el doblo para el 
Acreedor. 


V 
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titulo veinte y siete. 

de los caminos, y carreras. 


§ Ley /. Que no sepasse Gueldo, 
por heredad agena. 

Primeramente, dixeron: Que 
havian de Fuero, y establecían 
por Ley, que ninguno sea ossa- 
do de passar Gueldo por here- 
dad alguna, que sea agena, salvo 
por camino real; só pena, que el 
que lo contrario ficiere, caya, é 
incurra en pena de mil marave- 
dís, la meytad para el dueño de 
la tal heredad, que recibe el da- 
ño, la otra meytad para los re- 
paros de las obras públicas del 
Condado. 

§ Ley II. Que los Caminos sean 

anchos en cierta forma. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que los caminos reales se abran, 
que haya en ancho veinte pies; y 
porque los caminos de entre los 
Puertos, y Herrerías, y los ca- 
minos de los Puertos de Mar es 
necessario que sean mas anchos 
(porque quando se encontraren 
unos carros con otros, libremen- 


te puedan passar, sin que se im- 
pidan unos á otros) por ende, 
ordenaron: Que semejantes ca- 
minos sean en ancho cuatro bra- 
zas, é media. Y si en algún lugar 
son mas estrechos, ó tales, que 
por mucho que los reparen, no 
pueden passar carros; en tal caso 
el dueño de la heredad mas cer- 
cana, sea tenido de dar, ó cum- 
plir los tales caminos á vista, y 
exámen de tres lioines buenos, 
pagándosele primeramente el 
precio á exámen de los tales bo- 
rnes buenos, con el doblo: Y el 
tal precio pague el Pueblo de la 
Ante-Iglesia, donde está sito el 
lugar. 

§ Ley III. Que ninguno em- 
bargue los caminos con ár- 
bol, ni oirá cerradura, y lo 
que se ha de hacer si los em - 
bargaren. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quanto muchos se atre- 
ven á impedir los caminos pú- 
blicos abiertos, con plantías de 

ár- 
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;u-bolcs, ú oirás cerraduras, é im- 
poJirnerilos, por apropriar á la 
/ icri-a, y el suelo, de que resul ta 
d.iMO á la (ierra. Por ende, or- 
denaron, que nadie sea ossado 
de plantar ái'bol, ni poner seto 
en camino piiblico abierto, ni 
embargarlo; Y si lo contrario hi- 
ciere ( scvondo requerido por 
([ualquier Vizcayno) arranque, 
y corle lo que assi plantó, y dcs- 
embaroTic el camino, basta diez 
dias desj)ucs que fuere requeri- 
do; só pena, de seiscientos mara- 
vedis, la mevtad ¡lara el acusa- 
dor, Y la otra meytad para los 
reparos de los mesmos caminos: 
y los de aquella Ante-Iglesia (se- 
yendo requeridos los Fieles de 
ella por el Prestamero, ó Meri- 
no) sean temidos de lo arrancar, 
y cortar, y quitar el tal impedi- 
miento, y desembargar el cami- 
no, fasta otros diez dias; Y á falta 
de la dicha Ante-Iglesia, y Pue- 
blo, qualquier del Condado, pue- 
da llevar al Prestamero, ó Meri- 
no á lo desembargar á costa de 
la tal Ante-Iglesia: Y que á falta 
de otros, el mesmo Prestamero, 
ó Merino lo pueda desembar- 
gar, y llevar la dicha pena. 






§ jbey IV. Que se reparen los 
caminos á costa de las Ante- 
Iglesias di, están, y ,¡ae las 
penas arhitrarias eniera- 
mente se apliquen para este 
reparo. 

Otrosí, dixeron; Que por 
quanto los Vizcaynos tenían de 
su Alteza para en el reparo de 
los dichos caminos, una Merced, 
é Provission Pieal, por la qual 
se mandad los Juezes del Con- 
dado, que apremien á los Pue- 
blos á que reparen los caminos, 
cada Pueblo lo de dentro de su 
Ante-Iglesia, y hagan reparti- 
miento, ó repartimientos neces- 
sarios para ello; y que todas las 
penas arbitrarias, de que han de 
hacer condenación, las apliquen 
para el reparo de los dichos ca- 
minos: y^ los tales Juezes se es- 
cusan, deciendo: Que de las tales 
penas, la meytad han de aplicar 
para los tales reparos, y la otra 
meytad, para la Camara de su 
Alteza: Lo qual era en perjuicio 
de la tierra, é contra el tenor, y 
forma de la dicha Provission; 
porque por ella se manda que 
todo lo apliquen para los dichos 
reparos. Por ende, que ordena- 
ban, pues que assi tenían la di- 
cha meytad, y on Vizcaya hay 
extrema necessidad del reparo 
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de caminos, por ser muy frago- 
sos, y la tierra muy lloviosa, y 
muy fragosa de andar; que to- 
das las dichas penas apliquen los 
Juezes para los dichos reparos, 
sin diminución alguna, ni sin 
aplicar parte alguna á la dicha 
Gamara; y porque para ello ten- 
gan mas causa de guardar esta 
Ley, y la dicha Provission, el 
traslado de la dicha Provission 
se ponga al pie de este Titulo en 
este Fuero, el tenor de la qual 
es este que se sigue. 

§ Leij V. Carta Real sobre lo 

mismo. 

Doña Juana, por la gracia de 
Dios, Reyna de Castilla, de León, 
de Aragón, de las dos Sicilias, 
de Jerusalén, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valen- 
cia, de Galicia, de Mallorca, de 
Sevilla, de Gerdeña, de Górdova, 
de Górcega_,de Murcia, de Jaén, 
de los Algarbes, de Algecira, de 
Gibraltar, de las Islas de Cana- 
ria, y de las Indias, Islas, y Tier- 
ra Firme, del Mar Occeano, Con- 
desa de Barcelona, Señora de 
Vizcaya, y de Molina, Duquesa 
de Atenas, y de Neopatria, Con- 
desa de Ruysellon, y de Cerda- 
nia, Marquesa de Oristan, y de 
Gociano, Archiduquesa de Aus- 
tria, Duquesa de Borgoña, y de 


Brabante, Condesa de Flandes, y 
de Tirol, &c. A vos el que es, ó 
fuere mi Corregidor, y Juez de 
Residencia del mi Noble, y Leal 
Condado, y Señorío de Vizcaya, 
ó á vuestro Lugar-Teniente en 
el dicho oficio^ y á cada uno de 
vos, á quien esta mi Carta fuere 
mostrada, salud, y gracia. Sepa- 
des, que los Procuradores Ge- 
nerales de esse dicho Condado, 
me hicieron Relación por su pe- 
tición, deciendo: Que en el dicho 
Condado, y Tierra llana, hay 
muy malos caminos, y que por 
ser la tierra pobre, y estéril, no 
los han podido reparar, de que 
han sucedido, é suceden muchos 
daños, é inconvenientes; lo qual 
diz que se podría remediar con 
que vos, y los otros Juezes del 
dicho Condado, aplicásedes las 
penas pecuniarias, que conde- 
nássedes para el reparo de los 
caminos públicos: Por ende, que 
me suplicaban lo mandasse as si 
proveer, ó como la mi Merced 
fuesse. Lo qual visto por los del 
mi Consejo, fue acordado que 
debia mandar dar esta mi Carla 
en la dicha razón; é yo túvelo 
por bien. Porque vos mando, 
que luego veáis lo susodicho, y 
llamadas, é oídas las partes, á 
quien atañe, proveáis de manera, 
que los dichos caminos, que tie- 
nen necessidad de se reparar, y 
J fide- 
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fidci eziir cu esse dicho Conda- 
do, y Tierra-Jlana, se adoben, y 
reparen, á costa de los Pueblos 
del diclio Condado, y Tierra- 
Llana, pagando cada uno de ellos 
por su pertenencia lo que le cu- 
piere á pagar. Y porque de aqui 
adelante se puedan mejor adere- 
zar, y reparar, vos mando, que 
todas las penas arbitrarias, que 
coiidenáredes, las apliquéis para 
el reparo de los dichos caminos, 
y las liagais cobrar, y depositar 
en poder de una buena persona 
de esse dicho Condado, que sea 
llana, y abonada, para que se 
gasten en lo susodicho, á vista 
de vos el dicho mi Corregidor, 
y no en otra cosa alguna: Sópena, 
que lo que en otra cosa se gas- 
tare, lo paguéis de vuestros bie- 
nes, y lo hagais ende al por al- 
guna manera; só pena de la mi 
merced, y de diez mil marave- 
dís para la mi Carnara. Dada en 
la Villa de Madrid á catorce dias 
del mes de Marzo, año del Na- 
cimiento de nuestro Salvador 
Jesu-Cbristo de mil y quinientos 
y diez y seis años. Archiepisco- 
pus Granateñ. Licentiatus de 
Santiago, Licentiatus Paloneo, 
Fernandus, Episcopus Alme- 
riensis, Licentiatus de Quoalla. 
Yo Bartholomé Ruiz de Casta- 
ñeda, Escrivano de Carnara de 
la Reyna nuestra Señora, la fize 


escrivir por su mandado, con 
acuerdo de los de su Consejo. 
Registrada, Licenslatus Xime- 
nez. Castañeda, Chanciller. 

§ Leij VI. Que los Juezes Sa- 
periores, guarden lo proveí- 
do cerca de las penas, para el 
reparo de los caminos. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quanto en las Apelacio- 
nes, que se interponen de seme- 
jantes condenaciones de la Ley 
ante de esta, para Valladolid, los 
Vizcaynos reciben grande agra- 
vio, é per juicio, por razón, y cau- 
sa que tienen, la sobredicha 
Merced, de su Alteza, para que 
los dichos Juezes , semejantes 
penas pecuniarias arbitrarias, 
las apliquen al reparo de los di- 
chos caminos; y acaece, que ape- 
la el condenado para Valladolid, 
y ende por Sentencia acrecien- 
tan, ó diminuyen la dicha pena, 
ó la confirman, é las aplican para 
la Carnara de su Magostad, ó á 
donde bien visto les fuere. Lo 
qual, es contra la dicha Merced, 
y en perjuicio de Vizcaya, y es- 
torvo de los reparos de los cami- 
nos de ella. Por ende, que orde- 
naban, y ordenaron, que seme- 
jantes condenaciones pecunia- 
rias arbitrarias, de que fuere 
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apelado para Valladolid, ante el 
Juez Mayor, y suplicando de él, 
para ante el Presidente, y Oido- 
res en cualquier grado, é instan- 
cia, agora sea confirmada la 
Sentencia dada en Vizcaya, ago- 
ra reformada, acrecentando ó di- 
minuyendo, sean temidos los di- 
chos Juezes de la dicha Corte, é 


Ghancillería de aplicar las dichas 
penas, conforme á la dicha Mer- 
ced, para los reparos de los ca- 
minos de Vizcaya, só las penas 
en la dicha Provission Real con- 
tenidas; y mas, que todo lo que 
en contrario se hiciere, sea nin- 
guno, y de ningún valor, y efecto. 
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TITULO 


título veinte y ocho. 

DEL MANTENIMIENTO 

de las herrerías, y de los pesos de ellas, y de las venas 


§ Ley I. Cómo las Herrerías 
han de ser bastecidas, y pre- 
feridas en la compra del car- 
bón^ y de la medida de los 
costales del Carbón. 

Primeramente, dixeron: Que 
por cpianto en Vizcaya, de las 
Herrerías recrece á su Alteza 
gran servicio, y á los morado- 
res de ella gran provecho: Y las 
tales Herrerías tienen necesi- 
dad de mantenimiento de Mon- 
tes, para hacer carbón, para la- 
brar Fierro. Por ende, dixeron: 
Que havian de Fuero, y estable- 
cian por Ley que qualesquier 
Montes, que son de comunidad 
en exido (si antes son cortados 
otra, ó otras veces para manteni- 
miento de Herrería) que los due- 
ños de los tales Montes comu- 
nes, y exidos, sean tenudos de 
los dar para las F errerias, á due- 
ños, y arrendadores de ellas, á 
precio, y examen de tres homes 
buenos, considerando el precio 
que anduviere en la comarca. 
Pero otros algunos no puedan 
haver los tales Montes, salvo los 


dueños de Herrerías, ó sus ar- 
rendadores: Y si otros algunos 
los compraren, que los tales com- 
pradores sean tenudos de los 
dar, y alargar álos dichos due- 
ños de Herrerías, y arrendado- 
res, pagando (según dicho es) el 
precio de tres homes buenos. Y 
si algún dueño de Herrerías, ó 
arrendador, comprare los tales 
Montes, y otro dueño de la mes- 
ma Herrería, ó de otra le de- 
mandare su parte, sea tenido el 
comprador de ge lo dar al pre- 
cio que le costó; porque comun- 
mente hayan mantenimiento las 
unas, y las otras. Pero ningún 
Vizcayno, que haya, y tenga su 
heredad propria, y mojonada de 
Monte, pueda ser compelido, ni 
apremiado de lo dar, sino quisie- 
re: Y en siguiente, que los cos- 
tales de carbón, que andan en 
las Herrerías, sean de la medida 
antigua, como se ha usado, y 
acostumbrado en cada Merin- 
dad, só las penas establecidas en 
derecho, contra los que usan 
con malos pesos, y malas me- 
didas. 
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§ Ley IL Dónde, y quién puede 
tener peso de venas, y quien 
puede comprarlas, y quien 
no, y que la vena que se car- 
gare sea buena. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quanto muchos hacen 
ventas, y reventas de las venas, 
que van para las Herrerías de 
las veneras, en los caminos, po- 
niendo ende pesos para comprar, 
y vender, lo qual era, y es en 
perjuicio de su Alteza, y en daño 
de los dueños de Herrerías de 
Vizcaya. Por ende , que ordena- 
ban, y ordenaron que ninguno 
sea ossado de poner, ni tener 
peso de vena, ni de hierro, sal- 
vo en las Herrerías, ó Puertos, 
donde se descarga la vena, y se 
carga el hierro. Y los tales pesos, 
hayan de poner los dueños, y ar- 
rendadores de Herrerías, y Ba- 
xeleros, que traen vena, y que 
ninguno que no tuviere Herre- 
ría, ó parte de ella propia, ó ar- 
rendada, no pueda comprar vena 
alguna en puerto, ni en camino, 
ni en Herrerías, ni fuera de ellas; 
só pena de seiscientos marave- 
dís por cada vez que fuere halla- 
do, que haya comprado: La mey- 
tad para el que le acusare, y la 
otra meytad para los reparos de 


los caminos del Condado; y mas, 
que pierda la vena, que ansí 
comprare: La qual sea reparti- 
da en la dicha forma: ni sea ossa- 
do de tener peso de vena, ni de 
hierro fuera de los dichos Lu- 
gares, ninguno que no fuere 
dueño, ó arrendador de Herre- 
ría, ó Baxelero; só la dicha pena, 
repartida en la forma susodicha, 
ni estos lo puedan revender. 
Otrosí, que los mulateros, que 
van á las veneras, por vena para 
las Herrerías, lleven buena vena 
marchante, é no piedra mala, ni 
los venaqueros consientan que 
cargue, sino vena marchante; só 
pena de seiscientos maravedís 
á cada uno por cada vez, repar- 
tida en la manera susodicha. 

§ Ley III. De los pesos, y que 
sean iguales, y que los Dipu- 
tados los visiten. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que por quanto el quintal de peso 
afinado del hierro, que se labra 
en las Herrerías, es de Vizcaya 
de ciento y quarenta y quatro 
libras, de cada diez y seis onzas 
la libra; y en algunas herrerías 
suele haver menores, y en las 
renterías mayores pesos, sobre 
que recrecían debates. Por ende, 
que ordenaban, y ordenaron, 
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fjiHi Gi) líis cliclicis Hgiiciicis, y 
Reiiferías, haya peso del dicho 
grandor, y no mayor, ni menor; 
V que sea igual el peso de las 
Herrerías, con el peso de Jas 
Renterías; y que en cada Rente- 
r-ia, y Plerrería, liaya pesas de 
una lilDra; só pena de seiscien- 
tos maravedis por cada vez que 
fuere liallado el dicho peso des- 
igual, y mayor, ó menor: La 
qual pena, pague el dueño de la 
tal Herrería, ó arrendador, ó el 
rentero, qualquiera de ellos-, 
que fuere hallado con peso dé 
otra manera falso, la mey tad para 
el acusador, y la otra meytad, 
para los reparos de los caminos 
del Condado: Y que los Diputa- 
dos de Vizcaya, ó qualquiera de 
ellos sean tenudos de visitar los 
dichos pesos cada vez que vie- 
ren que hay necessidad, y ha- 
cerlos poner ciertos, y afinados. 

§ Ley IV. Que los que arriendan 
sus casas, y lonjas, y se encar- 
gan de guardar los fierros, y 
azeros, no traten en ellos. 

Otrosí: Ordenaron por Fuero, 


y y mandaron, que rentei-o 
alguno, que tenga casa, y cargo 
de Rentería, y guarda de fierros, 
y azeros en sus casas, y lonjas’ 
no pueda tener, ni usar ningún 
trato de comprar, ni vender hier- 
ros, ni azero alguno; salvo sola-, 
mente haya de usar de guardar 
con mucha fidelidad los hierros, 
y azeros, que en su casa, y lonja 
los dueños pusieren; pues por 
ello le pagan su renta] e, y sala- 
rio; porque de haver usado los 
renteros, y lonjeros del trato de 
comprar, y vender hierros, y 
azero, por experiencia se ha vis- 
to los dueños de los tales hier- 
ros, y azeros haver recibido mu- 
cho daño: Y qualquier rentero, 
ó lonjero, que usare del dicho 
trato de comprar, ó vender hier- 
ros, ó azero, por cada vez que 
lo hiciere, caya, é incurra en 
pena de diez mil maravedis, la 
qual se reparta la meytad 
para el acusador, y la 
otra meytad para 
los reparos de 
los cami- 
nos. 
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titulo veinte y nueve. 

DE LAS APELACIONES. 


§ Letj I. Que del Alcalde de el 
Fuero se apele para el Corre- 
gidor, ó su Teniente. 

Primeramente, dixeron; Que 
haviaii de Fuero, y establecian 
por Ley, que de qualquier Sen- 
tencia que fuere dada difmitiva, 
ó interlocutoria (en caso que ha- 
ya lugar Apelación) por Alcalde 
del Fuero de Vizcaya, ó qual- 
quier de ellos, haya lugar Ape- 
lación, para ante el Corregidor 
de Vizcaya, ó para su Teniente 
General, á dó mas quisiere el 
apelante; y que el Corregidor, ó 
su Teniente, ó cada uno de ellos 
conozcan en grado de Apelación, 
conforme á Derecho, y Fuero. 

§ Ley II. Del Teniente General 

se apele para el Corregidor. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley, 
que de qualquier Sentencia, da- 
da por el Teniente General de 
Corregidor, assi difmitiva, como 
interlocutoria (en caso que de 
derecho haya lugar) en lo civil, 


y crimen haya lugar Apelación, 
para ante el Corregidor, el qual 
como Juez Superior, pueda co- 
nocer, y proceder en la causa, 
según hallare por F uero, y De- 
recho. 

§ Ley III. Del Corregidor se 
apele para Diputados; y cómo 
han ele proimnciar Sentencia 
con el Corregidor, ó sin él, y 
de su Sentencia para Chan- 
cillería. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley, 
que de qualquier Sentencia da- 
da, y pronunciada por el Corre- 
gidor, en causa civil, y pecunia- 
ria difmitiva, ó interlocutoria, 
de que de derecho haya lugar 
Apelación, se pueda apelar ¡lara 
ante los Diputados de Vizcaya. 
Y que agora por ellos (si residen, 
y están en la Audiencia del Cor- 
regidor) reciba la tal AiDelacion, 
y recibida se hagan los Autos, 
y Processo de Apelación, en la 
dicha Audiencia, hasta se con- 
cluir, para en difmitiva, ó inter- 
J 4 lo- 


Titulo veinte y nueve. 


locutoria, aunque se hallen au- 
sentes los Diputados. Y el Pleyto 
concluso, los Diputados tomen 
el Processo, y con consejo, y 
acuerdo de su Letrado Assessor, 
que sea Letrado conocido, y de 
dentro del Condado (porque el 
Fuero de la Tierra, y costumbre, 
y estilo de las Audiencias de 
ellas, ellos lo pueden mejor sa- 
ber, y estár en ello mas experi- 
mentados) ordenen su Senten- 
cia; con la qual, y con el Processo 
hayan de ir al Corregidor, que 
dió, y pronunció, y sentenció 
primero, y le requieran, que 
mande ver el dicho Processo, y 
Sentencia de ellos: Y si le pare- 
ce que se debe conformar con 
ellos, y con la dicha su Senten- 
cia, que ellos assi traen ordena- 
da, la firme, y pronuncie con 
ellos: Y hecha la tal diligencia, si 
el Corregidor responde, que le 
entreguen el Processo, y la dicha 
Sentencia, para que la vea, y de- 
libere si lo debe assi hacer, ó nó; 
le atiendan los Diputados, hasta 
tres dias seguientes; é si res- 
pondiere que no se puede, ó no 
quiere conformarse con ellos, é 
con su Sentencia (sin atenderle 
mas) el dicho dia dén, y pronun- 
cien la Sentencia, que assi traen 
de su Assessor ordenada, é vala 
como si fuesse dada, juntamen- 
te con el dicho Corregidor: Y 


que el Corregidor no tenga el 
dicho Processo, é Sentencia mas 
del dicho término; só pena de 
cinco mil maravedís, la meytad 
para los Diputados, é parte ape- 
lante, é la otra meytad, para los 
reparos del Condado, é mas el 
interesse de la parte, por cada 
vez que retuviere: De la qual 
Sentencia de Diputados haya 
lugar apelación, para ante el 
Juez Mayor de Vizcaya, que re- 
side en la Corte, é Chancillería 
de Valladolid, é de él, para ante 
los vSeñores Presidente, é Oido- 
res de la dicha Corte: é que los 
plazos, é términos de apelar, é 
presentar, é seguir la Apelación, 
sean los mesmos que disponen 
las Leyes del Reyno: é si alguna 
de las partes recusaren á los Le- 
trados de el Condado; que en 
tal caso, los Diputados tomen 
por Assessor á otro Letrado de 
fuera del Condado, sin sospecha. 

, § Ley IV. Que de quinze mil 
maravedís ahaxo , no hay Ape- 
lación, para Chancillería. 

Otrosí, dixeron: Que h avian 

de Fuero, y establecianporLey, 

que por quanto los Vizcaynos 
siempre de su principio acá tu- 
vieron por Fuero, que todos 
sus Pleytos civiles, é crimina- 
les, fuessen fenecidos dentro del 

Con- 
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Condado (por ser el Fuero de 
ellos de alvedrío, y exorbitante 
del derecho común) é los Jue- 
zes Superiores de la Audiencia 
Real en las dichas causas, pro- 
cederian mas conforme al dere- 
cho del Reyno, ó común que de 
su Fuero: é porque hay en Viz- 
caya muchos Pleytos, de los 
quales casi está ocupada la di- 
cha Audiencia Real, é los Viz- 
cavnos se gastan, é fatigan mu- 
cho en Pleytos que allá salen por 
Apelación. Por ende, y por evi- 
tar los dichos inconvenientes 
dixeron: Que porque de diez, ó 
doze anos á esta parte se hacian 
las Apelaciones á la dicha Cor- 
te, y Chancillería, y á la causa 
tenian hecha una Ordenanza, 
confirmada por su Alteza, la 
qual querían haver por Fuero, 
y Ley, y era, y es la seguiente: 
Que ningún Pleyto civil, ni pe- 
cuniario, que sea de cantidad, ó 
de valor de quinze mil marave- 
dís abaxo (sin las costas) agora 
sea cantidad, ó mueble, ó sobre 
tierra raiz,ó sobreotraqualquier 
demanda, no haya lugar Apela- 
ción, ni nulidad, ni simple que- 
rella, ni otro remedio alguno de 
fuera del dicho Condado, salvo, 
que ende sean fenecidos, y aca- 
bados: Y que si de hecho fuere 
apelado al Juez Mayor de Vizca- 
ya, ó Presidente, y Oidores, la 


remitan para Vizcaya, conde- 
nando en costas al apelante: Y 
los Diputados, y el Corregidor, 
sin embargo de la tal Apelación 
executen la tal Sentencia. 

§ Ley V. Be la Apelación en 
los Pleytos de quinze mil ma- 
ra vedis abaxo , y de la Senten- 
cia c[ue en este caso han de 
dar Corregidor, y Diputados. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F ñero, y establecían por Ley, 
que en los dichos Pleytos de 
quinze mil maravedís abaxo (sin 
las costas) huviesse las instan- 
cias seguientes. Que de qual- 
quier Sentencia, ó agravio (de 
que de derecho haya lugar Ape- 
lación) que hiciere qualquier Al- 
calde del Fuero, pueda el agra- 
viado apelar ante el Corregidor, 
ó su Teniente General; é que en 
elección suya sea ante qual de 
ellos: é de la Sentencia, que en 
este grado diere el Teniente Ge- 
neral, pueda apelar el agravia- 
do para ante el Corregidor, é 
Diputados juntamente, y no ante 
los unos, sin los otros; é que 
ende ante el Corregidor, é su 
Audiencia, se pueda hacer la 
presentación, é fenecerse el Pley- 
to, hasta concluir para en difi- 
nitiva: é el Pleyto concluso, se 
entregue el Processo al Corre- 
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gidor, para que lo vea, y orde- 
ne en él Sentencia; é ordenada, 
el Processo (sin la dicha Sen- 
íeJicia) entregue el Corregidor á 
los Diputados, tassándoles la 
Assessoria; c los Diputados or- 
denen su Sentencia á consejo de 
su Assessor, é vengan con ella 
al Corregidor, é ge la muestren; 
y el Corregidor la suya á ellos, é 
comunicadas entre ellos las dos 
Sentencias (hallándose confor- 
mes) den, é pronuncien Senten- 
cia todos; é si en las dos Sen- 
tencias no huviere conformidad, 
el Corregidor haga parecer ante 
sí al tal Assessor, ó Letrado de 
Diputados, y ambos, y dos vean, 
y platiquen el Processo, y si se 
pudieren conformar en una Sen- 
tencia, la den, y pronuncien: Y 
no se pudiendo conformar el 
Corregidor, y el tal Assessor, 
nombren un Letrado tercero á 
costa de ambas las partes liti- 
gantes, y el tercero assi nombra- 
do lo vea, y comunique con ellos; 
y aquella Sentencia, con la cual 
se conformare el tal tercero, se 
dé, y pronuncie, y firmen todos 
tres, assi Corregidor, como As- 
sessor, y tercero. Letrado, Di- 
putado; y de la tal Sentencia no 
baya lugar Apelación , ni nuli- 
dad, ni via de simple querella, 
ni otro remedio, ni defensión al- 
guna; sino que aquella se exe- 


cute, como si fuesse passada en 
cosa juzgada, y por partes con- 
sentida. 

§ Ley VI. Del Alcalde del Fue- 
ro se ¡meda apelar para el 
Corregidor: Ydeélpara an- 
te Diputados,, y como se ha 
de hacer el Processo ante el 
Corregidor en Audiencia de 
los Dijmtados y como han de 
sentenciar. 

Otrosí: Si de la tal Sentencia, 
ó agravio, de el Alcalde del Fue- 
ro, eligiere el agraviado apelar, 
para ante el Corregidor inme- 
diatamente, que lo pueda hacer; 
y que el Corregidor la reciba, y 
proceda en la Causa, según ha- 
llare por Fuero, y Derecho: Y 
que de la tal Sentencia del Cor- 
regidor, haya lugar Apelación, 
para ante Diputados; y que la 
Apelación se reciba en ausencia 
de ellos por el mesmo Corregi- 
dor, y se proceda ante él, hasta 
concluirse para en difinitiva: Y^ 
concluso, los Diputados tomen 
su Processo, con su Assessoria 
tassada, y bayan á su Letrado 
Assessor, y traygan de él la Sen- 
tencia ordenada, y ge la mues- 
tren al Corregidor, y le requie- 
ran que se conforme con ellos, 
y la pronuncie, é firme; y si es 
conforme á la del Corregidor, 

lo 
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lo haga: Pero si discrepare, el 
Corregidor haga parecer ante sí 
al tal Letrado Assessor (si le pa- 
rece que lleba enmienda la Sen- 
tencia de Diputados) y la comu- 
niquen con el Processo: Y si se 
conformaren en una Sentencia 
bien, y que la pronuncien el 
Corregidor, é Diputados; é sino 
se conformaren, nombren (se- 
gún que la Ley antes de esta) Le- 
trado tercero, que con ellos lo 
comunique: Y que lo que entre 
los tres la mayor parte acorda- 
re, é ordenare, esso se pronun- 
cie, é según, y de la manera, é 
con la mesma despensa, que en 
la ley antes de esta: Y que lo 
mismo contenido en esta Lev, se 
haya, y cumpla, y se provea, 
quando en primera instancia el 
Theniente General comenzare á 
conocer, y fuere apelado de él 
para el Corregidor, y después 
á los Diputados, según, y de la 
manera que dicha es de suso; de 
forma, que en Pleyto que no ex- 
ceda la dicha suma, y quantia de 
los quinze mil inaravedis (sin 
costas) y se comenzare fuera de 
la Audiencia del Corregidor, 
no pueda haber mas 
de las dichas 
tres instan- 
cias. 


§ hey VII. Que lo mismo so ha- 
ga en los Pleytos de menos 
quantia de quinze mil mara- 
vedis que se comenzaren ante 
el Corregidor. 

Otrosí: en los dichos Pleytos, 
y Causas, que no exceden la di- 
cha cantidad de quinze mil ma- 
ravedís (sin las costas) y se co- 
menzaren ante el Corregidor, 
que el Corregidor dé Sentencia, 
según hallare por Fuero, y por 
derecho; y de la tal Sentencia ha- 
ya lugar Apelación, para ante 
Diputados, los quales Diputa- 
dos, concluso el Plevto en la ma- 
ñera, que dicha es, tomen su 
Processo con su Assessoria, y 
ordenen Sentencia, á consejo de 
su Letrado Assessor, conlaqual 
requieran al Corregidor que la 
dé, y pronuncie con ellos; y si 
fuere conforme á la suya, lo ha- 
ga, y sino, que se tenga, y guar- 
de la forma, y orden, y solem- 
nidad de suso, en las dos Leyes 
antes de esta declaradas. Y que 
assi en este caso, como en ios 
otros casos suso declarados en 
las dos Leyes antes de esta, al 
tiempo que los dos Letrados se 
han de juntar con el Corregidor, 
el Corregidor les tome juramen- 
to, que bien, y fielmente, y sin 
odio, ni parcialidad, y sin dádi- 
va, 
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va, Jii colitíclio tínteiiderán eii el 
senlcijciai- ele aejuel Processo; y 
la íal Sentencia, que assi se die- 
j-e, se mande executar por el 
Coiregidor, según se contiene 
en las Leyes antes de esta. 

§ Ley Vil] . De la orden, y y m- 
úos (jue ha de haver en los 
Pie y los de (res mil mar ave- 
dis, y dende ahaxo. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que })or quanto en los Pleytos 
Civiles, que no exceden de can- 
tidad, y valor de tres mil niara- 
vedis, lia liavido hasta aqni, é 
hay tantas instancias, corno en 
los Pleytos de mayor quantía, 
de que son fatigados los Litigan- 
tes. Por ende, dixeron: Que or- 
denahan, y ordenaron, que en 
ningún Pley to, que sea de can- 
tidad muehle, raíz, ó semovien- 
te, (|ue en cantidad, y valor no 
exceda de tres mil maravedís 
(sin costas) no pueda haver en 
Vizcava mas de dos instancias; 
en las quales dos instancias se 
haya de tener, y tenga la íbiTiia, 
y orden seguiente: Que si el 
Pley to fuere comenzado, ante el 
Alcalde del Fuero, de la Sen- 
tencia, ó agravio, que el tal Al- 
calde hiciere, el agraviado pue- 
daapelarparaan te el Corregidor, 


y Diputados de Vizcaya junta- 
mente, ó para ante el Teniente 
General, y Diputados de Vizca- 
ya juntamente; Y que en elec- 
ción sea de la parte para ante 
qual de ellos quisiere apelar; Y 
si se apelare para ante el Cor- 
regidor, y Diputados, el Corre- 
gidor reciba la apelación, en 
presencia, ó ausencia de Dipu- 
tados, é oya la Causa, y se con- 
cluya ante él para en difmitiva 
(porque en aquella segunda ins- 
tancia no han de ser recibidos 
á prueba; salvo, sentenciar con 
el mesmo Processo, conforme á 
la Ley del Ordenamien to) y que 
concluso el Pleyto el Corregidor 
vea el Processo, y ordene Sen- 
tencia, y llame álos Diputados, 
y les tasse la Assessoria, é les 
mande que traygan su Letrado, 
y Assessor, y traydo ante el Cor- 
regidor, él, y^ el tal Letrado co- 
muniquen el Processo, y Sen- 
tencia. si se conformaren, bien, 
y que la dén, y pronuncien el 
Corregidor, y Diputados: Y sino 
se conformaren el Coj*regidor, y 
el tal Letrado, nombren otro 
Letrado del Lugar, el qual ter- 
cero á costa de ambas jiartes li- 
tigantes, venga, y se junte con 
ellos, y lo comunique: Y entre 
los tres el juicio, é Sentencia de 
la mayor parte se dé, é pionun- 
cie Y se execute sin remedio de 
’ Ape- 
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Apelación, ni defensión, ni de 
nulidad, ni de otro remedio al- 
guno. Pero si el apelante esco- 
giere apelar, para ante el Te- 
niente General de Corregidor, 
é Diputados, el tal Teniente re- 
ciba la Apelación, en presencia, 
ó ausencia de Diputados, é pro- 
ceda en la Causa hasta hacer 
concluir para en difinitiva, no 
dando lugar á probanzas, según 
está declarado. Y concluso, vea 
el Processo, y visto lo mande 
entregar á Diputados con su 
Assessoría, mandándoles que la 
traigan dentro de un breve tér- 
mino los dos, ó el uno de ellos, 
firmada de ellos, é de su Asses- 
sor, ési se conformaren la suva, 
y la del Teniente, pronúncienla: 
Y en discordia, se tenga, y guar- 
de la mesina orden, que se de- 
clara en la instancia de ante el 
Corregidor, y Diputados: Con 
que para la pronunciar con el 
Teniente General basto el un 
Diputado, en tal, que firmen 
los dos con el tal Assessor: Pero 
si el Pleyto fuere principiado, 
ante Corregidor, de su .Senten- 
cia haya lugar Apelación para 
ante Diputados, y el inesino 
Corregidor la reciba, según de 
suso está declarado; y proceda 
hasta concluir para en diíiniti- 
y el Processo concluso se 
entregue á los Diputados con la 


Assessoria: Los quales ordenen 
Sentencia, y á consejo de su Le- 
trado Assessor; y ordenada, re- 
quieran con ella al Corregidor: 
El qual si fuere conforme á la 
suya que él dió, la pronuncie, y 
confirme; y sino fuere confor- 
me, haga llamar al tal Letrado 
Assessor, y comunicándolo (sino 
huviere en los dos concordia) 
nombrando á otro tercero Le- 
trado, se tenga la inesma forma, 
y orden, que de suso está decla- 
rado, en los casos, que el Pleyto 
no sea principiado ante Corre- 
gidor. Y^ que los términos para 
apelar, é intimar,y presentar, y 
concluir, y fenecer^, sean los 
mesmos términos, y plazos, co- 
mo disponen las Leyes del lley- 
no, y so la pena en ella conte- 
nida. Y que en las dichas Cau- 
sas en la tal segunda instancia, 
que pronuncien por el inesnio 
Processo, sin nuevas probanzas, 
conforme á la dicha LcyUeabY 
que el Corregidor, y Tenienlo 
Gcneivil en las dichas Cansas, 
compelan al Escribano de la 
Causa, para que dé el Processo 
Original para en cada instancia; 
y cada vez que á las partes íiiei’e 
necessario, pues acabándose el 
Pie y to en la scgu n da i n s tan c ia, se 
leshadebolver su Processo Oi-i- 
ginal, con los Autos des])ues su- 
seguidos, yes de poca cantidad. 
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§ Lerj JX. Cómo se ha de hacer 
averiguación del valor de la 
cosa liligiosa, para ver si ex- 
cede de los qninze mil mara- 
vedís. 

Olrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que por quanto la cantidad de 
los quinze mil maravedís, de que 
no se puede apelar fuera del 
Condado, puede ser no de dine- 
ro contado; y es Pleyto sobre 
heredad raíz, ó otra cosa, cuyo 
valor comunmente no llega á 
quinze mil maravedís, ni diez 
mil maravedís; y podría ser que 
por no estár averiguado el pre- 
cio se otorgaría Apelación, ó se 
retenia en Valladolid: Por ende, 
que ordenaban, é ordenaron, que 
el Juez de acá, de quien fuere 
apelado, ante que otorgue, ó la 
deniegue (siéndole pedido por 
la parte apelada) llamadas las 
partes, tome información de tres 
Homesbuenos,delprecio común 
de 1 a cosa litigiosa, con juramen- 
to que hagan, y lo haga assentar 
en el Processo, y assi provea de 
respuesta, deferiendo, ó dene- 
gando, conforme á la dicha Ley, 
só pena de seiscientos raarave- 
dis, la meytad para los pobres 
del Hospital del Lugar, la otra 
meytad, para los reparos de los 
caminos. 


§ Ley X. En cpté casos se puede 
apelar para Chancillería en 
lo C't iminal, y la órden que 
se ha de guardar en los casos^ 
que no se puede ayelar para 
Chancillería. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley; 
que por quanto la experiencia 
monstraba que en las Causas 
Criminales los Vizcaynos por 
qualquierpena,porpequeñaque 
fuesse, solian, y suelen apelar 
fuera del Condado, y seguir las 
Apelaciones fasta el fin; por do 
redundaba á los Vizcaynos cos- 
ta, y fatiga. Por ende, que or- 
denaban, y ordenaron, que en 
ninguna Causa Criminal, en que 
por el Corregidor de Vizcaya, ó 
su Teniente fuere dada senten- 
cia (en que no intervenga pena 
de muerte, ni de efusión de san- 
gre, ni de mutilación de miem- 
bro, ni de azotes, ó de vergüen- 
za, ó otra alguna corporal, ó de 
infamia, ó destierro de medio 
año fuera del Condado, o de un 
año dentro en él, ó de confisca- 
ción de bienes, ó condenación 
de pena pecuniaria de tres mil 
maravedís arriba) no haya lu- 
gar Apelación para fuera de Viz- 
caya, ni de nulidad, ni de simple 
querella, ni defensión, ni otro 

re- 
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r6íii6dio alguno, para anto ol 
Presidente, é Oidores, ni Juez 
Mayor de Vizcaya, que en la di- 
cha Corte residen; ni los J uezes 
de acá la otorguen; antes en las 
dichas Causas se guarde, y ten- 
ga en el apelar, é sentenciar la 
forma, é orden seguiente: Que 
de la tal sentencia, que el Te- 
niente General diere, la parte 
que se sentiere agraviada, pue- 
da apelar para ante el Corregi- 
dor, é Diputados, juntamente; y 
que el Corregidor reciba la tal 
Apelación, en ausencia, ó pre- 
sencia de Diputados; é recibida, 
proceda en la Causa por sí, sin 
Diputados , fasta concluir el 
Pleyto, hasta la Sentencia Difi- 
nitiva, assi para captura, como, 
para la soltura, como para reci- 
bir á prueba; é concluso, para 
en difinitiva, el Corregidor to- 
me el Processo, y ordene su Sen- 
tencia, y entregue el Processo 
con Assessoría á los Diputados; 
los quales trayan al Corregidor, 
su Letrado Assessor, para que 
comunique con él la Sentencia, 
que ellos con el Corregidor han 
de dar, é pronunciar: Y si ovie- 
re entre ellos concordia, la pro- 
nuncien, firmándola todos: Y en 
discordia del Corregidor, y el tal 
Assessor Letrado, los dos, Cor- 
regidor, y Letrado, elijan, é iiom- 
ren Letrado tercero del Lugar, 


á costa de ambas las partes; é 
discurrida por los tres, y exámi- 
nada la Causa, los votos de la 
mayor parte, se prefieran entre 
los tres, y la Sentencia se dé, y 
pronuncie, conforme al concejo, 
y Sentencia de la mayor parte; 
Con que el tercero haya de sen- 
tenciar, é firmar, conforme en 
las otras Causas, é Pleytos de 
quinze mil maravedís abaxo: Y 
que antes que á comunicar la 
tal Sentencia, el Corregidor re- 
ciba el juramento, é solemnidad 
del tal Letrado de Diputados, é 
tercero según que está declara- 
do en las dichas Leyes, que ha- 
blan, é disponen de los Pleytos, 
é Causas de quinze rail marave- 
dís abaxo: Y la tal Sentencia que 
dieren, quede firme; y que en 
la tal segunda instancia se pro- 
ceda á prueba, é por los térmi- 
nos, y plazos, y de la forma que 
en las Leyes de este Fuero, que 
hablan en las Causas Crimina- 
les, está declarado. Pero si la di- 
cha Causa fuere jorincipiada an- 
te el Corregidor, haya lugar 
Apelación, para ante Diputados, 
juntamente con el Corregidor, y 
el Corregidor reciba la Apela- 
ción, é proceda en la Causa, ó en 
presencia, ó ausencia de Díjdu- 
tados, según que está proveído 
en el caso que se apela de su Te- 
niente General, fasta la Senten- 


cia 


cia difinitiva, eceto que en la sol- 
tura, ó captura de el acusado, los 
Diputados, é su Letrado, é As- 
sessor entiendan, é conozcan 
juntamente con el Corregidor: Y 
si entre el Letrado Assessor de 
ellos, y el Corregidor oviere con- 
cordia, aquello se provea; é in- 
discordia se guarde la forma de 
suso declarada, y lo mismo para 
la Sentencia difinitiva. Y porque 
acaece, que los Corregidores, ó 
su T eniente General en la dichas 
Causas, en las Sentencias que 
dan, sobre, y en razón del des- 
tierro, pronuncian, y declaran, 
que el reo sea desterrado fuera 
del Condado, por medio año de 
tiempo, y dentro del Condado, 
de su Pueblo un año de tiempo, 
exprimiendo clausula de mas, ó 
menos, quanto la voluntad de los 
tales Juezes fuere: Lo qual es, ó 
puede ser en perjuicio, ó en frau- 
de de la dicha Ley, para pertur- 
bar la Jurisdicción de los dichos 
Diputados; que en tal caso, el 
Corregidor, ó su Teniente, no 
pueda acrecentar el tal año, ó 


medio año, ó tiempo de destier- 
ro. Y que sin embargo de la di- 
cha clausula, los Diputados pue- 
dan conocer con el Corregidor 
ó su Teniente General, Lgu^ 
está declarado. 

§ Leí/ XI. En qué manera los 

Diputados pueden proveer 

antes de la Difinitiva. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que en todas las Causas, que as- 
si estuvieren debueltas, por Ape- 
lación, ó nulidad, ó por otro re- 
medio alguno, ante los Diputa- 
dos de Vizcaya, é antes de la 
difinitiva, se pidiere por alguna 
de las partes inhibición, ó refor- 
mación de atentado, ó de otro 
agravio, que los Diputados lo 
puedan proveer: Pero en el tal 
proveer; requieran primero al 
Corregidor, y se tenga la forma, 
é orden, é manera, que está de- 
clarado, é dado para en el sen- 
tenciar en definitiva. 
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de como si ALGUN CONCEJO, É VILLA 

DE VIZCAYA PRENDARE Á ALGUN VIZCAYNO, 
HAN DE RECURRIR EN SU FAVOR. 


§ Ley I. Como los Vizcaynos 
han de favorecer contra las 
prendas, que les hacen las 
Villas. 

Primeramente, dixeron: Que 
havian de Fuero, y establecían 
por Ley, que por quanto los 
Concejos de las Villas de este 
Condado, poderosamente hacen 
prendas, y talas, y otras muchas 
sin razones á los Vizcaynos y 
Moradores de la Tierra llana, de 
hecho, é contra Derecho, por do 
reciben los Vizcaynos mucho 
daño, é injuria y ofensa. Por en- 
de, dixeron; Que ordenaban, y 
ordenaron, que si alguna, ó al- 
gunas Villas de el dicho Conda- 
do, algún levantamiento ó asso- 


nada hicieren contra algún Viz- 
cayno, vecino de la Tierra llana, 
haciendo algunas prendas, ó 
prissiones, ó otras sinrazones, y 
el tal injuriado echare el apelli- 
do de Vizcaya, que todos los Ve- 
cinos, y Moradores de la Tierra 
llana, sean tenidos de tomar la 
voz del tal injuriado, dañado, ó 
prendado, y de le hacer enmen- 
dar lo que assi le fuere hecho 
por la tal Villa; y si fuere halla- 
do el tal que assi echare apelli- 
do, que fuere el culpante, y los 
de la dicha Villa ovieron justa 
causa; que pague todas las cos- 
tas, daños, y menoscabos, que 
los de Vizcaya recibieren, y mas 
las costas que la tal Villa hiciere. 
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de como, y donde, y en qUE MANERA 

HAN DE CORRER MONTE. 

§ Lo¿/ 1. Que los Vizcaynos Hijos-Dalgo; el talque lo levan- 
puedan seguir la Montería tó, pueda ir iras él^ y correr, y 
que levantaren, aunque en- matarle á donde quiera, y fasta 
tren en otros términos, y ju- do qiiier que pudiere correr, y 
nsdiciones. matar; y ninguno sea ossado de 

ge lo estorvar,ni resistir por de- 
Primeramente, dixeron: Que cir que aquellos montes, y ter- 
haviaii de Fuero, y establecían minos que corren sonde aquel 
por Ley, que por quanto los que lo quiere estorvar, só las 
Vizcaynos usan correr monte de penas establecidas en Derecho, 
puercos monteses, y osos, y Y si alguno matare el tal puer- 
otros venados de montería, en co, ó venado que otro corre, y 
sus montes, y términos, dó han después el que lo levantare lle- 
usado, y acostumbrado de mon- gare en aquel dia, ó otro dia an- 
tear: Y acaece, que en levantan- te de medio dia que aquel puer- 
do el puerco, ó venado, passa á co, ó venado matare, sea tenudo 
otras partes, y montes, y ván de lo dará aquel que lo levan- 
tras el puerco, ó venado los que tó, y corria tras él enteramente, 
lo levantaron á otros términos, só la dicha pena. Pero si algún 
y jurisdicciones de otros Hijos- Vizcayno levantare puerco, ó 
Dalgo: Sobre lo qual se recre- venado en jurisdicción de otro 
cian debates. Por ende, dixeron: Vizcayno, donde lia acostumbra- 

Que ordenaban, y ordenaron, do de correr monte, y si otro al- 
que qualquier Vizcayno, que guno lo matare, que lo pueda 
puerco, ó venado levantare en matar, y haver para sí, sin pena 
su termino, y jurisdicción, don- alguna. Y si alguna duda, ó di- 
de ha usado, y acostumbrado ferencia sobre ello oviere, que 
de correr monte, y el tal puer- sea determinado, según Leyes 
co, ó venado saliere á termino, y del Reyno, por el Corregidor de 
monte, y jurisdicción de otros Vizcaya. 
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titulo treinta y dos. 

bE LOS PATRONAZGOS, Y JUEZES 

ECLESIÁSTICOS, Y FISCALES. 


§ Ley I. Que los Vizcaynos 
sean amparados en los patro- 
nazgos. 

Primeramente, dixeron: Que 
havian de Fuero, y establecían 
por Ley, que por quanto en Viz- 
caya hay Monasterios de Patro- 
nazgos, de ellos de Patronazgo 
Real; y de ellos deviseros, y de- 
visas, que de antiguamente acá 
tuvieron, y posseyeron los Viz- 
caynos, é Homes ILijos-Dalgo, 
por titulo, é devisa, consentien- 
dolo, é aprobándolo todos los 
Santos Padres de Roma, y los 
Reyes, y Principes de Espafía. 
Por ende, que ordenaban, é or- 
denaron, que los tales Vizcay- 
nos, é Homes Hijos-Dalgo, sean 
defendidos en los dichos sus 
Monasterios, y devisas, según 
que fasta acpú lo han seydo: Y 
ninguno los ponga en ello impe- 
dimento alguno. 





§ II. De las Bidas que se ira- 
xeren en derogación de los 
Patronazgos, y que los devi- 
seros no lleven mas de lo que 
suelen^ y qué Juez es compe- 
tente sobre los Patronazgos.. 

Otrosí, dixeron; Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que por quanto todos los Mo- 
nasterios, y Patronazgos de Viz- 
caya, siempre los tuvieron, y tie- 
nen los Vizcaínos, é Homes Hi- 
jos-Dalgo de ella; los unos de su 
Alteza, é los otros de los devise- 
ros; y queassi havian de Fuero, 
y uso, y costumbre: y que algu- 
nos Clérigos, ó Legos, con osa- 
día, é favores, ganan, é traen del 
Papa, ó de otro Prelado, Bulas, 
y Cartas desaforadas obreticias, 
para desposseer á los tales Viz- 
caynos de sus Monasterios: Lo 
qual era, yes en deservicio de su 
Alteza, y en daño de los tales Hi- 
jos-Dalgo, Patrones, y devise- 
ros. Por ende, ordenaban, y or- 
denaron, que los dichos Monas- 
terios, y Patronazgos de ello.s, 
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hayan, y (engaii los dichos Viz- 
caynos, assi ds sus Altezas, co- 
rno de devisores, según que en 
los tiempos passados; Y si algu- 
nos contra lo tal ganaren seme- 
jantes Bulas, ó Cartas desafora- 
das, y leyeren en Vizcaya, sean 
obedecidas, y no cumplidas: Por 
quanto assi lo havian de F uero. 
Con que los deviseros de los ta- 
les Monasterios puedan deman- 
dar, y liaver sus devisas, según, 
y por la forma, que fasta aqui 
fue usado, y acostumbrado en 
Vizcaya ante el Corregidor, y T e- 
riiente General, y Alcaldes del 
Fuero: Los quales sean Juezes 
competentes sobre Monasterios, 
y Patronazgos de Vizcaya. 

§ Ley II L En qué casos puede 
conocer el Obispo^ y Provis- 
sor contro los Legos. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que por quanto el Obispo de 
esta Diócesis de Calahorra, y de 
la Calzada, v sus Oficiales se en- 
tremeten á conocer entre Viz- 
caynos Legos en muchos casos, 
y tales, que la Jurisdicción per- 
tenece á su Alteza, y á sus Jue- 
zes Seglares; y la causa era de- 
servicio de su Alteza, é pertur- 
bación de su Jurisdicción Real, 
en gran daño de los Vizcaynos: 


Sobre lo qual los Vizcaynos 
ov iei on recurso a su Alteza, y su 
Alteza, y sus Progenitores, como 
Reyes, y Señores, que de anti- 
guamente acá están en posses- 
sion, vel quasi, de defender su 
Jurisdicción Real, y de alzar, é 
quitar todas las fuerzas, que se 
hacen, y cometen en estos sus 
Reynos, é Señoríos, aunque se 
fagan, é cometan por los Obis- 
pos, é P relados á Legos; y aun- 
que se hagan, y cometan entre 
los mesmos Prelados Eclesiás- 
ticos, y contra ellos; y á la causa 
los Vizcaynos ovieron recurso á 
su Alteza, é su Alteza proveyó de 
Cartas, y Provissiones Reales, é 
Sobrecartas, y Executorias para 
con el dicho Obispo, é sus Ofi- 
ciales, en que havia de conocer, 
y entender entre los Vizcaynos 
Legos, y no en mas, los quales 
dichos Gapitulos son los que se 
siguen: Por ende ordenaban, é 
ordenaron, que el traslado délas 
dichas Provissiones Reales, y de 
los dichos Capítulos al pie déla 
letra se pongan, y se escriban, y 
assienten al pie de esto en este 
Fuero; y que por Ley, é por 
Fuero lo ordenaban, y 
establecían todo 
lo en ella con- 
tenido. 
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carta real primera. 

§ Carta Real sobre lo mismo, y 
de los Derechos de la Audien- 
cia Episcopal de Calahorra, 
y en qué casos puede proce- 
der el Provissor, y que no se 
arrienden las Fisccdias. 

Doña Juana, por la Graciado 
Dios, Revna de Castilla, de 
León, de Granada, de Toledo, 
de Galicia, de Sevilla, de Gordo- 
va, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarves, de Algecira, de Gi- 
braltar, y de las Islas de Cana- 
ria, é délas Indias, Islas, é Tier- 
ra firme del Mar Occeaiio, Prin- 
cesa de Aragón, y de Navarra, 
y de las dos Sicilias, de Jerusa- 
lén, xArchiduquesa de Austria, 
Duquesa deBorgoña, y de Bra- 
bante, &c. Condesa de Flandes, 
y de Tirol, &c. Señora de Viz- 
caya, y de Molina, &c. A Vos los 
Provissores del Obispado de 
Calahorra, y de la Calzada, y á 
los Arciprestes, y Vicarios, y 
otros Juezes de el dicho Obis- 
pado, que residis, ó residieredes 
de aqui adelante en el mi N. yL. 
Condado de Vizcaya, é á cada 
uno, équalquier de Vos, á quien 
atañe, é atañer puede lo que de 
yuso en esta mi Carta será con- 
tenido, salud, y gracia. Bien sa- 


bedes, ó debedes saber, en como 
yo huve mandado dár una mi 
Carta para vosotros, inserta en 
ella otra del Rey mi Señor, y 
Padre, y de la Reyna, mi Seño- 
ra Madre (que Santa gloria ha- 
ya) su tenor de las quales, es 
este que se sigue: Doña Juana, 
por la gracia de Dios, Reyna de 
Castilla, de León, de Granada, 
de Toledo, de Galicia, de Sevi- 
lla, de Gordova, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarves, de Alge- 
cira, de Gibraltar, de las Islas 
de Canaria, de las Islas, Indias, 
y Tierra firme del Mar Occea- 
110, Princesa de Aragón, y de las 
dos Sicilias, de Jerusalén, Ar- 
chiduquesa de Austria, Duque- 
sa de Borgoña, y de Brabante, 
&c. Condesa de Flandes, é de 
Tiról, &c. Señora de Vizcaya, y 
de Molina, &c. A Vos los Provi- 
sores del Obispado de Calahor- 
ra, y de la Calzada, y á los Ar- 
ciprestes, é Vicarios, é otros 
Juezes Eclesiásticos, é Fiscale.s, 
y Notarios del dicho Obispado, 
que residis, ó residieredes do 
aqui adelante en el mi Noble, y 
Leal Condado, y Señorío de Viz- 
caya, é á cada uno, y qualqiiier 
de Vos, á quien toca, y atañe lo 
en esta mi Carta contenido, sa- 
lud, y gracia. Sepades, i[ue el 
Rey mi Señor, é Padre, y la Rey- 
na mi Señora Madre mandaron 
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dar, é dieron, para el Obispado 
de essa iglesia, y para vosotros 
una su Carta, é Cédula, su tenor 
de los quales, es este que se si- 
gue: Don Fernando, y Doña 
Isabel, por la gracia de Dios, 
Rey, y Reyna de Castilla, de 
León, de Aragón, de Sicilia, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cer- 
deña, de Cordova, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Alge- 
cira, de Gibraltar, Condes de 
Barcelona, Señores de Vizcaya, 
é de Molina, Duques de Atenas, 
é de Neopatria, Condes de Ruy- 
sellon, é de Cerdania, Marque- 
ses de Oristan, y de Gociano. A 
Vos los que sois, ó fueredes 
Promu lores Fiscales de el Obis- 
pado de Calahorra, y cada uno, 
y qiialquier de Vos á quien es- 
ta nuestra Carta fuere mostra- 
da, ó su traslado, signado de 
Escrivano público, salud, y gra- 
cia. Sepades, que por parte de 
los Vecinos del nuestro Muy 
Noble, y Leal Condado, y Seño- 
río de Vizcaya, nos fué fecha 
Relación por su Petición, de- 
ciendo; Que vosotros, é alguno 
de Vos acusáis á los Vecinos Le- 
gos de nuestro Condado, ansi 
Hombres, como Mugeres, por 
cosas muy livianas, y civiles; y 
que con amenazas que les hacéis, 
deciendo; Que los queréis acu- 


sar, diz que los habéis cohecVia- 
do, y cohecháis en assaz quan- 
tías de maravedis; en lo qual diz 
que si asi oviesse de passar, diz 
que los Vecinos, é Moradores 
del dicho Condado recibirán mu- 
cho agravio, y daño; por ende, 
que nos suplicaban, y pedian 
por merced cerca de ello, con 
remedio de .1 usticia les mandas- 
sernos proveer, mandándoles 
dar nuestra Carta para Vos los 
dichos Fiscales, para que no 
acusasedes, ni ficiessedes acu- 
sar á ningún Vecino; ni Veci- 
na del dicho Condado, que fues- 
sen Legos, y de la nuestra Ju- 
risdicción Real, si no fuesse 
sobre caso que tocasse á nues- 
tra Santa Fé Catholica, y que 
quando los oviessedes de acu- 
sar, que primeramente lo noti- 
ficassedes al n uestro Corregidor, 
ó Juez Pesquisidor del dicho 
nuestro Condado, y oviessedes 
de dar ante ellos tales Testigos 
de información, que les cons- 
tasse, que era cosa justa acusar 
á las tales Personas que delin- 
qüieron, y que lo llevassedes 
por fee de Juez, como ante él 
distes la tal Información: Y den- 
de en adelante, prosiguiesedes 
vuestra acusación, é no en otra 
manera, ó cerca de ello, les man- 
dassemos proveer lo que la 
nuestra Merced fuesse: Lo qual 
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visto por los del nuestro Con- 
sejo, fué acordado, que debia- 
mos mandar dar esta nuestra 
Carta, y Nos tuvimoslo por bien. 
Por lo qual, os mandamos que 
agora, y de aqui adelante, Vos, 
ni alguno de Vos, no acuséis á 
ningún Lego que sea Vecino del 
dicho Condado, salvo de crime- 
nes Eclesiásticos, en que según 
Derecho, se permite acusación 
contra los Legos. Y que en otra 
manera, no intentedes acusa- 
ción alguna, contra las Personas 
Legas, que son de nuestra Ju- 
risdicción Real: Lo cual vos 
mandamos, que assi hagades, y 
cumplades los que fueredes Clé- 
rigos; só pena de la nuestra 
Merced, y de perderla naturale- 
za, y temporalidades que have- 
des, y tenedes en estos nuestros 
Reynos, é seades havidos por 
agenos, Y estraños de ellos; é los 
que fueredes Legos, só pena de 
confiscación de todos vuestros 
bienes, para la nuestra Carnara, 
y Fisco: Los cjuales desde ago- 
ra (si lo contrario hicieredes) 
confiscamos, y havemos por con- 
fiscados, para la dicha nuestra 
Carnara, é Fisco: Só la qual di- 
cha pena mandamos áqualquier 
Escrivano público, que para es- 
to fuere llamado, que dé ende 
que vos la mostrare, Testi- 
monio, signado con su signo, 


porque Nos sepamos corno se 
cumple nuestro mandado. Da- 
da en la Muy Noble Ciudad de 
Burgos, á catorce dias del mes 
de Noviembi*e, arlo del Naci- 
miento de Nuestro Salvador Je- 
su-Christo de mil y quatrocien- 
tos y noventa y un años. Con- 
destable D. Pedido Fernandezde 
Velasco, Condestable de Casti- 
lla, por virtud de los Poder-es 
que tiene del Rey, y de la Rey- 
na nuestros Señores, la mandó 
dar. Yo Sancho Ruiz de Cueto, 
Secretario de sus Altezas, la fi- 
ce escribir con acuer’do de los 
del su Consejo. Guirdisaluiis, 
Licenciatus, F r^anciscus Doctor, 
é Abbas, Alonso de Quin lani- 
lla regis triada, Francisco Ruiz, 
Francisco deCisner-os, Chanci- 
ller. EL REY. Vener-ables de los 
Cabildos de la Iglesia, é Obis- 
pado de Calahor-r-a: Per-o Mar- 
tínez de Luno, en rrombr-e del 
mi Noble, y Leal Condado, y 
Serlon'o de Vizcaya, me hizo 
Relación, deciendo: Queel Obis- 
po que fue de essa dicira Ciu- 
dad, ó Obispado (no lo pudien- 
do, ni debiendo hacer, y seyendo 
contraías Leyes, y Or*denanzas 
de mis Reinos) diz que huvo 
puesto, y criado en el dicho 
Condado de Vizcaya, ciertos Fis- 
cales, pai-a que acusassen á ios 
Legos, y ciertos Juezes, para co- 


Titulo treinta y dos. 


iiocGr cIg sus Plcylos, y Gciuscis, 
los cuales diz que sacan á las 
Inles Personas de su Jurisdic- 
ción, é los lleA^an citados ante los 
tales Juezes, donde diz que son 
cohechados, y diz que los tales 
Fiscales, é acusadores, y Juezes 
soji Personas, que debian ser 
(uinidos, y castigados de stis vi- 
cios, y defetos, de que redunda 
deservicio de Dios nuestro Se- 
ñor, y mió, y daño de los Veci- 
nos, é Moradores de el dicho 
Condado; y me suplicó, y pidió 
por Merced en el dicho nombre, 
que porque el Licenciado de 
yVstudillo, mi Corregidor que 
fue en el dicho Condado, havia 
declarado los casos, de que los 
Juezes Eclesiásticos debian en- 
tender contra Legos, mandasse 
(|ue de aquellos conociesse, y 
no de otros algunos; y que los 
Juezes, que agora están fuesen 
quitados, y que los que de aquí 
adelante fuessen puestos, fues- 
sen Personas de ciencia y con- 
ciencia; é que las Personas Le- 
gas, que assi huviessen de man- 
dar, y acusar, los demandassen, y 
acusasen en su Jurisdicción, y no 
fuessen sacados de ella, ó que 
sobre todo les mandase proveer 
de remedio con Justicia, ó como 
la mi Merced fuesse. Por ende. 
Yo vos ruego, y encargo, que 
veades las cartas, y Provissio- 


nes; que sobre razón de lo su- 
sodicho, yo he mandado dar, y 
las guardedes, é cumplades, é 
las hagades guardar, é cumplir, 
según que en ellas se contiene; é 
de aqui adelante los Vicarios,' é 
Juezes, é Fiscales, é otros Ofi- 
ciales que por vosotros (en tan- 
to que essa Iglesia está Sede- 
vacante, se huvieren de poner 
en el dicho Condado, y Señorío 
de Vizcaya, é los que el Obispo 
que fuere de essa Iglesia, é Obis- 
pado; assimesmo los liuviere de 
poner) los pongades, é pongan, 
que sean Personas honestas, y 
de buena fama, é conciencia, é 
tales, que sean pertenecientes 
para los dichos Oficios, éno con- 
sintades, ni dedes lugar voso- 
tros, ni el dicho Obispo, que 
ellos, ni otro Juez Eclesiástico 
alguno se entremeta á conocer 
de Causas algunas, que perte- 
nezcan á mi Jurisdicción Pieal, 
salvo de aquellas cosas, y casos 
que de Derecho pertenecen al 
Fuero Eclesiástico, y assimesmo 
no consintades, ni dedes lugar 
que los dichos Juezes Eclesiás- 
ticos en los casos que de derecho 
les pertenecieren conocer, sa- 
quen alas Personas Legas, é de 
mi Jurisdicción Real, fuera de 
sus Arciprestazgos, y Jurisdic- 
ciones, si lúcrenlos casos tales, 
en que los Arciprestes, e Vica- 
rios, 
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rios, é otros Juezes inferiores, 
suelen, é deben conocer en pri- 
ma instancia, ni que sea fecho 
otro agravio alguno, de que ten- 
gan razón de se quexar. 

§ De la Villa de Madrid á 
veinte é siete dias de Marzo de 
noventa é nueve anos. YO EL 
REY. Por mandado del Rey, 
Gaspar de Gricio. EL PiEY, é 
LA REYNA. Reverendo en 
Christo, Padre, Obispo de Ca- 
lahorra, del nuestro Concejo. 
Pero Martínez de Limo, en nom- 
bre, é como Procurador de la 
Junta, Caballeros, Escuderos, é 
Romes Hijos-Dalgo del nuestro 
Noble, é Leal Condado, é Seilo- 
río de Vizcaya, nos hizo Rela- 
ción, deciendo; Que en vuestras 
Audiencias vuestros Juezes, é 
Vicarios, é Oficiales, é Notarios, 
diz que llevan de las Personas, 
que ante ellos tratan Pleytos, 
Derechos demasiados de los que 
han de haver injusta, y no de- 
bidamente: En lo qual los Ve- 
cinos de el dicho Condado han 
recibido, y reciben mucho agra- 
vio, y daño; y por ser los De- 
rechos tan crecidos, é inmensos, 
muchas Personas dexan de se- 
guir sus Pleytos, y pierden su 
derecho; [)orque muchas vezes 
acaece, que se les llevan mas 
derechos que valen las cosas so- 
bre quepleytéan. Y nos suplicó, 


y pidió por Merced sobre ello 
Ies proveyessemos de remedio 
con Justicia, ó como la nuestra 
Merced fuesse; y ponqué como 
veis esto es cosa que se debe re- 
mediar; ponpie gran cargo de 
conciencia es que los semejan- 
tes Derechos se lleven; por en- 
de, Nos, vos rogamos, y encar- 
gamos, que luego hagais hacei*, 
y hagais Aranzel de los Dere- 
chos que de aqui adelante lia- 
yan de llevar vuestros Juezes, 
Vicarios, Oficiales, ó Notai-ios 
en el dicho Condado, é quesean 
conforme á los Aranceles de los 
Derechos que llevan nuestras 
Justicias, é Escribanos del di- 
cho Condado, donde vuesti'os 
Oficiales Notarios estuvieren, é 
residieren; por manera, que de 
aqui adelante no se hayan de 
llevar, ni lleven mas los seme- 
jantes Derechos demasiados, 
que fasta aqui se han llevado, é 
llevan, conforme a los dichos 
Aranzeles, que tienen las dichas 
nuestras Justicias, ó los nues- 
tros Escriljanos del dicho Con- 
dado. De la Ciudad de Toledo, 
á cinco dias del mes de Junio de 
mil é quinientos ó dos anos. YO 
EL REY. YO LA REYNA.Por 
mandado del Roy, ó de la Rey- 
na, Gaspar de Gricio. La Revna. 
Reverendo en Christo, Padre, 
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díiclo, tí Sciiorio <-lü ^ izcci^j ci, é 
de Jas Villas, é Ciudad, é Encar- 
taciones de él, me fue fecha Re- 
lación, deciendo; Que en vues- 
tra Audiencia, vuestros Vicarios 
y Provissores, Juezes, y Oficia- 
les, y Notarios, diz que han lle- 
vado, y llevan a las Personas, 
que ante ellos han tratado, y tra- 
tan Pleytos, Derechos demasia- 
dos (de lo que han de haver) in- 
justa y no debidamente; en lo 
qual diz, que los Vecinos del di- 
cho Condado, é Encartaciones 
han i-ecibido muclio agravio, é 
daño, me suplicó, é pidió por 
Merced, sobre ello les mandas- 
sernos proveer, y remediar, ó 
como la mi Merced fuesse; y 
porque como veis que esto es 
cosa que se deba remediar, por- 
que gran cargo de conciencia es 
que los semejantes Derechos se 
lleven. Por ende. Yo vos ruego, 
y encargo que luego hagais ha- 
cer, v hanais Aranzel de los De- 
recbos, que de aqui adelante 
hayan de llevar vuestros Provis- 
sores, y Vicarios, y Juezes, y 
Notarios, que sean conforme al 
Arancel de los Derechos, que 
llevan los mis Escribanos, y 
Justicias del dicho Condado, y 
Encartaciones. Por manera, que 
de aqui adelante no hayan de 
llevar, ni lleven mas los seme- 
jantes Derechos demasiados que 


fasta aqui han llevado, y llevan, 
conforme al dicho Arancel, que 
tiene la mi Justicia, y los dichos 
Escribanos públicos del dicho 
Condado, ^ Encartación; lo qual 
(demas, y allende de hacer lo 
que sois obligados) yo lo reci- 
biré en servicio. De la Villa de 
Alcalá de Henares á cinco dias 
del mes de Julio de mil é qui- 
nientos y tres anos. YO LA 
REYNA. Por mandado de la 
Reyna Gaspar Gricio. LA REY- 
NA. Reverendo en Christo, Pa- 
dre Obispo de Calahorra, del mi 
Consejo; ya sabéis como estando 
en la Ciudad de Toledo^ el año 
passado, quando se acordó que 
entrassedes en el Condado de 
Vizcaya, se assentó, que no pu- 
siessedes en el dicho Condado, 
y Encartaciones, ó Tierra-llana, 
sino dos Juezes, y dos Fiscales; 
y que no arrendassedes la dicha 
Fiscalía: Porque de arrendarse, 
el dicho Condado recibia mucho 
agravio, y daño. Por ende, yo 
vos ruego, y encargo, que no 
pongáis mas de los dichos dos 
Juezes, y dos Fiscales, y no ar- 
rendéis la dicha Fiscalía; porque 
si se arrendasse, el tal Fiscal 
buscaria formas, y maneras, y 
achaques, con que fatigasse el 
dicho Condado, y Vecinos de él: 
En lo qual, demas, y allende de 
hacer lo que debeis, y sois obli- 
ga- 
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^ado, Yo recibiré en ello servi- 
cio. De la Villa de Alcalá de 
Henares á diez dias del mes de 
.Julio de mil y quinientos y tres 
años. YO LA REYNA. Por man- 
dado de la Reyna, Gaspar de 
Gricio. Y agora sabed, que el 
Bachiller de ligarte, y el Bachi- 
ller de Vitoria, y Juan Sánchez 
deAriz, en nombre, y como Pro- 
curadores del mi Noble, y Leal 
Condado, y Señorío de Vizcaya, 
me hicieron Relación, deciendo: 
Que Vos los dichos Provissores, 
Arciprestes, y Vicarios, y Jue- 
zes Eclesiásticos, habéis conoci- 
do, y conocéis entre Legos de 
Casos, y Causas mereprofanas, 
usurpando mi J urisdiccioiiReal, 
no vos perteneciendo el conoci- 
miento; é que vos los dichos Es- 
cribanos, y Notarios, dais fee de 
ellas; é Vos los dichos Fiscales 
acusáis ante Vos los dichos Jue- 
zes Eclesiásticos á los dichos 
Legos, haciéndoles vexaciones, 
de quelas tales Personas reciben 
agravio; é que assimesmo los co- 
hecháis, é les condenáis en pe- 
nas pecuniarias, aplicándolas al 
Obispo de esse Obispado, é á 
vosotros, é k otros Oficiales, que 
en vuestras Audiencias se as- 
sientan; é que les lleváis Dere- 
chos demasiados de los conte- 
nidos en el Arancel de la mi 
Justicia; é hacéis, é cometéis 


otros casos, é extorsiones, en 
perjuicio de la mi Jurisdicción 
Real; é que en el dicho Conda- 
do residis mas Fiscales de los 
que debeis residir; De que los 
Vecinos del dicho Condado han 
recibido mucho agravio, é daño: 
Lo qual todo parecería por una 
Información, é por ciertos Tes- 
timonios, de que ante los del 
mi Consejo, fue hecha presen- 
tación; é que como quiera que 
diversas veces vos ha sido man- 
dado vos no entremetiessedes á 
conocer, ni conociesedes en Cau- 
sas mereprofanas, salvo de ca- 
sos Eclesiásticos, é de a(}uelIos 
casos que el conocimiento de 
ellos vos pertenece, las quales 
están declaradas, é especificadas 
por el Licenciado Astudillo, 
Oidor de la mi Audiencia; é que 
no arrendassedes los Oficios 
Eclesiásticos; é que no llevasse- 
des mas Derechos de los conte- 
nidos en el Arancel de mi Jus- 
ticia, é que en daño, é perjuicio 
déla mi Jurisdicion Real, é de 
la dicha Carta, é Cédula suso 
encorporadas; todavia diz que 
usurpáis mi Jurisdicción Real, ó 
mis Súbditos, é Naturales son 
fatigados; é que si assi huviesse 
de possar, el dicho Condado, é 
Vecinos de él, recibirían gran 
agravio, é daño. E por parte de 
los dichos Bachiller de ligarle, 

é el 
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í' o) (liclíi* I3üclnllt!i- cIg ^ itoticl, 
(! Juan Sanciiozde Anz, eiinora- 
¡,ra <ígI dicho Condado, me fue 
.siiplicado, ó pedido |joi‘ Merced, 
cerca de ello, mandarse proveer 
de remedio con JusLicia, ó como 
Ja mi Merced faesse; lo qiial vis- 
to en el mi Consejo, y consul- 
tado con el Rey mi Señor, y Pa- 
dr(í, queriendo proveer, y reme- 
diar sobre todo ello, fue acor- 
dado, que dehia mandar dar esta 
jni Carta para vosotros en la 
dicha razón, é yo tuvelo por 
bien. Por la c[ual, vos mando, 
que veades la dicha Carta, é Ge- 
dula suso encorporadas, y las 
guardedes, y cnraplades, y fa- 
gades guardar, y cumplir en 
lodo, y por todo, según que en 
ellas se contiene; y en guardan- 
do, y cumpliendo, las fagais lue- 
go hacer Arancel de los Dere- 
chos, que haveis de llevar, con- 
forme al Arancel de las mi 
Justicias, y Escribanos Seglares, 
que nuevamente fue hecho, y le 
pongáis, y mandéis poner en 
vuestras Audiencias, y en cada 
una de ellas, para que conforme 
á él llevéis los Derechos; y man- 
do á vos los dichos Fiscales; que 
no arrendéis los dichos Oficios, 
según, y como en las dichas 
Cartas, y Cédulas se contiene; y 
vos los dichos J uezes no conoz- 
cáis de las dichas Causas mere 


prolanas, y de los otros casos, 
que no vos pertenece el conoci- 
miento de ello, demás, y allende 
de aquellos casos, é cosas, según 
que fué declarado por el didio 
Licenciado Astudillo, v no con- 
denéis á las Personas Legas del 
dicho Condado en jjenas pecu- 
niarias, ni las apliquéis para el 
dicho Obispo del dicho Obispa- 
do, m para vosotros, ni para 
otra Persona; Lo qual, vos man- 
do, que assi fagades, é cumpla- 
des los que fueredes Clérigos, 
só pena de la mi Merced, y de 
perder la naturaleza, é tempora- 
lidades, que havedes, y tenedes 
en estos Reynos, y seades havi- 
dos por agenos, y estraños de 
ellos, y de caer en las penas, en 
cpie caen, é incurren los Juezes 
Eclesiásticos, que no cumplen, 
ni obtemperan los Mandamien- 
tos Reales; y á los que fueredes 
Legos, só pena de cinquenta mil 
maravedis para la mi Camara, 
en los qiiales desde agora, (si lo 
contrario hicieredes) vos conde- 
no, y he por condenados para 
la dicha mi Camara: Só la qual 
dicha pena, mando á qualquier 
Escribano público, que para es- 
to fuere llamado, C[ue de ende al 
que vos la mostrare Testimonio, 
signado con su signo, porque 
Yo sepa como se cumple mi 
mandado. Dada en la Villa de 

Ma- 
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Madrid, á dos dias del mes de 
Marzo, aíio del Nacimiento de 
nuestro .Salbador Jesu-Christo 
de mil y quinientos y diez anos. 
YO EL REY. Yo Lope de Con- 
chillos, Secretario de la Reyna 
nuestra Señora, la fice escribir, 
por mandado del Rey su Padre. 
Conde. Alférez. Fernandus Te- 
llo, Licenciatus. Doctor Garba- 
jal. Licenciatus de Santiago. Li- 
cenciatus de Aguirre. Doctor 
Cabrero. Registrada. Licencia- 
tus Ximenez. Castañeda, Chan- 
ciller. Y agora, Juan de Arbo- 
lancha, en nombre, é como Pro- 
curador del dicho Condado de 
Vizcaya, me hizo Relación por 
su Petición, deciendo: Que es- 
tando por vosotros obedecida, y 
mandada guardar la dicha Car- 
ta de los dichos Rey, é Reyna 
mis Señores, é mi Sobre-Carta 
de ella, diz que vos el dicho Pro- 
vissor, que agora sois del dicho 
Obispado, dizque queréis hacer 
execucion en los Fiscales, en sus 
Fiadores, deciendo: Que tienen 
arrendada la dicha Fiscalía, no 
lo pudiendo, ni debiendo hacer 
de Derecho, é siendo contra el 
tenor, é forma de la dicha Car- 
ta, y Sobre Carla de ello; é que 
si assi passasse, que los Veci- 
nos del dicho Condado, recibi- 
rían mucho agravio, é daño; é 
me suplicó, é pidió por Merced 


cerca de ello con remedio de 
Justicia, les proveyesse, man- 
dándoles dar mi Carta, para que 
la dicha Carta, é Sobre-Carta 
suso encorporadasfuessen cum- 
plidas, é guardadas, según que 
en ellas se contiene, ó como la 
mi Merced fuesse. Lo qual, vis- 
to en el mi Consejo, fue acor- 
dado, que debia rnandai* dar es- 
ta mi Carta, en la dicha razón, 
é yo tuvelo por bien; por que 
vos mando á todos, y a cada uno 
de vos que veades la dicha Car- 
ta, que los dichos Rey, y Pieyna, 
mis Señores, é mi Sobre-Carta 
de ella, que de suso van encor- 
poradas, y las guardedes, y cura- 
plades, y executedes, yhagades 
guardar, y cumplir, y execu tar- 
en todo, y por todo, según que 
en ellas se contiene, y en guar- 
dándolas, y cumpliéndolas, no 
arrendedes la dicha Fiscalía á 
Persona alguna: Y si está airen- 
dada, deis por ninguno por qual- 
quiera an*endamiento, que de 
ella tengades, ó esté fecho, en 
qualquier manera, ni ¿Dor ^■irLud 
del dicho arrendamiento faga- 
des, ni mandedes hacer c.xccu- 
cion en el dicho Fiscal, ni en 
sus Fiadores; mas que pongáis 
una Persona fiel, y llana, y abo- 
nada, que tenga la dicha Fisca- 
lía, é la use, y exercite, sin Ira- 
cerde ella arrendamiento á Per- 
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sona alguna, y los unos, ni los 
otros no hagades, ni fagan ende 
por alguna manera, só pena de 
la mi Merced, y de las penas 
contenidas en la dicha Carta, y 
Sobre-Carta; é de como esta mi 
Carta vos fuere notificada, é la 
cumplieredes, mando á qual- 
quier Escribano pfiblico, só la 
dicha pena, que para esto fuere 
llamado, que dé ende al que vos 
la mostrare Testimonio, signa- 
do con su signo, porque Yo sepa 
como se cumple mi mandado. 

Dada en la Ciudad de Se- 
govia, á catorce dias del mes 
de Septiembre, año del Naci- 
miento de nuestro Salvador Je- 
su-Christo de mil é quinientos 
é quince años. Archiepiscopus 
Granateñ. Licenciatus de San- 
tiago. Licenciatus Aguirre. Epis- 
copus de Almeria. Doctor Ca- 
brero. Yo Luis del Castillo, Es- 
cribano de Camara de la Reyna 
nuestra Señora, lafizescribir por 
su mandado, con acuerdo de los 
Oidores del su Consejo. Re- 
gistrada. Licenciatus Ximenez. 
Castañeda, Chanciller. 

§ Otra Carta Real, sobre lo 
mismo, y que no arrienden 
las Fiscalias, ni el Obispo 
proceda contra los Legos, si- 
no en ciertos casos. 


CARTA REAL SEGUNDA. 

Doña Juana, y Don Carlos su 
Hijo, por la Gracia de Dios, Rey, 

é Reyna de Castilla, de León, de 

Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalén, de Navarra, de Gra- 
nada, de Toledo, de Valencia, de 
Mallorcas, de Sevilla, de Gerde- 
ña, de Cordova, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algar- 
ves, de Algecira, é de Gibraltar, 
de las Islas de Canaria, de las 
Indias, Islas, é Tierra firme del 
Mar Occeano, Condes de Rarce- 
lona. Señores de Vizcaya, é de 
Molina, Duques de Atenas, é de 
Neopatria, Condes de Ruisellon, 
é de Cerdania, Marqueses de 
Oristan, é de Gociano, Archi- 
duques de Austria, Duques de 
Rorgoña, de Erábante, Condes 
de Flandes, é de Tirol, &c. A 
Vos los Provi ssores del Obispa- 
do de Calahorra, y de la Calza- 
da, y los Arciprestes, é Vicarios, 
é otros Juezes del dicho Obis- 
pado, que residis, ó residieredes 
de aqui adelante en nuestro 
Noble, é Leal Condado, é Seño- 
río de Vizcaya, é á cada uno de 
Vos, á quien esta nuestra Carta 
fuere mostrada, ó el traslado de 
ella, signado de Escribano pú- 
blico, salud, y gracia. Sepades, 
que Diego Gris, en nombre del 
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Reverendissimo Cardenal de 
Oristán, Obispo de Calahorra, 
del nuestro Consejo, y del Li- 
cenciado de la Torre, su Provis- 
sor, é Vicario General, se pre- 
sentó ante los del nuestro Con- 
sejo, en grado de Suplicación, y 
Apelación, nulidad, y agravio, y 
en aquella mejor forma, y ma- 
nera que podia, y de Derecho 
debía, de ciertas Cédulas, y Car- 
tas, y Sobre-Cartas, que fueron 
dadas para que hiciessedes Aran- 
zel de los Derechos que lleváis, 
conforme al Aranzel de las nues- 
tras Justicias, y Escribanos Se- 
glares, y según aquel llevassedes 
los Derechos; Y que los Fiscales 
no arrendassen la Fiscalía, v 
diessedes por ninguno qual- 
quier arrendamiento que tuvies- 
sedes hecho, ni hiciessedes exe- 
cucion alguna por los marave- 
dís del dicho arrendamiento; y 
si estaba fecho la diessedes por 
ninguna; y que no conociesse- 
des de otras cosas, salvo de los 
declarados por el Licenciado 
Astudülo, ni condenassedes en 
penas pecuniarias, ni las apli- 
cassedes para la Camara del 
Obispo, según, é mas largamen- 
te en las dichas Carta, y Sobre- 
carta se contiene; las quales 
dixo (hablando con el acata- 
miento, y reverencia que debía) 
<jue eran contra los dichos sus 


partes muy injustas, y agravia- 
das; porque no se h avian impe- 
trado á pedimiento de parte, ni 
el dicho Cardenal, ni los Obis- 
pos que antes de él fueron, ni 
algunos de ellos no habian sido 
llamados, ni oidos para dar las 
dichas Cédulas, y Cartas, y So- 
bre-Cartas que havian seydo ga- 
nadas con Relación no verda- 
dera, y callando la verdad; y que 
el Prelado, no tiene otros Dere- 
chos algunos en el dicho Con- 
dado, salvo los de la Audiencia' 
los quales se havian llevado, y 
cobrado desde tiempo immemo- 
rial á esta parte, y por Aranze- 
les antiguos usado, y guardado; 
y no era cosa nueva, antes se 
usaba en otros Obispados de 
estos Reynos, en que los Dere- 
chos de las Audiencias Eclesiás- 
ticas son mayores y doldados, 
que en las Audiencias Seglares; 
y que sería notorio agravio dis- 
minuir los Derechos, que desde 
tiempo antiquissimo se havian 
llevado, y llevan; y que los di- 
chos Oficios de Fiscalías, siem- 
pre se havian arrendado desde 
el dicho tiempo immemorial; y 
que sería gran agravio á la dig- 
nidad Episcopal, y sería ocasión 
que no se casligassen los jjeca- 
dos públicos, ponpie los Fisca- 
les no teniari el cuidado, que 
tienen de los saber, é acusar; y 

<pic 
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íjuo orí oíríi*^ innchcis pciitos SB 
airienílrin ]os Oficios de Algua- 
cilazgos, y Oficios, y Escribanías, 
cspecialinerde en tierras de Se- 
ñoríos, V se ioleran por ser cosa 
aufigna, é que assi se dcbia ha- 
cer en esfe Oficio; porque demas 
do haberse arrendado antigua- 
luente, liavia de ello gran neces- 
sidad; Y en se mandar, que no 
conociessedes, salvo de los ca- 
sos ipie declaró el dicho Licen- 
ciado Astudillo,noseles debien- 
do poner estalimitacion, porque 
en la verdad ellos no conocían 
de cosas mereprofanas, ni de- 
mas, é allende lo que les perte- 
nccia: Y que esto procuran los 
Clci-igos, é otras Personas del 
dicho Condado, porque los di- 
chos Clérigos están metidos é 
obstinados en pecados públicos, 
teniendo Alanzebas á pan, é cu- 
chillo en sus casas, y que los Le- 
gos dexan sus Mugeres legiti- 
mas, é hacen vida con sus Man- 
zebas, sin temor de Dios nuestro 
Seílor; que no querian Fiscal, 
que los acusase, ni Juez cpie los 
condenasse: é que havia pocos 
dias, que se havian quexado los 
del dicho Condado, de que los 
Fiscales, é Juezes les hadan 
agravios, é robos, y se les havia 
dado un Juez en el Condado, 
para que hiciesse pescpiisa so - 
bro ello, é no havia usado de la 


comission; antes se havian con- 
certado con los dichos Juezes, 
viendo que no tenian c[ue pro- 
bar contra ellos; y que vosotros 
en los casos que teneis Juris- 
dicción para conocer contra 
ellos, les podriades condenar en 
penas pecuniarias, é aplicarlas 
al Olúspo, y que assi se havia 
usado, é acostumbrado desde el 
dicho tiempo immemorial, yque 
no era contra Derecho; y que 
sobre ponerFiscales, y arrendar 
la Fiscalía, liavia Pleyto en Ro- 
ma, entre un Obispo, y el dicho 
Condado, y se havia dado Sen- 
tencia, y executoriales en favor 
deldicho Obispo. Por ende, que 
nos suplicaban en el dicho nom- 
bre cerca de ello, le mandasse- 
mos proveer, mandando anular, 
y revocar las dichas Cédulas, y 
Sobre-Cartas, y mandassemos, 
cpie se guardasse lo que fasta 
aqui se havia usado, y guardado, 
ó como la nuestra Merced fues- 
se: Sobre lo qnal, Martin Ibanez 
de Guriinaga, Diputado, y Gon- 
zalo de Goycolea, Regidor, en 
nombre del dicho Condado, pre- 
sentaron otra Petición ante los 
del nuestro Consejo, en que di- 
xeron: Que corno quier que las 
dichas Cédulas, y Cartas, y So- 
bre-Cartas, os havian sido noti- 
ficadas, y las haviades obedeci- 
do, fasta agora no las haviades 


cuín- 


Carta Real segunda. 


89 


cumplido, y haviades suplicado 
de ellas, é fecho execucion por 
la quantía de los arrendamien- 
tos de las dichas Fiscalías, é pe- 
nas Fiscales, estando asegura- 
dos por el dicho Condado los 
dichos Arrendadores, por virtud 
de las dichas Cartas, y Sobre- 
Cartas: Por ende, que nos su- 
plicaban, que sin embargo déla 
dicha Suplicación, y de las ra- 
zones en ella contenidas, man- 
dassemos embiar una Persona 
de nuestra Corte á costa de cul- 
pados, que procediesse contra 
los que hicieron las dichas exe- 
cuciones, é las diesse por nin- 
gunas, é hiciesse restituir qua- 
lesquier bienes, y otras cosas 
que por esta causa les oviessen 
seydo tomados; y que aunque 
los Vecinos del dicho Condado 
cometiessen los dichos delitos 
(como la otra parte decia) po- 
dían ser acusados por los Fis- 
cales, sin que oviesse arrenda- 
miento de las dichas penas: Por- 
que haviendo arrendamiento de 
ellas, se hacían muchos cohe- 
chos, y vexaciones, y los delin- 
qüentes quedaban impunidos, y 
nos suplicaban assi lo mandas- 
sernos proveer, ó como la nues- 
tra Merced fuesse. Lo qual to- 
do visto por los del nuestro 
Consejo, fue acordado, que de- 
bíamos mandar dar esta nuestra 


Carta en la dicha razón, y Nos, 
tuvimoslo por bien; porque vos 
mandamos, que veáis las dichas 
Cartas, y Cédulas, é Sobre-Car- 
tas, de las que de suso se hace 
mención, y sin embargo de la 
Suplicación, que de ellos fue in- 
terpuesta, por parte de los di- 
chos Obispo de Calahorra, y el 
Licenciado de la Torre, su Pro- 
visor, y Vicario General, en 
qiianto toca á que las dichas 
Fiscalías no se arrienden, éque 
conozcáis solamente en los casos 
que fueren declarados por el di- 
cho Licenciado Astudillo, é 
guardéis, é cumpláis, é hagais 
guardar en todo, é por todo, se- 
gún que en ella se contiene: é 
contra el tenor, y forma de loen 
ellas contenido, no vayais, ni 
passeis, ni consintáis ir, ni pas- 
sar por alguna manera. E assi- 
mesmo, vos mandamos, que de 
aqui adelante vosotros, ni los 
otros Escribanos, é Notarios, y 
otros Oficiales de vuestras Au- 
diencias, no llevéis, ni consin- 
táis que lleven á los Vecinos deí 
dicho Condado de los Pleytos, 
é Negocios, que ante vosotros 
trataren, mas Derechos de los 
que lleváis á los otros Vecinos 
de las otras Ciudades, Villas, é 
Lugares de esse Obispado. Y 
los unos, ni los otros, no baga- 
dos, ni hagan ende al por algu- 
L na 
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un luaiicrn. Dada en la Villa (l6 
Madi-id, á diez é ocho dias del 
Ules de Abril, auo del Nacimien- 
to de nuestro Salvador Jesu- 
Christo de mil é quinientos é 
diez y seis años. Archiepiscopus 
Granateñ. Licenciatus de San- 
tiago. El Doctor Guevara. Licen- 

O 

ciatus Polanco. Doctor Cabre- 
ro. Licenciatus de Aguirre. Yo 
Bartholomé Ruiz de Castañeda, 
Escribano de Cainara de la 
Reyna., édel Rey su Hijo, nues- 
tros Señores, la fiz escribir, por 
su mandado, con acuerdo délos 
del su Consejo, registrada. Li- 
cenciatiis Ximenez. Castañeda, 
Chanciller. 

§ Ley III. Un qué casos no se 

han de leer Excomuniones. 

Otrosí, dixeron: Que bavian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que por ((uanto los Vizcaynos 
hadan leer sobre hurtos dehor- 
talizas, y manzanas, é fruta, y 
entradas de heredades. Exco- 
muniones, y Censuras: De que 
(allende que era en perturba- 
ción de la Jurisdicción Real, 
traer á Legos por esta via, ante 
los Juezes Eclesiásticos) era en 
gran daño de las Animas. Por 
ende, ordenaban, é ordenaron, 
que no se lean tales Cartas, so 
pena de seiscientos maravedís á 


cada uno, que la leyere, para 
los reparos de el Condado: Sal- 
vo, que puedan pedir, é pro- 
ceder civil, é criminalmente an- 
te los Juezes Seglares, conforme 
á Derecho. Otrosí, que no se 
lean Excomuniones sobre Pley- 
tos, y Causas Criminales de 
qualquier calidad que sean, só 
la dicha pena. 

§ Ley IV. De los Juezes, y 
Fiscales del Ohispo, y donde 
han de hacer sus Audien- 
cias, y de los Derechos de sus 
Notarios. 

Otrosí, dixeron: que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por qnanto el Obispo de 
esta Diócesi, embia á Vizcaya 
Oficiales, Fiscales, y Juezes de 
ellos, y no solamente uno, pero 
tres, ó quatro, y mas: V socolor 
que dicen que entienden sobre 
delitos Eclesiásticos, é concer- 
nientes á pecado; ó por evitar 
de pecado á los Vizcaynos, ha- 
cen muchas extorsiones, y los 
cohechan, y (lo que peor es) por- 
que tengan mucho mas aparejo 
para assi robar, y cohechar, los 
tales Juezes tienen, é facen sus 
Audiencias por las Ante-Igle- 
sias, ó en lugares yermos, y des- 
poblados; porque los Legos que 
ván citados no fallen ende co- 
pia de Letrado, ni Abogado, ni 
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de Procurador que los defienda, 
debiéndolo facer (según Dere- 
cho) en los Lugares mas insig- 
nes, é poblados, dó están, é re- 
siden el Corregidor de Vizcaya, 
ó su Teniente General: Porque 
las veces que los dichos Fiscales 
se entremeten entre Legos á co- 
nocer de Pleytos, y Causas me- 
re profanos, los Legos han re- 
curso al Corregidor, ó su Tenien- 
te, para que los defienda, y am- 
pare de la tal fuerza, y vejación; 
é como el Corregidor, y su Te- 
niente, como Juezes de su Alte- 
za estíín en possesion, vel quasi, 
de siempre acá, de quitar, y al- 
zar toda fuerza, que por los Pre- 
lados, Y Juezes Eclesiásticos se 
facen, y cometen á los Legos 
(estando residiendo en su Lugar 
el Corregidor, y su Teniente, y 
los tales Juezes Fiscales) luego 
el Corregidor, y su Teniente, se 
ajuntan con los tales Juezes Fis- 
cales, para ver el Processo, y 
Causa sobre que se procede con- 
tra Legos: Y si es Eclesiástica, 
ó Espiritual, y tafi que el cono- 
cimiento de ella pertenece al 
Juez Eclesiástico, se lo remiten: 
Y sino, mandanlo retener, y ad- 
ministrar Justicia: Y también, 
porque el Corregidor, y su Te- 
niente, residen en las Villas, y 
Lugares mas poblados, y prin- 
cipales del Condado, do siempre 


hay copia de Letrados, é Procu- 
radores, que defienden las Cau- 
sas. Por ende, que ordenaban, é 
ordenaron: Que en Vizcava no 
puedan usar, ni exercer el dicho 
Oficio de Fiscalía del Obispo 
mas de dos Fiscales en las Vi- 
llas, y Tierra-llana; y que el uno 
de ellos esté, é resida (al menor 
su Juez faga las Audiencias) do 
residiere el Corregidor, y el 
otro esté, y resida, ó baga su 
Juez las Audiencias, do residie- 
re el Teniente General, é no en 
otra parte alguna: Porque el 
Corregidor, y Teniente General, 
siempre están cada uno en su 
partida, é tienen casi á medias 
toda Vizcaya; é assi están en dos 
partidos de ella; é porque con 
esto se evitan los dichos incon- 
venientes, é otros muchos, que 
sucederían, si ende no residies- 
sen; que sobre esto suplicaban á 
su Magostad, mande proveer as- 
si, é que el Obispo aprobándolo 
asi provea los dichos Fiscales, 
é Juezes: Porque de otra mane- 
ra habria en Vizcaya escándalos 
intolerables: Y en seguiente, 
conforme á las dichas Provisio- 
nes Pieales, ordenaban, é orde- 
naron, que los Escribanos, é No- 
tarios de los dichos Oficiales, 
sobre, y en razón de llevar sus 
Derechos, guarden el Arancel 
del Reyno. 

L 2 
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titulo treinta y tres. 

DE LAS VITUALLAS, 

Y MANTENIMIENTOS QUE VIENEN AL CONDADO 

' 


§ Ley I. Que los baslimenlos, 
que vinieren á Vizcaya, no se 
saquen, sino en ciertos casos. 

■p- 

Pi’imeramente, dixeron: Que 
liavian de Fuero, uso, y costum- 
bre, y establecían por Ley^ que 
por quanto de siempre acá tu- 
vieron los Vizcaynos, costumbre 
antigua, franqueza, y libertad 
(por ser Vizcaya tierra monta- 
ñosa, do no se siembra, ni coge 
pan, ni tienen las otras vitua- 
llas en la tierra) de que se pue- 
dan sustentar, y se mantienen, 
y sustentan de pan, é carne, y 
pescado, y de las otras vituallas 
que se les vienen de Francia, y 
de Portugal, é Inglaterra, y de 
otros Reynos; y acaece, que des- 
pués que assi vienen las dichas 
vituallas por Mar, y se descar- 
gan en los Puertos de Vizcaya, 
algunos Vizcaynos, ó de fuera 
parte, sacan las dichas vituallas 
para las vender fuera de la tier- 
ra; y assi queda la tierra defrau- 
dada. Por ende, que ordenaban, 
é ordenaron, que las tales vitua- 
llas de pan, y vino, y de otras 


qualesquier cosas de comer, y 
de beber (después que assi fue- 
ren descargadas en los dichos 
Puertos de Vizcaya, para ven- 
der) ningunos sean ossados de 
las sacar, ni llevar á fuera parte, 
comprándolo para lo revender, 
ni en otra forma, sin expressa 
licencia, y mandado de su Alte- 
za para proveer de bastimentos 
sus Castillos, y Lugares fronte- 
ros, ó para su Exercito, y Ar- 
mada, y no en otra manera; só 
pena, que el que lo contrario hi- 
ciere, pierda la Fusta, y el Na- 
vio, en que lo sacare, y llevare, 
é la tal mercaduría; la meytad de 
todo ello para los reparos de 
Vizcaya, y la otra meytad, para 
el acusador, é el Juez que lo 
sentenciare, á medias. 


4l?a» 
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pudiere en la tierra, só pena, que 
^ Ley II. Como los Navios que el que le diere Gasa, ó lugar pa- 
vinieren á Vizcaya con vi- ra lo longear durante el dicho 
Irj íualla, han de descargar la término, pague diez mil mara- 

mitad de lo que truxeren, y vedis, la meytad para los repa- 

en que forma lo han de ven- ros del Condado, y la otra mey- 

j der, y de los Navios que se tad para el Acusador, y el Juez, 

probare que llevan la vitua- que lo executare á medias, y que 

I' lia á los Enemigos. el que lo comprare todo ello, ó 

^ la mayor parte en gruesso, pier- 

Otrosí, dixeron: Que haviari da el precio de la tal mercade- 

' de Fuero, y establecían por Ley, ría, é la vitualla quede con el 

• que todo Navio, ó Fusta, que dueño para lo vender. Y la di- 

■ viniere con la tal vitualla, de cha pena de el precio, sea, y se 

fuera parte de la costa de Viz- reparta en la manera susodicha; 

caya, que sea compelido, y apre- y que durante el término de los 

miado á que descargue la mey- nueve dias, no se ponga Sissa, ni 

tad de la tal vitualla en Vizcaya, imposición á la vitualla, 

y la venda en la manera, que en- 
tendiere que le cumple; con que § Ley III. Que los Navios que 
la otra meytad pueda llevar ádo vinieren á Vizcaya con bas- 
quisiere, con que no sea para timeníos, vengan libreme7i- 
los Enemigos de su Alteza: Ga te^y lleven su reí orno en mer- 

en tal caso (siendo probado) ca- caderias no vedadas, sin que 
da uno pueda tomar sin pena sean repressados q)or ningu- 
algunala tal vitualla, con el Fus- na Persona. ^ v 
te, y Navio en que lo llevare, é Otrosí, dixeron: Que havian 
lo haya para sí, y que la tal vi- de Fuero, y establecianporLey, 

tualla que assi viniere á qual- que por quanto acaece, que á 

quier Puerto de Vizcaya, esté en Vizcaya, é Puertos de ella, é 

su plancha (sin lo descargar) Abras, vienen por Mar Fustas, y 
vendiendo á los Vizcaynos que Navios con las tales vituallas, 
la quisieren comprar, nueve assi de Franceses, como de Bre- 
dias naturales, sin ponerle mas tones, é de otros Pieynos, ami- 
de un precio; y passados los di- gos de su Alteza; y en llegando 

chos nueve dias, la pueda des- á las tales Abras, y Puertos, al- 

cargar, y vender lo mejor que gunos que tienen de su Alteza 
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1‘eprGSciricis, ó marca, ó contra- 
marca, toman las dichas Naos, 
é vituallas, por do no osan venir 
libremente con vitualla á Vizca- 
ya, por do los Vizcaynos reciben 
muy gran daño, é fatiga, por la 
dicha esterilidad de la tierra. 
Por ende, que ordenaban, é or- 
denaron, que ningunos, que ha- 
van, y tengan represarias, ni 
marca, ni contra-marca, sean 
ossados de tomar á los tales Na- 
vios, é Fustas, que assi llegaren 
con vituallas algunas, ó cosa de 
mantenimiento á Vizcaya, é á 
sus Abras, y Puertos: Antes los 
dexen venir, y entrar, y vender 
libre, y essentamente, y según 
dicho es en las Leyes antes de 
esta, sus Mercadurías de vitua- 
lla, é comprar, é llevar de retor- 
no Fierro, ó qualquier merca- 
duría, que no sea vedada por las 
Leyes de estos Reynos á do qui- 
sieren, y por bien tuvieren: Con 
que no lo lleven para los Ene- 
migos de su Alteza: Só pena, 
que todo lo que en contrario hi- 
cieren, ó intentaren hacer, con- 
tra lo que dicho es, sea en sí 


ninguno, é de ningún valor, y 
efecto: é los Juezes, é Justicias 
de Vizcaya , sin embargo de 
qualquier semejante represaria, 
ó marca, ó contra-marca, les ha- 
gan volver á los que assi vienen 
con vitualla á Vizcaya, y hacer 
que la vendan essentamente. 

§ IV- Cómo cada uno pue- 
de vender vituallas en su ca- 
sa, sino huviere Ordenanza 
en contrario. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y libertad, y estable- 
cian por Ley, que todo Vizcay- 
no en Vizcaya, sea essento, é li- 
bre de vender en su casa, ó co- 
marca de ella, pan, é vino, y 
carne, y toda otraqualquiervian- 
da, ó vitualla, á precio de los 
Fieles de aquella Ante-Iglesia; y 
lo mesmo sean para comprar: 
Salvo, si el Pueblo, ó las dos 
partes del Pueblo, se concerta- 
ren á hacer alguna Ordenanza 
en contrario, que lo puedan ha- 
cer, é vala lo que assi ordena- 
ren, sin embargo de esta Ley. 
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titulo treinta y cuatro. 

DE LAS PENAS Y DAÑOS. 


^ Ley I. Cómo se han ele hechar 
los Ganados al monte, y la 

f 

pena del daño que hicieren. 

Primeramente, dixeron: Que 
haviaii de Fuero, y uso, y eos- 
tumbre, y establecían por Ley, 
que por ejuanto en Vizcaya hay 
copia de muchos ganados,y cria, 
é la tierra es derramada, é las 
caserías tiene cada uno por si, 
con susheredades, sitas en mon- 
tana, y en lo baxo; y porque los 
que tienen ganados de bueyes, 
y bacas, y cabras, y de otra ma- 
nera de ganados, los echan á 
pacer, cerca de sus casas sin 
guarda; Y los tales ganados, des- 
truyen las heredades, no sola- 
mente de sus dueños, pero aun 
de los Vecinos, lo qual se evi- 
taría, si los dichos ganados sus 
dueños los echasseu a los mon- 
tes, y exidos altos con guarda, 
é pierliga, según el Fuero viejo, 
y uso, é costumbre antigua. Por 
ende: Dixeron, que ordenaban, 
y ordenaron, que todo, y qual- 
quier Vizcayno, que haya, y ten- 
ga tal ganado, sea tenudo de lo 


echar una vez al dia por la ma- 
ñana á los montes, y exidos al- 
tos, y pastos acostumbrados, con 
guarda, é piertiga, que los guar- 
de, y traya de Sol, á Sol: Só pe- 
na de cinquenta maravedís por 
cada vez, para los reparos de 
caminos de su Pueblo. Y vuel- 
tos de noches, los tengan encor- 
ralados los Ganados menudos, 
asi como Cabra, Oveja, y Puer- 
cos, y también los Ganados ma- 
yores, si se baxaren de los tales 
exidos, y pastos, só pena, que el 
dueño de el tal Ganado mayor, 
assi como cavallar, y cabras, y 
otros Ganados mayores, jjuguen 
quatro raaravedis, y mas el da- 
ño, solamente por lo de dia. Y 
si entrare de noche, pague el 
daño doblado con la diclui pe- 
na doblada. Y que averiguando 
la entrada del tal Ganado por 
dicho de un Testigo, ó indicio.s, 
que igualen á dicho de un Testi- 
go (en quanto á la dicha pc)ia,y 
daño) se crea el dueño de la tal 
heredad en solo su dicho, é ju- 
ramento: é sean las dichas jaujas 
para el dueño de la tal heredad. 
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Y que la susodicha pena, sea 
por cada una cabeza de ellos. 

§ Ley II. Como se ha de hacer 

pr endar, y á por el daño en el 

Ganado que le hizo. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quanto los tales Gana- 
dos hacen muchos daños en he- 
redades agenas, assi en panes, 
como en las viñas, manzanales, 
viveros, y huertas, por mala 
guarda de los dueños de los ta- 
les Ganados. Por ende, ordena- 
ban, y ordenaron, que los tales 
dueños, guarden los tales Ga- 
nados, en tal manera, que no 
hagan daño. Y si daño hicieren 
en heredad agena, entrando de 
dia, paguen las penas conteni- 
das en la Ley ante de esta: Y el 
dueño de la tal heredad pueda 
encorralar, y prendar á los tales 
Ganados, podiendolo hacer, y 
tener las prendas, hasta en tan- 
to que sea pagado, y satisfecho, 
6 se le dé prenda que lo vala; y 
sino las pudiere encorralar, por- 
que le huyeron, en tal caso, con 
la dicha información, y jura- 
mento, el dueño de los tales Ga- 
nados, ge los dé, y entregue 
luego los dichos Ganados, para 
que los tenga encorralados, ó 
prendas que lo valan; para que 


los tenga hasta que sea pagado, 
satisfecho: é haviendo la dicha 
información, no se le alze sin lo 
assi hacer el tal dueño de Ga- 
nados, so pena de cien mara- 
vedís por cada vez, para el due- 
ño de la tal heredad. 

§ JII. En qué manera los 
dueños de las heredades las 
han de tener cerradas para 
cobrar la pena, y el daño. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero,yestablecianpor Ley, 
que por quanto acaece, que los 
dueños de las tales heredades se 
quexan de los dueños de los Ga- 
nados, que les hacen daño; é los 
dueños de los Ganados se que- 
xan, que el tal daño reciben por 
tener sus heredades mal cerra- 
das, sobre que hay debates. Por 
ende, dixeron: Que havian de 
Fuero, y establecian por Ley, é 
que ordenaban, y ordenaron, 
que siendo requerido el dueño 
de la tal heredad por el dueño 
del Ganado, que cierre su he- 
redad; que en tal caso, el dueño 
de la tal heredad sea tenudo de 
la cerrar á vista, y exáinen de 
tres Hombres buenos, elegidos, 
cada uno el suyo, y el tercero 
elegid o, y nombrado por los dos 
assi nombrados. Y si assi á exa- 
men de ellos no la cerrare, el 
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dueño de el Ganado no sea obli- 
gado á pena alguna, salvo al da- 
ño que assi le hicieron los Ga- 
nados. Pero si acaeciere, que 
después del dicho requerimien- 
to, y pagado el dicho daño, otra 
vez recibiere daño por no la 
cerrar, según está declarado, el 
dueño del Ganado, no sea tenu- 
doá daño alguno. 


§ Ley IV. Que el que sembra- 
re en sierra alia, que sea co- 
mún, separe al riesgo, sino 
fuere hecho á sabiendas el 


Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que si alguno cerrare, ó hiciere 
alguna llosa de pan, y sembra- 
dura en sierra, que sea usa, y 
exido común, y algunos Gana- 
dos le hicieren daño por ser los 
exidos en alto, y montaña, é co- 
munes; que el tal que assi sem- 
brare, se parea su riesgo, y ven- 
tura: Y ningún dueño de Ga- 
nado, le sea temido de pagar 
daño alguno, ni pena alguna, 
eceto si se averiguare que algu- 
no le metió el tal Ganado á sa- 
biendas: Ga en tal caso, sea obli- 
gado a las dichas penas, é da- 
Y si la tal llosa hiciere en 
Gxido, no pueda cerrar con va- 
lladar, ni pared, salvo, con seto: 


é cogido el pan, lo dexe abierto 
en tres partes de portillos, para 
que los Ganados entren, y paz- 
can libremente, hasta cpie otra 
vez siembren. 

§ Ley V. Queno se trayga Ga- 
nado de fuer a par a revender, 
y que esto no se entienda con 
los Carnizeros públicos. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley, 
que por quanto por los Gana- 
dos, que vienen á Vizcaya de 
bueyes, y bacas de Asturias, y 
de otras partes, de mal de pul- 
món, recrecen muchos daños 
en los Ganados de la tierra, y 
en los montes, y xaras, é pastos 
de la tierra. Por ende, que or- 
denaban, y ordenaron, que nin- 
gún Vizcayno de Villas, y Tier- 
ra-llana, sea ossado de traer á 
Vizcaya Ganado alguno de fue- 
ra parte, para lo vender, y en- 
gordar, é revender, salvo para 
su Gasa, para labranza, éprovis- 
sion de ella. Y si acaeciere, que 
algún Estrangero lo trugere 
para vender, ningún Vizcayno 
de Tierra-llana, é Villas sea os- 
sado de lo comprar, para lo re- 
vender, salvo para la provission 
de su Gasa: Só pena, que el que 
lo contrario hiciere, pierda el 
tal Ganado que truxere, ó coni- 
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pi’circ, V’ tíGd. íi(i| Lidíeselo, Is 
tei’cis jísi’t® |isrs los lepsios de 
Caminos piiblicos de aquella 
Ante-Iglesia, do fuere tomado 
el tal Ganado, é la otra tercia 
parte, para el Juez que lo exe- 
ciitare, é la otra tercia parte, que 
sea para el acusador que lo acu- 
sare: Con que qualquier Garni- 
zero público del Condado, sea 
libre paralo poder traer, y com- 
prar, y traer en los dichos pas- 
tos á engordar, para que lo pue- 
da vender él mesmo, y en su 
tabla de Carnizería, sin lo poder 
vender á Garnizero, ni otro al- 
guno en gruesso, y baca, y buey, 
entero en el Condado, ni fuera 
de él, só pena de cinco mil ma- 
ravedís porcada vez que lo con- 
trario hiciere, repartidos en la 
dicha forma. 

§ Leij VI. Que ninguno tome 
de los montes bueyes, ni bes- 
tias de trabajo, sin licencia 
de sus dueños, y como se ha 
de proceder contra los que lo 
hicieren. 



Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que por quanto muchos se atre- 
ven ossadamente en Vizcaya á 
llevar bueyes agenos, ó muías, 
ó rozines, ó otras bestias de car- 
ga délos montes, y pastos, por 


su propia autoridad, sin licen- 
cia de su dueño, y esto no con 
intención de hurtar, salvo de 
labiar con ellos sus labores; é á 
las vezes se pierden los tales 
bueyes, e bestias, e á las vezes 
no. Y lo que peor es, por llevar 
dos ó tres bueyes, ó bestias en 
la dicha forma, llevan muchos 
mas (con que no trabajan) ó pa- 
ra en compañía délos que quie- 
re llevar, ó porque los siguen 
detras los tales bueyes, y bes- 
tias que assi llevan; y acaece, 
que se pierden, y enagenan: Y 
porque allende de ser esto con- 
tra Derecho, es en gran perjui- 
cio de la tierra, é daño de los 
dueños de los tales ganados, y 
por lo evitar, y también los 
Pleytos, y debates que sobre 
ello acaecen: Dixeron, que or- 
denaban, y ordenaron que nin- 
guno fuesse ossado de llevar, ni 
tomar de los tales montes, é 
pastos, ni de otra parte por su 
autoridad, sin Jicencia de su 
dueño, bueyes, y semejantes 
bestias de trabajo agenos, ni de 
los junzir, ni trabajar con ellos, 
só pena de trescientos marave- 
dís, por cada buey, y por cada 
muía, ó rozin, ó bestia, que as- 
si llevaren, y lo truxeren con 
carga, ó en camino, ó los jun- 
ciera por cada vez, para el due- 
ño del tal buey, ó ganado: Y 
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allende de la dicha pena, sea 
obligado á pagar con el doblo 
el valor, y precio al tal dueño de 

qualquier buey, ó ganado, ó bes- 
tia de los que assi fueren lleva- 
dos, y se perdiere; yen seguien- 
te, por el otro ganado que se- 
guiendo tras el ganado que assi 
llevan, se ausentare, y perdiere, 
constando de como los llevó: Y 
en defeto de probanza, el Reo 
sea tenudo de jurar en su Igle- 
sia juradera, que él, ni otro por 
su mandado no llevó ni junció, 
ni cargó tales bueyes, ni bestias 
que le fueron demandados, si 
dentro de año^ y dia sobre ello 
fuere convenido, y no después: 
Ga si los llevó con intención, ó 
proposito de furtarlos, haya la 
pena del ladrón. 

§ Ley VIL Como se han de 
prendar los puercos agenos, 
que alguno tiene á cebar, si 
salen de su amojonado. 

Otrosí, dixeron: Que bavian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quantoalgim Vizcayno, 
que tiene algún monte, ó térmi- 
no mojonado, do hay grano, y 
vellota, acaece, que trae de fue- 
ra parte, puercos para engordar 
en aquel su mojonado, por pre- 
cio que le dan los dueños de los 
tales puercos; y assi traídos á 


las veces, los tales puercos se 
passan del tal mojonado del que 
los trae, á otros mojonados, y 
términos de otros; y los dueños 
de los tales términos, do passan, 
y los hallan, los toman, y en- 
corralan, y no los quieren vol- 
ver, ni restituir á aquel que los 
tiene á engordar, aunque les 
quiera pagar la pena, ó el da- 
ño, deciendo, que no son due- 
ños de los tales puercos, en que 
el tal dueño, y Señor de lo mo- 
jonado, ó monte, recibía agra- 
vio, y aun sobre ello havia de- 
bates. Por ende, por los evitar, 
dixeron: Que ordenaban, y or- 
denaron, que qualquiera que 
assi hallando los tales puercos 
en su mojonado, é monte, don- 
de hay vellota, ó en alguna he- 
redad cerrada; que requeriendo 
el tal que los tiene á engordar, 
que ge los dé, y torne, sea te- 
nudo de ge los volver, é dar 
queriéndole pagar la pena, ó 
calumnia, en que hagan los ta- 
les puercos caído, que es la si- 
guiente (es á saber) dos mara- 
vedís de cada puerco, que halla- 
re en su mojonado, do huviere 
grano, ó bellota por cada vez de 
dia; é de noche quatro marave- 
dís, aunque el dueño principal 
de los puercos no los pida; y 
esto dándole prenda el tal que 
los trae á engordar: La qual di- 
cha 
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ella pena sea jiara el diieiio del 
lal monte que los prendó. Pero 
si los tales puercos los hallare 
alguno en alguna su heredad 
cerrada, é los encorralare, que 
dando Fiador el tal, que trae 
los puercos á engordar de estár 
á Derecho, y pagar lo juzgado, 
ó el daño, obligado sea el que 
los encorraló de los dar, é alar- 
gar luego, só pena de todos los 
daños, ó interesse á la parte, y 
dueño de los tales puercos, é de 
cien niaravedis por cada un 
puerco, para aquel que los trae 
á engordar. 

§ Ley VIII. Como se ¡mede 
entrar, y passar por las he- 
redades aqenas. 

//- 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley, 
que por quanto en Vizcaya hay 
mucha copia de heredades cer- 
radas, é mojonadas, y muchos 
entran, y passan por tales here- 
dades, con intención de no ha- 
cer daño, ni injuria al dueño. 
Por ende, que ordenaban, y or- 
denaron, que cjualquier persona 
pueda ser libre, para entrar, y 
passar por qualquier heredad 
que otro haya, é tenga; y esto, 
por su Persona, aunque la tal 
heredad esté cerrada, ó mojo- 
nada: P ero si alguno entrare con 


carro, ó con bestia errada por 
heredad agena cerrada, ó mojo- 
nada, contra la voluntad del 
dueño, que pague de pena poi- 
cada vez, cien maravedís, la 
meytad para el dueño de la tal 
heredad, é la otra meytad, para 
los reparos de los caminos de 
aquella comarca, é mas el daño, 
y el interesse á la parte. Y si al- 
guna Persona entrare en here- 
dad agena, y algún daño hicie- 
re, que pague el tal daño doblado; 
é si el dueño de la heredad 
(siendo presente) vedare á qual- 
quier Persona, que no entre pol- 
la tal su heredad, y sin embar- 
go de ello contra su voluntad 
entrare (allende de las otras pe- 
nas establecidas en Derecho) 
pague de pena cien maravedis, 
repartidos según dicho es. 

§ Ley IX. La pena de los que 
tiraren, ó mandaren tirar 
tiro de pólvora contra algu- 
na Persona. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que ningún Vizcayno en Vizca- 
ya sea ossado de sacar, ni tirar 
con ningún tiro de pólvora con- 
tra amigo, ni enemigo, en tre- 
gua, ni fuera de tregua, so pena, 
que qualquiera que tirare á otro 

con tiro de polvera, haya pena 
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de muerte de alevoso, aunque 
no haya hecho daño con tal tiro; 
y que essa mesma pena haya 
el Señor, ó pariente mayor, que 
lo mandare tirar. 

§ Ley X. Pena de los meen- 
diarios. ^ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero,y estableciaiipor Ley, 
que ninguno sea ossado en Viz- 
caya poner fuego á sabiendas á 
los panes, ymiesses del campo, 
ó casas para quemar, en tregua, 
ni fuera de tregua, só pena de 
muerte de alevoso. 

§ Ley XI. Como se ha de po- 
ner fuego á las heredades loa- 
ra que no haga daño, y la 
pena del q ue lo pusiere. 



Otrosí, dixeron: Que havian- 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quanto algunos ponen 
fuego, y encienden las sierras, é 
pastos que están rasos sin arbo- 
les por amor de la yerva. Pero 
acaece, que el tal fuego, que as- 
si ponen, sale de las tales sier- 
ras á algunos montes, ó hereda- 
des cercanas, y hace gran daño; 
y porque los tales, que ponen 
el tal fuego, sepan en qué tiem- 
po, é lugar, y de qué forma le 
han de poner. Dixeron, que or- 


denaban, y ordenaron, que pon- 
gan el tal fuego en tiempo, y for- 
ma, que no salga de las sierras 
rassas á los montes poblados, y 
heredades cerradas, por mane- 
ra, que pueda hacer daño: Só 
pena, que si assi salido el tal 
fuego en montes, ó heredades lii- 
ciere daño alguno, el que pusie- 
re el tal fuego (si fuere mayor de 
catorce años ) joague el tal daño 
doblado á la parte dañada, é 
mas de pena seiscientos m ara- 
vedis por cada vez, la tercera 
parte para los reparos de los Ca- 
minos, y la otra tercia parte, 
para el acusador, y la otra tercia 
parte para el Juez que lo execu- 
tare. Y si fuere menor de cator- 
ce años, é no tuviere bienes de 
qué pagar (constando que lo hi- 
zo por mandado de sus Padres, 
ó Amos) que los tales Padres, 
ó Amos, paguen la dicha pena, 
é daño, aunque conste solo por 
dicho, ó confession del tal mozo, 
ó moza: Y si no pudiere cons- 
tar, que el tal mozo, 6 moza sea 
desterrado de aquella Ante-Igle- 
sia por un año: é si qualquicra 
de aquella Ante-Iglesia, dentro 
del dicho año de destierro le 
acogiere en casa, que pague la 
dicha pena, é daño. Y si fuere 
mayor de la dicha edad, esté 
preso en la Cárcel pública, has- 
ta que lo pague. 


§ Ley 
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^ Ley XII- En qué Lugares no 
se iniede poner fuego. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto por el poner de 
el tal fuego en las sierras, y exi- 
dos altos, donde están cerca ar- 
boles, y plantíos, la experiencia 
muestra que en los tales mon- 
tes, saliendo el tal fuego hace 
gran daño. Por ende, por evitar 
el dicho inconveniente, dixeron: 
Que ordenaban, y ordenaron, 
que ninguno fuesse ossado poner 
fuegos en las tales sierras, y 
exidos altos á sabiendas: Só pe- 
na, que el que tal fuego pusie- 
re, aunque no haga otro daño, 
(solo por la ossadia) pague cinco 
mil maravedís, repartidos en la 
forma contenida en la Ley antes 
de esta: Y si fuere menor, y tal 
que no tenga con c{ué pagar la. 
dicha pena, sea desterrado de 
todo el Condado de Vizcaya, 
por cinco años, 

§ Ley XIII. Cómo se ha depo- 
ner fuego á heredad propria. 

3 • 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecian por Ley, 
que qualquiera fuesse libre de 
poner fuego á su elgueral, ó ar- 
gomal, ó heredad, en tal mane- 


ra, que el tal fuego no passe 
á otra heredad agena, ni á exi- 
do alguno. Só pena, que si pas- 
sare el tal fuego á heredad age- 
na, ó exido, pague las sobre- 
dichas penas, y daños doblado, 
repartido en la forma en la Ley 
antes de esta declarada. 

§ dhOy A IV. Que no se quiten 
las Cortezas á los Arboles 
agenos, y la^na de ellos. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto por el desollar, 
y quitar la Corteza á los Arbo- 
les en los montes exidos, ó mo- 
jonados, recrece gran daño álos 
tales dueños, y Pueblos; por- 
que luego se secan, y se pierden. 
Por ende, dixeron: Que orde- 
naban, y ordenaron, que nadie 
sea ossado de desollar, é quitar 
Corteza á Robre, ni Arbol en 
mojonado, que tenga alguno, ni 
en exido: Só pena, que si deso- 
llare de cinco Arboles abaxo, 
pague al dueño el daño dobla- 
do, y mas seiscientos maravedis 
para los reparos de los Caminos 
del Condado; y si desollare de 
cinco Arboles arriba, haya pena 
del talador. 

§ Ley XV. Sobre los taladores 
de Arboles, ^ Viñas agenas. 

Otrosí dixeron: Que havian 

de 
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de Fuero, yestablecianporLey, 
que qualquier que fuere tala- 
dor, y despoblador de hereda- 
des agenas á sabiendas, que 
muera por ello. Y porque se 
puede dudar, qual se diga des- 
poblador de heredades agenas: 
Dixeron: Que ordenaban, é or- 
denaron, é declaraban, y decla- 
raron, que aquel fuesse havido 
por tal despoblador el que cor- 
tare de veinte pies de Arboles 
frutales arriba, y los que corta- 
ren dende abaxo, sean desterra- 
dos de todo el Condado de Viz- 
caya por dos años, y pague con 
el quatro tanto el daño al dueño 
de la heredad: é los tales Arbo- 
les frutales, se entiendan, zepas 
de viñas, y manzanos, y casta- 
ños, y nogales, ó otro Arbol que 
llevare fruta de mantenimiento. 
Pero sino lo cortare, ó talare con 
dolo, salvo, pensando que es 
suyo, y no ageno; que en tal ca- 
so, no haya la dicha pena, sal- 
vo, que pague el daño, con el 
quatro tanto, y la pena sea ar- 
bitraria, qual le pareciere alJ uez. 
Pero si lo que assi cortare en 
heredad agena, ó arrancare, ó 
talare, ó rozare, no fuere de los 
dichos Arboles no frutales, que 
pague el daño, con el quatro 
tanto hasta cinco pies al dueño 
de la heredad, y pague seiscien- 
tos maravedís de pena, para los 


reparos de los Caminos: y de 
cinco pies arriba, sea desterra- 
do de todo el Condado por dos 
años, y pague el daño con el 
quatro tanto al dueño, y los di- 
chos seiscientos maravedís, para 
los Caminos: Y si cortare algún 
pie de Robre, ó Arbol que estu- 
viere sobre alguna heredad, ó 
en otro lugar por impedimento, 
ó enojo que le hace, sin autori- 
dad de Juez, ó licencia de la par- 
te, que pague al dueño el daño, 
con el quatro tanto, y sea des- 
terrado por un año: Pero sino 
cortare Robre, ó otro Arbol por 
pie, salvo lo rozare por rama, ó 
esquilmare, que pague al dueño 
del tal Robre el daño, y mas cien 
maravedís de cada rama, fasta 
diez ramas en cada Robre, la 
meytad para la parte, y la otra 
meytad, para los reparos de los 
Caminos de el Condado. 

§ Ley XVI. En qué casos por 
las cortas no se puede j)roce- 
der criminalmente. 

Otrosí, dixeron: Que liavian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que por quanto socolor de las 
cortas, y talas de montes, y fru- 
tales suso declaradas, muchos 
denuncian criminalmente sobre 
otras cortas, y rozas de poca 
cantidad, é importancia, assi 

por 
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por argomas, y varas, y pierti- 
gas, y por lo seco que se corta, 
y se hacen Processos grandes, y 
se fatigan unos y otros; y por 
evitar Jo tal, dixeron; Que orde- 
naban, é ordenaron, que por cor- 
ta, ni roza, ni arrancar de lo se- 
mejante nadie pueda denunciar 
criminahnente, ni el Juez reciba 
denunciación (si en ello no inter- 
viniere fuerza) salvo, que lo pida 
civil, y pecuniariamente. 

§ Le?j XVII. Pena de los que 
arrancan, ó ponen mojones 
sin licencia. 

¿r- 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F ñero, y establecian por Ley, 
que qualquier que pusiere, ó ar- 
rancare mojones en heredad age- 
na, ó entre la agena, é la propia 
por su propia autoridad, sin 
mandado del Juez, ó licencia de 
la parte, caya, é incurra en pena 
de seiscientos maravedís por 
cada mojon por la primera vez, 
é por la segunda vez, pague do- 
blado, la meytad sea para el 
•dueño de la heredad, en cuyo 
perjuicio puso, ó arrancó, y la 
otra meytad, para los reparos 
de los Caminos del Condado, y 
sea desterrado por un año de 
Vizcaya, y por la tercera vez 
muera por ello. 


§ Ley XVIII. Pena de los que 
entran por fuerza en heredad 
que otro posee. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F ñero, y establecian por Ley, 
que qualquier que entrare en 
heredad agena, por fuerza del 
dueño, ó posseedor, que otro 
tenga;, y possea por año, y dia en 
haz, y faz del tal forzador, que 
por la tal ossadia (eillende de 
las otras penas establecidas por 
Fuero, y Derecho) pague, é res- 
tituya con el doblo la tal here- 
dad al tal posseedor, y allende 
de ello pierda qualquier dere- 
cho, y acción, que ende havia, ó 
pretendia. 

§ Ley XIX. Pena de los que 
quebrantaren las herrerías, 
ó molinos, ó calzes, ó ante- 
paras. 

- 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecian por Ley, 
que por quanto en haber terre- 
rías en Vizcaya, redunda á su 
Alteza gran servicio, y á la tier- 
ra gran utilidad, y provecho, ó 
á la causa conviene que sean de- 
fendidas, é guardadas de los mal- 
hechores; y porque todas, ó las 
mas están apartadas en despo- 
blado. Por ende, dixeron: Que 

or- 
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ordenaban, y ordenaron, que 
qualquier que quebrantare Per- 
rería, ó Molienda, ó Galzes, An- 
teparas de ellas, ó rompiere, y 
foradare Barquines á sabiendas 
por su propria autoridad, mue- 
ra por ello, y pague el daño do- 
blado al dueño. 

§ Ley XX. Pena de el que der- 
ramare cuba agena,y en qué 
caso será hurto. 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que qualquier que á sabiendas 
trastornare, ó vertiere Sidra que 
estuviere en cuba agena, cor- 
tándola, ó forandola, de tal ma- 
nera, que se vierta toda, ó la 
mayor parte, caya, é incurra en 
pena de forzador, y pague el 
daño doblado á la parte; y esto 
sino lo hiciere con intención de 
la llevar furtada: Casi con inten- 
ción de la hurtar lo hiciere, haya 
la pena de ladrón, y pague el 
daño doblado á la parte. 

§ Ley XXI. La probanza que 
se tiene por bastante, contra 
los que hacen los daños con- 
tenidos en las Leyes de este 
Titulo en los campos, y des- 
poblados. ^ 
a . 

Otrosí, dixeron: Que havian 


de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quanto en los montes, 
y sierras (do semejantes cortas, 
y talas se hacen, y con semejan- 
te fuego se encienden, y en la 
dicha forma los Arboles se de- 
suellan, y se les quita la corteza) 
son los tales Lugares montañas, 
y despoblados, do con dificul- 
tad se podrían haver testigos de 
vista: Y á la causa por falta de 
probanza, quedan los dichos de- 
lito, y maleficios sin punir, é 
castigar, y los dueños de los 
montes, é heredades dagni Pica- 
dos. Por ende, dixeron: Que 
ordenaban, y ordenaron, que se- 
mejantes maleficios, y daños 
hechos en los tales montes, é 
Lugares apartados se puedan 
probar (aunque no haya Testi- 
gos de vista) por presunciones 
violentas, é indicios, con fama 
pública, é que por las tales pre- 
sunciones, y indicios que pj’O- 
bablemente se presuman contra 
el delinqüente, y se pueda pro- 
ceder á le condenar al tal delin- 
qüente en las penas suso decla- 
radas^ y cxecucion de ellas: Con 
que no excedan de destieri’o, é 
pena pecuniaria: El qual des- 
tierro no exceda de un año de 
fuera del Condado, y la jama 
pecuniaria, de tres mil marave- 
dís, allende del daño de la parle. 

M 1 


.§ Leí/ 


Ley XXI L Pena de los do-' 
íidfai'ios infjvaios. ,¡ , 
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Otrosí, dixeron; Que havian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que si qualquier Hijo, ó decen- 
dierite, ó pariente, ó estraíio, á 
quien Padre, ó Madre ó otro al- 
guno le liaya hecho heredero, 
6 donado todos sus bienes, ó la 
mayor parte de ellos, pusiere 
manos ayradas en el Padre, ó en 
la Madre, ó en aquel quien le 
donó, ó dotó lo suyo, ó come- 
tiere otras causas de ingratitud, 
por las quales el Derecho man- 
da desheredar, ó denegar ali- 
mentos, ó revocar la tal dote, ó 


donación; que constando de es- 
to, y quejándose de ello el tal 
injuriado, y ofendido, dentro de 
año, y dia, pierda el tal Fijo, ó 
descendiente, pariente, ó dona- 
tario la tal herencia, ó bienes, 
que assi le fueron dotados, y do- 
nados: Con que el tal ofendido 
no le haya remitido, ó perdona- 
do la tal ofensa, ó injuria al in- 
juriador, assi como comiendo, y 
bebiendo con él en una mesa, 
ó hablando amigablemente, ó 
por otros semejantes actos, que 
inducen remission, y perdón, ó 
disimulación: Y que los tales 
bienes se vuelvan al tal donador 
ofendido, ó injuriado. 
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§ Ley I. Que sobre los juegos 
no se haga pesquisa passados 
dos meses, no haviendo parte. 

Otrosí, d’iKeron: Que en ra- 
zón de las penas de juego, te- 
man una Provisión, y Merced de 
su Magostad, la qual havian 
guardado, y usado, y que ade- 
lante ordenaban, y ordenaron, 
y establecian que valiesse por 
Ley: El tenor de la qual dicha 
•Provission Real, es este que se 
sigue. 

§ Ley II. Sobre lo mismo. 

CARTA REAL. 

Don Fernando, y Doña Isa- 
bél, por la gracia de Dios, Rey, 
é Reyna de Castilla, de León, de 
Aragón, de Sicilia, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Ga- 
licia, de Mallorcas, de Sevilla, de 
Cerdeña, de Gordova, de Córce- 
ga, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarbes, de Algecira, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canaria, 
Condes de Barcelona, y Señores 


de Vizcaya, y de Molina, Duques 
de Atenas, y de Neopatria, Con- 
des de Ruysellon, y de Cerda- 
nia. Marqueses de Oristán, y de 
Gociano. A Vos el que es, ó fue- 
re nuestro Corregidor, ó Juez de 
Residencia del nuestro Noble, y 
Leal Condado, y Señorío de Viz- 
caya, ó á vuestro Alcalde en el 
dicho oficio, y á cada uno de 
Vos, salud, y gracia. Sepades, 
que Juan López de Escoriaza, 
Diputado del dicho nuestro Con- 
dado, en nombre de esse dicho 
Condado, y Vecinos de él, nos 
fizo Relación por su Petición, 
que en el nuestro Consejo fue 
presentada, deciendo: Que el 
Prestamero con Mandamiento 
del Lugar-Teniente de Vos el 
dicho nuestro Corregidor diz, 
que anda faciendo pesquisa ge- 
neral en cosas vedadas, según 
las Leyes del Fuero de esse di- 
cho Condado, y Señorío de Viz- 
caya, y Privilegios de ella, en es- 
pecial preguntando, que digan, 
quien, y quales personas han ju- 
gado dinero seco en qualquiei 
manera, á lo qual, si por nos le 
M 2 fu es- 
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tuGSStí dado lugar, sGiía, causa 
de se destruir la Tierra, y que si 
assi passasse, que el dicho nues- 
tro Condado, y Vecinos de él re- 
cibirían en ello mucho agravio, 
y daño, y nos suplicó, y pidió 
por Merced, sobre ello les man- 
dásemos proveer, é remediar 
con Justicia, mandando que no 
se íiciessen las tales pesquisas 
generales sobre los dichos jue- 
gos, ó como la nuestra Merced 
fuesse: Lo qual visto en el nues- 
tro Consejo, fue acordado, que 
debíamos mandar dar esta nues- 
tra Carta para Vos en la dicha 
razón, y Nos tuvimoslo por bien. 
Por la qual, vos mandamos, que 
de vuestro Oficio, sinpedimien- 
to de parte sobre los dichos jue- 
gos no fagais, ni consintáis ha- 
cer pesquisa en esse dicho 
Condado de mas tiempo de lo 
passado de dos meses, ni de lo 
demas tiempo pidáis, ni deman- 
déis á los Vecinos de esse dicho 
Condado de Vizcaya de vuestro 
Oficio, sin pedimiento de parte, 
pena, ni achaque, ni sobre ello 
les fagais costas, ni otros daños, 
é no fagades ende al por alguna 
manera, só pena de la nuestra 
Merced, é de diez mil marave- 
dís para la nuestra Camara; y 
demas mandamos al home, que 
vos esta nuestra Carta mostra- 
re, que vos emplaze, que parez- 


cades ante Nos en la nuestra 
Corte, do quier que Nos seamos 
de el dia, que vos emplazare, 
hasta quinze dias primeros se- 
guientes, só la dicha pena: Só 
la qual mandamos á qualquier 
Escribano público, que para esto 
fuere llamado, que dé ende al 
que vos la mostrare Testimonio, 
signado con su signo, porque 
Nos sepamos, como se cumple 
nuestro mandado. Dada en la 
Villa de Valladolid á diez y nue- 
ve dias del mes de Febrero, año 
del Nacimiento de nuestro Sal- 
bador Jesu-Christo de mil é 
quinientos é un año. El Conde 
de Cabra. Don Diego Fernan- 
dez de Cordova. Conde de Ca- 
bra, por virtud de los Poderes, 
que tiene del Rey, é de la Reyna 
nuestros Señores, la mandó dar 
con acuerdo del Consejo de sus 
Altezas, yo Christovalde Vitoria 
la hice escribir. loannes. Doc- 
tor. Franciscus, Licenciatus. Pe- 
trus. Doctor. Registrada. Pero 
González de Escobar. Francisco 
de Riba de Neyra, Chanciller. 

/• 

§ Ley III. Que se pueda jugar 
hasta dos reales con que no 
sea en taberna. 

Otrosí, dixeron: Que á cerca 
de los juegos, en que se juega 

dinero seco (por muy poca 

can- 
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cantidad quejueguen los dichos 
Homes Hijos-Dalgo, por su pas- 
satiempo) los Juezes executores 
del dicho Condado, y Señorío, 
acusan á los tales jugadores de 
las penas de las Leyes de estos 
Reynos, é de ello los Vizcaynos 
recibían mucha fatiga, é perjui- 
cio. Porque ordenaban, y orde- 
naron, y de aqui adelante que- 
rían haver por Ley, y establecían 
por Fuero, que aunque se ha- 
llassen assi jugando, ó jugassen, 
ó oviessen jugado hasta en can- 
tidad de dos reales (aunque fues- 
se en dinero seco) no puedan ser 
acusados, ni denunciados, ni pe- 
nados, ni executados: Salvo si 
lo tal fuesse jugado en taberna, 
ca por el tal juego de taberna 
sean punidos, sin embargo de 
esta Ley. 

I Ley IV. Que no se hagan de- 
nunciaciones generales sobre 
pecados públicos y amanze- 
badas, y como se ha de pro- 
ceder contra las amance- 
badas. . 

Otrosí, dixeron; Que algunos 
executores de Vizcaya, con codi- 
cia de cohechar á algunos, de- 
nuncian generalmente algunos 
pecados públicos, assi como 
juegos, y mancebas de Clérigos, 
é Hombres casados, y toman sus 


informaciones con Escribanos 
favorables para su proposito, y 
después, ó toman Testigos odio- 
sos, ó sobornados, ó dexan de 
saber la verdad, porque les dén 
algo: é de esto se deservia Dios, 
y su Magostad, y la tierra recibe 
daño. Por ende, por evitar se- 
mejantes casos, ordenaban, y 
ordenaron, y establecian por 
Ley, que de aqui adelante, Pres- 
tamero, ni Merino alguno no 
pueda semejante pecado públi- 
co denunciar, ni acusar gene- 
ralmente, salvo particularmente; 
y el Corregidor, ó su Teniente, 
ante quien fuere denunciado, 
cometa la recepción de la pro- 
banza, ó información á un Es- 
cribano, y al Fiel de el tal Pue- 
blo, do fuere vecino el tal acu- 
sado, y tome por testigos sobre 
las tales mancebas á las Perso- 
nas que el Fiel le truxere, que 
sean de los Vecinos de el dicho 
Pueblo, de buena fama, é vida, 
y abonados, é no otros algunos. 
Y si pareciere por los dichos de 
los tales testigos, que las tales 
Mugeres están amancebadas, el 
Juez proceda, é haga Justicia; é 
no consienta que sean cohecha- 
das sin sentencia. Y que si la tal 
Muger, no fuere probado, que 
al tiempo que se acusó, ó seis 
meses primero estaba por tal 
manzeba (por haber seydo do 
M 3 
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aníe ele los dichos seis meses tal neo, dentro del tercero grado, 
man/.eha, y se probare que está corabidado, ni por combidar; só 
apa/tada del tal pecado, y ha pena de diez mil maravedís al 

hecho en los dichos seis meses pariente mayor de linage, que 

vida honesta, y la hace al pre- fuere; é á cada persona particu- 
senle) no sea punida, ni le dé el lar mil maravedís por cada vez 

.fnez la pena de la Ley, ni otra que fuere. Otrosí, que no vavan 

alguna. á Mortuorio, ni Honra alguna 

fuera de su Parroquia, salvo los 
§ Ley V. Quienes pueden ir á sobredichos parientes, y afines 
las Missas nuevas, y bodas, del tal muerto de dentro del 
(¡ liando son fuera de su pa?'- quarto grado, só la dicha pena; 

roquia. _ Y que los Parientes mayores 

^ • puedan ir á la Honra, é Mortuo- 

Otrosí, dixeron: Que por ex- rio de sus Parientes, é de su li- 

periencia se ha visto, que en nage (aunque sea fuera de su 

Vizcaya sehan recrecido muchos Parroquia) con los criados que 

danos, é inconvenientes, y es- tuviere en su casa, é con seis 

cándalos de haver ido combida- Hombres mas, quales él quisie- 

dos á Misas nuevas, é á bodas, re, sin incurrir en la dicha pe- 

é bateos, é á mortuorios, é hon- na, é si mas llevare, él, é los que 

ras (que por ser los dichos in- con él fueren, incurran en la 

convenientes notorios, aquí no dicha pena; Et la pena se rapar- 
se declaran) y por los evitar, di- ta en la forma seguiente; la ter- 

xeron: Que ordenaban, é orde- cia parte para la Camara, yBis- 

naron, y establecían por Ley, co de sus Magestades, y otra 

quede aquí adelante ningún tercia parte, para los reparos de 

Vizcayno, Plombre, ni Muger los Caminos del Condado, y la 

pueda ir afuera de su Parroquia otra tercia parte para el acusa- 

á ninguna Missa^nueva, ni á dor, y el Juez que lo executare, 

Epistola, ni Evangelio, ni en la á medias, 

tal su Parroquia, ni á fuera, de 

ella á bodas, ni á bateos algunos, § Ley VI. En qué manera se 

Hombre, ni Muger, que no sea puede hacer llanto, y poner 
acendiénte, ni decendiente de el luto por los Difuntos. 
tal Missa cantano, 6 Pariente 

transversal, afin, ó consangui- Otrosí, dixeron. Que en Viz 

ca- 
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cava de muchos llantos, y otros 
actos deshonestos, que se ha- 
cían (guando alguno muere) se 
deservía mucho Dios nuestro 
Señor, y susMagestades; lo qual 
era en gran cargo de concien- 
cia, daño, y perjuicio, y desho- 
nestidad de las tales personas, 
que semejantes llantos, y actos 
deshonestos haciaiqy de toda la 
tierra. Y por obviar, y quitarlo 
tal, ordenaban, é ordenaron, y 
establecían por Ley, que de aqui 
adelante, quando quier que al- 
guno muere en Vizcaya, ó fuera 
de ella, por Mar, ó por tierra 
persona alguna de toda Vizca- 
ya, Tierra-llana, Villas, é Ciudad, 
no sea osado de hacer llanto al- 
guno, mesándose los cabellos, 
ni rasgando la cara, ni descu- 
briendo la cabeza, ni haga llan- 
tos cantando, ni tomen luto de 
marraga, só pena de mil mara- 
vedís á cada uno que lo contrario 
hiciere por cada vez: La qual 
pena sea repartida según, é como 
en la Ley antes de esta se con- 
tiene. Pero permitimos, que ca- 
da uno pueda mostrar su pesar 
de la tal muerte (si quisiere) llo- 
rando honestamente, con que 
no dé las dichas vozes, ni ras- 
gue la cara, ni mese los cabellos. 
Y la Muger por el Marido, y el 
Marido por la Muger, y los Hi- 
jos, y Yernos, é Nueras por los 


Padres, puedan hacer su llanto 
honesto, sin caer en pena por 
ello. Pero después que la Cruz, -j* 
é los Clérigos venieren á do el 
tal cuerpo muerto estuviere á 
dar los Responsos (durante el 
tiempo que la Cruz, "f y Cléri- 
gos ende estuvieren, é después 
que el cuerpo metieren en el 
Cimenterio de la Iglesia, á do se 
ha de enterrar) todos cessen los 
tales llantos honestos, y callen, 
y no digan palabra pública al- 
guna de llanto, só la dicha pena: 

Y después de enterrado en ade- 
lante, en la dicha Iglesia, ningu- 
na Muger haga llanto alguno 
público en ningún tiempo por el 
tal finado, só la dicha pena: Por- 
que no es honesto, que en lugar 
de orar, y hacer limosna por el 
tal finado, en las Iglesias estén 
llanteando endeserviciode Dios. 

Y (lo que peor es) estorvando los 
Divinos Oficios. 

§ Ley VIL Que las Mugeres 
que visitaren á las 'paridas 
no lleven Mozas cargadas de 
presentes. 

V-, 

Otrosí, dixeron: Que en Viz- 
caya acostumbran las Mugeres 
irávisitaráotras Mugeres (quan- 
do están paridas) acompañadas, 
é con presentes, llevando las Mo- 
zas cargadas de presentes, v de 
M 4 es- 
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esto tsl rGSults dano en la titír— 
ra. Y por lo evitar, ordenaron, é 
mandaron, y establecieron por 
Lev, que de aqui adelante, nin- 
guna Muger, ni Moza sea ossa- 
da de ir, ni vaya pública, ni se- 
cretamente á visitar ninguna 
otra Muger, que esté parida, con 
presentes públicos, llevando Mo- 
zas cargadas con cestas, ni en 
otra manera; só pena de seis- 
cientos maravedís á cada Mu- 
ger, ó Moza por cada vez, re- 
partida la dicha pena, según, y 
en la manera que en las Leyes 
antes de esta se contiene. 

§ Ley VIH. En qué forma los 
Molineros han de tener los 
pesos, y qtie reciban, y tornen 
los zurrones por peso. 

^ ' 

Otrosí, dixeron: Que ordena- 
ban, ó ordenaron, y establecían 
por Ley, que de aqui adelante 
todo Molinero, ó Molinera que 
sea en Vizcaya, baya de tener, y 
tenga en su Molino pesos para 
pesar los zurrones de qualquier 
zebera, que le llevaren á moler 
que sea balanza, y pesas, é no 
romana: Y que las pesas sean 
todas unas en todo el Condado, é 
marcadas con los Fieles de la An- 
te-Iglesia y todos los tales zurro- 
nes reciba assi pescados, y cuan- 
do los molieren, los tornen á dar 


pessados: Só pena, que el Moline- 
ro, ó Molinera, que assi no tuviere 
cada uno en su Molino el dicho 
peso con sus pesas, y no recibiere 
pesados los dichos zurrones de 
pan para moler, y no los torna- 
re á dar assi pesados, caya, é in- 
curra por cada vez que lo contra- 
rio hiciere, en pena de seiscien- 
tos maravedis; la meytad para 
los reparos de los caminos, é la 
otra meytad para el Executor, é 
Justicia que lo executare, é para 
el acusador que le acusare. 

§ Leij IX. Tassa de lo que han 

de llevar los Molineros. 

3 . 

Otrosí: Por quanto en Vizca- 
ya, por no haver tassa de las li- 
bras, que han de; llevar los Mo- 
lineros por el moler del pan, 
han havido gran confusión de 
robo de los tales Molineros: Et 
porque en algunos Pueblos hay 
mas abundancia de agua, é mo- 
liendas, que en otros: Et en un 
Pueblo, ó Valle acostumbran 
llevar en mas cantidad el dere- 
cho de tal moler, y en otros 
menos: Y en fin los Molineros 
hacen á su voluntad por no ha- 
ver tassa en Pueblo alguno, de 
que en los Pueblos se recrece 
mucho daño; c por lo tal obviai, 
dixeron: Que ordenaban, e or- 
denaron, é establecian poi Ley, 

que 


101 


De los Juegos, y Pecados Públicos. 


que cada Molinero, pueda llevar 
por moler por cada Anega de 
Trigo, ó Borona, cinco libras, é 
no mas. Y en las partes do acos- 
tumbran llevar menos, que lle- 
ven lo acostumbrado, é no mas: 
é por esta Ley no pueda llevar 
mas de lo que acostumbran lle- 
var; é assi sea guardado, é cum- 
plido; só pena de seiscientos 
maravedis por cada vez á cada 
Molinero, que lo contrario hi- 
ciere, repartida en la manera 
susodicha. 

§ Ley X. Que los Fieles cada 
año visiten los Caminos^ y 
dén Memorial al Corregidor 
de los que tuvieren necessidad 
de reparo. 

Otrosí, dixeron: Que porque 
los Caminos Reales, en cada 
Pueblo estén mejor reparados, 
é conservados en el dicho repa- 
ro (porque de ello redunda gran 
servicio á Dios, é á su Magos- 
tad, é mucho bien al Condado) 
que ordenaban, é ordenaron, y 
establecían, y establecieron por 
Ley, que de aqui adelante en 
cada un año los Fieles de cada 
Pueblo, por el mes de Mayo, en 
todo el dicho mes, visiten todos 
los Caminos Reales de su Pue- 
blo, é tomen por Memorial las 
partes, donde hay necessidad de 


reparar los dichos Caminos, é lo 
que costarán poco mas, ó menos 
los tales reparos. Y este tal Me- 
morial los dichos Fieles de ca- 
da Pueblo, ó el uno de ellos sea 
obligado detraer, é presentar al 
Corregidor de Vizcaya, ó su Te- 
niente, y entregar al Escribano 
de la Junta, é Regimiento de 
Vizcaya, que residiere do el di- 
cho Corregidor, ó su Teniente, 
dentro de quinze dias, que se 
cumplirán en quinze dias del 
mes de Junio seguiente, para 
que el dicho Corregidor, ó su T e- 
niente, provea sobre ello, con- 
forme á la Provission Real, que 
de ello tiene Vizcaya, como me- 
jor viere, que. cumple al reparo 
de los dichos Caminos; Só pena, 
que los Fieles de cada Pueblo, 
que assi no hicieren, y cumjdie- 
ren, cayan, é incurran en pena 
de seiscientos maravedis cada 
uno de ellos, la meytad para el 
acusador, y la otra meytad para 
los reparos de los Caminos: Y 
en esta mesma pena cayan, si la 
dicha información no truxeren 
verdadera. 

§ Ley XI. Que en los Ríos de 
agua dulze, no se eche red. 
barredera, ni cal, ni corteza 
de nuez. 

Otrosí, dixeron: Que haviau 

do 
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(le Fnei-o, yestableciaii por Ley, 
que por quaiito con redes bar- 
i'ede ras, que echan los Vizcay- 
nos en las Rías canales de Viz- 
caya, destruyen, y despoblan 
todos los Ríos de pescado; y en 
seguiente con cal, é corteza de 
nuez, que echan en los tales Ríos. 
Por ende, por obviar esto, dixe- 
ron: Que ordenaban, y ordena- 
ron, que ninguno fuesse ossado 
de lanzar red barredera en el 
auua dulze de ninguna Ria ca- 
nal, ni echar cal, ni corteza de 
nuez, para matar, y tomar pes- 
cado; só pena de seiscientos ma- 
ravedís por cada vez á cada uno, 
((líelo contrario hiciere, la mey- 
tad para el acusador, y la otra 
meytad para los reparos de los 
Caminos. Pero que desde la 
Mar salada (es á saber) de la 
Barra arriba, hasta do alanza la 
Mar salada, que puedan echar 
red barredera libremente. 

^ Ley XII. Que no se hagan 

Monipodios. ^ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de Fuero, yestablecian por Ley, 
que ningunos Particulares, ni 
Concejo, ni Universidad, hagan 
Monipodios algunos , contra otra 
Universidad, ni Persona singu- 
lar, ni particular, só las penas 
establecidas en tal caso por las 
Leyes de estos Reynos. 


§ Ley XIII. Qua los Taberne- 
ros no tengan naypes, ni da- 
dos, ni bolas, ni otro juego, 
Wh C01%SÍ/GTítO/l'h J^^yO/T ^ 
han para dormir en su Casa 
á ningún Vecino de su Ante- 
iglesia. ^ 

Otrosí, dixeron: Que havian 
de F uero, y establecían por Ley, 
que por quanto en Vizcaya de 
los juegos de las tabernas (se- 
gún que por experiencia se ha 
visto) han recrecido, y recrecen 
de cada día muertes, y feridas, 
y blasfemias, y pérdidas de ha- 
cienda, y escándalos, é inconve- 
nientes. Por ende, por evitar lo 
susodicho, dixeron; Que orde- 
naban, y ordenaron, que Taber- 
nero alguno, ni Tabernera, no 
sea ossado de tener en su Gasa, 
naypes, ni dados, ni tabla de jue- 
go, ni juego de bolas, ni otro 
aparejo alguno de juego, ni con- 
sienta, ni dé lugar, que en su 
casa, ni comarca de ella se jue- 
gue dinero, ni vino, ni otra cosa 
alguna en poco, ni en mucho; 
ni sea ossado acoger de noche 
en su Gasa á ningún Vecino del 
mismo Pueblo, y Ante-Iglesia, 
só pena de dos mil maravedís 
por cada vez, que lo contrario 
hiciere, repartidos, la tercia pai- 
te para el Hospital, y Pobres de 

aque- 
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aquella Ante-Iglesia, do fuere 
la tal taberna, la otra tercia par- 
te, para los reparos de los ca- 
minos de la mesma Ante-Igle- 
sia, la otra tercia parte para el 
Juez y acusador, que acusaren, 
y executaren á medias. 

Y los tales' jugadores ( por 
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qualquier de los dichos juegos, 
que se hallare, que hayan juga- 
do dinero, vino, ó fruta, ó pan, ó 
otra cosa alguna en poco, ni en 
mucho) paguen la pena, que dis- 
pone la Ley del Rey no, contra 
los que juegan dinero seco, re- 
partida en la forma susodicha. 
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de los que desamparan los solares 

QUE DEBEN EL CENSO DE LOS CIEN MIL 
MARAVEDIS Á SU ALTEZA. 


§ Ze// /. Cómo las Casas, y Ca- 
serías que deben el Censo de 
los cien mil maravedís ü su 
Alteza^ han deeslar edifica- 
das, y los dueños han de ser 
compelí dos á ello. 

Otrosí, dixeroii: Que liavian 
de Fuero, y establecían por Ley, 
que por quauto en Vizcaya, hay 
algunas Casas, y Caserías, que 
deben el Censo de los cien mil 
maravedís de los buenos á su 
Alteza (por quanto están sitas, 
y puestas con cargo del dicho 
Censo en tierra, y lugar del Se- 
ñor) y los tales maravedís sue- 
len repartir entre sí los que tie- 
nen, y poseen estas tales Casas, 
y Caserías; y alguno de ellos por 
se escusar de contribuir con los 
otros desampara, y dexa de vi- 
vir en la tal Casa, que debe, y 
ha de contribuir: Y hace Casa, ó 
vá á morar á Casa de Infanzo- 
nazgo libertada; y de alli rige^ é 
grangeala Casería, é heredades, 
que havian de contribuir; y aun 
dexa caer á la Casa de alli: Y á 


la causa recrecía á su Alteza di- 
minución en la dicha su renta, 
é a los otros c[ue contribuyen 
daño, é perjuicio; porque sub- 
traydos unos de asi contribuir, 
conviene á los que quedan de 
pagar, é contribuir toda la dicha 
suma. Por ende, por evitar lo 
susodicho, dixeron: Que orde- 
naban, é ordenaron, que todas 
las tales Casas, y Caserías, que 
deben, é han de contribuir en el 
dicho Censo, estén en pié, é no 
sean desamparadas, ni asoladas. 
Y^ para en esto sea requerido 
€{ualquier de los tales, que assi 
ha salido desamparando el tal 
Solar al Lugar Infanzonado, y 
franco, é libertado por el Pres- 
tamero de Vizcaya, ó su Tenien- 
te, para que vuelva á edificar, y 
poblar el tal Solar, que ha de 
contribuir; é que sea tenudo, é 
obligado de lo hacer, dentro de 
seis meses primeros seguientes 
después que fuere requerido . 
Só pena, que (passado el dicho 
término, é constando del dicho 
requerimiento por Escribano 

pú- 
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público, y por probanza bastan- 
te, como el tal Solar que ba de 
contribuir está despoblado, y 
asolado) el Corregidor de Vizca- 
ya á pedimiento del Prestamero 
ó de qualquier de aquellos que 
contribuyen en el dicho Censo, 
haga al que assi desamparó, y 
despobló el dicho Solar, que lo 
torne á su propia costa á edifi- 
car, y poblar, y morar. Por ma- 
nera, que sepan los otros que 
contribuyen á quien pedir en el 
tal Solar su parte, que le cabe 
de la dicha contribución; é le 
prenda por ello, y esté preso 
hasta que lo haga, é cumpla. 


§ Ley II. Que los dueños de las 
Caserías, que deben el Censo 
á su Magostad , no puedan 
enagenarlas, sino en los ca- 
sos de esta Ley. 


Otrosí, dixeron: Que tenian 
de Fuero, uso, é costumbre, y 
establecían por Ley, que ningu- 
no que possee, y tuviere, y pos- 
seyere alguna de las dichas Ca- 
sas, y Caserías, que deben el di- 
cho Censo á sus Magestades, no 
pueda vender, ni enagenar, ni 
trocar, ni cambiar ninguna par- 
te, ni heredad alguna de la tal 
Gasa, y Casería: Y que siempre 
esté entera, y sana, para pagar 
a su Magestad en cada año el 
dicho Censo que debe: Porq 


ue 


por experiencia se ha visto, que, 
enagenando, se disminuyen las 
tales Caserías, y el Rey recibe 
perjuicio en su Censo, y renta; 
é si alguno de fecho vendiere, ó 
enagenare tal parte de Casería, 
ó tierras, que no vala; y el que 
las comprare, haya perdido el 
precio que por ello dio, y torne 
al que sucediere en la tal Casa, 
y Casería, todo lo que assi com- 
prare, sin recibir el dicho pre- 
cio que dió, y pagó por ello. Pe- 
ro pueda el tal Señor, y possee- 
dor de la tal Casa, y Casería dar, 
é donar en casamiento, ó en otra 
manera á uno de sus Hijos legiti- 
mos, y herederos, apartandoálos 
otros con tierra raíz, según que 
hacen, é usan los moradores de 
las Casas, é Caserías de lo Infan- 
zonazgo con el dicho cargo del di- 
cho Censo; y esso mesmo por 
deudas se le pueda vender todo 
enteramente con la mesma carga 
del dicho Censo; pero parte de 
ello no se le pueda vender, salvo 
todos; porque siempre esté sana, 
y entera la tal Casa, y Casería. 

§ Ley III. Que lodos ¡os .fue- 
zes en los Pleyios de Vizca- 
ya, guarden las Leyes de este 
Fuero, y en los casos que no 
huviere Ley , guarden las Le- 
yes del Reyno. 

Otrosí, dixeron: Que Laviun 

de 
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<Ig Tunero, y cstalilGcisn poi Ley, 
íjiiG por f|Li3nto los Vizcíiynos 
son libertados, y essentos, y pri- 
vilegiados de su Alteza, y de los 
otros Reyes sus progenitores, 
por los muy grandes, y leales 
servicios, que hicieron, y hacen 
de cada dia á su Alteza, por sus 
personas, y haciendas, por Mar, 
y por Tierra; y por ser la tierra 
de trato, ó la gente dada á pley- 
to, é toda tierra raíz de ella tron- 
cal, é privilegiada, y tal, que ca- 
si todos sus pleytos se pueden 
determinar por este su Fuero: 
El cual es mas de alvedrio, que 
de sutileza, é rigor de derecho, 
é á los Vizcaynos aprovecharía 
poco, ó nada si en Vizcaya, ó 
fuera de ella (assi en el Consejo 
lleal, como en la Corte, é Chan- 
cillería de su Alteza) no se hu- 
viesse de guardar el dicho Fue- 
ro á los Vizcaynos; é si ios Jue- 
zes de Vizcaya, ó fuera de ella, 
huviessen de sentenciar en los 
pleytos, é causas de ella, contra 
el dicho Fuero, é no según el te- 
nor de él, é se huviessen de 
guiar en las tales Sentencias por 
otras Leyes del Reyno, ó de 
Derecho común Canónico, ó Ci- 
vil, ó opiniones de Dotores. Por 
ende, que ordenaban, é orde- 
naron, que ningún Juez, que re- 
sida en Vizcaya, ni en la dicha 
Corte, é Chancillería, ni en el 


Consejo Real de su Alteza, ni en 
otro qualquiera, en los pleytos 
que ante ellos fueren de entre 
los Vizcaynos, sentencien, de- 
terminen , ni libren por otras 
Leyes, ni Ordenanzas algunas, 
salvo por las Leyes de este Fue- 
ro de Vizcaya, (los que por ellas 
se pueden determinar) y los que 
por ellas no se pudieren deter- 
minar, determinen por las Le- 
yes del Reyno, é Pragmáticas 
de su Alteza; Con que las Leyes 
de este Fuero de Vizcaya en la 
decisión de los pleytos de Viz- 
caya, y Encartaciones siempre 
se prefieran á todas las otras 
Leyes, é Pragmáticas del Reyno, 
y del Derecho común; y que to- 
do lo que en contrario se sen- 
tenciare, y determinare, ó se 
proveyere, sea en sí ninguno, y 
de ningún valor, y efecto: Y que 
aunque venga proveído, é man- 
dado de su Alteza por su Cédu- 
la, é Provission Real, primera, 
ni segunda, ni tercera jusion, é 
mas, sea obedecida, é no cum- 
plida, como cosa desaforada de 
la tierra; y el tal Letrado, é Abo- 
gado, que derechamente aboga- 
re contra Ley alguna de este 
Fuero, caya, é incurra en pena 
de seiscientos maravedís por 
cada vez, é mas que pague las 
costas de la parte por quien ale- 
gare; é en la Sentencia que se 

die- 
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diere en aquel pleyto, se haga la 
condenación contra el Abogado, 
sin mas le citar, ni llamar, ni oir 
sobre ello, pues su decisión se- 
i'cá clara por la Ley del F uero, y 
por lo que el tal Letrado alega- 
re; y que la pena de los seiscien- 
tos maravedis, sea la meytad, 
para los reparos de los Cami- 
nos, é la otra meytad para el J uez 
que lo sentenciare. 

^ Ley IV. Que el Corregidor vea 
el salario que merecen los 
executores. 

Otrosí, dixeron: Que por quan- 
to los executores de este Conda- 
do, no executan los mandamien- 
tos en las Causas Criminales tan 
diligentemente, como se debian 
execiitar, á causa de ser pocos 
los Derechos, que el Arancel 
manda. Por ende, por obviar 
lo susodicho, ordenaron, y man- 
daron, que el Corregidor, que 
es, ó fuere de Vizcaya, vea el sa- 
lario que el tal executor debe 
haver por su trabajo, por execu- 
tar el tal mandamiento. 

Corregido, y concertado fue 
este Fuero, é reformación con 
el Original, que queda firmado 
de los dichos reformadores suso 
nombrados, por Nos Martin Iba- 
ñez de Zarra, é Pedro Ochoa de 
Gallarza, Escribanos, seyendo 


Testigos á ver corregir, é con- 
certar el Licenciado Pedro Gi- 
rón, Corregidor de Vizcaya, é el 
Licenciado Gudiel de Cerbatos, 
su Theniente, Tbomás de Goy- 
colea, é otros. Y yo Pedro Oclioa 
de Gallarza, Escribano de sus 
Magestades, é su Notario públi- 
co en la su Corte, y en todos los 
sus Reynos, y Señoríos, y de la 
Audiencia de el Corregimiento, 
Junta, y Piegimiento de Vizca- 
ya, presente fui á todo lo que 
de mi hace mención en uno con 
Martin Ibañez de Zarra, Escri- 
bano de la dicha Junta, y Re- 
gimiento, y lo becimos escribir, 
y sacar este dicho Fuero de) 
dicho Registro Original, que as- 
si queda firmado en nuestro po- 
der, en estas ciento y siete fo- 
xascon ésta, en que vá mi Sig- 
no, y al principio vá una plana 
en blanco con ciertas rayas; y 
por ende fiz aqui este mió Sig- 
no. En Testimonio de verdad: 
Pedro Ochoa de Gallarza. 

Y yo el dicho Martin Ibane/. 
de Zarra, Escribano de sus Ma- 
gestades, y de la Junta, y Regi- 
miento de Vizcaya, presente fui 
á todo lo susodicho, en uno con 
el dicho Pedro Ochoa de Ga- 
llarza, Escribano; y por ende fiz 
aqui este mió Signo. En Testi- 
monio de verdad: Martin Ibañez. 


TP.A- 


TRATA EN RAZON 

del uso , y cumplimiento de una real cédula 

librada por su Magostad en San Lorenzo á onze de Octubre de mil ^ 
setecientos y cincuenta y quatro, sobre que á los Vizcaynos 
como á Nobles Hijos-Dalgo, notorios de Sangre, no se les 
imponga penas afrentosas, que lastimen su pundonor. 

REAL CÉDULA. 


EL líEY. Presidentes, y Oidores de 
las mis Audiencias, Alcaldes, Algua- 
ciles de la mi Casa, Corte, y Chancille- 
rías, y á todos los Corregidores, é In- 
lendentes , Asistentes, Gobernadores, 
Alcaldes mayores, y Ordinarios, y otros 
Jtiezes, y .Justicias, qualesquier de to- 
das las Ciudades, Villas, y Lugares de 
estos mis Reynos, y Señoríos, que al 
presente son, y adelante fueren, á quien 
lo contenido en esta mi Cédula toca, ó 
tocar pueda en qualquier manera: Sa- 
bed, que el M, N. y M. L. Señorío de 
Vizcaya, en Memorial, que puso en mis 
Reales manos, me representó: Que á 
e.\pcnsas de aquella piadosa benignidad, 
con que la natural clemencia mia le 
conservaba su nativa libertad, y origi- 
naria Nobleza, podia subsistir en el ter- 
reno mas estéril de quantos poseia en 
estos vastos Dominios: Que este con- 
cepto, y el amor, con que me dignaba 
distinguirle, mantenía gozosos á los Hi- 
jos del Señorío, que siempre havian si- 
do leales en los Egercitos, y Reales 
Armadas, sin embidiarla fecundidad de 
otros Paises, porque el honor havia si- 
do siempre el único premio á que ha- 
vian aspirado: Que se sentían lastima- 
dos en el con la pena vil de azotes, que 
algunos Juezes imponían á los Reos, de 
que eran esentos todos los Hidalgos de 


otras partes, qne no tenían la prerroga- 
tiva que los Vizcaynos: Que éstas esta' 
ban bien patentes en las Leyes deciina- 
tercia, y decimasexta, Titulo primero; 
en la nona del Titulo nono, y en la ter- 
cera, y quartadel Titulo decimosexto 
del Fuero, confirmado por mi Real Per- 
sona, y mis gloriosos Progenitores: Que 
por las referidas Leyes se declaraba á 
los Vizcaynos la posesión inmemorial 
de Caballeros Nobles Hijos-Dalgo, no- 
torios de sangre, por sí, y todos sus 
Autores: Que tan estimada havia sido 
siempre en el Señorío la distinción del 
honor, que se havia preferido la muerte 
á ladisfamacion; pues en la Ley décima 
del Titulo nono se prescribia, que ha- 
viendo indicios, y motivos para poner al 
Vizcayno á qüestion de tormento, fue- 
sen bastantes para imponerle la pena 
ordinaria de muerte natural; y tal vez 
algunos Juezes, por mitigar el rigor de 
esta Ley, menos instruidos de las del 
Pais, que eran estrañas de las de Casti- 
lla, havian conmutado el castigo en la 
pena de azotes, sin tener presente el 
sentido, y fin de la misma Ley, y sus 
fatales resultas contra las Familias di- 
famadas, que perdían la estimación pa- 
ra los enlazes: y de Vasallos honrados, 
que podrían ser, dejeneraban en perdi- 
dos, y delinqiientes, porque la nota con 

que 
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,jue quedaban les hacia aborrecidos, se- 
parándolos de toda comunicación, y co- 
mercio: Y para evitar estos daños, me 
suplicó el Señorío, fuese servido man- 
dar á las Chancillerías, y Tribunales, 
que los castigos que se huviesen de 
imponer á los Vizcaynos, fuesen corres- 
pondientes á los que se imponian á los 
Caballeros Hijos- Dalgo notorios de San- 
gre, para que alentados con esta distin- 
ción, que era conforme á las citadas 
Leyes del Fuero, pudiesen mantener el 
honor, que siempre les liavia movido á 
derramar gustosos la sangre en servicio 
de su Soberano, distinguiéndose vale- 
rosos en lodos los combates de Mar, y 
Tierra, por cuyos servicios havia me- 
recido siempre el Señorío la primera es- 
timación de sus Deyes, y Señores na- 
turales. Y haviendo sido servido remi- 
tir el referido Memorial á el mi Conse- 
jo, para que en el asunto me consulta- 
se su parecer á este fin. Mandó, que la 
Chancillería de Valladolid informase lo 
que sobre él se le ofreciese, y diese su 
dictamen, co?iio asi lo practicó. Que vis- 
to por el mi Consejo á Consulta suya de 
doze de Septiembre próximo pasado, 
conformándome con su parecer, y el de 
la nominada mi Chancillería (esto sin 


embargo de las restricciones expuest 
por el mi Fiscal, dirigidas á lo que 
debia observar en caso de que se co 
descendiese á la pretensión del Señorío 
He lesuelto, que siendo los Originari 
del Señorío de Vizcaya, ISobles por s 
Fueros, aprobados por mi, y mis glori 
sos Progenitores, es conforme á las L 
yes de Castilla, y práctica de sus T 
bunales, se les exíma, y liberte, col- 
lar esta mi Real Cédula les liberto, 
exonero de que sufran las penas afré 
esas, que no padecen los Hijos-Dalo 

ado Llano corresponda f 


mejante castigo, aumentar éste á [)ro- 
porcion para satisfacción de la vindicta 
pública, sin que la qiialidad de la peiüi 
lastime, y ofenda á el pundonor de tan 
honrados Vasallos, y prive ]ior esta 
causa de sus apetecidos enlazes, entre 
los propios del Pais, que tan escasa- 
mente puede ofrecer lo ceñido de su 
terreno; baxo la calidad, de que para el 
punto de la probanza, quiero se observe 
lo que se halla prevenido en los Fueros 
del mismo Señorío. Por tanto, os man- 
do, que siéndoos presentada, ó hecha 
notorio esta mi Cédula, veáis mi Real 
Resolución, que queda expresada, y la 
guardéis, cumpláis, y executeis, y ba- 
gáis que se guarde, y cumpla en lodo, 
y por todo, según, y como en ella.se 
contiene, y declaro, sin la contravenir, 
permitir, ni dar lugar se contravengaem 
manera alguna; que asi es mi voluntad: 
como también, que al traslado impreso 
de esta mi Cédula, firmado de Don Jo- 
sef Antonio de Yarza, mi Secretario. 
Escribano de Camara mas antiguo, y de 
Gobierno del mi Consejo, se le dé la 
misma fé, y crédito, que á su original. 
Fecha en San Lorenzo, á onze de Octu- 
bre de mil setecientos cinquenta y qua- 
tro. YO EL REY. Por mandado del Rey 
nuestro Señor, Don Agustín de Montia- 
no y Luyando. 

COPIA OE LA PROVISION REAL, 

ganada por el Señorío de Vizcaya, 
en favor de su Nobleza. 

Don Felipe, por la gracia de Dios. 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Sicilias, de .terusalén, de 
Portugal, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de A^alencia, de Galicia, de Ma- 
llorcas, de Sevilla, de Ccrdcña,,dc Cor- 
dova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de los Algarbes, de Algecira. de Gibral- 
N tur, 
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lar, de las Islas de Canaria, de las In- 
dias Orienlalcs, y Occidentales, Islas, y 
Ticna ítrmc del Mar Oeccano, Archidu- 
que de Austria, Duque de Borgoña, de 
Brabanlo, y Milán, Conde de Auspurg, 
de Flandes, y de Tirol, y Barcelona. 
Señor de Vizcaya, y de Molina, ote. A 
todos los Corregidores, Asistentes, Go- 
hernadores, y Alcaldes mayores, y or- 
flinarios, y otros Juezes, y Justicias, 
qualcsquicr de todas las Ciudades, Vi- 
llas, y Lugai-es de los nuestros Ileyaos, 
y Señoríos, y á cada uno, y qualquicr 
de vos en vuestros Lugares, y Jurisdic- 
ciones, á quien esta nuestra Carla fuere 
mostrada, salud, é gracia. Sepades, que 
francisco Ibañcz do Mallea, en nombre 
de el nuestro Muy Noble y Leal Señorío 
de Vizcaya, no.s hizo relación, dicien- 
do, que el Licenciado Juan Garcia, 
nuestro Fiscal en la Chancillería de Va- 
lladolid, liavia escrito, éimpreso un Li- 
bro cerca de la Nobleza de España, y en 
él havia escrito en perjuicio de la anti- 
güedad. y Nobleza del dicho Señorío: y 
aunque era ansí que Nos le liaviamos 
mandado escribir, que no havia que 
tomar tanto cuidado de ello, pues era 
Opinión de un Hombre, todavia por la 
Opinión del vulgo, y de los que no ad- 
vierten, y consideran tan bien las cosas 
le será, y podrá ser de gran daño, é in- 
conveniente: y por ésta, y por otras 
justas causas, que el dicho Señorío re- 
fería en la Carla que nos escribía, supli- 
cándonos le hiciessemos la merced que 
se esperaba, y se debia á su antigua 
Nobleza, y servicios que nos ha fecho, y 
hacia cada dia, y actualmente nos esta- 
ba haciendo, no permitiessenios poner 
dificultades, y dudas en la Nobleza del 
dicho Señorío, nombrando en él, y re- 
firiendo muchas cosas de él, que eran 
contrarias al hecho, y no conforme áde- 
recho: y la opinión de algún Autor po- 


díase permitir, y passar por ella, guan- 
do no tocasse al honor de alguna parti- 
cular Ciudad, ó Provincia, y de otra 
suerte, convenia, y era necessario que 
se quifasse. V para que todo esto hu- 
viese efecto, nos suplicó mandásemos se 
expurgase, y viese con particular cui- 
dado el dicho libro, y que se quitase de 
él todo lo que tocaba al dicho Señorío, 
Casas, y Solares de él; y que las con- 
clusiones, y opiniones del dicho Autor 
cpiedascn generales, pues el título, y 
matei ia del dicho libro lo era: y que 
esto se cometiese á la Persona que fué- 
semos servido, para que conforme á su 
censura, y enmiendas, ansí en los libros 
que están impressos, que se debia man- 
dar recoger para este efecto, como en 
los que de aqui adelante se imprimie- 
sen, se pusiese, y dexasse solamente lo 
que fuese necesario, quitado lo que era 
en tanto daño, y perjuicio del dicho Se- 
ñorío, y Nobleza de él, o como la nues- 
tra merced fuese. Lo qual visto por los 
del nuestro Consejo, y el dicho libro, 
fue acordado que debianios mandar dar 
esta nuestra Carta para vos en la dicha 
razón, é Nos tuvinioslo por bien. Por 
la qual mandamos á todos, y á cada uno 
de vos en vuestros Lugares, y Jurisdic- 
ciones, según dicho es, que siendo con 
ella requerido, hagais recoger, y reco- 
jáis el dicho libro original, y los que 
por él se huvicren impreso, que se ha- 
llaren en vuestra Jurisdicción, hechos 
por el dicho Juan Garcia, nuestro Fis- 
cal, intitulado: De Hispanorun i\obili- 
tate, é exemptione: Y ansi recogidos 
los hagais emendar, y emendéis, tes- 
tando, y quitando de ellos lo contenido 
en la Certificación, y Testimonio, que 
con esta nuestra Caída os será mostiada, 
firmado de Juan Gallo deAndiada, Es- 
cribano de Camara de los que lesiden 
en nuestro Consejo. Y hecho lo susodi- 
cho 
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cho los hagais volver, y volváis á las 
Personas cuyos fueron, y no tagades 
ende al, só pena de la nuestra merced, 
y de diez mil maravedís para la nuestra 
Camara: Só la qual mandamos á qual- 
quier nuestro Escribano vos la notifi- 
que, y dé Testimonio de ello, porque 
Nos sepamos como se cumple nuestro 
mandado. Dada en Madrid á treinta dias 
del mes dé Enero de mil quinientos y 
noventa aflos. El Conde de Barayas. El 
Licenciado Tayade. Doctor Don Alonso 
de Agreda. El Licenciado Don Juan de 
Acuña. El Doctor Amezqucta. E yo Juan 
Gallo de Andrada, Escribano de Cama- 
ra del Rey nuestro Señor, la fize escri- 
bir por su mandado, con acuerdo del su 
Consejo; Registrada, Juan del Horregui: 
Chanciller Juan del Horregui. 

CERTIFICACION, Y TESTIMONIO 

del Secretario Juan Galio. 

Yo Juan Gallo de Andrada, Escriba- 
no de Camara de su Magostad, de los 
que residen en su Consejo: Certifico, y 
hago fee, que haviendose visto por los 
Señores del Consejo de su Magostad una 
Carta, que parece haverse escrito por 
el Señorío de Vizcaya á su Magestad, 
en que suplica por las razones, y causas 
que en ella dice, fuese servido de man- 
dar expurgar el libro fecho por el Li- 
cenciado Juan Garcia, Fiscal de su Ma- 
gestad en laChancilleríade Valladolid, 
intitulado: De Hispanorum Nobüitate, 
é exemplione, y quita de él lo que to- 
caba al dicho Señorío, y ansi mesmoun 
memorial dado por su parte, y el dicho: 
mandaron quitar, y testar de él, asi del 
original, como de los impresos por él 
lo siguiente. En la gloss. 7. n. 2.3. fol. 
196 en el versicu. Et bis quia en Viz- 
caya, hasta donde dice, sino tienen los 
dichos requisitos, inclusive, que son 


quarenta y quatro renglones: y han de 
testar, y borrar los dichos quarenta y 
quatro renglones: y diez renglones mas 
abaxo, desde adonde dice, en Vizcaya-, 
hasta donde dice, que resulta de pos- 
session, inclusive, que son quatro ren- 
glones, se han de testar, y borrar los 
dichos quatro renglones: y mas abaxo 
doze renglones la palabra que dice aque- 
lla, se ha de testar la dicha palabra 
aquella: y luego otro renglón mas aba- 
xo, la palabra en Vizcaya, se ha de tes- 
tar, y borrar la dicha palabra; y mas 
abaxo en el n. 25. versículo: Y con es- 
ta resolución, al quarto renglón del 
versículo, desde adonde dice, solo que- 
remos probar, hasta donde dice, Ilijos- 
Dalqo Vizeaynos, todo inclusive, que 
son poco mas de quatro renglones y 
medio, se han de testar, y borrar los 
dichos quatro renglones y medio: y en 
el mismo numero, cinco renglones mas 
abaxo, desde donde comienza, nombra- 
ré aqui algunas paraexemplo, liasta 
el cabo del versiculo, ni de España no 
hay dar Hidalguia, todo ello inclusi- 
ve, que son veinte y dos renglones y 
medio, se han de testar todos los di- 
chos veinte y dos renglones y medio: 
y en el mismo num. 25. el versiculo que 
comienza, y por esso año de 45, hasta 
en fin de él, y acaba, g en fin es ver- 
dadero, que son quinze renglones y 
medio, se han de testar, y Imrrar todos 
los dichos quince renglones y medio. 

Y en el dicho libro en la gloss. 18. 
num. 43. f. 266. en el versiculo: Et 
postremo, en la plana primera, á loson- 
ze renglones del dicho versiculo, des- 
de adonde dice , pai'a que aunque 
Vizcaya, hasta el fin del dicho versicu- 
lo, que acaba, lo que hemos traído, no 
requiere mas, que son cerca de nueve 
renglones, todos estos nueve renglones 
inclusive, se han de testai-. y borrar. V 
N 2 para 
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pai'it rjue se } teste lo suso refe- 

rido, mandaron dar, y se ha dado Pro- 
vission de su Magesfad. Y para que de 
ello conste. lo firmé de mi nombre, en 


Madrid á treinta y uno de Enero de mil 
y quinientos y noventa años. Juan Ga- 
llo de Andrada . 


TRATA EN RAZON 

DE LA REAL CÉDULA LIBRADA POR SU MAGESTAD 
sobre que no se les impongan penas afrentosas á los Vizcaynos,porlo 
respectivo á los Reynos de Indias, que anteriormente está 
impresa, por lo tocante á los Reynos de esta Península. 


EL REY. 


Por quaiilo sobre Consulta deini Con- 
sejo (le Castilla, de doze de Septiembre 
de este año, fui servido de mandar ex- 
pedir la Cédula del tenor siguiente. EL 
K.EY. Presidentes, y Oidores de las mis 
Audiencias. Alcaldes, Alguaciles de la 
¡ni Casa, Corte, y Chanci Herías, y á to- 
dos los Corregidores, é Intendentes, 
Asistentes, Gobernadores, .Alcaldes ma- 
yores, y Ordinarios, y otros Juezes, y 
Justicias, qualesquier de todas las Ciu- 
dades, Villas, y Lugares de estos mis 
Reynos, y Señoríos, que al presente son, 
y adelante fueren, á quien lo contenido 
en esta mi Cédula toca, ó tocar pueda 
en qualquicr manera: Sabed, que el 
M. N. y M. L. Señorío de Vizcaya, en 
Memorial, que puso en mis Reales ma- 
nos, me representó: Que á expensas de 
aquella piadosa benignidad, con que la 
natural clemencia niia le conservaba su 
nativa libertad, y originaria Nobleza, 
podia subsistir en el terreno mas esté- 
ril de quantos poseía en estos vastos Do- 
minios; Que este concepto, y el amor, 
con que me dignaba distinguirle, man- 
tenía gozosos á los Hijos del Señorío, 
que siempre bavian sido leales en los 


Egercitos, y Reales Armadas, sin embi- 
diai- la fecundidad de otros Países, por- 
que el honor havia sido siempre el úni- 
co premio á que liavian aspirado: Que 
se sentían lastimados en él con la pena 
vil de azotes, que algunos Juezes im- 
jíonian á los Reos, de que eran esentos 
todos los Hidalgos de otras partes, que 
no tenían la prerrogativa que los Viz- 
caynos: Que éstas estaban bien patentes 
en las Leyes decimatercia, y decima- 
sexta. Titulo primero; en la nona del 
Titulo nono, y en la tercera, y quarta 
del Titulo decimosexto del Fuero, con- 
lirmado por mi Real Persona, y mis glo- 
riosos Progenitores: Que por las referi- 
das Leyes se declaraba á los Vizcaynos 
la posesión inmemorial de Caballeros 
Nobles Hijos-Dalgo, notorios de san- 
gre, por sí, y todos sus Autores: Que 
tan estimada havia sido siempre en el 
Señorío la distinción del honor, que se 
havia preferido la muerte á la disfama- 
cion; pues en la Ley decima del fitulo 
nono se prescribía, que haviendo indi- 
cios, y motivos para poner al Vizca\n(» 
á qüestiou de tormento, fuesen bastan- 
tes para imponerle la j)ena ordinaria de 

muer- 
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muerte natural; y tal vez algunos Jue- 
zes, por mitigar el rigor de esta Ley, 
meóos instruidos de las del Pais, que 
eran estrañas de las de Castilla, havian 
conmutado el castigo en la pena deazo- 
tes, sin tener presente el sentido, y fin 
de la misma Ley, y sus fatales resultas 
contra las Familias difamadas, que per- 
dian la estimación para los enlazes: y 
(le Vasallos honrados, que podrian ser, 
degeneraban en perdidos, y delinqiien- 
tes, porque la nota con que quedaban 
les hacía aborrecidos, separándolos de 
toda comunicación, y comercio; Y para 
evitar estos daños, me suplicó el Seño- 
río, fuese servido mandar á las Chanci- 
llerías, y Tribunales, que los castigos 
que se huviesen de imponer á los Viz- 
caynos, fuesen correspondientes á los 
que se imponían á los Caballeros Hijos- 
Dalgo notorios de Sangre, para que 
alentados con esta distinción, que era 
conforme á las citadas Leyesdel Fuero, 
pudiesen mantener el honor, que siem- 
pre les havia movido á derramar gus- 
tosos la sangre en servicio de su Sobe- 
rano, distinguiéndose valerosos en todos 
los combates de Mar, y Tierra, por cu- 
yos servicios havia merecido siempre el 
Señorío la primera estimación de sus 
Reyes, y Señores naturales. Y habien- 
do sido servido remitir el referido Me- 
morial á el mi Consejo, para que en el 
asunto me consultase su parecer á este 
fin. Mandó, que la Chancillería de Va- 
lladolid, informase lo que sobre él se le 
ofreciese, y diese su dictamen, como 
asi lo practicó. Que visto por el mi 
Consejo, á Consulta suya de doze de 
Septiembre próximo pasado , confor- 
mándome con su parecer , y el de la 
nominada mi Chancillería (esto sin em- 
bargo de; las restricciones expuestas por 
el mi Fiscal, dirigidas á lo que se debia 
observar en caso de que se condescen- 


diese á la pretensión del Señorío.) He 
resuelto, que siendo los Originarios del 
Señorío de Vizcaya, Nobles por sus 
Fueros, aprobados por mi, y mis glo- 
riosos Progenitores, es conforme á las 
Leyes de Castilla, y práctica de sus 
Tribunales, se les exíma, y liberte, co- 
mo por esta mi Real Cédula les liberto, 
y exonero deque sufran las penas afren- 
tosas, que no padecen los Hijos- Dalgo, 
pudiendo los Juezes, en los casos que á 
los del Estado Llano corresponda seme- 
jante castigo, aumentar este á propor- 
ción para satisfacción de la vindicta pú- 
blica, sin que la qüalidad de la pena 
lastime, y ofenda á el pundonor de tan 
honrados Vasallos, y prive por esta 
causa de sus apetecidos enlazes, entre 
los propios del Pais, que tan escasamen- 
te puede ofrecer lo ceñido de su terre- 
no; baxo la calidad, de que para el pun- 
to de la probanza, quiero se observe lo 
que se halla prevenido en los Fueros 
del mismo Señorío. Por tanto, os man- 
do, que siéndoos presentada, ó hecha 
notorio esta mi Cédula, veáis mi Real 
Resolución, que queda expresada, y la 
guardéis, cumpláis, y executeis, y ha- 
gáis que se guarde, y cumpla en todo, 
y por todo, según, y como en ella se 
contiene, y declaro, sin la contravenir, 
permitir, ni dar lugar se contravenga 
en manera alguna; que asi es mi volun- 
tad: como también, que al traslado im- 
preso de esta mi Cédula, firmado de 
Don Josef Antonio de Yarza, mi Secre- 
tario, Escribano de Camaramasuntiguo, 
y de Gobierno del mi Con.sejo, se le dé 
la misma fé, y crédito, que á su origi- 
nal. Fecha en San Lorenzo, ú onze de 
Octubre de mil setecientos cinquenta y 
quatro. YO EL REY. Por mandado del 
Rey nuestro Señor, Don Agustin de 
Montiano y Luyando. Y haviendome 
ahora suplicado D. Joachin Ignacio dt- 
N 3 ' Dar- 



Confirmación, y Juramento. 


Barrcnechoa, Marqués de Sania Sabina, 
y Diputado en esla Corle de el mencio- 
nado Señoj ío de Vizcaya, que respecto 
de ser la Resolución, que comprehende 
dicha Cédula, general para todos mis 
Rcynos, y Dominios, me sirva de man- 
dar librar la presente, á fm de que se 
observe, y cumpla en los de las Indias. 
Visto en mi Consejo de ellas, con lo ex- 
pueslo por mi Fiscal, he venido en con- 
descender á su instancia. Por tanto, or- 
deno, y mando á mis Vi-Reyes del Pe- 
rú, Nueva-España, y nuevo Reyno de 
Granada, á los Presidentes, Audiencias, 
Gobernadores, Corregidores, Alcaldes 
Mayores, y Ordinarios, y á otros qua- 
lesquiera mis Juezes, y Justicias de 
aquellos Reynos, á quienes de qual- 
quier modo toque, ó tocar pueda el 
contenido de la expresada Cédula, le 
guarden, cumplan, y executen, y ha- 


gan guardar, cumplir, y cxccutnr en 
todo, y por todo inviolablemente, sin 
contt avenir, ni consentir se contraven- 
ga á ello en manera alguna, por ser asi 
mi voluntad; y que á los traslados im- 
presos de ésta, firmados respectivamen- 
te de Don Miguel Gutiérrez de Lara, mi 
Secretario, y de la Superintendencia 
General de Azogues, y Oficial Mayor de 
la Secretaria del enunciado mi Consejo, 
y Camara de Indias por lo tocante á las 
Negociaciones del Perú; ó Don Pedro 
de la Vega, asimismo mi Secretario, y 
Oficial Mayor de la Nueva-España, se 
les dé la propia fé, y crédito, que á el 
original. De Buen Retiro á doze de Di- 
ciembre de mil setecientos y cincuenta 
y quatro. YO EL REY. Por mandado del 
Rey nuestro Señor, Don Joaquin Joseph 
Vázquez y Morales. 
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Doña Isabél, por la gracia de Dios, 
Princesa de Asturias, legitima herede- 
ra, y subcessora de los Reynos de Cas- 
tilla, y de León, Reyna de Sicilia, Prin- 
cesa de Aragón: Por parte de Lope de 
Quincozes, mi Guarda, y Vasallo, y 
Vecino déla mi Villa de Bilbao, por sí, 
y en nombre del Corregidor, Alcaldes, 
Diputados, Procuradores, Escuderos, y 
Romes buenos de la hermandad de las 
Villas y Tierra-llana del dicho Conda- 
do, y Señorío de Vizcaya, y de las En- 
cartaciones, é sus adherencias, sellado 
con el sello de la dicha Hermandad, y 
signado de Escribano público, que ante 


mi mostró, me havia obedecido, y reci- 
bido por Princesa, y legitima heredera, 
é subcessora de estos Reynos de Casti- 
lla, y de León, é por Señora de las di- 
chas Villas, é Tierra-llana del dicho 
Condado, é Señorío de Vizcaya, y de 
las Encartaciones, y sus adherencias, 
en los dias, y vida del Señor Don Enii- 
que mi Hermano; y después de sus días, 
por Reyna, é Señora de ellos: Lo qual 
por sí, é en el dicho nombre me havia 
fecho pleyto omenage, é juramento en 
forma debida, en mi presencia, según 
que todo mas largamente havia passa- 
do, é passó por ante Alonso de Avila, 

mi 
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mi Secretario; que usando de mi acos- 
tumbrada benignidad me pluguiesse 
aprobar, é confirmar generalmente á los 
dichos Corregidor, Alcaldes, Diputa- 
dos, Procuradores, Escuderos, y Hom- 
bres buenos de la Hermandad de las 
dichas Villas, y Tierra-llana de el di- 
cho Condado, y Señorío de Vizcaya, 
con las Encartaciones, é sus adheren- 
cias, todos los Privilegios generales, y 
especiales, y Fueros, usos, y costum- 
bres, é franquezas, é libertades, según, 
y en la manera, y por la via, y forma 
que les fueron otorgados, é confirmados 
por los Picyes de gloriosa memoria, que 
hayan Santo Paraíso, mis progenitores, 
donde yo vengo, é por las otras Perso- 
nas, que han tenido, é tuvieron en Se- 
ñorío las dichas Villas, y Tierra-llana 
del dicho Condado, é Señorío de Vizca- 
ya con las Encartaciones, y sus adhe- 
rencias en los tiempos pasados. Y yo, 
acatando su gran lealtad, de que han 
usado los dichos Corregidor, Alcaldes, 
Diputados, Procuradores, Escuderos, é 
Hombres buenos de la dicha Herman- 
dad, como sus antepasados, y el zclode 
su mucha fidelidad que les movió á me 
dar, y prestar la dicha obediencia, y 
Señorío de las dichas Villas, y Tierra 
llana del dicho Condado, y Señorío de 
Vizcaya, con las Encartaciones, é sus 
adherencias, como á Princesa, é legiti- 
ma heredera, y subcessora de estos di- 
chos Reynos; porque no fuese eximido, 
ni apartado de la Corona Real de ellos, 
como de fecho ya estaba eximido, y 
apartado de la dicha Coi'ona Real, por 
causa de las Mercedes que el dicho Se- 
ñor Rey mi Hermano tenia hecho de las 
dichas Villas, é Tierra-llana del dicho 
Condado, y Señorío de Vizcaya, con 
las Encartaciones, y sus adherencias, ó 
de la mayor parte de ellos, ú algunos 
Caballeros de estos dichos Reynos, yen- 


do contra los dichos sus Privilegios, y 
contra lo que les tenia jurado de nunca 
eximir, ni apartar las dichas Villas, é 
Tierra-llana del dicho Condado, y Seño- 
río (le Vizcaya, con las Encartaciones, é 
sus adherencias de la dicha Corona 
Real: Y la dicha suplicación, é petición 
por el dicho Lope de Quincozes á mí 
fecha, por sí, y en el dicho nombre ser 
justa, túvelo por bien, y mandé dar es- 
ta dicha mi Carta en la dicha razón; por 
el tenor de la cjual de mi propio motu, 
y cierta ciencia, y expressaniente lo 
apruebo, ratifico, é confirmo, y (si ne- 
cessario es) do nuevo otorgo á las di- 
chas Villas, y Tierra-llana del dicho 
Condado, y Señorío de Vizcaya, con 
las Encartaciones, y sus adherencias, y 
á cada una de ellas todos los dichos sus 
Privilegios generales, y especiales, y 
cada uno de ellos, y todos sus Fueros, 
usos, y costumbres, franquezas, c liber- 
tades, según, y por la via, y forma, que 
por los dichos Reyes, mis Progenitores, 
é por las otras personas que lian tenido, 
é tuvieron en Señorío las dichas Villas, 
y Tierra llana del dicho Condado, ySo- 
ñorío de Vizcaya, con las Encartacio- 
nes, y sus adherencias, y por cada uno 
de ellos les fueron concesos, y aproba- 
dos, y confirmados, según el tenor, y 
forma de los dichos Privilegios, y de 
cada uno de ellos. Y quiero, y es mi 
Merced, y voluntad, que aquellos, é 
cada uno, c qualquier de ellos sean 
guardados, é observados á las diclias 
Villas, c Tierra-llana del dicho Conda- 
do, é Señorío de Vizcaya, con las En- 
cartaciones, é sus adherencias, y cada 
uno de ellos: De manera, que gozen de 
ellos enteramente, sin diminución algu- 
na, según, é por la via, é forma que 
gozaron de ellos, ó de cada uno de ellos 
en los tiempos pas.sados. Los quales di- 
chos ¡Privilegios generales, y e.spccia- 
N 4 le.s. 
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les, Fueros, usos, y costumbres, frtiii- 
quézas y libcrlodes: Yo, como Princesa, 
Rema, y Señora de las diclias Villas, é 
Tierra-llana del dicho Condado, é Se- 
ñorío de Vizcaya, con las Encartaciones, 
Y sus adherencias, hag-o pleyto omena- 
ge, una, é dos.é tres vezes; una, é dos, 
étres vezes; una, é dos, é tres vezes, 
seg'un Fuero, é costumbre de España, 
en manos de Gómez Manrique, Caballe- 
ro, é Home-Hijo-Dalg-0, que de mi lo 
recibe: é juro á nuestro Señor Dios, é á 
la Virgen Santa Mahu su Madre, y á 
esta señal de la Cruz + que corporal- 
mente tengo con mi mano derecha, é 
por las palabras de los Santos Evange- 
lios (do qnier que están) de haver por 
ratos, gratos, firmes, y valederos, para 
agora, y en lodo tiempo los dichos Pri- 
vilegiosgenerales, y especiales. Fueros, 
usos, y costumbres, franquezas, y li- 
bertades de las dichas Villas, y Tierra- 
llana del dicho Condado, y Señorío de 
Vizcaya, con las Encartaciones, y sus 
adherencias, y de cada una de ellas; y 
que no iré, ni verné contra ellos, ni 
contra cosa alguna de ellos, agora, ni 
en ningiin tiempo que sea, por los men- 
guar, ó quebrantar en todo, ni en parte, 
ni por otra razón, ni causa que sea, ó 
ser pueda de fecho, y derecho: Y ansi 
mesmo, que no daré, ni trocaré, ni cam- 
biaré, ni enagenaré, agora, ni en ningún 
tiempo que sea las dichas Villas, y 
Tierra-llana del dicho Condado, é Se- 
ñorío de Vizcaya, con las Encartacio- 
nes, é sus adherencias, ni cosa alguna 
de ello en persona, ni personas algunas 
de qualquier Ley, estado, ó condición 


que sean, Salvo, que siempre las guar- 
daré, é conservaré para mi servicio, é 
para la dicha mi Corona Real de estos 
dichos Reynos, por manera, que no sean 
eximidas, ni apartadas, agora, ni en al- 
gún tiempo que sea de la dicha Corona 
Real. Y assimesmo, que defenderé, y 
ampararé agora, é de aqui adelante, y 
en todo tiem]io que sea á las dichas 
Villas, é Tierra-llana, con las dichas 
Encartaciones, y sus adherencias de 
todas las personas del mundo, con mi 
persona, y estado á todo mi leal ])oder: 
y prometo ansí mismo, que quando por 
permission de nuestro Señor Dios, Yo 
fuere Rey na, y Señora de estos dichos 
Reynos, é Señoríos, ratificaré, aprobaré, 
é confirmaré esta dicha mi Carta de Pri- 
vilegio, y todo lo en ella contenido, y 
cada cosa, y parte de ello, y mandaré 
dar de ello mi Carta de Privilegio la 
mas fuerte, y firme, que ser pudiere: 
De lo qual mandé dar esta dicha mi 
Carta, firmada de mi nombre, y sellada 
con mi Sello. Dada en la mi Villa de 
Aranda á catorce dias del mes de Octu- 
bre año del Nacimiento de nuestro Se- 
ñor Jesu-Christo de mil é quatrocientos 
é setenta y tres años. Yo la Pri.\cesa. 
Yo Alfonso de Avila, Secretario de 
nuestra Señora la Princesa, la fice escri- 
bir por su mandado. En las espaldas 
estaban escritos los nombres seguientes; 
Gonzalo Chacón. Gómez Manrique. Ar- 
chidiaconus Toletanus, y Doctor. Diego 
de Ribera. Antonios Licenciatus. Luis 
de Messa. Nunius Doctor. Petrus Licen- 
ciatus. 
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En la Iglesia de Santa MARIA la 
Antigua, que es cerca de la Villa de 
Guernica, del Noble, y Leal Señorío, é 
Condado de Vizcaya, á treinta dias del 
mes de Julio año del Señor de mil y 
quatrocientos y setenta y seis años, es- 
tando en la dicha Iglesia presente el 
muy alto, y muy esclarecido, y muy po- 
deroso Rey Don Fernando nuestro Se- 
ñor, Rey de Castilla, de León, de Sici- 
lia, y de Portugal, Primogénito de 
Aragón (á quien Dios dexe vivir, y 
Reynar por muchos, y largos tiempos, 
con Victoria de sus enemigos, y acre- 
centamiento de muchos mas Rcynos, y 
Señoríos.) En presencia de Nos Gaspar 
Darino, Secretario del dicho Señor Rey, 
y del su Consejo. Y Juan Ibañez de Un- 
zueta, Escribano del dicho Señor Rey, 
y de la Audiencia del Corregidor, y de 
los Testigos de yuso escritos, parecie- 
ron ante el dicho Señor Rey, los Seño- 
res Corregidor, é Alcaldes de la Her- 
mandad, y Prestaniero Mayor, y Alcal- 
des del Fuero, y Procuradores Emanes, 
y Diputados del dicho Condado, ve- 
niendo de su Junta General, que junta- 
mente este dicho dia havian tenido, y 
tenían só el Arbol de Guernica, ayunta- 
dos en la dicha Junta General, aplaza- 
da, y assignada para lo de yuso conte- 
nido. El dicho Corregidor, é Alcaldes 
de la Hermandad, y Prestaniero Mayor, 
y Alcaldes del Fuero, y Procuradores, 
é Diputados Emanes, é Caballeros, y 
Escuderos, é Hijos-Dalgo, y Hombres 
buenos de las Villas, y Tierra-llana, y 
Ciudad de Orduña, del dicho Noble, y 


Leal Señorío, é Condado de Vizcaya: 
especialmente estando en la dicha Jun- 
ta el honrado Doctor de Villalón, dcl 
Consejo del dicho Señor Rey nuestro 
Señor, y su Corregidor, é Veedor en el 
dicho su Señorío, y Condado de Vizca- 
ya, y Encartaciones, y Sancho López de 
ügarte, y Ochoa López de Arana, Al- 
caldes de la Hermandad de el dicho 
Condado, y Encartaciones, y Ciudad de 
Orduña, y sus adherentes, y el Noble 
Caballero Ruy Diaz de Mendoza, Pres- 
tamero Mayor de la dicha YTzcaya, y 
Pedro de Avendaño, Vallestero mayor 
del dicho Señor Rey, é Forfun Garcia 
de Arteaga, Vassallo del dicho Señor 
Rey, é Pedro de Salazar, Vassallo dcl 
dicho Señor Rey, y el Bachiller Alonso 
González de Ezija , Teniente de Corre- 
gidor, y Fortun Sánchez de Villela, y 
Diego López de Anuncibay, y Martin 
Iñiguez de Zugasti, y Pero Martínez de 
Alviz, y Juan Iñiguez de Ibargíicn, Al- 
caldes de el Fuero de la dicha Vizcaya, 
por el dicho Señor Rey, é üchoa Sán- 
chez de Gorosliaga, Alcaldcdeel dicho 
Fuero por el dicho Diego López de 
Anuncibay, y Gonzalo Gómez de Bu- 
trón, y Ochoa Orliz de Guecho, y Tris- 
tan Diaz de Leguizamon, y Rodrigo 
Ibañez de Mucharaz, Vassallos del di- 
cho Señor Rey, é Rodrigo Martinez de 
Alviz, Merino en la Merindad de Bustu- 
ria, por el dicho Señor Rey, é Rodrigo 
Adán de Yarza, Prevoste de la Villa de 
Lequeytio, é Martin Ruiz de Barroeta, 
y Hernán Ruiz de ügarte, é Sancho 
Martinez de Castillo, é Lope de Unzuc- 
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la í* fioíírií^**^ Ibniioz tic Madaiia^a, c 
Forluii Iljci^ez de Alviz, é Martin Ruiz 
de Mczelíi, éOrdoñode Zamiidio, éJuan 
Pérez de Ivicta, é Martin Sánchez de 
Villela, é Rodrifjo de Gareca, é Men- 
doza de Ai leaga, é Oclioa Ruiz de Al- 
viz, é Fernando íljafiez de Jauregui, é 
Iñigo Xiincnez de Zangroniz, é Juan 
Sánchez de Asna, é Juan López de Ber- 
riz, é Martin de Vizcarra, é Juan San- 
cliez de Tornotegui, Vasallos del dicho 
Señor Rey; ó Juan Ortiz de Arescure- 
nagua, y Hernán Martínez de Hernien- 
(lurua, é Juan Ibañez de Arostegui, é 
Juan Fernandez de Gijón por la Villa 
de Bermeo; y el Bachiller Juan Alonso 
de Toloño, ó Juan Sánchez de Arana, é 
Martin Sánchez de Zumelzu, por la No- 
ble Villa de Bilbao, é Juan Perez de 
Otalora, é Juan Ibañez de Asteyza, é 
Ochoa de Arandoño, é Lope Martínez 
de Unda por la Villa de Durango, é 
Juan Sánchez de Ibarra por la Villa de 
Balniaseda, é Ochoa Sánchez de Oroz- 
co, é Pedro Fernandez de Arbielo, é 
Pedro Martínez de Mimenza, y Martin 
López de Aguiñaga por la Ciudad de 
Orduña, é Juan Martínez de Araezque- 
ta , é Juan Ruiz de Olea, é Iñigo Xime- 
nez de Artcyta por la Villa de Lequey- 
tio, é Miguel Ibañez de Arancibia, é 
Nicolás Ibañez de Licona, por la Villa 
de Ondarroa; é Diego Perez de Castro, 
por la Villa de Castro de Urdíales, é 
Hurtuu Iñiguez de Ibargiien, é Hurtun 
Sánchez de Barraondo, c Lope Ibañez 
de Mugaguren, é Juan Perez de Guiliz, 
é Juan Perez de Varaya, por la Villa 
de Guernica, é Juan Ingles, por la Villa 
de Placcncia, é Juan Ibañez de Unzue- 
ta, é Lope de Capilillo, por la Villa de 
Porlogalete, é Martin Perez de Alza, é 
Lope de Ibaseta, por la Villa de Mar- 
quina, ó Juan Ortiz de Espilla, por la 
Villa de Hermua, c Pero Ibañez de Le- 


niz, por la Villa de Klorrio, c Fortuno 
de Viteri, por la Villa de Villaro; v 
Rodrigo de Zuasli, por la Villa é Tier- 
ni de Larravezua, 6 Juan de Arandia, é 
Fortun Ibañez de Igoa, por la Villa de 
Miravalles, é Juan Ochoa de Menchaca. 
y Fortuno de Villela, por la Villa de 
Munguia, é Iñigo López de Axcarreta, 
por la Villa de Guerricaiz, é Martin Pe- 
rez de Mendiola, por la Villa de Re- 
goytia,c Juan de Ochandiano. por la 
Villa de Ochandiano, é Pero Martínez 
de Hermendurua, é Pero Martínez su 
primo, é Martin Ocboa de Basarán, éSan 
Juan de Garunaga, é Fortun Ortiz de 
Auqniz, é Diego de Tellaeche, c Juan 
Perez de Madalbe, é Ramiro de Murue- 
ta, é Juan de Guiliz, é Martin Perez de 
Olaeta, c Juan de San Juan Duarana, é 
Ochoa Martinez de Olaeta, é Pero Ló- 
pez de Elguezahal, é Rodrigo de Agnir- 
re, é Martin Ruiz de Goycolea, é Pedro 
Fernandez de Mugertegui, é Juan Mar- 
tinez de Arreseta, é Pedro de Leniz, y 
Pedro de Znri de Acuriola, y Pedro 
Ibañez de Legarra, é Martin Ochoa de 
Urquiza, y Martin de Jauregui, y Juan 
de Ibeyaga, é Juan Sánchez de Cobea- 
ga, é Iñigo de Terliguiz, por la Merin- 
dad de Busturia, é Fortun Sánchez de 
Llano, y Martin Sánchez de Landaburu, 
é Sancho Ruiz de Ugarte, é Sancho de 
Jauregui, é Martin de Madariaga. éJuan 
Perez de Goyri, é Martin Sánchez de 
Gutialo, é Andrés de Usunsolo, éJuan 
Ortiz de Aguirre, é Juan de Mustricau- 
ri, é Martin Perez de Basabil, é Pedro 
de Rotada, é Iñigo Ximenez de Zan- 
groniz, é Ochoa de Zaballa, é Martin 
Sánchez de Asna, c Hortuño deBeraza, 
é Pedro de Aqnea, é Diego Perez de 
Zangroniz, é Juan Iñiguez de Mendieta, 
é Ochoa de Salcedo, é Juan de la Ren- 
tería, é Juan Perez de Arteta, é Juan de 
Ugarte, é Iñigo Ortiz de Sarachaga, é 
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JuanPerez de San Pedro, por la Merin- 
dad de Oribe, é Fortuno de Jauregui, é 
Fortuno de Cirarruista, y Juan Pcrez de 
Arlabe, c Sancho de Ibarra, por la Me- 
rindad de Arratia: é Fortuno de Torre- 
zabal, por la Merindad de Bedia; é Fer- 
nando deTraña, y Rodrigo de Andicona, 
é Juan Mallea, é Martin Sánchez de 
Urizar, é Ochoa de Zubita, é Martin de 
Murueta, é Martin de Uriarlc, por la Me- 
rindad de Durango; é Ochoa Ortiz de 
Guisasa, é Juan de Virecha, por la Me- 
rindad de Zornoza, c Lope de Artibay, 
é Ochoa de Ibaseta, é Garcia delbaygu- 
rcn, por la Merindad de Marquina: é 
Diego Fernandez de ligarte, é Pedro 
Ortiz de Anuncibay, por la Merindad 
de Llodio; é Ochoa Sánchez de Guinea, 
por la Merindad de Orozco, y otros mu- 
chos buenos Hombres, y Escuderos del 
dicho Condado, los dichos Señores Cor- 
regidor, y Alcaldes, y Diputados de las 
dichas Merindades, todos juntos de una 
concordia, y suplicación, por sí, y en 
nombre de todos los Cavalleros, y Es- 
cuderos, Hijos-Dalgo, é Labradores, y 
de todas las otros Personas de qualquicr 
estado, y condición que sean, de los 
Vecinos, y moradores en las Villas, y 
Tierra-llana, é Ciudad de Orduña del 
dicho Condado, y Encartaciones, y Du- 
rango; dixeron, y notificaron al dicho 
Señor Rey, que por quanto ellos havian, 
y han de Fuero, y de uso, y de costum- 
bre, loada, y aprobada de diez, é vein- 
te, y treinta, y cinquenta, y ochenta, y 
cien años á esta parte, y mas tiempo, y 
tanto tiempo, que memoria de Hombres 
no es en contrario, que quando viene 
nuevamente Señor en el dicho Condado 
de Vizcaya á recibir el Señorío de ella, 
el tal Señor les ha de hacer juramento 
en ciertos Lugares acostumbrados del 
dicho Condado de les confirmar, y guar- 
dar todos sus Fueros, y Privilegios, y 


buenos usos, é buenas costumbres, é 
franquezas, y libertades, y mercedes, y 
tierras, y lanzas, y acostamientos y Pri- 
vilegios, y Monasterios que han, y tie- 
nen de los Señores de Vizcaya, sus an- 
tecessores, ó de su Alteza; é que ya su 
Señoría sabia como seyendo su Alteza, 
y la Rey na nuestra Señora Principes, 
herederos de estos Reynos (por no sei- 
ausentados de su Coi’ona Real) se alza- 
ron por su Alteza, y estuvieron á su 
obediencia, y mandamientos; y luego 
que la muy Serenissima, y esclarecida 
Reyna Doña Isabel, como legitima he- 
redera, y subcessora heredó estos Rey- 
nos de Castilla, y de León, á su Alteza, 
como su legitimo marido, los Procura- 
dores del dicho Condado luei'on á la 
Ciudad de Segovia, ú le prestar la obe- 
diencia, juramento, é fidelidad que co- 
mo á su Rey, é Reyna de Castilla, y de 
León, y como á Señores de Vizcaya, ya 
eran tenudos, y obligados; y le suplica- 
ron, que veniessen á hacer el dicho 
juramento; Y por quanto su Alteza des- 
pués que huvo el Regimiento, ha esta- 
do muy ocupado en la guerra contra el 
Rey de Francia, y su adversario de Por- 
tugal; no ha podido venir en persona ú 
hacer el dicho juramento; y su Alteza 
les seguró, y prometió, que lo mas ay- 
na que pudiesse vernia en persona al 
dicho Condado á hacer el dicho jura- 
mento; y que pues su Señoría era yá 
venido en la dicha Iglesia de Santa 
MARIA la Antigua de la dicha Villa de 
Guernica (que era uno de los l.ugares 
en que su Alteza havia de hacer el di- 
cho juramento) que le suplicaban, é pe- 
dían, y suplicaron, y pidieron por mer- 
ced, que les hiciese el dichojuramentO: 
según que lo han de Fuero, y de la di- 
cha costumbre. Y el dicho Señor Rey, 
dixo; Que era alli venido para ansi co- 
mo Rey de Castilla, y de León, é como 
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Señor de Vizeayu á liacer el dicho ju- 
ramei)(0; é q»c le placía de lo hacer, y 
lueno dixo; Que juraba, y juró á Dios, 
yá Sania IWaria, y á las palabras de los 
Santos Evangelios (donde quiem que 
están) y á la señal de la Cruz + que 
con su mano lloal derecha corporalmen- 
te tañó en una Cruz, que fue tomada del 
Altar Mayor de la dicha Iglesia con un 
Crucifijo en ella; que su Alteza juraba, 
y confirmaba, y juió, y confirmó sus 
Fueros, y quadernos, y buenos usos, y 
buenas costumbres , y Privilegios, y 
franquezas, y libertades, y mercedes, y 
lanzas, y tierras, y oficios, y Monaste- 
rios, que los Caballeros, Escuderos, Hi- 
jos-Dalgo, Labradores, y otras personas 
de qualquier estado, y condición que 
sean de las Villas, y Tierra-llana, y 
Ciudad de Orduña de este Condado de 
Vizcaya, y Encartaciones, y Durangue- 
ses, según que mejor les fue guardado 
en tiempo de los otros Pieyes, y Seño- 
res, que han sido del dicho Condado. Y 
otrosí, dixo: Que juraba, y juró, que no 
enajenaría al dicho Condado, ni Villas, 
ni Tierra-llana, ni Ciudad, ni ningún 
Castillo, ni Fortaleza, ni Puente alguna 
del dicho Condado, y Encartaciones, y 
Durango; Y si algo de ello está en po- 
der de algunos Grandes, que su Alteza 
lo porná en su libertad pai-a su Corona 
lleal. Y otrosi, dixo: Que juraba, y ju- 
ró, que por quanto después que su Al- 
teza reyna, veyendo sus necesidades, y 
la guerra injusta, que los Reyes de 
Francia, y Portugal contra su Real Per- 
sona, y sus Reynos han movido, los 
Caballeros, y Escuderos, é Hijos-Dalgo, 
ó Dueñas, y Doncellas, y Labradores, y 
cada uno en su estado de los Vecinos, 
é moradores de este Condado, y Encar- 
taciones, éDurangueses,con gran amor, 
y lealtad le havian, é han servido, y 
seguido, é sirven, é siguen, é poniendo 


sus personas, y caudales, c haciendas á 
todo riesgo, é peligro, como buenos, 
é leales, é señalados Vassallos, y con 
aquella obediencia, é fidelidad, é leal- 
tad. que le son tenudos, é obligados, y 
aun domas, c allende de lo que sus 
Fueros, ó Privilegios les obligaban, y 
apremiaban: Y por tanto, que juraba, y 
juró, c declaraba, y declaró, que pol- 
los t.ües tan grandes, ó tan altos, é se- 
ñalados servicios,, que ansí le han he- 
cho, y hacen de cada un dia, ó le quer- 
rán hacer do aqui adelante, ansi por 
mar, como por tierra; que por los ser- 
vicios, que durante las dichas necesi- 
dades á su Alteza han hecho, ó hicieren 
de aqui adelante, no sean vistos, ni se 
entiendan, ni se puedan entender, ni 
interpretar, que han quebrantado, ni 
ido, ni venido contra los dichos sus Fue- 
ros, é Privilegios, éusos, c costumbres, 
é franquezas, é libertades que por los 
dichos servicios, que ansi han hecho, é 
harán de aqui adelante, durante las di- 
chas necesidades, su Alteza no se lla- 
mará á posesión, ni les mandará, ni 
apremiará en ningún tiempo, ni por al- 
guna manera que le hagan los dichos 
servicios, y quebrantamiento de los di- 
chos sus Fueros, é Privilegios: é que 
pues los dichos servicios le han hecho, 
é harán de aqui adelante, durante las 
dichas necesidades con gran amor, y 
lealtad que tienen á su servicio, y á la 
honra, é defensa de los dichos Reynos, 
y Señoríos, é á la restitución de la Co- 
rona Real de ellos, allende de lo que 
les obliga los dichos sus Fueros, y Pri" 
vilegios; y por tanto, que todos los di- 
chos sus Fueros, y buenos usos, é cos- 
tumbres, é franquezas, é libertades, que 
su Alteza les havia, é ha jurado, y con- 
firmado, les finquen, é queden firmes, y 
en su fuerza, é vigor para adelante. ^ 
luego incontinente, el dicho Señor Rey 

núes- 
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nuestro Señor el dicho dia, y hora salió 
déla dicha Iglesia, é só el Arbol de 
Guernica, que está junto con la dicha 
Ig-Iesia, su Alteza se asentó en una si- 
lla de piedra, que está só el dicho Ar- 
bol en su estrado, é aparato Real de 
brocado: Y estando alli los dichos Cor- 
regidor, y Alcaldes de la dicha Hei man- 
dad, y Prestamero mayor, y Alcaldes 
del Fuero, y Procuradores, y Diputados 
Emanes, y Caballeros, y Escuderos, y 
HijoS'Dalgo de suso nombrados, por sí, 
y en nombre de los ausentes, dixeron: 
Que lo recibían, y recibieron (afirmán- 
dose en la obediencia, y recibimiento 
que tenian hecho) por Rey de Castilla, 
y de León, y Señor de Vizcaya, y le 
besaron la mano; y hicieron Vala sobre 
ello, según costumbre de la dicha Viz- 
caya: El qual dicho juramento, y reci- 
bimiento ansi hecho por losdichos Cor- 
regidor, y Alcaldes de la Hermandad, y 
Prestamero mayor, é Alcaldes del Fue- 
ro, y Procuradores, y Diputados Ema- 
nes, y Caballeros, y Escuderos Hijos- 
Dalgo de suso nombrados á una voz, 
dixeron que por sí, y en nombre de to- 
dos los ausentes, ansiMerindades, como 
Concejos, y Ante-Iglesias, é personas 
singulares de los Vecinos, é moradores 
de las Villas, y Tierra-llana, y Ciudad 
del dicho Condado, y Durango, y En- 
cartaciones, pidieron á ¡Nos los dichos 


Secretario, y Escribano susodichos, 
que les diésemos de ello un Testimonio, 
ó dos, ó mas, quantos les cumpliesen 
en pública forma. Testigos que fueron 
presentes, Pedro López de Padilla, 
Adelantado mayor de Castilla, y Don 
Enrique Enriquez, hermano del Almi- 
rante, TÍO del Rey nuestro Señor, y 
Rodrigo de Ulloa, Contador mayor del 
dicho Señor Rey, y del su Consejo, y 
Don Pedro de Estuñiga, Hijo mayor del 
Conde de Miranda, y el Dotor Juan Diez 
de Alcocer, del Consejo del dicho Señor 
Rey, é Don Diego de Acuña, Hijo del 
Obispo de Burgos, y Don B’ernando de 
Ayala, Hijo del Mariscal Don García de 
Ayala, y Pedro de Camañas, é Luis 
González, y Juan del Castillo, Secreta- 
rios del dicho Señor Rey. YO EL REY. 
E yo Gaspar de Ariño, Secretario del 
Rey nuestro Señor, y del su Consejo, c 
su Notario público en la su Corle, y en 
todos los sus Reynos, y Señoríos, en 
uno con el dicho Juan Ibañez de ünzue- 
ta. Escribano fiel del dicho Condado, y 
Señorío de Vizcaya, y de los Testigos 
suso nombrados, presente fui á todo lo 
sobredicho, é vi jurar al dicho Rey nues- 
tro Señor, y le vi firmar aqui su nombre. 
Y de su mandado á ruego del dicho 
Condado hice aqui esle mi signo aco.s- 
tumbrado: En Testimonio de verdad. 

Gaspar de Ariño. 
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CONFIRMACION, 

de los fueros, y privilegios de VIZCAYA, 

POR LA REYNA DOÑA JUANA. 


Doña Juana, por la Gracia de Dios, 
Reyna de Castilla, de León, de Granada, 
de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de 
Cordova. de Murcia, de Jaén, de los Al- 
garbcs, de Algecira, ile Gibraltar, y de 
las Islas de Canaria, y de las Indias, Is- 
las, y Tierra-firme del Mar Occeano, 
Princesa de Aragón, y de las dos Sici- 
lias, de Jerusalén, Archiduquesa de 
Austria, Duquesa de Borgoña, y de Bra- 
bante, etc. Condesa de Flandes, y de 
Tirol, etc. Señora de Vizcaya, y de Mo- 
lina, etc. Por quanto por vos el Bachi- 
ller Bricianos, en nombre de la Junta, 
Caballeros, Escuderos, Hijos-Dalgo del 
mi Noble, y Leal Condado, é Señorío de 
Vizcaya, me liicistes relación, que bien 
sabía como por parte del dicho Conda- 
do me bavia seydo suplicado, que cum- 
pliendo lo que era obligada, fuese á 
hacer en el dicho Condado el juramento 
de guardar sus Privilegios, y libertades, 
é usos, é buenas costumbres, que el di- 
cho Condado tiene, como lo havian he- 
cho los otros Reyes, mis antecessores, é 
me suplicó, é pidió por merced, que pues 
por agora no havia disposición para po- 
der ir en persona á hacer el dicho ju- 
ramento, que mandase confirmar los di- 
chos Privilegios, usos, y buenas cos- 
tumbres, que el dicho Condado tiene, ó 
proveyesse en ello, como la mi merced 
fuesse: Y visto por los del mi Consejo, 
y consultado con el Rey mi Señor, é 
Padre, fue acordado, que debia mandar 
dár esta mi Carta para vos en la dicha 
razón: é Yo tuvelo por bien. Y por la 


presente, confirmo, é apruebo los Privi- 
legios, Fueros, y usos, é buenas cos- 
tumbres, que el dicho Condado tiene, 
según, é como los juraron, é confirma- 
ron el Rey mi Señor, y Padre, y la Rey- 
na mi Señora Madre (que Santa Gloria 
hayan) é los otros Reyes mis Predece- 
sores; é mando, que sean guardados, é 
cumplidos, según, é como en ellos se 
contiene, y fasta aqui han seydo guar- 
dados: De lo qual vos mandé dar esta 
mí Carta, firmada del Rey mi Señor, y 
Padre, y sellada con mi sello. Dada en la 
Ciudad de Burgos á tres dias del mes de 
Abril, año del nacimiento de nuestro 
Salvador Jesu-Christo de mil y quinien- 
tos y doce años. YO EL REY. Yo Mi- 
guel Perez de Almazan, Secretario de 
la Reyna nuestra Señora, la fize escribir 
por mandado del Rey su Padre. Licen- 
ciatus Zapata. Licenciatus Muxica. Doc- 
tor Carbajal. Licenciatus Polanco. Li- 
cenciatus de Sosa. Doctor Cabrero. Re- 
gistrada: Licenciatus Ximenez. Casta- 
ñeda, Chanciller. 

PRESENTACION DE EL FUERO. 

En la Villa de Valladolid, á ocho 
dias del mes de Abril de mil é quinien- 
tos y veinte é siete años , presentaron 
este Fuero en Consejo, Iñigo Urtiz de 
Ibargüen, y Pedro de Baraya, en nombre 
del Señorío de Vizcaya. Ramiro del 
Campo. 


CON- 
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CONFIRMACION DE EL EMPERADOR. 


Don Carlos, por la gracia de Dios, Rey 
de Romanos, y Emperador semper Au- 
gusto, Doña Juana su Madre, y el mismo 
Don Carlos, por la misma gracia, Re- 
yes de Castilla, de León, de Aragón, de 
ías dos Sicilias, de Jerusalén, de Navar- 
ra, de Granada, de Toledo, de Valen- 
cia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas 
de Canaria, de las Indias, Islas, y Tier- 
ra-firme del Mar Occeano, Condes de 
Barcelona, Señores de Vizcaya, y de 
Molina, Duques de Atenas, y de Neo- 
patria, Condes de Ruysellou, y de Cer- 
dania, Marqueses de Oristan, y de Go- 
ciano, Archiduques de Austria, Duques 
de Borgoña, y de Brabante, Condes de 
Flandes, é de Tirol, etc. Por quanto vos 
Pedro de Varaya, Alcalde del Fuero del 
nuestro Muy noble, é Leal Señorío de 
Vizcaya, é vos Iñigo Ortiz de Ibargiien, 
Procuradores del dicho Señorío de Viz- 
caya, y en nombre de él nos hicistes re- 
lación por vuestra Petición, diciendo; 
Que los Caballeros, y Escuderos, é Hi- 
jos-Dalgo de la Tierra-llana del dicho 
Señorío, tienen sus Leyes, é Fuero, é 
franquezas, y libertades, por donde se 
rigen, y gobiernan, é se administra la 
Justicia en el dicho Señorío, por los 
Juezes de él; el qual dicho Fuero estaba 
confirmado, y mandado guardar, por los 
Calhülieos Reyes Don Fernando, y Doña 
Isabel, nuestrosSeñores Padres, y Abue- 
los (que Santa gloria hayan) é por mi la 
Reyna, y por los otros Reyes de buena 
memoria, que antes de Nos fueron: E 
que assi se ha usado, é guardado hasta 
agora; Y porque mejor se guarde, é 
cumpla de aqui adelante, nos suplicas- 
tss, y pedistes por merced, mandasse- 
mos aprobar, y confirmar el dicho Fue- 


ro, del qual hicistes presentación ante 
Nos, sellado con el Sello del dicho Se- 
ñorío, é signado de los Escribanos de la 
Junta, é Regimiento de él: Y Nos tuvi- 
moslo por bien. 

Por ende por hacer bien, y merced 
al dicho Señorío de Vizcaya, é Vecinos 
de él por esta nuesti'a Carta de nuestro 
propio motu, é cierta ciencia, loamos, 
ratificamos, confirmamos, é ai)robamos 
el dicho Fuero, según que en él se con- 
tiene, é los Privilegios, é franquezas, y 
libertades del dicho Señorío, é Tierra- 
llana, é Villas, y Ciudad de él, según, 
é por la via, y forma, que por los Ca- 
tholicos Reyes nuestros Señores Padres, 
y Abuelos fueron confirmados, y apro- 
bados, y en el dicho Fuero se contiene: 
Y mandamos á los del nuestro Consejo, 
Presidentes, é Oidores de las nuestras 
Audiencias, Alcaldes de nuestra Casa, 
y Corte, y al nuestro Juez Mayor de 
Vizcaya, é al que es, ó fuere nuestro 
Corregidor, ó Juez de residencia del di- 
cho Señorío, y á su Lugar-Teniente, y 
á los Alcaldes, Diputados, Procurado- 
res, Prevostes, Prestameros, é Merinos, 
Escuderos, é Romes buenos del dicho 
Señorío, é Tierra-llana, é á otros qua- 
lesquier nuestros Juezes, é Justicias, é 
á cada uno de ellos en su jurisdicción, 
que guarden , y cumplan lo en esta 
nuestra Carta contenido; é que contra 
el tenor, é forma de ello, no vayan, ni 
pasen, ni consientan ir, ni pasar por al- 
guna manera; Y los unos, ni los oíros, 
no fagades ende al, só pena de la nues- 
tra Merced, y de diez mil maravedís 
para la nuestra Camara. Dada en la VT- 
11a de Valladolid á siete dias del mes 
de Junio año del Nacimiento de nues- 
tro Señor Jesu-Chrislo de mil y quinien- 
tos 


Conñrmacion. 


los Y vcííitc V siete iíños. YO EL FlEY, 
Yo íVaiicisco ele Jos Cobos, Secretario 
(le sus Cesaretis> c Catholicas Ma^^esta- 
(les, la fice escribir por su mandado. 
Composlelanus. LicenciatusPolanco. Li- 


cencmtus Aguirre. Doctor Guevara. 
Acuña Liccnciatus. Martitius Doctor. El 
Licenciado Medina. Registrada. Licen- 
ciatus Ximenez. Orbina por Chanciller. 


LICENCIA DEL EMPERADOR, 

PARA IMPRIMIR EL FUERO. 

EL REY. 


Por quanto vos Pedro de Varaya, Al- 
calde del Fuero del Muy Noble, y Leal 
Señorío de Vizcaya. Y vos Iñigo Ortiz 
de Ibargüen, Proeuradores del dicho 
Señorío, y en nombre de él me hicistes 
relación, que los Catholicos Reyes, mis 
Señores Abuelos (que Santa gloria ha- 
yan) confirmaron, y aprobaron, é man- 
daron guardar el Fuero de Vizcaya, y 
que agora lo haviades traydo ante mí, 
sellado con el sello del dicho Señorío, 
y firmado de los Escribanos de la Junta, 
y Regimiento de él; y ansiniismo por 
nuestra Carta lo he confirmado, y man- 
dado guardar: Y me suplicastes, que 
por hacer mas merced al dicho Señorío 
de Vizcaya diésemos licencia para que 
el dicho Fuero se imprima en molde, é 


Yo tu velo por bien, y por la presente 
doy licencia á qualquier de los Impreso- 
res de estos nuestros Reynos, con quien 
os concertaredes, para que puedan im- 
primir, é impriman en molda el dicho 
Fuero de Vizcaya, é Confirmaciones de 
él, y dároslo impreso por el precio que 
con él asentaredes, sin que por ello ca- 
yan, ni incurran en pena alguna; con 
tanto, que no puedan imprimir mas de 
los que se concertaren con vosotros pa- 
ra el dicho Señorío, é no los puedan 
vender á otra persona. Fecha en Valla- 
dolid á primero dia del mes de Junio de 
mil é quinientos y veinte y siete años. 
YO EL REY. Por mandado de su Ma- 
gestad, Francisco de los Cobos. 


EL AUTO DE LA JUNTA, 


CÓMO SE PRESENTÓ EL FUERO, 
CONFIRMADO POR SU MAGESTAD EN LA JUNTA GENERAL, 
Y SE RECIBIÓ, Y OBEDECIÓ, Y MANDÓ IMPRIMIR. 


Só el Arbol de Guernica, donde se 
usan hacer las Juntas Generales de este 
Muy Noble, y Muy Leal Señorío de Viz- 
oy dia que se contaron tres dias 
del mes de Julio del año de nuestro Sal- 


vador Jesu-Christo de mil é quinientos 
é veinte y siete años, estando en Junta 
General de los Caballeros, é Procurado- 
res de la Tierra del dicho Señorío de 
Vizcaya, asignada, é aplazada, según 

Fue- 
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Fuero, uso, é costumbre para lo de yu- 
so contenido. El Noble Señor Licencia- 
do Pedro Girón de Loaysa, Corregidor, 
Y Veedor de este dicho Señorío, é sus 
Encartaciones, por sus Magestades, y el 
Licenciado Gudiel de Cerbatos, su Te- 
niente General, y el Señor Don Juan 
Alonso de Muxica, é Buytron, Señor de 
Aramayona, y el Señor Don Juan de 
Arteaga é Gamboa, cuya es la Casa, é 
Solar de Arteaga, y Ochoa Urtiz de 
Guerra, por el Señor Martin Ruiz de 
Avendaño, é Gamboa, Señor de Villa- 
Real, y otros muchos Caballeros, y Es- 
cuderos, c Hijos-Dalgo de V^izcaya, y 
Rodrigo Martínez de Velendiz, y For- 
tun Sánchez de Susunaga, Diputados de 
Vizcaya, é Pedro de Solazaba!, Fiel de 
la Ante-Iglesia de Mundaca, é Juan de 
Arana, Fiel de la Ante-Iglesia de San 
Andrés de Pedernales, é Martin Perez 
de Echavarria, Fiel de la Ante-Iglesia 
de Busturia, é Martin de Landaeta, Fiel 
de la Ante- Iglesia de Murueta, é Iñigo 
de01aeta,Fiel de la Ante-Iglesia de Fo- 
run, y Pedro Ibañez de Arribalzaga, 
Fiel de la Ante-Iglesia de Luno, y Fer- 
nando de Zabala, Fiel de la Ante-Igle- 
sia de Ugarte de Muxica, y Martin Sán- 
chez de Monesterio, Fiel de la Ante- 
iglesia de Arrieta ,y Pedro de Sagargazte, 
Fiel de la Ante-Iglesia de Mendata, é 
Juan de Aztobieta, Fiel de Ajanguiz, é 
Rodrigo de Zubieta, Fiel de h Ante- 
iglesia de Arrazua, é Juan de Guezta- 
raen, Fiel de la Ante-Iglesia de Hereño, 
e Lope de Acorda, Fiel de la Ante- 
Iglesia de Ibarranguelua, é Juan de 
ea, le de Nachitua, é Fernando de 
amiz. Fiel de Gautiguiz, é Pedro de 
ac a^^a. Fiel de Cortezubi, y Juan de 
a ate, Fiel de Izpaster, y Martin de 
auiogui, Fiel de Bedarona, é Pedro 
artinez de Iturrioz, Fiel de Murelaga, 
® odrigo de l.arrinaga. Fiel de Nabar- 


niz, é Juan Ochoa de Acui iola, Fiel de 
Guizaburuaga, é Martin de Aldeco, Fiel 
de Amoroto, é Fortuño de Leaegui, Fiel 
de Mendexa, y Lope de Aguirre, Fiel 
de Zenarruza, y Juan de Garro, Fiel de 
Arbazegui, y Miguel de Axpcc, Fiel 
de Xemein, y Andrés de Maguregui, 
Fiel de Echavarria, y Martin de Sara- 
sua. Fiel de Amorebieta, y Pedro de 
Isasi, Fiel de Echano, é Martin deBur- 
daria, Fiel de Ibarruri, y Juan Sánchez 
de Oca, por la Ante-Iglesia de Goroci- 
ca, y Gonzalo de Susunaga, por la An- 
te-Iglesia de Raracaldo, é Martin de 
Eehaso, Fiel de Abando, y Pero Martí- 
nez de Helorza, Fiel de Galdacano, é 
Martin de Bnrdaria, Fiel de Arrigorria- 
ga, y el mesmo Martin de Bnrdaria, por 
Arrancudiaga, y Pedro de Basabil, por 
Lezama, y Juan Ochoa de Luenndiz, 
Fiel de Zamudio, é Diego de Venia, 
Fiel de Sondica, y el mesmo Diego, pol- 
la Ante-Iglesia de Luxua, y Fortuño de 
Leura, Fiel de Herandio, y Diego de 
Arechabaleta, Fiel de Lexona, y Juan 
de Larraondo, Fiel de Sopelana, y Juan 
de Garay, Fiel de Urduliz, y por Maru- 
ri, y Martin de Astui, Fiel de Gatica, y 
Pedro de Aguirre, Fiel de Lauquiniz, y 
Juan Perez de Ugalde. Fiel de Basigo, 
é Juan Perez de Eri-otacta, Fiel de Mca- 
caur, é Iñigo de Villela, Fiel de Mun- 
guia, é Martinez de Olagorta, Fiel de 
Gamiz, c Sancho de Mandaluniz, Fiel de 
Fruniz, y Fortuño de Landaeta, Fiel de 
Fiiica, é Juan de Echavarria, Fiel de la 
Ante-Iglesia de Santa Mana de Meñaca, 
é Rodrigo de Arraño, Fiel de Lemona, 
é Juan de Izaga, Fiel de Yurre, y Pedio 
Iñiguez de Lequerica, por Aranzazu, y 
Pedro de Lexarnzu, por la Anfe-Jglcsia 
de Dima, y el dicho Pedro Iñignez, por 
Ccanuri. é por Castillo, y Lbidea, é 
Domingo de Sautuola, por Olavarrieta: 
Todos Fieles, y Procuradores de los ci¡- 
Ñ chos 
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.•ho> (’oix-.'jns y Anto-Io-lcsias de la 
'ricn-a-Ilaiia de Vizcaya, eslando asi 
imilos só el dicho Arbol en .lunfa Ge- 
neral. .seg-nn que lo han de uso, o de 
cosliunhre. en presencia de Nos Martin 
Ihañez de Zarra, y Pedro Ochoa de Ga- 
larza, Escribanos de sus Majestades en 
lodos sus Reynos, é Señoríos, y Escri- 
banos Fieles de la Junta, y Re jiniiento 
del dicho Señorío, y de los Testi jos yu- 
so escritos, parecieron presentes en la 
dicha ./linfa: El Eicenciado Gudiel de 
Ccrbalos. Teniente de Corregádor, y Pe- 
dro de Varaya, Alcalde del Fuero de 
Vizcaya, é Iñigo Urliz de Ibargiien, 
Procuradores de la dicha Junta, nom- 
brados pai'a suplicar á sus Magestades, 
confirmasen los Privilegios, Fueros, y 
franquezas, é libertades, que este Seño- 
río de Vizcaya tiene. E asi parecidos hi- 
cieron relación, como ellos en nombre 
del dicho Señorío, é Junta, Caballeros, 
Escuderos, Hijos-Dalgodeél, havian su- 
plicado á su Magestad del Enqierador Rey 
11 u e st i'o S e ñ o r , c on fi r m ase el F u e ro , Pri v i- 
Icgios, franquezas, élibertadesde Vizca- 
ya, presentado el dicho Fuero, que Viz- 
caya tiene, que les fue á ellos entrega- 
do, signado de Nos los dichos Escriba- 
nos. é que su Magestad, con acuerdo de 
los Señores de su muy alto Consejo, lo 
havia confirmado, é mandado que para 
que mejor fuese guardado, fuese impri- 
mido en molde, é porque por vista lo 
viesen, presentaron el dicho Fuero, que 
á ellos les fue entregado con cierto Au- 
to, que parece por Testimonio que dá 
Ramiro del Campo, Secretario de su Ma- 
gostad, como el dicho Fuero fue pre- 
sentado ante su Magestad en el su alto 
Consejo. Y assimesmo presentaron una 
Carta, é Provission Real, firmada de su 
Cesáreo nombre, é sellada con su Sello 
Real, refrendada de Francisco de los 
Cobos, su Secretario, y en las Espaldas 


fumada de algunos del Consejo de su 
Magostad, la qual dicha Provission, y 
Confirmación vá, y está en fin del dicho 
Fuero, Y assi presentada, leer ficicron á 
Nos los dichos Escribanos. Y yo el di- 
cho Pero Ochoa de Galarza, la leí á voz 
alta, c inteligible de forma que todos 
entendieron. Y asi leído, el dicho Se- 
ñor Corregidor, é los dichos Señores 
■Don Juan Alonso de Mnxica y Dutrón, 
c Don Juan de Arloaga y Gamboa, y 
Ochoa Urtiz de Guerra, por el Señor 
Don Martin Rniz de Avendaño y Gam- 
boa, é los dichos Diputados de Vizcaya, 
en nombre de toda la dicha Junta, y'de 
todo el dicho Señorío de Vizcaya, tomó 
la dicha Carta, c Provission Real de 
Confirmación en sus manos, é quitados 
sus bonetes la besaron, é pusieron en- 
cima de sus cabezas, c la obedecieron 
con el acatamiento debido, rogando á 
Dios nuestro Señor la Cesárea, y Calhó- 
lica vida de su Magestad alargue, é 
guarde con acrecentamiento de su Im- 
perio, c Reynos. como por su muy alto 
corazón es dc.seado: Y en quanto al cum- 
plimiento del dicho Corregidor, Caba- 
lleros, Diputados, Fieles, y Procurado- 
res, dixcroii: Que mandaban, y manda- 
ron, que el dicho Fuero de Vizcaya, y 
todo lo en él contenido en juicio, é fue- 
ra de él en todo, y por todo de oy en 
adelante fuese usado, y guardado, se- 
gún, y de la manera que estaba escrito, 
é mandaban, y mandaron, que el dicho 
Fuero fuesse imprimido, según, é como 
su Magestad por otra su Cédula manda-, 
ha con la dicha Confirmación, é con este 
su Auto: é mandaron sí los Señores del 
Regimiento de Vizcaya, que luego die- 
sen forma como el dicho Fuero se im- 
primiese, é todo pidieron Testimonio, y 
que este Auto fuesse asentado al pié 
del dicho Fuero: a lo qual fueron pre- 
sentes, Juan Urliz de Zarate, Teniente 
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General de Prestamcro, y PtOcl¡%o de 
Zarate, c Fernando de Navea, Teniente 
dé Merino, y Prestamero, y Fortun Iñi- 
guez de Ibargüen, y S. Joan de la Ren- 
tería, y otros muchos. E yo el dicho 
Martin Ibañez de Zarra, Escribano, pre- 


sente fui á todo lo susodicho en uno con 
el dicho Pero Ocíioa, Escribano, y Tes- 
tigos, é por ende fiz aqui este mi signo: 
En testimonio de verdad. 

Martin ¡bañc%. 


AUTO DE LA JUNTA, 

del AÑO DE MIL Y QUINIENTOS, Y SETENTA Y CINCO. 


Só el Arbol de Guernica, donde siem- 
pre se han hecho, y se usan hacei’ las 
Juntas Generales de este M. N. y M. L. 
Señorío de Vizcaya á catorce dias del 
mes de Junio de mil y quinientos y se- 
tenta y cinco años, estando en Junta Ge- 
neral de la Justicia, y de los Caballe- 
ros, y Diputados, é Procuradores Gene- 
rales, é particulares de las Repúblicas 
de la Tierra-llana, y Villas, y Ciudad 
del dicho Señorío de Vizcaya, que fue 
asignada, y aplazada, y ayuntada, se- 
gún, y como, y con la solemnidad que 
se ha usado, y acostumbrado en este 
dicho su Señorío, de se juntar en seme- 
jantes Juntas Generales, para tratar, y 
conferir, y dar la orden, que mas con- 
venga, ende en las cosas tocantes, y 
cumplideras al servicio de Dios nues- 
tro Señor, y de su Magestad, y del bien 
universal de este dicho Señorío; espe- 
cial, y nombradamente, siendo asi ayun- 
tados con otros Caballeros, Escuderos, é 
Hijos-Dalgo del dicho Señorío, los 111 us- 
ties Señores el Licenciado Ginés de Pe- 
réa. Corregidor, y Veedor del dicho Se- 
ñorío. y de sus Encartaciones, y adhe- 
rentes por su Magestad, y Don Martin 
de Avendaño, Señor de la Casa de 
Arandia, y Gracian de Meceta, Señor de 
la Casa de Meceta, Diputados de el, y 
el licenciado Urtiz de Zornoza, y Juan 
de Murueta, y Juan Perez de Aguirre, 


Letrado, y Síndicos Procuradores Ge- 
nerales de la Tierra-llana del diclto Se- 
ñorío, y de su Regimiento, y oli'os Re- 
gidores, y Oficiales de él, con los Pro- 
curadores particulares de las dichas 
Repúblicas, de las Ante-Iglesias del di- 
cho Señorío, y sus Villas, y Ciudad, 
cuyos nombres, y conombres de Ins di- 
chos Procuradores, que de yuso serán 
nombrados, que son los siguienles; Por 
la Ante-Iglesia, y Puebla de Mimdaea, 
Pedro de Areclieta, y ¡lor la Aiiíc-ígle- 
sia de S. Andrés de Pedernales, Pedro 
de Abia, y por la Ante-Iglesia de nues- 
tra Señora de Axpé de Busluria, Cristó- 
bal de Alegría, Fiel de ella, y por la 
Ante-Iglesia de nuestra Señora de Mu- 
rueta, Rodrigo de Murueta, Fiel Sindi- 
co de ella, y por la Ante-Iglesia de San 
Marlin de Fonia, Domingo de Aguirre, 
Fiel Sindico de ella, y por la Anlc-Iglc- 
sia de San Pedro de Limo, San Juan de 
Echeandia. Fiel Sindico de ella, y por 
la Ante-Iglesia de SanViccnlc de Ligar- 
te de Muxica, Juan de Isiisquiza, y 
Martin de Zabala, por la Aiiíc-/«le.sia 
de San Martin de Libauo de Anicta. 
Martin de Ofazu, Fiel Sindico de ella, 
y por la Anfc-Jgicsia de San Miguel de 
Mendata, Juan López de Urquiza. y San 
Juan de Olabarrieta, Fieles Síndicos de 
ella, y por la Anle-Iglc.sia do Santo 
Thomás de Arrazua, Martin de Isíisi, y 
Ñ 2 Mal'- 
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illarlin de llniTcnocIiea, y por el Cunce- 
¡0 de Ainijftuiz, Pei-o Galindez de Men- 
dieía, Fiel Sindico de él, y por la Ante- 
fo-Iesia de San Miguel de Herefio, Hor- 
íuño de [Jriaide, y Francisco de Sarrua, 
y por la Ante-Iglesia de San Andrés de 
íljarrangueliia, Juan de Apraiz, y Mar- 
tin de Bcngoechea, y por la Ante-Igle- 
sia de nuestra Señora Santa María de 
Gantiguiz, Juan de Meaurio, Fiel Sindi- 
co de ella, y por la Ante- Iglesia de 
Santiago de Corfezubi, Juan de Barre- 
nccliea de Idoquiliz, y por la Ante-Igle- 
sia de nucslra Señora de Nacliitua, Juan 
Perez de Longa, y por la Ante-Iglesia 
de San Miguel de Izpasler, Pedro de 
Ecliavarria, y Juan de Echavarria, y 
por la Ante-Iglesia de San Pedro de 
Bedarona, Pedro de Echavarria, Fiel 
Sindico de ella, y por la Ante-Iglesia 
de San Juan de Murelaga, Martin Perez 
de Arranguiz, Procurador de ella, y por 
la Ante-Iglesia de Santa Maria de Na- 
varniz, Juan Perez de Hormaeche, Fiel 
Sindico de ella, y por la Ante-Iglesia 
de Santa Cathalina de Guizaburuaga, 
Pedro de Lariz, Fiel Sindico de ella, y 
por la Ante-Iglesia de San Martin de 
Anioi'oto, Juan Asubieta, Fiel Sindico 
de ella, y por la Ante-Iglesia de San 
Pedro de Mendexa, Juan González de 
Aldasolo, Procurador de ella, y ])or la 
Ante-Iglesia de San Pedro de Berriatua, 
Pedro de Sustaeta, Fiel Sindico de ella, 
y por la Ante-Iglesia de nuestra Señora 
de Zenarruza, Juan de Aranzamendi, 
Fiel Sindico de ella, y por la Ante- 
iglesia de San Vicente de Arbacegui, 
Martin de Cubialde, Fiel Procurador 
General de ella, y por la Ante-Iglesia 
de nuestra Señora de Xemein, Pedro de 
Lezaran, Fiel Sindico de ella, y por la 
Ante Iglesia de San Andrés de Echa- 
varria, Martin de Bereincua, y por la 
Ante-Iglesia de Amorevieta, Martin de 


Heri-emcnten'a, Procurador de ella, v 
por la Ante-Iglesia de Santa Maria de 
Ecbano, Martin de Herteano, Fiel Sin- 
dico de ella, y por la Ante-Iglesia de 
Gorocica, Ilorluño de Goyri, Fiel Sindi- 
co de ella, y ))or la Ante-Iglesia de 
Ibarruri, Rodrigo Martínez de Albiz y 
de Eguizabal, Procurador de ella, y pol- 
la Ante-Iglesia de San Vicente de Ba- 
1 acaldo, Juan Ruiz de Landaburu, Fiel 
Sindico de ella, y por la Anlc-Iglesia 
de San Vicente de Abando, Gregorio 
de Ainezola, Escribano, como Procu- 
rador de ella, y por la Ante-Iglesia de 
San Pedro de Densto, Juan de Arriaga, 
como Procurador de ella, y por la An- 
te-Iglesia de Santa María de Begoña, 
Juan de Adaro, Fiel Sindico de ella, 
y por la Ante-Iglesia de San Estevan de 
Echavarri, Juan de Garate, como Pro- 
curador de ella, y por la Ante-Iglesia 
de Sla. Magdalena de Arrigorriaga , 
Martin de ürquiza, como Procurador de 
ella, y por la Ante-Iglesia de Sta. Maria 
de Arrancudiaga, Iñigo Urliz de Arbi- 
de. Fiel Sindico de ella, y por la Ante- 
iglesia de Santa Maria de Lezama, Juan 
de Goyri, Fiel Sindico de ella, y por la 
Ante-Iglesia de San Martin de Artcaga 
de Zamudio, Francisco de Zamudio de 
Elorriaga, como Procurador de ella, y 
por la Ante-Iglesia de San Juan de 
Zondica, Ochoa López de Jauregni, Fiel 
Sindico de ella, y por la Ante-Iglesia 
de San Pedro de Lujua, Juan llclioa de 
Ansouri, Fiel Sindico de ella, y por la 
Ante-Iglesia de Herandio, Juan de Al- 
zaga. Fiel Sindico de ella, y por la An- 
te-Iglesia de San Juan de Lejona, Juan 
de Acaeche, Fiel Síndico de ella, y por 
la Ante-Iglesia de Sta. Maria de Gue- 
cho, Iñigo de Goynia, Fiel Sindico de 
ella, y por la Ante-Iglesia de Sta Maria 
de Bcrango, Pedro de Sustacha, Fiel 
Sindico de ella, y por la Ante-Iglesia 

de 
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de San Pedro de Sopelana, Juan de Ar- 
o-aluza, Fiel Sindico de ella, y por la 
Ante-Iglesia de Urduliz, Sancho Martí- 
nez de Echavarria, como Procurador de 
ella, y por la Ante-Iglesia de Barrica, 
Juan de Gana, Fiel Sindico de ella, y 
parla Ante-Iglesia de Gorliz, Juan de 
Hormaza, Fiel Sindico de ella, y por la 
Ante-Iglesia de Lemoniz, Juan de Achu- 
tegui, Fiel Sindico de ella, y por la An- 
te-Iglesia de Lauquiniz, Juan González 
de Menchaca, Procurador de ella, y pol- 
la Ante-Iglesia de San Llórente de Ma- 
ruri, Oclioa de Torrontegui, Procurador 
de ella, y por la Ante-Iglesia de Santa 
Maria de Basigo, Martin de Osoategui, 
Fiel Sindico de ella, y por la Ante-Igle- 
sia de San Martin de Meacaur de Mor- 
ga, Gonzalo de Piolacta, como Procura- 
dor, que dixo ser de ella, y por la 
Ante-Iglesia de San Pedro de Munduja, 
Barlholo de Ilurribalzaga, como Procu- 
rador de ella, y por la Ante-Iglesia de 
San Andrés de Gamiz, Antón de Elor- 
riaga. Fiel Sindico de ella, y por la An- 
te-Iglesia de San Martin de Fuica, Iñigo 
de Mendoza, como Procurador de ella, 
que dixo ser, y por la Ante-Iglesia de 
Santa Maria de Meñaca, Domingo de 
Domica, Fiel Sindico de ella, y por la 
Ante-Iglesia de Lemona, Juan de Arra- 
le, Fiel Sindico de ella, y por la Ante- 
iglesia de Sta. Maria de Yurre, Jacobe 
de Isassi, Procurador de ella^ y por la 
Ante-Iglesia de Sta Maria de Aranzazu, 
Jacobe de Isasi, y por las Ante-Iglesias 
de Castillo, y Elexabeytia, Sancho de 
Arrcspecueta, como Procurador de ella, 
y por la Ante-Iglesia de Santa Maria de 
Zeanuri, Juan Sierra de Gortázar, como 
Procurador de ella, y por la Ante-Igle- 
sia de San Pedro de Dima, Hortuño de 
Guerra y Hiraurgui , como Procurador 
de ella, y por la Ante-Iglesia de San 
Pedro de Olavarrieta, Martiu de Areil- 


za. Procurador de ella, y por la Ante- 
iglesia de San Juan de übide, Juan de 
Echavarria, Fiel Sindico de ella, y no 
parecieron los Procuradoi-es de las An- 
te-Iglesias de Galdacano, yFruniz, y los 
susodichos Fieles Síndicos Generales, y 
Procuradores particulares de todas las 
demas Repúblicas, y Ante-Iglesias de 
la Tierra-llana del dicho Señorío, y en 
su nombre, que assi parecieron, y se 
ayuntaron con Poderes especiales que 
los hubieron presentado para asistir en 
la dicha su Junta, con la dicha Juslicia, 
y Diputados, y Síndicos Generales, y 
Oficiales del dicho Señorío, y de su Re- 
gimiento, y con otros Caballeros, Es- 
cuderos, y Hijos-Dalgo, que con ellos 
se ajuntaron, que por su prolixidad no 
ván aqui nombrados, y con los Procu- 
radores particulares que por las V'illas, 
y Ciudad del dicho Señorío, que venie- 
ron en su nombre de ellas á la dicha 
Junta, cuyos nombres, y conombres ván 
escritos, y declarados en su Libro de su 
Regimiento, por Auto, y Testimonio de 
Juan de Usaola, su Escribano, en que 
en efelo son los dichos Procuradores de 
las dichas Villas, y Ciudad: Por la Vi- 
lla de Bermeo, Mendoza de Arteaga, y 
Sancho de Arteaga, y por la Villa de 
Bilbao, Ochoa de Larrinaga, y Martin de 
Telaeche, y por la Villa de Diirango, 
Ochoa Ruizde Arteaga, Alcalde de ella, 
y el Licenciado Ubiela, Procurador de 
la dicha Villa, y por la Ciudad de Or- 
duua, Juan de Angulo, y jior la Villa 
de Lequeytio, Hernando de Barrena, y 
por la Villa de Guernica, Ochoa de Ara- 
na, y por la Villa de Placencia, Juan de 
Marecheaga, y por la Villa de Portoga- 
lete, Juan del Casal, por la Villa de 
Marquina, Martin Ruiz de Ibarra, Al- 
calde (le ella, y por la Val'a de Mondar- 
roa, Miguel Ochoa de Berrialua, Alcal- 
de de ella, y por la Villa de Ilennua, 
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Juan ílc Fspilla, y por la Villa de Elor- 
rio. Juan Marfinczde Esley, Barralcalde 
de ella, y por la Villa de '\'illaro. Hor- 
üin Oclma de VHdosola, y por la Villa 
de Mung'uía. Lope de Elguezabal, Al- 
calde de ella, por la Villa, de Guerri- 
caiz, Ochoa Lo])ez de Auleztia y Hurio- 
na, Alcalde de ella, y por la Villa de 
Miravallcs, Sancho de A rezandiaga, Al- 
calde de ella, y por la Villa de Larrave- 
zua, Ilodrigo de Lezaina, Alcalde de 
ella, y por la Villa de Uegoytia, Sancho 
de Arlacche, Alcalde de ella, y por la 
Villa de Ochandiano, Gaspar de Usaola. 
Y eslando assi junios á son de Univer- 
sidad en voz, y en nombre de todo este 
dicho Señoi'ío de Vizcaya, en la dicha 
Junta General, en presencia, y por ante 
Nos Simón de Uarrulia, y Martin Ilniz 
de Solarte, Escribanos públicos de sii 
Magostad, y de la dicha Junta, y Regi- 
miento, los dichos Señores Corregidor, 
y Diputados, y Síndicos Procuradores 
Generales, y Oficiales del dicho Señorío, 
y los dichos Fieles, y Procuradores 
particulares de las dichas Repúblicas de 
la dicha Tierra-llana, y Villas, y Ciu- 
dad de el, con los demas Caballeros, 
Escuderos, Hijos-Dalgo, que assi ocur- 
rieron á la dicha Junta, para los casos, 
y efectos para que ha sido asignada la 
dicha Junta, que á todos les son noto- 
rios, y de nuevo se les hizo relación de 
los dichos casos, y negocios á qué, y 
sobre qué son llamados, y juntados, de 
que de yuso por otros Capítulos se ha- 
rá aquí particular mención, y especial- 
mente, para tomar, y recibirles cuenta, 


y razón al dicho Gracian de Mécela, Di- 
putado del dicho Señorío, y á Martin 
Ruiz de Mucharaz, Prebostes de la Villa 
de Durango de la solicitación, y dili- 
gencias, que por este dicho Señorío y 
su Regimiento les fueron encargados’, y 
les dió por instruicion para la Confirma- 
ción de sus Fueros, y Privilegios, y 
para otros efectos, y negocios, y assis- 
tiendo en ello el dicho Gracian de Me- 
ceta, dando cuenta, y haciendo relación 
(le lo que ansi havian negociado con su 
Magestad, y con los Señores del su 
muy alto, y Supremo Consejo, y en la 
Real Audiencia de Valladolid,' y en 
otras partes en nombre dcl dicho Señorío, 
entre otras cosas, y recaudos lo que 
primero exhibió, y entregó, es una 
Carta, y Provission Real de Confirma- 
ción, Firmada del Rey Don Felipe nues- 
tro Señor, á quien Dios nuestro Señor 
le dé larga vida, con aumento de mu- 
chos mas Reynos, y Señoríos, y buen 
sucesso en las cosas, como la Christian- 
dad lo ha menester, sellada con su Real 
Sello, y refrendada de Antonio de Era- 
so, su Secretario, y señalada, y firmada 
de algunos de los Señores del dicho su 
muy alto, y Supremo Consejo, por la 
qual en efecto confirma el Fuero, y Pri- 
vilegios, y libertades, y franquezas, y 
essempeiones, con todos los buenos usos, 
y costumbres del dicho Señorío, y de 
sus Villas, y Ciudad, y adherentes, co- 
mo por la dicha Carta , y Provission 
consta, y parece, cuyo tenor es como 
aqui se sigue. 
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CONFIRMACION, 

de el rey don phelipe segundo. 


Don Felipe seg’undo de este nombre, 
por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, 
de Jeriisalén, de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Cordova, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Algecira, de 
Gibrallar, de las Islas de Canaria, de 
las Indias, Islas, y Tierra-firme del Mai- 
Occeano, Conde de Barcelona, Señor de 
Vizcaya, é de Molina, Duque de Atenas, 
y da Neopatria, Conde de Ruyscllon, y 
de Cerdania, Marques de Oiástan, y de 
Gociano, Archiduque de Austria, Du- 
que de Borgoña, de Brabante, y de Mi- 
lán, Conde de Flandes, y de Tirol, etc. 
Por qnanto por parte de Gradan de Me- 
zeta, cuyo diz que es la Casa, y Solar 
de Mezeta, é Martin Ruiz de Muchai'az, 
nuestro Criado, y Preboste Mayor de la 
Villa de Durango, como personas Di- 
putadas por la Junta, y Justicia, y Re- 
gimiento de los Caballeros, Ilomes, Fi- 
jos-Dalgü del nuestro Muy Noble, é Muy 
Leal Señorío de Vizcaya, y en su nom- 
bre nos hicieron relación por su Peti- 
ción, deciendo: Que los Caballeros, Es- 
cuderos, Homc.s, Hijos-Dalgo del dicho 
Señorío, tienen sus I,eycs, é Fueros, y 
franquezas, é libertades, por donde se 
rigen, gobiernan, é se administra la Jus- 
ticia en el dicho Señorío, por los Juezes 
de él; el qual dicho Fueroy Privilegios, 
estaban confirmados, é mandados guar- 
dar ])or los Catholicos Reyes Don Fer- 
nando, y Doña Isabel, y por la Catlioli- 
ca Iicyna Dona Juana, y el Emperador, 


y Rey, mis Señores Abuela, é Padre, 
que hayan gloria, c por los otros Reyes 
nuestros predecessores, como lo podía- 
mos mandar vér por el dicho Fuero im- 
preso, ó otras Provissiones de Confirma- 
ción, que ante los de el nuestro Consejo 
l'ueron presentados; y que como bien 
sabíamos por parle del dicho Señorío se 
nos havia sido suplicado, que cumplien- 
do lo que eramos obligados, luessemos 
á hacer en el dicho Señorío el Juramen- 
to de guardar todo ello, como lo havian 
hecho los dichos Reyes Calliolicos, y 
los otros Reyes nuestros predecessores, 
y nos suplicaron, y [)¡dieron por Merced, 
que j)ucs agorano havia disposición para 
poderlo ir en i)crsona á hacer el dicho 
Juramento, mandas.scmos confirmar, y 
aprobar I0.5 dichos Fueros, y Privile- 
gios, y usos, y costumbres buenas, que 
el dicho Señorío tiene, porque mejor se 
guarden, y cumplan de aquí adelanle, 
ó como la nuestra merced íuc.ssc, todo lo 
qual visto por los de el nuestro Consejo, y 
con Nos consnltado, tuvimoslopor bien, 
por ende acatando los muchos buenos, 
y leales servicios que lu Ijcclio, y de 
cada dia hace el dicho Señorío, á Nos, y 
á nuestra Corona Real, por liacor bien, 
y Merced al dicho Señorío de Vizcaya, 
y Vecinos de c! por esta nuestra Cai ta, 
ó su traslado, signado de Escribano pú- 
blico de nuestro propio ni lu, é cierta 
ciencia, y poderío Real absoluto, deque 
en esta parle queremos us ir, y usamos, 
como Rey, é Señor nalurai, uo recono- 
cientes superior en lo temporal, loamos, 
y latificamos, confirmamos, y ajirobamos 
Ñ 4 ' el 
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,>1 dicho Fuero, sos'uii qnc en el se con- 
(iciie y los Privilegios, y franquezas, y 
libertades del Señorío, y Tierra-llana, y 
Villas, y Ciudad de él. según, y por la 
via. y forma, que por los dichos Calho- 
licos Reyes, Don Fernando, y Doña Isa- 
bel, V por la Caíholica Reyiia Doña Jua- 
na, V el Emperador, é Rey mis Señores 
Abuela, c Padre, que hayan gloria, fue- 
ron confirmados, é aprobados, y en el 
dicho Fuero se contiene: E mandamos 
á los del nuestro Consejo, Presidentes, 
é Oidores de las nuesfras Audiencias, 
Alcaldes, Alguaciles de la nuestra Casa, 
Corle, é Chancillen'as, é al nuestro Juez 
mayor de Vizcaya, é al que es, ó fuere 
nuestro Corregidor, ó Juez de Residen- 
cia del dicho Señorío, é á su Lugar-Te- 
niente, y á los Alcaldes, Diputados, 
Procuradores, Prevostes, Prestameros, 
Merinos, Escuderos, é Hijos-Dalgo del 
dicho Señorío, y á otros qualesquier 
nuestros Ministros, é Juezes de estos 
nuestros Reynos, é Señoríos, assi á los 
que agora son, como á los que serán de 
aquí adelante, y á cada uno, y qual- 
quier de ellos en sus jurisdicciones, que 
guarden, y cumplan, y hagan, guar- 
dar, y cumplir esta nuestra Carta, é to- 
do lo en ella contenido; é contra el te- 
nor, y forma de ello, no vayan, ni con- 
sientan ir, ni pasar por agora, ni en 
tiempo alguno, ni por alguna manera; 
so pena de la nuestra merced, é de cin- 
quenta mil maravedís para la nuestra 
Ca niara, á cada uno que lo contrario 
hiciere. Dada en Madrid á veinte é dos 
dias del mes de Febrero de mil é qui- 
nientos y setenta y cinco años. YO EL 
PiEY, Yo Antonio de Eraso, Secretario 
de su Magestad Catholica, la fice escri- 
bir por su mandado. D. Episcopus, Se- 
goviensis. El Licenciado Fuen-Mayor. ' 
El Doctor Francisco de Avedillo. El 
Licenciado Francisco ele Chaves. El 


Doctor Luis de Molina. El Licenciado 
Covai rubias. Legislrada. Jorge de Olal- 
c e Vergara por Chanciller Mavor. Jorge 
de Olalde Vergara. ‘ 

Fa qual dicha Carta, yP,ovission Real 

de Confirmación, que de suso va incor- 
porada, siendo por mi el dicho Simón 
de Barrutia, Escribano, en alta, é inte- 
ligible voz, leída verbo adverbum, como 

en ella se contiene, tocia la dicha Junta 
conformes, respondió, y dijo; Que la re- 
cibían, y recibieron, y obecíecian, y 
obedecieron con toda la reverencia, é 
acatamiento debido, tomándola, como en 
efeto la tomaron, por lo que toca á todo 
el dicho Señorío, y á sus Repúblicas, y 
a la dicha su Junta General en sus ma- 
nos los dichos Señores Correjidor, é Di- 


putados, é Procuradores Generales, y 
quitando sus bonetes la besaron, é pu- 
sieron encima de sus cabezas, como á 
Carla, é Provission Real de su Rey na- 
tural, recibiéndolo con la alegría, é hu- 
mildad que deben, ó son obligados, la 
merced que su Magestad les ha hecho 
en hacerles la dicha Confirmación, se- 
gún, y como era obligado, y lo hicieron 
sus predecesores de gloriosa memoria, 
y les hará el Juramento, y lo que mas 
deba en su tiempo, y lugar, conforme 
á sus Privilegios, y como lo merecen 
tantos, y tan leales servicios, y ánimos 
tan aventajados, con que este dicho su 
Señorío, y Vasallos, é Subditos de él 
han servido siempre á la Corona Real 
de España, con tanto derramamiento de 
sangre, é peligro de sus personas, é 
lealtad, é ventaja, como lo harán siem- 
pre; y para que según, y como su Ma- 
gostad lo manda por la dicha su Carta, 
é Provission Real de Confirmación, les 
sean guardadas, é observadas en todas 
Jas partes, é Ciudades, y Villas, é Lu- 
gares de todos los Reynos, y Señónos, 
y las dichas sus Leyes, y Privilegios, 
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é franquezas, y libertades, y essempcio- 
nes, como en ellas se contiene, é porque 
mejor sean guardadas, y se manden 
guardar, y observar, como hasta aqui 
siempre se ha hecho, sin exceder,, ni 
alterar en cosa alguna, toda la dicha 
Junta General dixo: Que le pedian, y 
suplicaban humildemente á su Mages- 
tad les haga merced en mandar, y con- 
ceder su licencia, á que en los libros, y 
quadernos de las dichas sus Leyes, que 
con su licencia expressa, está dado or- 
den de que se imprima, se incorpore la 
dicha Confirmación, y este Auto al pie 
de las demas Confirmaciones hasta aqui 
por sus Predecessores hechas, para que 
como de todo lo demas de esta les cons- 
te, y les sea notorio á todos de todo lo 
susodicho, y para que en la dicha razón 
se haga la diligencia debida, de mane- 
ra, que haya cumplido efecto, fue remi- 
tido al Regimiento General del dicho 
Señorío, y se mandó se dé la órden, 
que cerca de ello sea necessario, é con- 
venga, y en que en todo, y por todo 
sean guardadas, é observadas las dichas 
sus Leyes, del dicho su Fuero, y Privi- 
legios, franquezas, y libertades, sin 
derogación, ni alteración alguna, en to- 
do, y por todo, como en ellas se contie- 
ne, y assi lo pidieron, é suplicaron en 
fee, y Testimonio de todo ello en públi- 
ca forma, y con lo que de suso está pe- 
dido, y ordenado, y proveído en los di- 
chos Capitules , se dió por acabada la 
dicha Junta General, y fue despedido en 
el dicho dia, y mes, ó año susodicho, 
siendo presentes por Testigos, con otros 
muchos; El Licenciado Matienzo, Te- 
niente General del dicho Señorío, y Lope 
Martinez de Mandajana, Teniente de 
Prestamero, y Juan de Varaya, Tenien- 
te de Merino en la Merindad de Bustu-, 
'lu, y el Bachiller Mendoza de Arteaga, 
y os dichos Señores Corregidor, y Dipu- 


tados, y Síndicos, por sí, é por toda la 
dicha Junta lo firmaron aqui de sus nom- 
bres por quitarse de prolixidad. El Li- 
cenciado Peréa, Don Martin de Avenda- 
ño. Gracian de Mezeta, Juan de Murue- 
ta. Juan Perez de Aguirre. Martin de 
Solarte, Escribano. Simón de Barrutia, 
E yo Simón de Barrutia, Escribano pú- 
blico de su Magostad en todos sus 
Reynos, é Señoríos, é del Número del 
Juzgado de Vizcaya, en las Merindades 
de Busturia, y Marquina, Escribano Fiel 
de la Junta, y Regimiento de este dicho 
Señorío de Vizcaya, en uno con el dicho 
Martin de Solarte, Escribano, é Testigo, 
presente fui á lo susodicho, y de pedi- 
miento del dicho Señorío, c por manda- 
do del dicho Señor Corregidor fice sacar, 
y saqué este traslado, sin incorporar lo 
demas que pasó en la dicha Junta, con 
pie, y formas en estas tres foxas de me- 
dio pliego, sin embargo que otra vez 
tengo dado otro tanto, sacado del Libro 
del dicho Señorío, donde assentado, é 
firmado está el original, é por ende fice 
aqui este rnio Signo, que es á tal: En 
Testimonio de verdad: Simón de Bar- 
rutia. 

Pedro de Urazandi, y Juan Martínez 
de Arrieta, Síndicos Procuradores Ge- 
nerales de este Muy Noble, y Muy Leal 
Señorío de Vizcaya, y en su nombre, y 
de la Junta, Caballeros, Escuderos, y 
Hijos-Dalgo de él, decimos: Que como á 
V. M. es notorio, haviendo sucedido la 
Magostad del Rey Don Phelipe nuestro 
Señor, tercero de este nombre, que Dios 
guarde por muchos, y Felices año.s, en 
los Reynos de España, y en este su Se- 
ñorío, por muerte, y fin del Señor Rey 
Don Phelipe Segundo, de gloriosa me- 
moria. fue su Magc.stad .servido de con- 
firmar el Fuero de este Señorío , en 
cumplimiento de lo que las Leyes dis- 
ponen , haviendosele suplicado , que 

con- 
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coiilbniicu l:is (.lidias l>e\ es, hiciessG el 
Jiiramoiiie, y sulciiiiiidatl roíjuisifa, so- 
bro que se libró esta Provission, y Carta 
íícal (le Confirmación, ele que hacemos 
(lemosIracion.Y como lambicn á V. Mag’. 
es notorio, en Junta General só el Arbol 
(le Giicrnica. se huvo decretado que la 
(lidia Real Provission confirmatoria se 
imjirimiessc, y se piisiesse inserta en los 
Libros del dicho Fuero, y que sobre ello 
hiciessemos las diligencias que convi- 
niessen; Y para que esto se lleve á de- 
bido electo, conviene mande V.M. que 
la dicha Real Provission se imprima, y 
en esta Ydlla de Bilbao hay Impressor, 
que lo pueda hacer, pedimos á V. Mag. 
mande que la dicha impressiou se haga, 
la qual hecha, se ponga en todos los 
Libros del dicho Fuero, assi en los 
que tuvieren particulares, como en los 
que están en poder de los herederos 
de San Juan de Fano, vecino que fue de 
esta Anilla de Bilbao, á quien su Mages- 
tad liuvo hecho merced, de que por su 
orden, y á cuenta suya se hiciesse la 
impresión de los dichos Libros, y que 
sin la dicha Couíirmacion, no se vendan 
Libros algunos del dicho Fuero, y sea 
con inserción de este Pedimiento, para 
lo qual, etc. El Licenciado Aperribay. 

En la Villa de Bilbao, á diez dias del 
mes de Mayo de mil y seiscientos y ocho 


años, ante el Señor Licenciado Diego de 
Soto, Corregidor de este M. N. y M. L. 
Señorío de Vizcaya, por el Rey nuestro 
Señor, y en presencia de mi’ Juan de 
Zarraga, Escribano de su Magestud, y 
de la Junta, y Regimiento del dicho Se- 
ñorío, Pedro de Urazandi, y Juan Mar- 
tínez de Arricia, Síndicos Procuradores 
Genci ales del diebo Señorío, y en su 
nombre presentaron esta Petición, y pe- 
dieron lo en ella contenido, y Justicia; 
El dicho Señor Corregidor con vista de 
la oicha Petición, y de la Provission. y 
Carta Real de Confirmación de Fueros 
en ella contenido, dixo; Que mandaba, 
y mandó, que el Impresor de esta Villa, 
imprima la dicha Real Provission de 
Confirmación del dicho Fuero, con este 
Pedimiento, y Auto, y lo ponga tocio al 
pie de cada uno de los dichos Fueros, 
ansi en todos los que particulares tuvie- 
ren, como en los que están en poder de 
los herederos de San Juan de Fano, y no 
se venda ningún Fuero, que no tenga 
la dicha Confirmación, ni ninguna per- 
sona se atreva á ello, só pena de cin- 
cuenta mil maravedís para la Camara de 
su Magestad, y que los dichos SincUcos, 
hagan las diligencias que convengan 
para ello, y lo firmó el Licenciado Die- 
go de Soto. Ante mí: Juan de Zarraga. 


CONFIRMACION, 


DE EL REY DON PHELIPE TERCERO. 


Don Felipe, por la gracia de Dios, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Sicilias, de Jerusalén, de 
Portugal, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de 


Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Cordova, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Algecira, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las 
Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 

y 
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V Tierra-firme del Mar Occeano, Archi- 
duque de Austria, Duque de Borgoña, 
y de Brabante, y Milán, Conde de Flan- 
des. y de Ti rol. y Barcelona, Señor de 
Vizcaya, y de Molina, etc. Por quanto 
por parte de vos el nuestro Muy Noble, 
y Muy Leal Señorío de Vizcaya, y sus 
Vecinos, y Ciudad, y Encartaciones, y 
Merindad de Durando, y Don Antonio 
Gómez González de Butrón y Muxica, 
en vuestro nombre, nos fue fecha rela- 
ción, que por la Ley primera del Fuero 
de esse Señorío, confirmado por los Se- 
ñores Reyes de gloriosa memoria nues- 

* tros P.redecessores, se estableció, que 
los herederos, y Señores de Vizcaya 
dentro de un año que heredassen, y su- 
cedieren en sus Reynos, y siendo supli- 
cado por parle de esse Señorío huviesse 
de ir, y fuesse á Vizcaya en persona, á 
hacerlos Juramentos, y prometimientos, 
y confirmarles sus Privilegios, usos, y 
costumbres, franquezas, y libertades, y 
Fueros, Tierras, y Mercedes, que tenian: 

Y por haver sucedido Nos en ellos, nos 
suplicastes fuessemos servido de ir á 
esse Señorío á la dicha Confirmación, y 
Juramento, ó como la nuestra merced 
fuesse. Lo qual visto por los del nues- 
tro Consejo, y con Nos consultado tuvi- 
moslo por bien. Por ende, acatando los 
muchos, buenos, y leales servicios que 
ha hecho, y de cada dia hace esse di- 
cho Señorío á Nos, y á nuestra Corona 
Real, y por hacer bien, y Merced á ese 
dicho Señorío, y Vecinos de él, por esta 
nuestra Carta, ó su traslado, signado de 
Escribano público, de nuestro proprio 
motu, y cierta ciencia, y poderío Real 
absoluto, de que en esta parte queremos 
asar, y usamos, como Rey, y Señor na- 
tural, no reconociente superior en lo 
temporal, loamos, y ratificamos, confir- 
mamos, y aprobamos el dicho Fuero, 
según que en él se contiene, y los Pri- 


vilegios, y franquezas, y libertades del 
dicho Señorío, Tierra-llana, Villas, y 
Ciudad de él, según, y por la via, y 
forma, que por los dichos Catholicos 
Reyes, que hayan gloria, fueron confir- 
mados, y aprobados, y en el dicho Fue- 
ro se contiene: Y mandamos á los del 
nuestro Consejo, Presidentes, y Oidores 
délas nuestras Audiencias, Alcaldes, 
Alguaciles de la nuestra Casa, Corte, y 
Chancillerias, y a nuestro Juez Mayor 
de Vizcaya, y al que es, ó fuere nues- 
tro Corregidor, ó Juez de residencia del 
dicho Señorio, y á su Lugar Teniente, 
y á los Alcaldes, Diputados, Procura- 
dores, Prevostes, Prestameros, Meri- 
nos, Escuderos, Hijos-Dalgo del dicho 
Señorio, ansi á los que agora son, como 
ú los que serán de aqui adelante, y á 
cada uno, y qualquier de ellos en sus 
jurisdicciones, que guarden, y cumplan, 
y hagan guardar, y cumplir esta nues- 
tra Carta, y todo lo en ella contenido; y 
contra el tenor, y forma de ello, no va- 
yan, ni consientan ir, ni pasar, aora, ni 
tiempo alguno, ni por alguna manera; 
só pena de esta nuestra merced, y de 
cinquenta mil maravedís para la nues- 
tra Camara, á cada uno que lo contraído 
hiciere. Dada en Valencia de Don Juan, 
á quatro dias del mes de Febrei'o de mil 
seiscientos y dos años. YO EL REY. Yo 
Don Luis de Molina y Salazar Secreta- 
rio del Rey nuestro Señor, la fice escri- 
bir por su mandado. Registrada. Jorge 
de Olalde Vergara, Chanciller Mayor. 
Jorge de Olalde Vergara. El Conde de 
Miranda. El Licenciado de Boorques. E) 
Licenciado Francisco de Albornoz. El 
Licenciado Pero Diaz de Tudanca. El 
Licenciado Don Francisco de Contreras. 

Domingo Ortiz dcDondiz, y Santorum 
de Dúo, Síndicos Procuradores Genera- 
les de este Muy Noble, y Muy Leal Se- 
ñorío de Vizcaya, en su nombre deci- 


mos: 
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Dios; Oiic cuino consta de esta Keal Cal- 
la V ProvisSioi) de que ante V. M. 
Iia'cenios demostración, con la solemni- 
dad necesaria. El Rey Don Phelipe 
nuestro Señor IV." de este nombre, que 
Dios g-iiardc por largos, y felices años, 
Iiaviendo subcedido en los Rcynos de 
l'lspaña, y este su Señorío, por muerte, 
y íin del Señor Don Phelipe Tercero de 
gloriosa memoiia, fue su Magostad ser- 
vido de confirmar el Fuero de este di- 
cho Señorío, en orden á lo que dispo- 
nen las Leyes de el, j)or havei’selo su- 
plicado, que hiciese el juramento, y so- 
lemnidad requisita, conforme á ellas; Y 
porque conviene que la dicha Carla, y 
Provission Real de Confirmación se im- 
prima; pedimos, y suplicamos á V. M. 
en el dicho nombre, que el Impresor de 
esta Villa lo haga, y hecha se ponga en 
todos los Libros del dicho Fuero, ansi 
en los que tuvieren particulares, como 
en los que se han recibido de poder del 
Capitán San Juan de Fano, á cuya cuen- 
ta ha sido la impresión de ellos, para 
embiarlos á las Audiencias Reales de 
su Magestad, y otras partes, donde son 
necesarios, para que conste de la dicha 
Confirmación; y que sin ella no se ven- 
da ninguno de los dichos Libros, y sea 
con inserción de este Pedimiento, y su 
Auto, Justicia. Domingo Ortiz de Don- 
diz. Santorum de Dúo. 


Poi- presentada esta Petición, y se 
manda al Impresor de la Villa de Ril- 
bao, imprima la Confirmación última de 
los I ueros, usos, y costumbres de este 
M IN • y M. L. Señorío de Vizcaya, he- 
cha por el Rey nuestro Señor Don Pheli- 
pe IV." y hecho se ponga, y asiente en 
todos los Libros de Fueros, assi en los 
que compraren de San Juan de Fano, 
como en todos los demas que tuvieren 
])avliculares, y se hallaren impresos, en 
que no estuviere la dicha Confirmación; 
y que de aqui adelante no se venda nin- 
guno de los dichos Fueros, sin la dicha 
Confirmación: Proveyólo el Señor fácen- 
ciado Don Pedro de Guevara Unzucta, 
Teniente General por el Rey nuestro 
Señor en este dicho Señorío, que hace 
Oficio de Corregidor en él, por ausen- 
cia del Señor Licenciado Juan González 
de Salazar, á Pedimiento de los Sindi- 
cos Procuradores Generales de este di- 
cho Señorío, por Testimonio de mí Mar- 
tin de Tellaeche, Escribano de su Ma- 
gestad, y de la Junta, y Regimiento de 
él, en la dicha Villa de Bilbao á veinte 
y ocho dias del mes de Marzo de mil 
y seiscientos y veinte y cinco años; y la 
dicha impresión sea con inserción de es- 
te Pedimiento, y Auto. El Licenciado 
Guevara Unzueta. Ante mí; Martin de 
Tellaeche. 
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Don Phelipe por la g-racia de Dios, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
dé las dos Sicilias, de Jerusalcn, de Por- 
tugal, de Navarra, de Granada, de To- 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Ma- 
llorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Cor- 
dova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
délos Algarbes, de Algecira, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canaria, de las 
Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra-fmne del Mar Occeano, Archi- 
duque de Austria, Señor de Vizcaya, y 
de Molina, etc. Por quanto por parte de 
vos el nuestro M. N. y M. L. Señorío de 
Vizcaya, Villas, y Ciudad, Encartacio- 
nes, y Merindad de Durango, nos fue 
hecha relación, que por la Ley primera 
del Fuero, confirmado por los Señores 
Reyes de gloriosa memoria nuestros 
Predecessores, estaba proveído, y dis- 
puesto, que los Señores que sucediessen 
en el dicho Señorío, hu viesen de ir en 
persona á él, á hacer el Juramento con- 
lorme á la dicha Ley, y confirmarle 
sus Privilegios, usos, y costumbres, fran- 
quezas, y libertades, y Fueros, Tierras, 
y Mercedes, que tenian de Nos, y de 
los demas Señores Reyes: Y nos fue pe- 
dido, y suplicado, que ansi lo guardas- 
sernos, y cumpliessemos, y en el entre- 
tanto, mandassemos confirmar, y confir- 
massemos los dichos Privilegios, usos, 
y costumbres, franquezas, y libertades, 
Fueros, Tierras, y Mercedes, como lo 
bavian hecho los demas Señores Reyes 
nuestros antecessores, ó como la nues- 
tra merced fuese: Lo qual visto por los 


del nuestro-Consejo, y con Nos consul- 
tado, tuvimoslo por bien. Por ende, 
acatando los muchos, buenos, y leales 
servicios que ha hecho, y de cada día 
hace este dicho Señorío á Nos, y á nues- 
tra Coi'ona Real, por hacer bien, y mer- 
ced á ese dicho Señorío, y usos de él, 
por esta nuestra Carta, ó su Traslado, 
signado de Escribano público, de nues- 
tro proprio motu, y cierta ciencia, y po- 
derío Real absoluto, de que en esta 
parte queremos usar, y usamos como 
Rey, y Señor natural, no reconociente 
supeiáor en lo temporal, loamos, y rati- 
ficamos, confirmamos, y aprobamos el 
dicho Fuero, según que en él se contie- 
ne, y los Privilegios, franquezas, y li- 
bertades de el dicho Señorío, Tierra-lla- 
na, Villas, y Ciudad de él, según, y por 
la vía, y forma que por los dichos Se- 
ñores Catholicos Reyes (que hayan glo- 
ria) fueron confirmados, y aprobados, y 
en el dicho Fuero se contienen; y man- 
damos á los del nuestro Consejo, Presi- 
dentes, y Oidores de las nuestras Au- 
diencias, Alguaciles de la nuestra Casa, 
y Corte, y Chancillerías, y al nuestro 
Juez Mayor de Vizcaya, y al que es, ó 
fuere nuestro Corregidor, ó Juez de i‘e- 
sideucia del dicho Señorío, ó á su Lu- 
gar-Teniente, y á los Alcaldes, Diputa- 
dos, Procuradores, Prebostes, Prestame- 
ros. Merinos, Escuderos, Hijos-Dalgo 
del dicho Señorío, ansi á ios que agora 
son, como á los que serán de aqui ade- 
lante, y á cada uno, y qualquier de ellos 
en sus Jurisdicciones, que guarden, y 

cum- 
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oiimplau. V iiagan yuarclar, y cumplir 
csla micsíra Carla, y todo lo en ella 
contenido, y contra el tenor, y forma de 
ella, no A'ayan, ni consientan ir, ni pa- 
sar, agora, ni en tiempo alg-uno, ni por 
alguna manera; só pena de la nuestra 
Merced, y de cinquenta mil maravedís 
para la nuestra Camara, ú cada uno que 
lo contralto hiciere; y esta nuestra Car- 
ta, y otra que de su tenor, y forma di- 
mos en diez y siete de Junio pasado de 
este año de mil seiscientos y veinte y 
uno, sea, y se entienda ser todo una 
mesma cosa, por quanto esta la manda- 

PEDIMIENTO DE LOS 

Francisco de Galbarriartu, y Domin- 
go de Larrimbe, Síndicos Procuradores 
Generales de este M. N. y M. L. Seño- 
río de Vizcaya, y en su nombre decimos: 
Que el Rey Don Carlos, nuestro Señor, 
Segundo de este nombre (que Dios guar- 
de por largos, y felices años) haviendo 
subcedido en los Reynos de España, y en 
este su Señorío, por muerte, y íin del Se- 
ñor Rey Don Phelipe Quarto, el Grande 
(de gloriosa memoria) fue su Magostad 
servido de confirmar el Fuero de este di- 
cho Señorío, en orden á lo que disponen 
las Leyes deél,porhavcrselo suplicado, 
que hiciese el Juramento, y solemnidad 
requisita, conforme á ellas, como cons- 
ta de esta Real Carta, y Provission, fir- 
mada de la Reyna nuestra Señora, Go- 
bernadora de dichos Reynos, y su Ma- 
dre, y Tutora; y refrendada de Juan de 
Subiza, su Secretario, y firmada también 
de los de el su Consejo Real de Castilla, 
su data en Madrid, á los siete dias del 
mes de Noviembre del año pasado de 
mil y seiscientos y sesenta y siete, de 
que ante V. Mag. hacemos demostra- 
ción, con la solemnidad necesaria, y en 
forma; y por causa de no haver havido 


mos dar, y riamos por perdida. Dada en 
Madrid á diez y seis dias de el mes de 
Agosto de mil seiscientos y veinte y nn 
años. YO EL REY. Yo Pedro de Contre- 
ras. Secretario del Rey nuestro Señor 
la fice escribir por su mandado. El Ar- 
zobispo. Licenciado Luis de Salcedo. 
El Licenciado Juan de Frías. El Licen- 
ciado Gilimou de la Mota. Licenciado 
Don Francisco de Tejada y Mendoza. 
El Licenciado Velenguer Daoiz. Regis- 
trada Don Pedro de Messa, por Chanci- 
ller, Don Pedro de Messa. 


SINDICOS GENERALES. 

en este Señorío Impresor, no se ha im- 
preso la dicha Carta, y Provission Real 
de Confirmación: Y por quanto aora le 
hay en este Señorío, conviene que se im- 
prima. Pedimos, y suplicamos á V. Mag. 
mande, que el Impresor (que asi se 
halla en esta dicha Villa) imprima la 
dicha Carta, y Provisión Real, y hecha 
se ponga en todos los Libros de el dicho 
Fuero, ateniente, y consecutivo á las 
Confirmaciones, que están en ellos, de 
los Señores Reyes de España (de glo- 
riosa memoria) asi en los que tuvieren 
particulares, como en todos los demas 
que estuvieren impresos por cuenta de 
este Señorío, para embiarlos á las Au- 
diencias Reales de su Magestad, y otras 
partes donde son necesarios, para que 
conste de la dicha Confirmación; y que 
sin ella no se venda ninguno de los di- 
chos Libros, y sea con inserción de es- 
ta Petición, y lo á ella decretado: En 
todo pedimos cumplimiento de Justicia, 
y para ello, etc. Francisco de Galbai- 
riartu. Domingo de Larrimbe. 

Por presentada esta Petición; y se 
manda al Impresor de este Señono im- 
prima la Confirmación última de los Fue- 
ros, 
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ros. usos, y costumbres de este M. N. 
y M L. Señorío de Vizcaya, hecha por 
el Rey nuestro Señor Don Carlos Se- 
gundo, que contiene la dicha Petición, 
y hecha se ponga, y asiente en todos 
los Libros del Fuero, asi en los que tie- 
ne este Señorío, como en todos los de- 
mas que tuvieren particulares, y se ha- 
llaren impresos, en que no estuviere la 
dicha Confirmación; y que de aqui ade- 
lante no se venda ninguno de los dichos 
Libros, sin la dicha Confirmación. Pro- 
veyólo asi el Señor Licenciado Don Luis 
de Salcedo y Arbizu, Caballero del Or- 
den de Alcántara, del Consejo de su 
Magestad, y su Oidor en la Real Chan- 


cillería de Valladolid, y Corregidor en 
este dicho Señorío, á Pedimiento de los 
Síndicos Procuradores Generales de él, 
por Testimonio de mi Joseph de Arbayza , 
Escribano de su Magestad, y perpetuo 
del Número de laMcrindad de Durango, 
y Secretario de las Juntas, y Regimien- 
to de el dicho Señorío. En la Villa de 
Bilbao, á veinte y dos de Septiembre 
de mil y seiscientos y sesenta y nueve 
años. Y la dicha Impresión, manda, assi- 
bien, sea con inserción de este Pedi- 
miento, y Auto. Licenciado Don Luis de 
Salcedo y Arbizu. Ante mí: Joseph de 
Arbayza. 


CONFIRMACION 

DEL REY NUESTRO SEÑOR 

DON CARLOS II.” DE ESTE NOMBRE. 


Don Carlos, por la gracia de Dios, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, de 
las dos SicUias, de Jerusalén, de Portu- 
gal, de Navarra, de Granada, de Tole- 
do, de Valencia, de Galicia, de Mallor- 
ca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de 
las Islas de Canaria, de las Indias Orien- 
tales, y Occidentales, Islas, y Tierra- 
firme del Mar Occeano, Archiduque de 
Austria, Duque de Borgoña, de Braban- 
te, \ de Milán, Conde de Auspurg, de 
Flandes, Tiról, y Barcelona, Señor de 
Vizcaya, y de Molina, etc. Y la Reyna 

Doña Mariana de Austria, su Madre, como 

Y Curadora, y Gobernadora 
de dichos Heynos, y Señoríos. Por quan- 
Por parte de vos el nuestro M. N. y 


M. L. Señorío de Vizcaya, se nos ha 
representado, que la Magestad del Se- 
ñor Rey Don Phelipe Quarto, mi Padre, 
y Señor (que Santa gloria haya) havia 
hecho Merced á esse Señorío de Confir- 
marle sus Fueros, usos, y costumbres, 
franquezas, libertades, y exempeiones, 
como se havia hecho por los Señores 
Reyes sus Ihedecesores, según, y en la 
forma que se contenia en la l^rovi.s.sion 
que se presentaba original, su fecha de 
diez y seis de Agosto del año de mil 
seiscientos y veinte y uno, en cuya con- 
sideración, y de los muchos, y grandes 
servicios que haciades á nuestra Coro- 
na, nos suplicasteis fuésemos servido 
de confirmar, y aprobar, y ratificar los 
dichos Fueros, Leyes, usos, y co.stum- 
bres, franquezas, libertades, v exemp- 

cio- 
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cioncB, c«n,o Locho poi- lo Pro- 

vissiori referida; Lo qiiol vislo por los 
dcl nuestro Consejo, y consultado nos 
sobre ello, tuvimoslo por bien. Por en- 
de, acatando los muchos, buenos, y 
leales servicios que ha hecho, y de cada 
dia hace esc dicho Señorío á Nos, y á 
nuestra Corona Real, ])or hacer bien, y 
merced á esse dicho Señorío, y Vecinos 
de él; por esta nuestra Carta, ó su Tras- 
lado, signado de Escribano público, de 
nuestro j^roprio motu, y cierta ciencia,y 
podeiío Real absoluto, de que en esta 


parte queremos usar, y usamos como 
Rey, y Señor natural, no reconociente 
superior en lo temporal, loamos, y rati- 
ficamos, confirmamos, y aprobamos el 
dicho Fuero, según que en él se contie- 
ne, y los Privilegios, franquezas, y li- 
bertades de el dicho Señorío, Tierra- 
llana, Villas, y Ciudad, Encartaciones, 
y Merindad, según que por los Señores 
Catholicos Reyes, (que hayan gloria) 
fueron confirmados, y aprobados, y en 
el dicho Fuero se contienen: Y manda- 
mosá losdel nuestro Consejo, Presidente, 
Oidores de las nuestras Audiencias, Al- 
caldes, y Alguaciles de la nuestra Ca- 
sa, y Corte, y Chancillerías, y al nues- 
tro Juez Mayor de Vizcaya, y el que es, 


ó fueie nuestro Corregidur, ó Juez Ue 
residencia del dicho Señorío, y ú su Lu- 
gai -Teniente, y á los Alcaldes, Diputa- 
dos, Procuradores, Prebostes, Presta- 
meros, Merinos, Escuderos, Hijos-Dalgo 
del dicho Señorío, asi á los que aora 
son, como á los que serán de aqui ade- 
lante, y cada uno, y qualquier de ellos 
en sus Jurisdiciones, que guarden, y 
cumplan, y hagan guardar, y cumplir 
esta nuestra Carta, y todo lo en ella con- 
tenido, y contra el tenor, y forma de ella, 
no vayan , ni consientan ir, ni pasar, 
aora, ni en tiempo alguno, ni por algu- 
na manera; só pena de la nuestra Mer- 
ced, y de cinquenta mil maravedís para 
la nuestra Camara, á cada uno que lo 
contrario hiciere. Dada en Madrid á 
siete dias del mes de Noviembre de mil 
y seiscientos y sesenta y siete años. YO 
LA REINA. Yo Juan de Zubiza, Secre- 
tario de su Magestad, lo hice escribir 
por su mandado. El Conde de Castillo. 
El Conde de Casarrubias. Doctor Don 
Benito Trelles. Licenciado Don Gabriel 
de Chaves y Soto-Mayor. Licenciado 
Don Alvaro de Venavides. Registrada 
Don Garda de Villagran y Marban. Por 
Chanciller Mayor, Don Garda de Villa- 
gran y Marban. 


ULTIMA CONFIRMACION 

DEL REY NUESTRO SEÑOR 


DON CARLOS II/ 

Don Carlos, por la grada de Dios, Rey 
de Castilla, de León, de Aragón, de las 
dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, 
de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 


DE ESTE NOMBRE. 


Cerdeña, de Cordova, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de 
Canaria, de las Indias Orientales, y Oc- 
cidentales, Islas, y Tierra-firme del Mar 

Oc- 


Don Carlos Segundo. 
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Occeauo, Archiduque de Austria, Du- 
que de Borj^oña, de Brabante, y de Mi- 
lán, Conde de Auspurg, de Flandes, 
Tiról, y Barcelona, Señor de Vizcaya, 
de Molina, etc. 

Por quanto por parte de vos el mi M. 
N. y M. L. Señorío de Vizcaya, Villas, 
y Ciudad, Encartaciones, y Merindad 
de Ourango, me ha sido hecha relación; 
Que por la Ley primera de los Fueros 
del dicho Señorío, que están confirma- 
dos por los Señores Reyes, de gloriosa 
memoria, mis Predecesores, y última- 
mente por mí, por Cédula firmada de la 
Reyna mi Madre, y Señora, siendo mi 
Tutora, y Gobernadora de estos mis Rey- 
nos, y Señoríos, de siete de Noviembre 
de mil seiscientos y sesenta y siete; se 
dispone, que los Señores de Vizcaya 
dentro de un año, desde que heredasen, 
y subcediesen en sus Reynos, siendo 
suplicado por parte de ese Señorío, ha- 
yan de ir en persona á Vizcaya á hacer 
los Juramentos, que se previenen por el 
Fuero, y á confirmarles sus Leyes, Pri- 
vilegios, costumbres, franquezas, y li- 
bertades, Tierras, y Mercedes que tie- 
nen; suplicóme, que respecto de haver 
yo subcedido en el Señorío, y entrado 
en el Gobierno de mis Reynos, sea ser- 
vido de ir á ese Señorío á hacer el di- 
cho Juramento, y Confirmación; y en 
caso que haya algún impedimento para 
ello, ratificar, confirmar, y aprobar los 
dichos Fueros, Leyes, franquezas, y li- 
beitades, que tiene el dicho Señorío, 
como se contiene en el dicho Fuero, 
ó como la mi Merced fuese: Y ha- 
viendose visto en el mi Consejo de 
la Camara, y conmigo consultado, he 
tenido por bien, y por la presente á ma- 
yor abundamiento, y para en caso que 
sea necesario demas de la dicha mi Cé- 
dula de siete de Noviembre de mil y 
seiscientos y sesenta y siete, en que 


confirmé los dichos Fueros, y Privile- 
gios, atendiendo á los muchos, buenos, 
y leales servicios que ha hecho, y cada 
dia hace ese dicho Señorío, y á mi Real 
Corona, y por hacerle bien, y Merced, 
por esta mi Carta, ó su Traslado, sig- 
nado de Escribano público, de mi pro- 
prio motu, y cierta ciencia, y poderío 
Real absoluto de que en esta parte 
quiero usar, y uso como Rey, y Señor 
natural, no reconociente superior en lo 
temporal, confirmo, y ratifico, y aprue- 
bo de nuevo el dicho Fuero, según 
que en él se contiene, y los Privilegios, 
franquezas, y libertades de el dicho Se- 
ñorío, Tierra-llana, y Villas, y Ciudad 
de él, según, y por la via, y forma, que 
por los dichos Señores Catholicos Re- 
yes, (que hayan gloria) fueron confir- 
mados, y aprobados, y en el dicho Fue- 
ro se contienen: Y mando á los de mi 
Consejo, Presidente, y Oidores de las 
mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles 
de la mi Casa, y Corte, y Chancillerías, 
y al mi Juez Mayor de Vizcaya, y al 
que es, ó fuere mi Corregidor, ó Juez 
de residencia del dicho Señorío, ó á su 
Lugar-Teniente, y á los Alcaldes, Dipu- 
tados, Procuradores, Prevostes, Presta- 
meros, Merinos, Escuderos, Hijos-Dalgo 
de el dicho Señorío, ansi á los que aora 
son, como á los que serán de aqui ade- 
lante, y á cada uno, y qualquicr de ellos 
en sus jurisdicciones, que guarden, y 
cumplan, y hagan guardar, y cumplir 
esta mi Carta, y todo lo en ella conte- 
nido, y contra el tenor, y forma de ella, 
no vayan, ni consientan ir, ni pasar, 
agora, ni en tiempo alguno, ni por nin- 
guna manera, só pena de la mi Merced, 
y de cinquenta mil maravedís para la 
mi Camara, cada uno que lo contiario 
hiciere. Dada en Madrid á diez y siete 
de Marzo de mil y seiscientos y oclien- 
ta y uno años. YO EL REY. Yo Don Juan 
O Te- 
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Trsan \ Monlaraz, Sccrclorio (le el Rey 
„,i Señor, lo liizc escribir por su man- 
dado. Kcsi.s(rada. Don José Vele/., Te- 
,)|-cn(c de Chanciller Mayor. Don Joseph 


Vele/. Don Juan Obis])o de Avila. Don 
García de Medrano. Don Pedro Gil de 
Alfaro. 


PEDIMIENTO DE LOS SINDICOS GENERALES. 


Don Doming-o de Tcllaeclie, y Don 
.losepli de A.sturiazaga, Síndicos Gene- 
rales de este M N, y i\l. L. Señorío de 
Vi/caya, en su nombre decimos; Que 
como consta de esta Real Carta, y Pro- 
vi, ssion de que ante V. M. hacemos de- 
mostración, con la solemnidad necesa- 
ria. El Rey Don Carlos Segundo nuestro 
Señor, (que Dios guarde.) Ha viendo sub- 
cedido en los Reynos de España, y en 
este su Señorío, por muerte, y fin del 
Señor Rey Don Phelipe IV (de gloriosa 
memoria) ha sido servido de confirmar 
el Fuero de este dicho Señorío, en or- 
den á lo que disponen las Leyes de él, 
por haverselo suplicado, que hiciese el 
juramento, y solemnidad requisita, con- 
forme á ellas: Y porque conviene que 
la dicha Carta, y Provission Real de 
Confirmación se imprima; pedimos, y su- 
plicamos á V. M. en el dicho nombre, 
que el Impresor de esta villa lo haga, 
y hecho se ponga en todos los Libros 
del dicho Fuero, ansi en los que están 
impresos, como en los que en adelante 
se imprimieren, para embiarlos á las 
Audiencias Reales y otras partes, donde 
son necesarios, para que conste de la 
dicha Confirmación; y que sin ella no se 
venda ninguno de los dichos Libros, y 
sea con inserción de esta Petición, y su 
Auto, Justicia, etc, Domingo de Tella- 
eclu, Joseph de Asturiazaga. 

En la Villa de Bilbao á veinte y cin- 
co dias de el mes de Abril de mil 
seiscientos y ochenta y un años, ante el 
Señor Licenciado Don Juan González de 
Lara y Eguia, del Consejo de su Magos- 
tad, su Oidor en la Real Chancillería de 


Valladolid, Corregidor en este M, N. y 
M, L. Señorío de Vizcaya: Por Testimo- 
nio de mi Miguel de Certucha, Escriba- 
no Real de su Magostad, y uno de los 
del Número perpetuo de esta dicha Vi- 
11a, y Secretario de este dicho Señorío, 
de sus Juntas, Regimientos, y Diputa- 
ciones Generales; se presentó ía Petición 
de suso, y estotra parte, juntamente con 
la Cédula Real despachada en favor de 
este dicho Señorío, por el Rey nuestro 
Señor Don Carlos Segundo de este nom- 
bre (qiíe Dios guarde muchos años) y 
el dicho Señor Corregidor obedeció la 
dicha Real Cédula, como de su Rey, y 
Señor natural, besándola, y poniéndola 
sobre su cabeza; y en su cumplimiento 
mandaba, y mandó al Impresor de este 
dicho Señorío, imprima la Confirmación 
ultima de los Fueros, franquezas y li- 
bertades, buenos usos, y costumbres de 
este dicho Señorío en los Fueros de él, 
en la forma que contiene la dicha Peti- 
ción; y hecha la dicha impresión se 
ponga, y asiente en todos los Libros de 
Fueros, asi en los que tiene este dicho 
Señorío, como en todos los demás que 
tuvieren particulares, y se hallaren im- 
presos, en que no estuviere la dicha 
Confirmación; y que de aqui adelante 
no se venda, ni se reparta ninguno de 
los dichos Fueros sin la dicha Confirma- 
ción, para que en todo tiempo conste de 
ella. Y este dicho Auto, junto con el 
Pedimiento, á cuyo tenor se proveyó se 
imprima también en el dicho Fueio. Así 
lo mandó, y firmó. L'ice 7 ici(ido Don Jiuin 
González de Lara. Ante mí: Miguel de 
Certucha. 


CON- 
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CONFIRMACION 

DE LOS FUEROS 

DEL REY NUESTRO SEÑOR DON PHELIPE V." 


Don Felipe, por la gracia de Dios, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Na- 
varra, de Granada, de Toledo, de Va- 
lencia, de Galicia, de Mallorca, de Se- 
villa, de Cerdeña, de Cordova, de Cór- 
cega, de Murcia, de Jaén, délos Algar- 
bes, de Algecira, de Gibraltar, de las 
Islas de Canaria, de las Indias Orientales, 
y Occidentales, Islas, y Tierra-firme del 
MarOcceano, Archiduque de Austria, 
Duque de Borgoña, de Brabante, y Mi- 
lán, Conde de Auspurg, de Flandes, 
Tirol, Rosellon: y Barcelona, Señor de 
Vizcaya, y de Molina, etc. Por quanto 
por parte de vos el M. N. y M. L. Seño- 
río de Vizcaya, Villas, y Ciudad, En- 
cartaciones, y Merindad de Durango, 
me ha sido hecha relación: Que por la 
Ley primera de vuestros Fueros se dis- 
pone, que los Señores de Vizcaya den- 
tro de un año, después que heredan es- 
tos mis Reynos, hayan de ir á jurar 
vuestros Fueros, pidiéndolo primero el 
Señorío, suplicándome; que en conse- 
qüencia de ello sea servido de ir á ese 
Señorío á jurar los Fueros de él, ó que 
en caso que en esto haya algún impedi- 
mento, se le ratifiquen, confirmen, y 
aprueben, como lo hizo el Señor Rey 
Don Carlos Segundo, mi Tio (que Santa 
gloria haya) por Despacho de diez y 
siete de Marzo de mil y seiscientos y 
ochenta y uno, ó como la mi merced 
fuese. Y haviéndose visto en el mi Con- 
sejo de la Camara, y conmigo consulta- 
do, he tenido por bien, y por la presen- 
te, atendiendo á los muchos, buenos, y 


leales servicios que ha hecho, y hace 
ese Señorío á mi, y á mi Real Corona, y 
por hacerle bien, y merced, por esía mi 
Carta, ó su Traslado, signado de Escri- 
bano público, de mi proprio motu, cier- 
ta ciencia, y poderio Real absoluto, de 
que en esta presente quiero usar, y uso 
como Rey, y Señor natural, no recono- 
ciente superior en lo temporal, confir- 
mo, ratifico, y apruebo el dicho Fuero, 
según que en él se contiene, y los Pri- 
vilegios, franquezas, y libertades de el 
dicho Señorío, Tierra-llana, Villas, y 
Ciudad de él, según, y por la vio, y 
forma que por los Señores Reyes mis 
Antecesores fueron confirmados, y apro- 
bados, y en el dicho Fuero se contiene; 
mando á los de mi Consejo, Presidentes, 
y Oidores de mis Audiencias, Alcaldes, 
Alguaciles de mi Casa, y Corte, y 
Chancillerías, y al mi Juez Mayor de 
Vizcaya, y al que es, ó fuere mi Corre- 
gidor, ó Juez de residencia del dicho Se- 
ñorío, ó su Lugar-Teniente, y á los Al- 
caldes, Diputados, Procuradores, Pre- 
bostes, Preslameros, Merinos, Escude- 
ros, Hijos-Dalgo del dicho Señorío, asi 
á los que aora son, como á los que se- 
rán de aqui adelante, y á cada uno, y 
qualquiera de ellos en sus Jurisdiccio- 
nes, que guarden, y cumplan, y hagan 
guardar, y cumplir esía mi Carta, y to- 
do lo en ella contenido, y contra el te- 
nor, y forma de ella no vayan, ni con- 
sientan ir, ni pasar, aora, ni en tiempo 
alguno, ni por ninguna manera; só pena 
de la mi Merced, y de cinquenta mil 
maravedís para mi Camara, cada uno 
O 2 que 
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((lio lo cniiirario liicierc. Dada cii Madrid 
á dos de Mayo de mil selecienlos y dos. 
|,-| Qinieiial Portocarrero. Yo Don Fran- 
cisco Nicolás de Ca.sfro y Gallsg'o, Se- 
crclario de el Rey niic.slro Señor, lo lii- 
cc escribir por su mandado, llcí^istrada, 


Don Joscph González. Por el Chanciller 
Don Joseph González. Licenciado Don 
1 lanuel Ariaz. El Conde de Gondomar, 
de el X nerto, y Humanes. Don Manuel 
de Arze y Artete. 


REAL CÉDULA 

DE CONFIRMACION, 

DEL REY NUESTRO SEÑOR DON FERNANDO VI 


Don Fernando, por la gracia de Dios, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Sicilias, de .Icrusalén, de Na- 
varra, de Gi'anada, de Toledo, de Va- 
lencia, de Galicia, de Mallorca, de Se- 
A’illa, de Cerdeña, de Cordova, de Cór- 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
hes, de Algecira, de Gibraltar, de las 
Islas de Canaria, de las Indias Orienta- 
les, y Occidentales, Islas, y Tierra-firme 
del Mar Occeano, Archiduque de Aiis- 
tria, Duque de Boi’goña, de Brabante, y 
Milán, Conde de Aspurg, de Flancles, 
Tirol, y Barcelona, Señor de Vizcaya, 
y de Molina, ele. 

Por quanto por parle de vos el mi M. 
N. y M. L. Señorío de Vizcaya, Villas, 
y Ciudad. Encartaciones, y Merindad de 
Durango. me ha sido hecha relación, 
que por la Ley primera de los Fueros 
de ese dicho Señorío, que están confir- 
mados por los Señores Reyes de glorio- 
sa memoria mis Predecessores, y últi- 
mamente por el Rey mi Señor, y Padre, 
por Cédula de dos de Mayo de mil sete- 
cientos y dos, se dispone, que los Se- 
ñores de Vizcaya dentro de un año 
desde que heredasen, y sucediesen en 
sus Beynos, siendo suplicado por parte 


de ese Señorío, hayan de ir en persona, 
á hacer los Juramentos qne se previe- 
nen por el Fuero, y a confirmarles sus 
Leyes, Privilegios, costumbres, fran- 
quezas, libertades, Tierras, y Mercedes, 
que tienen; suplicándome, que respecto 
de ha ver yo subcedido en el Señorío, y 
entrado en el gobierno de mis Reynos, 
sea servido de ir á ese Señorío á hacer 
el dicho Juramento, y Confirmación; y 
en caso que haya algún impedimento 
para ello, ratificar, confirmar, y apro- 
bar los dichos Fueros, Leyes, franque- 
zas, y libertades, que tiene el dicho Se- 
ñorío, como se contienen en el mencio- 
nado Fuero (ó como la mi Merced fuese) 
y haviendose visto de mi Real Orden 
en el mi Consejo de la Camara por reso- 
lución mia, á consulta suya de quinze 
de Febrero próximo pasado, lo he teni- 
do por bien, y por la presente atendien- 
do á los muchos, buenos, y leales ser- 
vicios que ha hecho, y cada dia hace 
ese dicho Señorío, á mi, y á mi Real 
Corona, y por hacerle bien, y merced, 
por esta mi Carta, ó su traslado, signa- 
do de Escribano público, de mi proprio 
motu, cierta ciencia, y poderío Keal ab- 
soluto, de que en esta parte quiero usar, 

y 


Don Fernando Sexto. 
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y USO, como Rey, y Señor natural, no 
reconociente superior en lo temporal, 
confirmo, ratifico, y apruebo de nuevo 
el dicho Fuero, según que en él se con- 
tiene, y los Privilegios, franquezas, y 
libertades del dicho Señorío, Tierra-lla- 
na, Villas, y Ciudad de él, según, y por 
la via, y forma que por los dichos Se- 
ñores Ciitholicos Reyes (que hayan glo- 
ria) fueron confirmados, y aprobados, y 
en el dicho Fuero se contienen; y man- 
do á los de mi Consejo, Presidentes, y 
Oidores de las mis Audiencias, Alcal- 
des, Alguaciles de mi Casa, y Corte, 
Chancillerías, y al mi Juez Mayor de 
Vizcaya, y al que es, ó fuere mi Corre- 
gidor, ó Juez de residencia del dicho Se- 
ñorío, ó su Lugar-Teniente, y á los Al- 
caldes, Diputados, Procuradores, Pre ves- 
tes, Prestameros, Merinos, Escuderos, 
Hijos-Dalgo de dicho Señorío, asi á 


los que ahora son, como á los que se- 
rán de aqui adelante, y á cada uno, y 
qualquiera de ellos en sus Jurisdiccio- 
nes, que guarden, cumplan , y hagan 
guardar, y cumplir esta mi Carta, y todo 
lo en ella contenido, y contra el tenor, 
y forma de ella no vayan, ni consientan 
ir, ni pasar en tiempo alguno, ni por 
ninguna manera, pena de la mi merced, 
y de cinquenta mil maravedis para mi 
Camara cada uno que lo contrario hicie- 
re, que asi es mi voluntad. Dada en 
Buen-Retiro treinta de Marzo de mil se- 
tecientos y cinquenta y uno. YO EL REY. 
Yo Don Agustin de Montiano y Luyaon- 
do. Secretario del Rey nuestro Señor le 
hice escribir por su mandado. Registra- 
da, Don Lucas de Garay. Teniente de 
Chanciller Mayor, Don Lucas de Gai'ay. 
El Obispo de Sigiienza. El Marqués de 
Lara. El Marqués de los Llanos. 


CONFIRMACION 

DEL REY NUESTRO SEÑOR DON CARLOS III." 


Enterado el REY de la Representa- 
ción de Y". S. de treinta de Noviembre 
próximo pasado, en que después de ma- 
nifestar su fiel reconocida obediencia, 
solicita que su Magostad pase á esc Se- 
ñorío en persona, quando le permita el 
gla^e peso de la Corona, á hacer sus 
Juramentos, y prometimientos, en la 
forma que previene el Fuero, y que en 
el ínterin se le guarden y confirmen és- 


tos. Ha resuelto su Mageslad confirmar 
á V. S. todos los Fueros, y Privilegios, 
en la forma que sus Predeccsoi'cs los 
confirmaron. Lo que de su Real Orden 
participo á V. S. para su inteligencia. 
Dios guarde á V. S. muchos años, como 
deseo. Bucn-Rctiro diez y siete ele Mar- 
zo de mil setecientos y sesenta. El Mar- 
qués del Campo de Villar. 

Al. N. y M. L. Señorío do Vizcaya. 



Confirmación de los Reyes Don Cárlos IV y 

CONFIRMACION 

DEL REY NUESTRO SEÑOR 

DON CÁRLOS CUARTO. 


Enterado el Rey déla Representación 
de V. S. de veinte y cinco de Mayo pró- 
ximo pasado en que después de mani- 
festar su fiel reconocida obediencia, so- 
licita que S. M. pase á ese Señorío en 
Pei-sona cuando le permita el grave peso 
de la Corona á hacer sus juramentos y 
prometimientos en la forma que previe- 
ne el Fuero , y que en el ínterin se le 
guarden y confirmen éstos ; ha venido 


S. M., á ejemplo de su glorioso Padre y 
demas Señores Reyes sus Progenitores, 
en confirmar á V. S. todos sus Fueros y 
Privilegios. Lo que de su Real orden 
participo á V. S. para su inteligencia. 
Dios guarde á V. S. muchos años. San 
Lorenzo siete de Octubre de mil sete- 
cientos ochenta y nueve. — El Conde de 
Floridablanca. — M. N. y M. L. Señorío 
de Vizcaya. 


CONFIRMACION 

DEL REY NUESTRO SEÑOR 

DON FERNANDO SÉTIMO. 


Don Fernando VII , por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón, de las Dos-Sicilias , de Jerusalen, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valencia, de Galicia , de Mallorca , de 
Menorca , de Sevilla , de Cerdeña , de 
Córdoba , de Córcega , de Murcia , de 
Jaén, de los Algarves, de Algeciras, de 
Gibraltar , de las Islas de Canarias , de 
lasIndiasOrientales y Occidentales, Islas 
y tierra-firme del mar Océano , Archi- 
duque de Austria , Duque de Borgo- 
ña, de Brabante y de Milán , Conde de 
Abspurg, de Flandes , Tirol y Barcelo- 
na, Señor de Vizcaya y de Molina, etc. 


— Por cuanto en diez y siete de Abril 
de mil ochocientos y ocho , mandé co- 
municar al mí Consejo la Real orden si- 
guiente. «Ilustrísimo Señor: Queriendo 
el Rey imitar el ejemplo de sus augustos 
predecesores en la ocasión de su feliz 
exaltación al Trono , ha venido S. M. 
en confirmar y aprobar los Fueros, bue- 
nos usos y costumbres del M. N. yM. L. 
Señorío de Vizcaya; y á fin de que esta 
Soberana aprobación se haga con las 
mismas formalidades con que la hizo el 
Augusto Padre de S. M. ; me manda el 
Rey trasladarlo á noticia de ese Supre- 
mo Tribunal , para que formalice este 

acto 


Don Fernando VII. 


acto con la solemnidad acostumbrada.» 

j)¡os o-uardeá V. S. I. muchos años: 

Vitoria diez y siete de Abril de mil 
ocliocientos ocho: Pedro Ceballos : Se- 
ñor Decano del Consejo. — Vista por el 
mi Consejo pleno la citada Real orden, 
los antecedentes unidos con ella , y lo 
que expusieron mis Fiscales, acordó en 
auto de veinte de Mayo del referido año 
de ochocientos ocho , se volviera á dar 
cuenta del espediente , cuando se pre- 
sentase solicitud de interesado, en cuyo 
estado quedó el asunto , hasta dos de 
este mes, que acudió al mi Consejo Don 
Aliguel Antonio de Antuñano como apo- 
derado del M. IN. y M. L. Señorío de 
Vizcaya, exponiendo, que la citada pro- 
videncia del mi Consejo, fué motivada, 
sin duda, por las desgraciadas ocurren- 
cias de aquella época, según se deducía 
reconociendo la fecha de ella; pero que 
habiéndose ya restablecido el orden 
competente de cosas, era llegado el ca- 
so de que tuviese puntual cumplimiento 
lo resuello por Mí en la mencionada Real 
orden de diez y siete de Abril de mil 
ochocientos y ocho, y por lo mismo es- 
peraba del mi Consejo se sirviera librar 
á su favor el oportuno Real Despacho 
en la forma que correspondiese. Dado 
cuenta de todo al mi Consejo pleno, 
mandó en auto de veinte y uno del cor- 
riente, se guardase y cumpliese la ex- 
presada mi Real órden de diez y siete 
de Abril de mil ochocientos y ocho ; y 
para que le tuviese en todas sus partes, 
acordó expedir con su inserción , esta 
mi Cédula : Por la cual , atendiendo á 
los muchos , buenos y leales servicios 
que ha hecho , y cada dia hace á mi 
Real Persona el M. N. y M. L. Señorío 
de Vizcaya ; queriendo imitar el ejem- 
plo de mis Augustos predecesores , en 
la ocasión de mi feliz exaltación al Tro- 
no; y por hacer bien y merced á dicho 


Señor/o, de mi propio motu, cierta cien 
cia, y poderío Real absoluto, de que en 
esta parte quiero usar y uso , como Rey 
y Señor natural, no reconociendo supe- 
rior en lo temporal: Conarmo, ratifi- 
co , y apruebo de nuevo los Fueros, 
buenos usos , costumbres , privilegios, 
franquezas y libertades del expre'sado 
Señorío de Vizcaya, Tierra llana, Villas 
y Ciudad de él , según y en la misma 
forma que por mi augusto Padre y los 
Señores Reyes mis predecesores , fue- 
ron confirmados y aprobados: En su con- 
secuencia mando á los del mi Consejo, 
Presidentes, Regentes y Oidores de mis 
Audiencias y Chancillerías , Alcaldes, 
Alguaciles de mi Casa y Corte ; al mi 
Juez mayor de Vizcaya; al que es ó fue- 
re mi Corregidor, ó Juez de residencia 
de dicho Señorío , ó su lugar Teniente, 
y á los Alcaldes , Diputados , Procura- 
dores, Prevostes, Prestameros, Merinos, 
Escuderos, Hijos-dalgo del dicho Seño- 
río así á los que ahora son como á los 
que serán de aquí adelante , y á cada 
uno , y cualquiera de ellos en sus res- 
pectivos lugares , distritos y jurisdic- 
ciones , guarden y cumplan , y hagan 
guardar y cumplir esta mi Cédula sin 
contravenir , ni permitir , ni dar lugar á 
que se contravenga en manera alguna 
su literal contexto , ¡)ena de la mi mer- 
ced , y de cincuenta mil maravedís pa- 
ra mi Cámara , bajo la cual igualmente 
mando á cualquiera Escribano público ó 
real que fuere requerido con ella , ó su 
traslado signado y en forma que haga 
fé , la notifique y haga saber á quien 
convenga, y de ello di testimonio. Pues 
así es toda mi expresa y deliberada vo- 
luntad. Dado en Palacio veinte y nue- 
ve de Julio de rail ochocientos y cator- 
ce.— YO EL REY.— Yo Don Juan Igna- 
cio de Ayestaráa , Secretario del Rey 
nuestro Señor lo hice escribir por su 

man- 


Confirmación del Rey Don Fernando VII. 


Itamendi.-Derechos diez reales de 
vellón.— Teniente de Canciller mayor. 
—Fernando de Ilurmendi. — El Duque 
del Infantado.— D José de Colon.— Don 
Domingo Fernandez de Campomanes. 

D. Miguel Alfonso de Villa-gomez — 


D. Luis Melendez y Bruna. — V. M. 
confirma, ratifica y aprueba los Fueros, 
buenos usos y costumbres del M. N y 
M. L. Señorío de Vizcaya con lo demas 
que se expresa.— Signada. — Escribanía 
de gobierno del Consejo — Corregida. 


EL REY. 


Por cuanto atendiendo á los distin- 
guidos, importantes , y leales servicios 
que lian hecho, y continuamente hacen 
á mi Real Persona las muy nobles y 
muy leales Provincias de Alava, Gui- 
púzcoa y Vizcaya, y queriendo imitar 
el ejemplo de mis Augustos predece- 
sores, en la ocasión de su exaltación al 
Trono, por mi Real orden de siete de 
Agosto último comunicada á mi Conse- 
jo de la Cámara por D. .Pedro de Ma- 
ca náz, mi Secretario de Estado, y del 
despacho de Gracia y Justicia, he teni- 
do á bien confirmar, ratificar, y aprobar 
de nuevo los Fueros, buenos usos, cos- 
tumbres, privilegios, franquezas, y li- 
bertades de las expresadas tres Provin- 
cias, según y en la forma misma, que 
han sido confirmados, y aprobados por 
mi Augusto Padre. Publicada dicha 
Real órden en el citado mi Consejo de 
la Cámara en trece del propio mes acor- 
dó su cumplimiento, y para que tuviese 
efecto, expedir esta mi Cédula. Por tan- 
to por hacer bien y merced á dicho Se- 
ñoiío de Vizcaya, de mi propio motu, 
cierta ciencia y poderío Real absoluto 
de que en esta parte quiero usar y uso 
como Rey y Señor natural no recono- 
ciendo Superior en lo temporal, confir- 
mo, ratifico y apruebo de nuevo el di- 
cho Fuero, según que en él se contiene 


y sus leyes, privilegios, costumbres, 
franquezas y libertades, tierras, merce- 
des, buenos usos y costumbres que tiene 
dicho Señorio, sus Encartaciones, Tierra 
llana. Villas y Ciudad de él, según, y 
también por la via y forma que por mi 
Augusto Padre, y sus predecesores fue- 
ron confirmados, y aprobados, y en el 
dicho Fuero se contienen. Y mando al 
Presidente y los del mi Consejo, Alcal- 
des y Alguaciles de mi Casa y Corte, á 
los Presidentes. Regentes, Oidores, Al- 
caldes del Crimen, y de hijos-dalgo de 
mis Audiencias, y Chancillerias, Corre- 
gidores, Asistente , Gobernadores, Al- 
caldes mayores y ordinarios y otros 
cualesquier Jueces, y Justicias de estos 
mis Reinos y Señorios, é Islas adyacen- 
tes, así de Realengo como de Señorío, 
Abadengo, y órdenes de cualquier es- 
tado, condición, calidad, ó preheminen- 
cia que sean, ahora, y de aquí adelante 
y á todas las demas personas á quienes 
toca, ó tocar pueda en cualquier tiempo 
el contenido de esta mi Cédula, que la 
guarden, y ejecuten, hagan guardar 
cumplir y ejecutar, inviolablemente sin 
contravenir ni dar lugar á que se con- 
travenga en manera alguna su literal 
contexto: pena de la mi merced, y de 
cincuenta mil maravedís para mi Cáma- 
ra, bajo de la cual igualmente mando ú 

cua- 
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cualesquiera Escribano público ó Real 
que fuere requerido, con ella, ó su tras- 
lado, sig'oado en forma que haga feé la 
notifica y haga saber á quien convenga, 
y de ello dé testimonio que así es mi 
voluntad. Fecha en Palacio á quince de 
Octubre de mil ochocientos catorce. — 
YO EL REY. — Por mandado del Rey 
nuestro Señor. — Juan Ignacio de Aycs- 
tarán. — V. M. confirma, ratifica, y 
aprueba, los fueros, buenos usos y cos- 
tumbres delM. N. y M. L. Señorío de 
Vizcaya, con lo demás que se expresa. 
De acuerdo de la Cámara remito á 


V. S. S. la adjunta Real Cédula por la 
cual se sirve S. M. confirmar, ratificar, 
y aprobar los Fueros , buenos usos y 
costumbres de ese M. N. y M. L. Seño- 
río, según y en la misma forma en que 
fueron confirmados y aprobados por el 
Augusto Padre y predecesores deS. M., 
á fin de que en su vista dispongan 
V. S. S. su puntual cumplimiento. Dios 
guarde á V. S. S. muchos años. Madrid 
diez y siete de Octubre de mil ocho- 
cientos catorce. —Juan Ignacio de Ayes- 
taián. Señores diputados generales del 
Señorío de Vizcaya. 


CONFIRMACION 


DE LA REINA NTRA. SEÑORA 

DOÑA ISABEL SEGUNDA. 


Doña Isabel II, por la gracia de Dios 
y la Constitución de la Monarquía espa- 
ñola, Reina de las Españas y durante su 
menor edad la Reina viuda Doña María 
Cristina de Borbon, su augusta Madre, 
como Reina Gobernadora del Reino , á 
todos los que las presentes vieren y en- 
tendieren, sabed: Que las cortes han de- 
cretado y nos sancionamos lo siguiente: 

Artículo 1 .“ Se confirman los F ueros 
de lasProvincias Vascongadas y Navar- 
ra, (1) sin perjuicio de la unidad cons- 
titucional de la Monaiquia (2). 

(1) En la sesión del Senado, de 22 do Oclubre, dis- 
culiéndose esta Ley aprobada ya por el Congreso, pre- 
guntó el Senador señor marqué.sde Montosa al gobierno 
de S. M. si cuando se decía «se conceden ios Fueres» 
se entendía también «y las leyes de Navarra» y el señor 
nñnislro de Gracia y Justicia contestó que en la palabra 
«Futiros» estaban comprendidas todas las existencias 
legislativas de Navarra y Provincias Vascongadas y lodo 
lo que constituía el sistema llamado foraí. 

(¿) En la sesión del Senado de 19 de Oclubre, el 
señor ministro de Gmcia y Justicia, dijo, esplicando las 
palabras «sin perjuicio de la unidad constitucional de 


Articulo 2 ° El Gobierno, tan pron- 
to como la oportunidad lo permita y 
oyendo antes á las Provincias Vascon- 
gadas y Navarra , propondrá á las Cor- 
tes la modificación indispensable que 


la Monarquía" inlroclucidas en el proyecto de ley pre- 
senlado por el Gobierno de S. M.: 

■ Habrá una 1‘eina y será Reina conslilucional de 
todos los españoles; habrá unas Córles, un poder su- 
premo legislativo para lodos los españoles. Hé aquí 
salvada en sus grandes fundamentos, en los principios 
radicales , en las grandes formas , la unidad constitu- 
cional.» 


En la sesión celebrada el 20 por la misma Cámara, di- 
el Señor Ministro de la Gobernación, esplicando las 
ismas palabras : 

• Si las constituciones, señores, son Ins ebdigos poli- 
:os en que se consignan las relaciones de los gooer- 
inles con los gobernados, la formarle los J 

división de los jioderes, ='»ro es qiio oslando 
ida en nuestra constitución la umdad 

ls\'rnTulo"!‘bajrios cuaTes'vtvon y se gobiernan todos 
V psoañoles la concesión de fueros que pioponc es- 
evfo énd^a unidad constitucional? Claro es que no. 
^rlqul porque se dice que sin perjuicio de la unidad 
institucional.* 


en 
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en los mencionados Fueros reclame el 
interés de las mismas, conciliado con el 
genei-al de la nación y de la constitu- 
ción de la monarquía resolviendo entre 
tanto provisionalmente y en la forma y 
sentido espresando las dudas y dificul- 
tades que puedan ofrecerse dando de 
ello cuenta á las córtes. 

Por tanto, mandamos á todos los tri- 
bunales, justicias, gefes, gobernadores 
y demás autoridades así civiles como 


militares y eclesiásticas, de cualquier 
clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente 
ley en todas sus partes. Tendreislo en- 
tendido para su cumplimiento, y dis- 
pondréis se imprima, publique y circu- 
le.-YO LA REINA GOBERNADORA. 
—Está rubricado de la Real mano.— En 
Palacio á 25 de Octubre de 1839. — 
A D. Lorenzo de Arrázola. 
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REPORTORIO, 

Ó TABLA DE LOS TÍTULOS 

DEL FUERO DE VIZCAYA. 


Titulo primero. De los Privilegios deViz- 
caya, á fólio 7. 

Titulo segundo. De los Juezes, y Oficia- 
les del dicho Condado, é Señorío, é Salario 
de ellos, y Juezes Pesquisidores, á fol. U. 

Titulo tercero. Que los Juezes Ordina- 
rios, y Pesquisidores, otorguen Apelación, 
y no éxecuten, á fol. 18. 

Titulo quarto. De la residencia de los 
Alcaldes, y Executores, á fol. 18 vuelto. 

Titulo quinto. Que no entre en Regi- 
miento Executor, ni otro, sino Oficial de 
Regimiento, á fol. 19 vuelto. 

Titulo sexto. De los Escribanos del Nú- 
mero, é instrumentos, que hacen fee, ó no, 
é de sus derechos, 6 Procuradores de las 
Audiencias de Vizcaya, á fol. 20. 

Titulo séptimo. De los Juicios, y Deman- 
das, á fol. 23 vuelto. 

Titulo octavo. De la forma, é órden del 
proceder en las Causas Criminales, y de los 
Casos de Oficio de Juez, á fol. 28. 

Titulo nueve. De las Acusaciones, y De- 
nunciaciones, y de la órden de proceder en 
ellas, á fol. 29 vuelto. 

Titulo dirz. De los Receptadores, fol. 54. 


Titulo onze. De la Cárcel pública del 
Condado, á fol. 35. 

Titulo doze. De las Pre.scripciones, á 
fol. 45 vuelto. 

Titulo treze. De los Juramentos, fol. 44 
vuelto. 

Titulo catorze. De las Sentencias, á 
fol. 4o vuelto. 

Titulo quinze. De las recusaciones, á 
fol. 46. 

Titulo diez y seis. Dc las Entregas, y 
Execuciones, á fol. 46 vuelto. 

Titulo diez y siete. De las Vendidas, á 
fol. 49 vuelto. 

Titulo diez y ocho. De los Troques, y 
Cambios, á fol. o2 vuelto. 

Titulo diez y nueve. De los Empeños, á 
fol. 55. 

Titulo veinte. De las dotes, y donacio- 
nes, y profiiicos, y ganancias entre Marido, 
y Muger, li fol. 54. 

Titulo veinte y uno. De los Testamen- 
tos, y Mandas, y Abintestatos. á fol. .59. 

Titulo veinte y dos. De los menores, y 
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de sus bienes, y g-obierno, á fol. 62 vuelto. 

Titulo veinte y tres. Ue los Alimentos, 
y Mantenimiento de los Padres, y Abuelos, 
A fol. 6í. 

Titulo veinte y quatro. De las Labores, 
y Edificios, á fol. Go vuelto. 

Titulo veinte y cinco. De las plantas de 
los Arboles, y de los otros frutos, fol. 69. 

Titulo veinte y seis. De las obligaciones, 
y pagas, quales deben valer, ó no, á fol. 71. 

Titulo veinte y siete. De los Caminos, 
y Carreras, li fol. 72. 

Titulo veinte y ocho. Del mantenimien- 
to de las Herrerías, y de los Pesos de ellas, 
y de las Venas, á fol. 74 vuelto. 

Titulo veinte y nueve. De las Apelacio- 
nes, á fol. 76. 

Titulo treinta. De como si algún Con- 


cejo, e Villa de Vizcaya, prendare á algún 
Vizcaíno, han de recurrir en su favor, ú 
lol. 81. 

Titulo treinta y uno. De como, y donde, 
y en qué manera lian de correr Monte á 
fol. 81 vuelto. ’ 

Titulo treinta y dos. De los Patronaz- 
gos, y Juezes Eclesiásticos, y Fiscales á 
fol. 82. 

Titulo treinta y tres. De las Vituallas, 
y mantenimientos que vienen al Condado, 
á fol. 90 vuelto. 

Titulo treinta y quatro. De las penas, y 
daños, á fol. 92. 

Titulo treinta y cinco. De los juegos, y 
pecados públicos, fol. 98. 

Titulo treinta y seis. De los que des- 
amparan los Solares, que deben el Censo 
de los cien mil maravedís A su Alteza, á 
fol. 102 vuelto. 


FIN DE LOS TÍTULOS. 
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REPORTORIO DE LAS LEYES 

del fuero de VIZCAYA. 


A 

Abehurreas, y Vidig-azas, como se 
han de poner en lo coniim, á fol. 66, 
col. 2 - 

Abehurreas, y Vidigazas, como se 
han de poner en las heredades de Par- 
cioneros, á fol. 66, col. 4. 

Abehurreas, y Vklig’azas, ninguno 
las quite, sin mandamiento de Juez, á 
fol. 68, col. 2. 

Abintestato, como se ha de suceder, 
á fol 61, col. 3. 

Abogados, ni Procuradores, no sean 
los Escribanos, áfol. 21, col. 2. 

Abolición, sea tenido de conceder el 
Juez pidiendo la parte querellante, á 
fol. 41, col. 4. 

Acreedor, quando quiere vender la 
prenda, porque el deudor no la quiere 
quitar, que se ha de hacer, á folio 53 
col. 2. 

Acumulación de Pleyto fenecido, á 
otro, en qué casos no se pueda hacer, á 
fol. 38, col. 1 . 

Acusador, como se puede apartar de 


la querella, y que no se ponga Fiscal, 
á fol. 41 , col. 4. 

Acusados por una causa, no pueden 
ser acusados por otra, sino en cierta for- 
ma, á fol 36, col. 3. 

Acusación contra legos, no se admita 
ante los Eclesiásticos, sino es en Ci-ime- 
nes Ecle.siasticos, só las penas preveni- 
das en el caso. Carta Real primera, á 
fol. 83, col. 1. 

Acusaciones, en qué forma se han de 
poner, y que en ellas no se nombre al 
acusado, á fol. 29, col. 3. 

Aforo de vituallas, se ha de hacer por 
los Fieles, á fol. 91, col. 4 

Agua, como la pueden retener los 
dueños, de las Herrerías Suseras, á fo- 
lio 67. col. 4. 

Alcabala, ni juoneda maitiniega, ni 
derechos de Puerto seco, servicios, ni 
otro pedido, no deben los Vizcainos, 
assi en Vizcaya, como fuera de ella, á 
fol. 8, col. 2. 

Alcahuetes, y que puedan pioceder 
los Juezes contra ellos, sin los mandar 
llamar só el Arbol de Guernica, á fo- 
lio 28, col. 1. 


Al- 
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Alcalde Mayor de las Villas es el Cor- 

reíí'iclor, á lol- 14, col. 1. 

Alcaldes de Ilen erias, como, en qué 
casos, y outre que personas ha de usar, 
á Ibl. 14, col. 4. 

Alcaldes del Fuero, quanlos han de 
ser. y de su Juiisdiccion, áíbl. 14, col. 3. 

Alcaldes del Fuero, que salario han 
de havcr, y de qué se les ha de pagar, 
V (jue no lleven Assesoría, á fol . 16, col. 3. 

Alcaldes del Fuero, como han de re- 
cibir las Peticiones, á fol. 29, col. 2. 

Alcaldes, y executores de las Villas, 
no traigan Varas en la Tierra-llana, á 
Ibl. 16, col. 2. 

Alcaldes de la Tierra, en qué Merin- 
dadeslos ha de haver, y de qué Causas 
pueden conocer, á fol. 14, col. 4. 

Alcaldes del Fuero, pueden conocer 
sobre los Patronatos, y Devisas, á fo- 
lio 82, col. 2. 

Alevosía, es caso exceptuado, por el 
que puede ser el Vizcayno extraido de 
su Domicilio, á fol. 24, col. 1. 

Alimentos, como se han de dar al 
que donó sus bienes con esta carga, 
quando el Donatario muere dexando Hi- 
jos menores, á fol. 64, col. l. 

Y si muriere sin Hijos, los bienes dona- 
dos vuelvan al donador, á fol. 58, col. 1 . 

Y que los tales donadores, se prefie- 
ran á todos los otros acreedores de los 
donatarios, en los bienes donados, á fo- 
lio 64, col. 4. 

Y qué se ha de hacer si los tales 
donadores, se quexan de quej|no son 


bien alimentados, á fol. 65, col. 1. 

Almirante, no le pueda haver cu 
Vizcaya, á fol. 10, col. 1. 

Amancebadas, y como se ha de pro- 
ceder contra ellas, á fol. Q9, col. 1. 

Amparados, sean los Vizcainos en 
sus Patronatos, y Devisas, y ninguno 
los pongaen ello impedimento, á fol. 82 
col. 1. 

Anima, lo que se puede mandar para 
ella, á fol. 62, col. 2. 

Apartar, pueden los Padres á todos 
los otros Hijos con tierra, y raiz, y dejar 
toda su hacienda á uno, á fol. 56, co- 
lumna 2, á fol. 60, col. 4, á fol. 62, 
col. 1, á fol. 57, col. 1. 

Apelación del Alcalde del Fuero, vá 
ante el Corregidor, ó su Teniente, á 
fol. 76, col. 1. 

Apelación del Alcalde del Fuero, vá 
al Corregidor, y del Corregidor á Dipu- 
tados, y como han de proceder, y sen- 
tenciar á fol. 77, col. 4, á fol. 78, 
col, 3. 

Apelación del Corregidor, vá ante 
Diputados, y en que manera han de 
sentenciar los Diputados con el Corregi- 
dor, ó sin él, y que de esta Sentencia 
vá la apelación á la Chancillería, á 
fol. 76, col. 2 y siguientes. 

Apelación en lo Civil de los pleytos 
de tres mil maravedís abaxo, á fol. 78, 
col. 3. 

Apelación de pleyto de mil marave- 
dís abaxo, no se admita, á fol. 26, col. 3. 

Ape- 
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Apelación en lo Criminal para la 
Chancillen'a, en qué casos ha lugar, y la 
orden que se ha de guardar en los ca- 
sos, que no se puede apelar fol. 79, 
col. 4. 

Apelación de quinze mil maravedís 
abaxo,no vayaá la Chaucillena, fol. 76, 
col. 4. 

Y sobre la misma apelación de quinze 
mil maravedís abaxo á fol. 77, col. 2. 

Y como se ha de hacer la averigua- 
ción del valor de la cosa, sobre que se 
litiga, á fol. 79, col. 3. 

Apelación del Teniente General, vaya 
ante el Corregidor, á fol. 76, col. 1. 

Apelaciones de condenaciones pecu- 
niarias, que se hacen por delitos livia- 
nos, se han de otorgar, y soltar de la 
Cárcel al apelante, con Fianzas, áfol. 18, 
col. 1. 

Apelaciones de la sentencia dada en 
rebeldía, cómo, y en qué caso se ha de 
proseguir, á fol. 26, col. 3 y 4. 

Arancel del Rcyno, que le guarden 
los .Juezes, y Escribanos, á fol. 45, col. 4. 

Arboles, que distancia hayan de tener 
de las heredades, y Casa, áfol. 70, col. 2. 

Arboles agenos, ó Vidas, no las tale 
ninguno, só cierta pena, á fol. 95, col. 4. 

Y en qué caso sobre las tales cortas, 
no se puede proceder criminalmente 
á fol. 96, col. 2. 

Arcabuz, y que pena tenga el que ti- 
rare, ó mandare tirar con pólvora, á 
fol. 94, col. 4. 

Archivo, ó Arca para custodia de 


Provissiones Reales, y Escrituras origi- 
nales, esté en la Antigua de Guernica. 
con el Fuero original, fol. 13, col. 1. 

Armas, Casa de su morada, ni Cava- 
lio, se ])ueden executar al Vizcayiio, 
por deuda que no decienda de delito, 
á fol. 47, col. 1. 

Assentamiento, ó prueba, es á esco- 
ger del Ador, y en qué caso, á fol. 26. 
col. 4. 

Assentamiento, que derechos se han 
de llevar de él, á fol. 27, col, 4. 

Assessor, no sea de fuera, y que 
quando se recusan los de Vizcaya, pue- 
da ser de fuera, pero sin sospecha, 
á fol. 76, col. 2. 

Assessor, en qué casos ha de compa- 
recer ante el Corregidor, a fol. 77, 
col. 2, fol. 77, col. 4, fol. 78, col. 3. 

Assessor de Diputados, do.spiies del 
pleyto concluso, no pueda ser recusado, 
á fol. 46, col. 1. 

Assessorias, no se lleven por los 
Juezes, á fol. 45, col. 3. 

Assessorias, no lleven los Alcaldes 
del Fuero, á fol. 16, col. 3. 

Atentados que se cometieren, se pue- 
den reformar por los Diputados, en to- 
das las causas que estuvici’cn devueltas 
por apelación, ó nulidad ante ellos, 
á fol. 80, col. 4. 

Audiencias del Corregidoi-, quantas. 
y á qué hora las ha de hacer, á fol. 25. 
col. 2. 

Audiencias, en qué lugares los Jue- 
zes 


REPORTORIO. 


/os Plclcsicislicos, (jiic conociciGH COlltlfl 

Legos Vi/c:iinos luin de hacer, á fol. 89, 

col. d. 

Ausentes en reheldía, puedan pre- 
sentarse purgando las costas, á fol. 41, 
col. 1. 

Ausentes, como se ha de proceder 
conira ellos, á fol. 38. col. 4. 

Y no observándose las circunstancias 
preseriptas en ella, el llamamiento que- 
de circundiicto, ibidem. 

Autos de la Junta, sobre la ordena- 
ción del Fuero, á fol. 1, col. 1. 

Azotes, y demas penas afrentosas, 
no se impongan á los Vizcaynos, por- 
que no se lastime su pundonor. Cédula 
Real, á fol. 105, col. 2. 

B 

Bastimentos que vienen á Vizcaya, 
no se saquen fuera de ella, sino en 
ciertos casos, á fol. 90, col. 3 y si- 
guientes. 

Bestia errada, no pueda pasar por 
heredad cerrada, ó amojonada, contra 
la voluntad del dueño, á fol. 94, col. 3. 

Bestias, ni Bueyes de trabajo, nin- 
guno los tome de los Montes, sin licen- 
cia de su dueño, á fol. 93, col. 3. 

Bidigazas, y abehurreas, como se 
han de poner en lo común, á fol. 66, 
col. íí. 

Bidigazas, y abehurreas, como se 
han do poner en las heredades de par- 
ci Olleros, á fol. 66, col. 4. 

Bidigazas, y abehurreas, nadie las 


quite, sin preceder mandamiento de 
Juez, á fol. 68, col. 2. 

Bienes conquistados, el Marido pue- 
de vender para sus deudas, y en los 
otros bienes se guarde la Ley dd Rey- 
no, á fol. 55, col. 3. 

Bienes de la Muger, no se pueden 
vender por delito del Marido, ni al con- 
trario, á fol. 55, col. 2. 

Bienes del Marido, y de la Muger, se 
comuniquen si huviere Hijos, y como 
se han de partir sino los huviere, á 
fol. 54, col. 1. 

Bienes dotados, como se lian de par- 
tir, quando huviere Hijos de otro ma- 
trimonio) á fol. 54, col. 3. 

Bienes muebles, y raizes, y tronque- 
ros, como se puede disponer de ellos 
haviendo Hijos, y no los haviendo, y 
como se han de pagar las deudas, á 
fol. 57, col. 2. 

Bienes raizes comprados, sean como 
los heredados, áfol. 57, col. 4. 

Bienes raizes del Infanzonado, son de 
la naturaleza, que llaman del tronco, al 
tronco, y la raíz, á la raíz, fol. 43, col. 1. 

Bienes de maletria, como se han de 
vender, fol. 49, col. 1, fol, 39, col. 4, 
fol. 49, col. 3. 

Bienes raizes de Vizcaya, no puedan 
ser confiscados, á fol. 43, col. 1. 

Bienes raizes, quando se venden vo- 
luntariamente, con qué solemnidades, y 
circunstancias se han de vender, fol. 49, 
col. 3 y siguientes. 
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Y sino se vendieren con las i-eferidas 
solemnidades, no valga la venta, en 
perjuicio de los parientes, fol. 51, col. 3. 

Bienes conquistados por Marido, y 
Muger, se puedan dar, ó donar á los 
Hijos de qualesquiera Matrimonios, á 
fol. t’)4, col. 4 

Bienes raízes contratados para primer 
matrimonio, no puedan haver parte los 
de segundo, ni tercero, sino que los 
hayan enteramente los del primero, y 
sus descendientes, á fol. 54, col. 3. 

Blasfemos, como se ha de proceder 
contra ellos, á fol. 28, col. 4. 

Bodas, y Misas nuevas, quienes pue- 
. den ir á ellas, siendo fuera de sus Par- 
roquias, á fol. 99, col. 3. 

Bulas Pontificias logradas obrrepti- 
ciamente, para desposseer de los Patro- 
natos áVizcaynos, sean obedecidas, y no 
cumplidas, como desaforadas, á fol. 82, 
col. 2. 

c 

Cavallo, Armas, y Casa de su mora- 
da, no se pueden cxecutar al Vizcayno 
por deuda que no decienda de delito, á 
fol. 47, col. 1. 

Cambios de heredades , no se pue- 
dan hacer si bu viere engaño, y si se 
reclamare dentro de año, y dia por el 
que cambió, habido engaño sea en- 
mendado, á fol. 52, col. 3. 

Caminos Reales, que anchura han 
de tener, fol. 72, col. 4. 

Caminos, cada año los visiten los 

leles, y (lén memorial al Corregidor 


de los que tuvieren necesidad de repa- 
ro, á fol. 101, col. 1. 

Caminos, no se embarguen, ni emba- 
razen con árboles, ni otras cerraduras, 
á fol. 72, col. 2. 

Caminos, se reparen á costa de las 
Ante-Iglesias, y las penas arbitrarias se 
apliquen para esto, á fol. 72, col. 4. 

Y una Carta Real, para lo mismo, 
á fol. 73, col. 1. 

Y que lo mismo guarden los Juezes 
Superiores, á fol. 73, col. 4. 

Cantares, y coplas, y como se ha de 
proceder contra las que los pusieren, 
á fol. 28, col. 1. 

Capitulado del Licenciado Astudillo, 
es nombrado, y citado sobre los críme- 
nes de que puedan conocer los .luezes 
Eclesiásticos, en Carla Real primei-a, 
á fol. 84, col. 3. 

Carbones de los Montes comunes, 
sean para mantenimiento de las Herre- 
rías de la -Jurisdicción donde estuvieren 
sitas, á precio, y examen de tres Hom- 
bres buenos, considerando el jtrecio de 
la comarca, á fol. 74, col. 3. 

Cárcel, puede elegir el llamado, 
á fol. 35, col. 2. 

Cárcel, nadie sea detenido en ella 
por costas, ó despensas que liaya cau- 
sado, dando prenda, ó fiador abonado, 
ó fol. 43, col. 1. 

Carcelero de la de Guernica, ha de 
ser de allende Ebro, y qual ha de ser. 
á fol. 35, col. 1. 

Y que pueda exercer Oficio de Pres- 
i amero, ibidem. 

Car- 
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Carceleros, quanto pueden llevar á 
lo.s presos por comida, y cama, á fo- 
lio 35 , col. 4. 

Cárceles, ha de haver dos, y el 
Prestamero pong-a Carcelero que no sea 
Vizcaino, á fbl. 35, col. l. 

Carro, no pueda pasar por heredad 
age na, cerrada, ó mojonada, contra la 
voluntad del dueño, á fol. 94, col. 3. 

Cartas, y Provisiones Reales, que 
directo, ó indirecto fueren opuestas á 
las Leyes del Fuero, sean obedecidas y 
no cumplidas, á fol. 10, col 2. 

Y aunque sea por primera, segunda, 
tercera jiision, y mas, sea obedecida, y 
no cumplida, á fol. 103, col. 2. 

Casa fuerte, la puede qualquier Viz- 
caino hacer, ó edificar en su heredad 
propia, á fol. 65, col. 4. 

Casa de Vizcaino, y como ha de en- 
trar el Ministro en ella, a fol. 47, col. 2. 

Casándose Padre, ó Madre, en se- 
gundas numpeias, teniendo Hijos de 
primer Matrimonio, si heredare bienes 
raizes de alguno de ellos por su muerte, 
no los pueda dexar á los Hijos de se- 
gundo, ni tercero Matrimonio, sino es á 
los del primero, á fol. 62, col. 1. 

Casas, y Caserías, que deben á su 
Alteza el Censo de los cien mil marave- 
dis, han de estar edificadas, y los due- 
ños han de ser compelidos á ello, á fo- 
lio 102, col. 3. 

Casas, y Caserías, que deben á su Al- 
teza el Censo de los cien mil marave- 
dís, no las puedan enagenar sus dueños, 
sino en ciertos casos, á fol. 103, col. 1. 


Casos de Corte, en los quales puede 
sei el Vizcayno extraído de su domici- 
lio, á fol. 23, col. 3. 

Causas Criminales, y de la forma de 
cometei la lecepcion de la información, 
quando son de gravedad, á fol. 29, 
col. 4. 

Causas Criminales, se han de tratar 
ante el Corregidor, y sus Tenientes, y 
no ante otro Juez, á fol. 29, col. 1. 

Cazar Puercos monteses. Osos, y Ve- 
nados, y seguirlos, como se puede, á 
fol. 81, col. 3. 

Censuras, ni Excomuniones, no se 
lean sobre hurtos de Hortalizas, Manza- 
nas, ni Frutas, y entradas de heredades, 
á fol. 89, col. 3. 

Cessiones, no se hagan en el Escri- 
bano, ni en Procurador, ni Merino, só 
ciertas penas, á fol. 22, col. 1. 

Cessiones, se han de notificar á los 
deudores, á fol. 46, col. 3. 

Clérigo Sacerdote, que tenga el Cuer- 
po de Dios consagrado en las manos ha 
de ser el que ha de recibir del Señor de 
Vizcaya, Juramento de guardar los Fue- 
ros, á fol. 7. col. 3. 

Clérigos, no puedan ser Procurado- 
res, sino en ciertos casos, á fol. 23, 
col. 1. 

Clérigos, qué bienes puedan dexar a 
los Hijos, havidos en dañado Ayunta- 
miento, á fol. 56, col. 2. 

Comissarios, y como puede elegir he- 
redero, á fol. 59, col. 3. 

Co- 
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Comisión de los Diputados para or- 
denar el Fuero, áfol 1, col. 1. 

Compañía, ó sociedad de bienes si 
liay durante Matrimonio entre Marido, y 
Muger que tuvieren Hijos, á fol. 55, 
col. 3. 

Comparecer el VÍ 2 cayno, en que 
caso deba, sin ser llamado só el Arbol 
de Guernica, y que dando fianza carce- 
lera comentariense, sea libertado, á fo- 
lio. 30, col. 3. 

Comprador de los bienes executados 
ha de dar Fianzas, y como se ha de pro- 
ceder, y hacer pag-o, haviendo oposi- 
ción, y no la haviendo, á fol. 48, col. 3. 

Compradores de sus bienes execu- 
lados en rebeldia, han de quedar segu- 
ros, á fol. 39, col. 4. 

Comprando el Marido, y la Muger 
bienes que provienen del uno de ellos, 
quien, y en que manera los ha de lle- 
var, disolviéndose el Matrimonio sin 
Hijos, á fol. 55. col. 4. 

Comprándose bienes por Hombre, ó 
Muger, han de ser de la misma natura- 
leza, que si fuesen abolengos, á fol. 57, 
col. 4. 

Comprobar, se debe con Testigos él 
Testamento que se hace sin Escribano, 
á fol. 60, col. 1. 

Comunicación de bienes raízes, y 
muebles entre Marido, y Muger, disuel- 
to el Matrimonio con Hijos, assi en pos- 
session, como en propiedad, á fol. 54, 
col. 1. 

Comunicación de bienes conquista- 


dos entre Marido, y Muger, y como se 
puedan vender, ó enagenar por el Ma- 
rido para pago de sus deudas, á fol. 55, 
col. 3. 

Confirmaciones Reales dcl Fuero, á 
fol. 104, col. 3 hasta la conclusión dcl 
libro. 

Confiscados, no pueden ser bienes 
raízes sitos en el Infanzonazgo de Viz- 
caya, ni tampoco los que estuvieren si- 
tos en la Jurisdicción de las Villas, á 
fol. 43, col. 1. 

Corregidor, en que casos puede ha- 
cer comparecer á los Assesores, á fo- 
lio, 77, col. 2, fol. 77, col. 4 y 5y fol. 78, 
col. 3. 

Corregidor de V^izcaya, ha de ser 
Letrado, Doctor, ó Licenciado, y de Li- 
nage Caballero, ó Hijo-Dalgo, y de lim- 
pia generación, y qué Tenientes ha de 
poner, á fol. 14, col. 1. 

Corregidor, en qué dias, yá qué ho- 
ra ha de hacer Audiencia, a fol. 25, 
col. 2. 

Corregidor, y Oficiales, usen sus Ofi- 
cios hasta que el Señor de Vizcaya ven- 
ga á jurar, á fol. 8, col. 1. 

Corregidor, es Alcalde Mayor de las 
Villas, á fol. 14, col. 1 y 2. 

Corregidor, doquiera que se hallare 
ha de hacer Audiencia, á fol. 25, col. 2. 

Corregidor, no ha de llevar salario 
de Vizcaya, y su .Alteza .se lo ha de pa- 
gar de su Casa, y pueda llevar los de- 
rechos del Arancel, á fol. 16, col. 2. 

Corregidor, Veedor, Prestamern, Al- 
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caldos, y Merinos los ha de poner su Al- 
teza, á í’ol Id, col. 1. 

Corregidor, vea el salario que mere- 
cen los Execulores, á fol. 104, col. 1. 

Corregidor, pueda conocer sobre Mo- 
nasterios, Devisas , y Patronatos de Viz- 
caya, á fol. 82, col. 2. 

Corregidor, puede cometer á alguno 
alguna pesquisa, y el conocimiento de 
algún pleyto especial, á fol. 14, col. 1. 

Corriente, en que manera la han de 
dexar los que hacen Molinos, ó Herre- 
rías nuevas, sin perjuicio de las antiguas 
suseras, á fol. 67, col. 3. 

Corteza de Nuez, Cal, ni Red barre- 
dera se echen en rio de agua dulce, á 
fol. 101, col. 2. 

Cortezas, no se quiten á los Arboles, 
á fol. 95, col. 4. 

Cortesías para Vino, que el Fuero 
llama pedires, se pueden castigar pro- 
cediendo de Oficio contra los que las hi- 
cieren, sin ser llamados só el Arbol de 
Guernica, á fol. 28, col. 1 . 

Costales de Carbón de que medida 
han de ser, á fol. 74, col. 3. 

Costas de alimentos dados por los 
Carceleros, ninguno pueda ser retenido 
en la Cárcel dando prenda, ó Fiador, á 
fol. 43, col. 1. 

D 

Dados, Bolas, ni Naypes tengan los 
Taberneros, á fol. 101, col. 4. 

Daños que el ganado hiciere en age- 


nas heredades se paguen al dueño de 
ellas en la forma que prefinen, á fol. 92, 
col. 1 y 3. 

Dar, y donar puedan los Padres á los 
Nietos sus bienes, siendo fallecidos sus 
Hijos, y Padres respectivos, á fol. 56, 
col. 2. 

Delegar puede el Corregidor por cau- 
sas justas á alguno alguna pesquisa, y 
el conocimiento de algún pleyto espe- 
cial, á fol. 14, col. 1. 

Delinquentes, como han de ser lla- 
mados, y como se ha de proceder con- 
tra ellos en rebeldía, y en que casos 
pueden ser presos sin ser llamados, á 
fol. 31, col. 1. 

Delito in fragante, ó con cuero, y 
carne, que llama el Fuero, es aquel en 
que se coje al malhechor en el mismo 
delito , ó dentro de veinte y quatro ho- 
ras después de hecho el maleficio, y se 
puede proceder contra él á prisión, á fo- 
lio 31, col. 1. 

Denunciación de nueva labor, y de 
que modo ha de proceder el Juez, que 
conociere de ella, á fol. 65, col. 4. 

Denunciaciones generales sobre pe- 
cados públicos, no se puedan hacer, á 
fol 99, col. 1. 

Derechos de lo que se cogiere por 
Mar, ni por Tierra, no se deben al Almi- 
rante, ni á sus Oficiales, á fol. 10, col. 1 • 

Derechos de las execuciones, á fo- 
lio 16, col. 4. 

Y la declaración de estos, á fol. 17, 
col. 1. 

Y quando no bastan los bienes del 

exe- 
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pypoiitado para la entera paga, lo que se 
ha de hacer, ibidem. 

Derechos de execuciones, quando hu- 
vo mudanza de los Oficiales, como se 
han de partir, á fol. 17, col. 2. 

Derechos de executores, quales se 
deban haviendo acreedores, ó terceros 
opositores, á fol. 17, col. 3. 

Y quando el mismo deudor ante el 
Juez dá por executados, ó aforados sus 
bienes, dando Fiadores de raygamiento, 
á fol. 17, col- 4. 

Derechos de execucion, no se lleven 
quando la execucion se hace en bienes 
de los Fiadores de remate, á fol. 17, 
col. 2. 

Derechos de los Escribanos, y que 
entreguen los Procesos Originales á los 
Letrados, á fol. 21, col. 1. 

Derechos, y Rentas del Señor de 
Vizcaya, á fol. 8, col. 2. 

Derechos de llamamientos que se ha- 
cen á los malhechores só el Arbol de 
Guernica, á fol. 31, col. 3. 

Derechos de los Notarios de los Obis- 
pos. Carta Real segunda, á fol. 87, col. 4. 

Despreces, no hay en Vizcava, á fo- 
lio 41, col. 1. 

Destierro, se tiene por pena corporal, 
quando es perpétuo, á fol. 29, col. 4. 

Destierro, y su calidad, á fol. 18, 
col. 1. 

Deuda que esté cobrada, si otra vez 
se hace execucion por ella, que pena 


tiene el que la pide, á fol. 71, col. 2. 

Deuda común de Marido, y Muger, 
suelto el Matrimonio, como se ha de pa- 
gar, si el que quedare vivo fuere exe- 
cutado, á fol. 56, col. 2. 

Deudas, se paguen de los bienes 
muebles, y no de los tronqueros, á fo- 
lio 57, col. 2- 

Deudas, y que el Vizcayno no pueda 
ser preso, por las que no deciendan de 
delito, vel quasi, á fol. 47, col. 1. 

Diferencia de maravedises de mone- 
da vieja, á los maravedises de esta mo- 
neda, á fol. 14 col. 4. 

Diputados, con el Corregidor, ó su 
Teniente juntamente, son Juezes priva- 
tivos para conocer sobre Genealogías, y 
sus informaciones, á fol. 10, col. 3. 

Diputados de Vizcaya son Juezes 
competentes sobre los Juezes, á fol. 21, 
col. 2. 

Diputados Generales, pueden sacar 
el Sello del Señorío, y sellar las Cartas, 
que parecieren ser en utilidad, y prove- 
cho de él, á fol. 13, col. 1. 

Diputados Generales, pueden cono- 
cer en apelación, juntamente con el Cor- 
regidor, (Véase Apklacion). 

Diputados de Vizcaya, ó qualquiera 
de ellos, sean tenudos de visitar los pe- 
sos de Renterías, y Herrerías cada vez 
que vieren que hay necesidad, hacién- 
dolos poner ciertos y afinados, á fol. 75, 
col. 2. 

Diputados, en grado de apelación, en 
P que 
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fjuc iHíuicru pueden pioveei untes de su 
sentencia diíiuitiva, y si se pidiere in- 
hibición, ó reformación de atentado, ó 
otro ag-ravio, á fol. 80, col. 4. 

Donación con cargo de alimentos, ha 
de volver al donador, si en su vida mu- 
riere el donatario sin hijos, á fol. 58, 
col. 1. 

Y que el Donador puede vender estos 
bienes en cierta forma, y que se prefie- 
ran los profincos, á fol. 52, col. 1. 

Y que se ha de hacer si el Donador 
se quexa que no es bien alimentado, á 
fol. 65, col. 1. 

Donación, ó manda, á quien , y de 
que bienes se puede hacer, á fol. 58, 
col. 2. 

Donación, se pierde si el donatario 
puso manos violentas en el donador, ó 
cometió alguna de las causas, por qué 
de derecho el hijo puede ser deshere- 
dado, qiiexandose de ello el donador, á 
fol. 97, col. 3. 

Donaciones generalmente hechas, y 
que dentro de la tal generalidad se com- 
prehendan, y se han visto comprehen- 
derse fuesas, y asentamiento de la Igle- 
sia, y otros qualesquier bienes raízes, 
pertenecientes á la tal Casa, y Casería, 
á fol. 57, col. 1. 

Donando algunos bienes raízes han 
de ir especificados, y destinados ante 
Escribano, á fol. 56, col. 4. 

Dote, y Donaciones, tit. 20. 

Dote, civilmente dentro de que tiem- 
po puede pedir la Muger por el estrupo, 
á fol. 43, col. 4. 


E 

Edificando alguno, puede pasar la 
piedra, y madera por heredad agena, 
pagando el daño, á fol. 66, col. 1. 

Edificar, puede qualquiera Vizcayno 
en su heredad, y como se ha de proce- 
der si le fuere denunciada la nueva la- 
vor, á fol. 65, col. 4. 

Empeñándose alguna cosa, y cons- 
tando que es empeñada si el deudor, y 
acreedor difieren en la quantidad, que se 
dió sobre ella, el acreedor sea creído, 
jurando solemnemente, á fol. 53, col. 1, 

Empeñándose alguna heredad, los 
profincos la pueden sacar dentro de año, 
y dia,á fol. 53, col. 1. 

Emplazamientos como se han de ha- 
cer, á fol. 25, col. 4. 

Escribano Cuñado, ó Pariente del 
Delator, dentro de tercer grado, no pue- 
da recibir probanzas á favor de él, á 
fol. 29, col. 4. 

Escribano Vizcayno qualquiera pue- 
da hacer Autos ante el Corregidor, y 
sus Thenientes, á fol. 20, col. 2. 

Escribanos de los Pesquisidores, de- 
xen los Procesos en Vizcaya, á fol. 20, 
col. 3. 

Escribanos, de las Merindades estén 
por número, y no hagan fee las Escri- 
turas que se otorgaren ante otros, á fo- 
lio 20, col. 1. 

Escribanos, que derechos han de lle- 
var, y que entreguen los Procesos Ori- 
ginales al Letrado, á fol. 21, col. 1. 

Es- 
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Escribanos, no sean Abogados, ni 
Procuradores, á fol. 21, col. 2. 

Esquilmar, y rozar puede el donan- 
te usufructuario todos aquellos Arboles 
que estuvieren suficientes, y no sean de 
los que se dexaron para traer vellota, á 
fol. 52, col. 2. 


Exido común, y como se puede sem- 
brar en él, parándose á su riesgo, y ven- 
tura, y que no se pueda cerrar el valla- 
dar, ni pared, salvo con seto, y cogido 
el pan lo dexe abierto, á fol. 93, col. 1. 

Exidos, son de los Hijos-Dalgo, y 
Pueblos de Vizcaya, á fol. 9, col. 4. 


Estrupo, dentro de quanto tiempo se 
puede pedir criminalmente, ó Dote por 
essa razón, á fol. 43, col. 4. 

Excomuniones, en que casos no se 
han de leer, á fol. 89, col. 3. 

Execucion, se notifique dentro de 
diez dias, á fol. 48, col. 1. 

Execuciones, que derechos se han 
de llevar por ellas, á fol. 16, col. 4. 

La declaración de esto, quando no 
hay bienes bastantes, á fol. 17, col. 1. 


Extrangeros del Señorio, (véase la 
palabra Forasteros.) 

F 

Falsa moneda, es delito exceptuado, 
por el que se puede proceder de Oficio, 
sin llamamiento só el Arbol de Guerni- 
ca, á fol. 28, col. 1. 

Falsedad de Carta, ó Sello del Señor 
es caso exceptuado, por el que al Viz- 
caíno se le puede extraer de su Domici- 
lio, á fol. 23, col. 3. 


Executandose algunos bienes por de- 
lito, como se han de vender, á fol. 51, 
col. 2. 


Fiadores, dén los Escribanos de Jue- 
zes Pesquisidores, antes que comienzen 
á usar de su Oficio, de que dexarán los 
Autos en Vizcaya, á fol. 20, col. 3. 


Executor, ni Merino, no puede entrar 
en las Casas á hacer execucion, sino en 
cierta forma, á fol. 47, col. 2. 

Executores, y Alcaldes de las Villas, 
notraygan Varas en la Tierra-llana, á 
fol. 16, col. 2. 

Executores, no entren en Regimien- 
to y si fueren Oficiales salgan quando se 
tratare cosa que les toque, á fol. 19 
col, 3. 


Exido común, y como se pueden plan- 
tar Arboles, y percibir los frutos, á fo- 
lio 69, col. 1 . 


Fiadores de los compradores de los 
bienes executados, han de ser presos, 
y vendidos sus bienes, sino hicieren pa- 
go, y lo mismo los Fiadores de rayga- 
miento, á fol. 49, col. 1. 

Fieles, cada año visiten los Caminos, 
y dén Memorial al Corregidor de los que 
tuviesen necesidad de reparos, áfol. 101, 
col. 1. 

Fieles, han de hacer las posturas de 
Vituallas, á fol. 91, col 4. 

Fiscal, no puede poner en Vizcaya, 
ni en Chancillería, apartándose el que- 
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rollante . ú folio 41 , columna 4. 

Forasteros del Señorío, puedan ser 
presos por qualquiera delitos, y en qual- 
quiera tiempos, sin preceder llamamien- 
to, á fol. 31, col. 1. 

Fraude, no se pueda hacer en cam- 
bios, y trueques de heredades, y se pre- 
sume intervino si la una de las heredades 
trocadas, ó cambiadas excediere á la 
otra en valor la tercia parte, á fol. 52, 
col. 3. 

Fuego, no se puede poner en las he- 
redades, y que el que le pusiere pague 
el daño, y la pena del que le pusiere á 
sabiendas, y otras cosas en esta materia, 
á fol. 95, col. 1. 

Fuerza de Muger, es caso exceptua- 
do, por el que se puede proceder de 
Oficio, y á captura, sin ser llamado só 
el Arbol de Guernica, á fol. 28, col. 1. 

Fuerzas de Eclesiásticos, pueden qui- 
tar, y alzar el Corregidor, ó su Teniente, 
á fol. 89, col. 4. 

G 

Ganado para revender; no lo traygan 
de fuera, sino fueren Carnizeros públi- 
cos, á fol. 93, col. 2. 

Ganados, como se han de echar al 
Monte, y la pena del daño que le hicie- 
re, á fol. 92, col. 1. 

Y que los Señores de las heredades, 
las tengan cerradas para poder cobrar 
la dicha pena, á fol. 92, col. 4. 

Y que el que sembrare en sierra alta 
se pare al daño, que no se hiciere á sa- 
biendas, á fol. 93, col. 1. 


chos en plaza, ó exido de Parcioneros, 
á quienes pertenezcan, y como se ha de 
coger, á fol. 69, col. 4. 

Granos, y bastimentos que vinieren 
por Mar, en que forma se han de com- 
prar, y vender, a fol. 90, col. 3 y sig. 

Gravamen, en que caso le pueden 
poner los Padres á los Hijos, á fol 61 
col. 1. 

Gueldo, no se pase por heredad age- 
na, á fol. 72, col. 1. 

H 

Hechizeria, es caso exceptuado, por 
el que se puede proceder de Oficio á 
captura, y prisión, á fol. 28, col. 1. 

Y lo mismo contra los que caen en 
heregia, y crimen de lesa Magostad, y 
también contra los que cometen homici- 
dio de Hombre estrangero, que no tiene 
parientes en el Señorío, ibidem. 

Herrería de muchos, como la puede 
reparar el un parcionero, si los otros no 
quieren, á fol. 65, col. 3. 

Herrería, y sitio de ella, si es de un 
dueño, y el sitio de la presa es de otro 
lo que se ha de hacer sino se concuer- 
dan en hacer el edificio, á fol. 67, col. 2. 

Herrerías, han de ser bastecidas de 
Carbón, y preferidas en la compra, y 
que medida han de tener los costales, á 
fol. 74, col. 3. 

Herrerías, ó Molinos, si se edificaren 
de nuevo, ha de quedar el corriente del 
agua sin perjuicio de las antiguas suse- 
ras, á fol. 67, col. 3. 

Hidalguía, han de gozar los Vizcay- 

nos 
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nos que se avecindaren fuera de Viz- 
caya, y que probanza han de hacer pa- 
ra gozarla, á fol. 12, col. 1. 

Hijos del primer Matrimonio, en que 
manera han de quedar con los edificios, 
y plantíos, y que el Marido, y Muger 
pueden disponer de los bienes conquis- 
tados, haviendo Hijos de segundo, y 
tercero Matrimonio, á fol. 54, col. 4. 

Hijos que no son legítimos, en que 
manera pueden suceder á sus Padres, á 
fol. 56, col. 2. 

Hombre, ó Muger, que no tenga des- 
cendientes, ó ascendientes, no pueda 
mandar en Testamentos que no se hicie- 
ren ante Escribano, á los estraños mas 
de la quinta parte de sus bienes raízes, 
con que de la referida quinta se hayan 
de sacar las animalias, y mandas pias, á 
fol. 60, col. 3. 

Hornecino, no haya en Vizcaya, á 
fol. 41, col. 1. 

Huérfanos menores, en que forma 
han de ser proveídos de Tutores, y Cu- 
radores, á fol. 62, col. 3. 

Huertos, son de la naturaleza, que 
por ellos se pueda proceder de Oficio, 
y á prisión, á fol. 28, col. 1. 

1 

Inventario de los bienes executados, 
en que manera se ha de hacer, y que el 
acreedor no los transporte, á fol, 47 
col. 3. 

Incendiarios á sabiendas, sean casti- 
gados con pena de muerte, y de alevo- 
so, á fol. 95^ j 


Indicios, bastan para condenar en la 
pena ordinaria en algunos casos, y para 
penar extraordinariamente en otros, á 
fol. 32, col. 4. 

Información ad perpetuam rei memo- 
riam, en causa civil, ni pecuniaria, no 
se tome sin citación, y audiencia de par- 
te, á fol. 38, col, 2. 

Informaciones, y probanzas en las 
causas Criminales, en que forma se han 
de cometer, á fol. 29, col. 4. 

Ingratos donatarios, pierden las do- 
naciones, quando cometen excesos, á 
fol. 97, col. 3. 

Interpretación de las Leyes del Fue- 
ro, no ha lugar, sino que se han de ob- 
servar á la letra, á fol. 27, col. 1 y fo- 
lio 103, col. 2. 

Interprete, quando se ha de nom- 
brar, á fol- 29, col. 4. 

Intestados, si murieren dexando Hi- 
jos legítimos, ó descendientes, estos he- 
reden por su grado, y en falta los ascen- 
dientes por la línea, y tronco de donde 
dependan, y en falta los profincos, á fo- 
lio 61, col. 3. 

J 

Jabalíes, ó Puercos Monteses, Osos, 
y Venados, como se [)ueden caza/-, y 
seguir la caza, saliendo á ohos lenni- 
nos, y jurisdicciones, á fol. 81, col. 3. 

Jemes, quautos, y quando se han de 
dexar por las Fcri-erías, ó Moliendas, 
que de nuevo se hacen á las antiguas, 
para que corran las aguas, á folio 67, 
col. 3. 
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Y quaodo se reedifique Molino, ó Fer- 
rería donde anfiguamente huvo, á fo- 
lio 68, col. 2. 

Judíos, ni Moros, nuevamente con- 
vertidos, ni sus descendientes, no pue- 
den vivir en Vizcaya, y la información 
que han de ciar los que vinieren á vivir 
á Vizcaya, áfol. 10, col. 3. 

Y Provisión Real para ello, y que si 
algunos trageren Cédula de S. M. en de- 
rogación, se suplique, y siga la supli- 
cación á costa del Señorío, á folio 10, 
col. 4. 

Juezes de Vizcaya, apliquen las con- 
denaciones de penas arbitrarias para re- 
paros de Caminos, á fol. 72, col. 4. 

Y los de la Chancillería apliquen lo 
mismo, á fol. 73, col. 4. 

Juezes Eclesiásticos, si hacen fuerza 
la pueden alzar, y quitar el Corregidor, 
ó su Teniente, á fol. 89, col. 4. 

Juegos, que no se haga pesquisa so- 
bre ellos pasados dos meses, no havien- 
do parte, y que se puede jugar hasta 
dos reales, con que no sea en Taberna, 
á fol. 98, col. 1 y 4. 

Juramento decisorio, como se ha de 
hacer, á fol. 44, col. 3. 

Juramento decisorio, se puede pedir 
contra los heredados, á fol. 44, col. 4. 

Juramento de los Diputados para or- 
denar el Fuero, á fol. 5, col. 1 y sig. 

Juramento del Señor de Vizcaya, y 
lo que se ha de hacer sino viniere á ju- 
rar, á fol. 7, col. 1. 

Y en que lugares se ha de hacer, á 
fol. 7, col. 3. 


L 

Ladrones, y otros Malhechores, con- 
tra quienes siendo denunciados, se pue- 
da proceder de Oficio, á captura, y en 
rebeldia, sentenciados, acotados, y en- 
cartados, y portales publicados, ningu- 
no del Pueblo sea osado de receptarlos, 
ni favorecerlos, só las penas establecidas 
por Fuero, y derecho, á fol. 34, col. 1. 

Y guando no incurre en ellas, ibidem. 

Lanzas Mareantes, y Ballesteros, se 
han de dar á los Hijos Mayores, y en 
su defecto á naturales del Señorío, y 
Provisión Real para ello, á fol. 8, col. 4 
y siguientes. 

Leyes del Fuero, mas son de Albe- 
drío que de sutileza, á fol. 103, col. 2. 

Y se han de guardar en todas las sen- 
tencias de pleytos de Vizcayno en qual- 
quiera parte que litigaren, y en su de- 
defecto las del Reyno, ibidem. 

Y no admitan interpretación, y se han 
de guardar al pie de la letra, á fol. 27, 
col. 1. 

Libelos infamatores. (Vide Cantares). 

Libelos. (Vide Peticiones). 

Libertad Vizcayna, en comprar, ven- 
der, y recibir en sus Casas todas, y qua- 
lesquiera Mercadurías, es omnímoda, á 
fol. 10, col. 1. 

Llamados para que parezcan perso- 
nalmente, como han de parecer, y como 
se ha de proceder contra ellos, á fol. 30, 
col. 3. 

Llamados só el Arbol de Guernica, 
se pueden presentar en la Carzel que 
quisieren, y de ella los pueden llevar 

una 


REPORTORIO. 


132 


uua vez á su costa ante el Corregidor á 
decir sus confesiones, y luego han de 
ser vueltos á la misma Carzel, á fol. 35, 
col. 2. 

Llamamiento sóel Arbol de Gueini- 
ca contra Malhechores, quando corres- 
ponde, á fol. 31 , col. 1. 

Y como se ha de notificar, y que di- 
ligencias se han de practicar, á fol. 31, 
col. 3 y sig. 

Y no las haviendo, según se previe- 
ne en ellas, quede el llamamiento cir- 
cunducto, ibidem. 

Llamamientos, como, y quando se 
han de dar á los bienes raízes que se 
quieran vender, á fol. 49, col. 3. 

Lonjas, quien las arrendare para Fier- 
ro, ó Azero, no trate con ellos, á fol. 75, 
col. 3. 

Lugares en que se ha de jurar por el 
Señor, á fol. 7, col. 3, 

Luto, como se puede poner, y hacer 
llanto por los Difuntos, á fol. 99, col. 4. 

M 

Mancebas de Clérigos, y Casados, 
como se ha de proceder contra ellos, á 
fol. 99, col. 1. 

Mandamiento executorio no se dé en 
virtud de alguna cesión, sin que pri- 
mero parezca baverse notificado al deu- 
dor, con tres dias antes, á fol. 46, col. 3. 

Mandamiento executorio, como se 
ha de dar, á fol. 46, col. 3. 

Mandamiento executorio, como se 
^ 6 dar, quando la obligación no con- 


tiene cosa liquida, á fol. 46, col. 3. 

Manzanas, que producen los Manza- 
nos plantados en heredad agena á me- 
dia ganancia, entre plantador, y el due- 
ño de la heredad, como se han de cui- 
dar, cabar, y estercolar, partir, y divi- 
dir, á fol. 69, col. 4. 

Marido, y Muger, comprando bienes 
que proceden de parte del Marido, ó de 
la Muger, no haviendo Hijos, como se 
han de dividir, y proceder, á fol. 55, 
col. 4. 

Marido, no pueda vender durante 
Matrimonio bienes algunos muebles, ó 
raízes, que no sean ganados en él, sin 
otorgamiento de la Muger, á fol. 56, 
col. 1. 

Marido, y Muger, pueden disponer 
de los bienes conquistados, haviendo 
Hijos de segundo, y tercer Matrimonio, 
á fol. 54, col. 4. 

Marido, si se vende su mitad de bie- 
nes comunes, la otra mitad es de la Mu- 
ger enteramente, para alimentos de am- 
bos, y como se ha de partir esta mitad 
suelto el Matrimonio, si hay Hijos, y si- 
no los hay, á fol. 55, col. 3. 

Marido, y Muger, juntos, y cada uno 
por sí, pueden disponer de sus bienes, 
y darlos á uno de sus Hijos, apartando 
á los otros con tierra, y raiz, á fol. 60, 
col. 4 y fol. 56, col. 2. 

Mejoras hechas en bienes raízes, con- 
tratados en primer Matrimonio, aunque 
haya Hijos de segundo, ó tercero, la 
propiedad de todas ellas hayan los Hi- 
jos del primer Matrimonio, á fol. 51, 
col. 4. 
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Menores siendo suficientes para ad- 
ininistrai’ sus bienes, se les entieguen, 
siendo jnayores de diez y ocho años, á 
rol. 63, col. 2. 

Mercedes, y Monasterios, y Oficios 
de Vizcaya, su Alteza ha de hacer Mer- 
ced de ellos á los Naturales, á folio 8, 
col. 4. 

Merino, ni Executor, no puede entrar 
en las Casas á hacer execucion, sino en 
cierta forma, ú fol. 47, col. 2. 

Merinos, donde los ha de haver, y de 
sus Tenientes, á fol. 15, col. 4. 

Merinos de Uribe, á fol. 16, col. 1. 

Misas nuevas. Bodas, y Mortuorios, 
quienes pueden ir á ellas fuera de sus 
Parroquias, á fol. 99, col. 3. 

Mojones, ninguno los puede arran- 
car, ni poner, sin licencia, á fol. 96, 
col. 3. 

Molineros, en que manera han de te- 
ner los pesos, y que reciban, y tornen 
los zurrones por peso, y que derechos 
han de llevar por la Molienda, á fol. 100, 
col. 3. 

Monipodios, que no se hagan, á fo- 
lio 101, col. 3. 

Montería, pueden seguirla los Viz- 
caynos, si se les entrare en otro termi- 
no, ó jurisdicciones, á fol. 81, col. 3. 

Muger parida, que no la visiten, ni 
la lleven presentes, á fol. 100, col. 2. 

Muger, puede servir por Testigo, en 
los Testamentos que en el Idioma Bas- 


congado se llaman Ilburucos, á fol. 60 
col. 1. ’ 

N 

Naypes, Dados, ni Bolas, ni otro jue- 
go tengan los Taberneros, á fol. 98, co- 
lumna 4 y fol- 101, col. 4. 

Naturales, deben ser los Escribanos 
que han de actuar en el Corregimiento, 
á fol. 20, col. 2 y fol. 29, col. 4 y sig. 

Navios que llegaren a Vizcaya con 
vitualla, han de descargar la mitad, con 
que no lleven á enemigos la otramitad, 
á fol. 91, col. 1. 

Navios, vengan libremente, y lleven 
su retorno en Mercaderías, que no sean 
vedadas, y no sean represados, á fol. 91 , 
col. 2. 

Nefando , es delito por el que sin ser 
llamado só el Arbol de Guernica, se 
puede proceder de Oficio, y á captura y 
prisión, á fol. 28, col. 1. 

Nobleza Vizcayna, á fol. 10, col. 3, 
fol. 12, col. 1 y fol. 32, col. 3. 

Y que esta Nobleza no se pueda re- 
nunciar, ibidem. 

Y la Real Cédula, á fol. 104, col. 3. 

Y la Real Provisión, fol. 105, col. 2. 

Nombrado, no sea el acusado en la 
querella, á fol. 29, col. 3. 

Nombramiento de las personas para 
ver, y reformar el Fuero, á fol. 3, col. 1. 

Notarios de Obispos, y de sus dere- 
chos. Carta Real Segunda, á folio 87, 
col. 3 y sig. 

O 

Obispo, y Provisor, en que manera 
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pueden proceder contra Legos, á fol. 82, 

dos Cartas Reales sobre ello, á fo- 
lio 83 y sig. 

Obispo, si embiare Juezes, y Fisca- 
les, donde han de hacer sus Audiencias, 
y de los derechos de sus Notarios, á fo- 
lio 89, col. 4. 

Obligaciones entre Padres, é Hijos 
en fraude de las Dotes, no valgan, á 
fol. 71, col. 1. 

Oficios, Monasterios, y Tierras, su 
Alteza los ha de dar á Naturales, á 
fol. 8, col. 4. 

Orden judicial, y en que casos no se 
ha de guardar, á fol. 27, col. 1. 

P 

Padre, ó Madre, casados segunda 
vez, si heredare á Hijo del_primer Ma- 
trimonio, en que manera puede dispo- 
ner de los bienes que heredare, á folio 
62, col. 1. 

Padres, pueden dexar su hacienda á 
un Hijo, apartando á los otros con tier- 
ra, y raiz, á fol. 56, col. 2 y 60, col. 4. 

Paga de cantidad de tres mil mara- 
vedís abajo, como se ha de probar, á 
fol. 71, col. 2. 

Parientes del muerto, en que mane- 
ra pueden acusar la muerte, fol 42 
col. 3. 

Partición de la Manzana, guando uno 
recibe heredad á media ganancia , en 
que manera se ha deshacer, y como ha 
e abrarla heredad, y guando ha de 


salir de ella, á folio 69, columna 4. 

Pasar, pueden á pie por heredad 
cerrada á fol. 94, col. 3. 

Pasar pueden piedra, y madera por 
heredad agena, los que hacen algún edi- 
ficio, pagando el daño, á fol. 66, col. 1. 

Patronazgo, y Devisiones, y Bulas 
en derogación, á fol. 82, col. 1 y 2. 

Pedidos, y tributos, no haya en Viz- 
caya, á fol. 8, col. 2. 

Pena del que hiciere execucion por 
deuda que tenia cobrada, á fol. 71, 
col. 2. 

Pena del Carcelero, por cuya mala 
guarda se ván los presos, á fol. 36, 
col. 4. 

Pena de los que venden Vena para 
Rey nos estraños, á fol. 12, col. 4. 

Pena de [los Escribanos, que fueren 
Abogados, ó Procuradores, á fol. 21, 
col. 2. 

Pena, y costas de rebeldía, á fol. 27, 
col. 3. 

Pena de los que entran por fuerza en 
heredad, que^otro posee, folio 96, col. 4. 

Pena de los que derraman cuba age- 
na, y en que caso será hurto, á fol. 97. 
col. 1. 

Pena del que sacare Vituallas de 
Vizcaya, á fol. 90, col. 3. 

Pena de los ganados que hicieren da- 
ño, á foU 92, col, 1 . 


Pe- 
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Pena ele los que tomaren de los Mon- 
tes Bestias, ó Bueyes de trabajo, sin li- 
cencia de su dueño, á fol. 93, col. 3. 

Pena de los que pasan por heredades 
agenas con bestias erradas, ó carros, á 
Col. 94, col. 3. 

Pena de los que tiraren, ó mandaren 
tirar tiro de pólvora, contra alg'una per- 
sona, á fol. 94, col. 4. 

Pena de los que pusieren fuego á sa- 
biendas en los panes, y mieses, á fol. 95 
col. 1. 

Pena del que quitare las Cortezas de 
los Arboles, á fol. 95, col. 4. 

Pena de los que arrancaren, y ponen 
mojones sin licencia, fol. 96, col. 3. 

Pena de los que quebrantan Molino, 
Herrería, Calze, ó Antepara, á fol. 96, 
col. 4. 

Pena de los que juegan en las Ta- 
bernas, á fol. 101, col. 4. 

Pena de los que echan red barrede- 
ra, Cal, ó Corteza de Nuez en los Ríos de 
agua dulce, á fol. 101, col. 2. 

Pena pecuniaria, y por ella si el con- 
denado interpusiere apelación, se le ad- 
mita, y no pueda ser retenido en la Car- 
zel, dando Fianzas raygadas, que se 
presentará ante el Superior, y pagará 
lo juzgado, fol. 18, col. 1. 

Penas arbitrarias, se apliquen para 
reparo de Caminos, fpl. 72, col. 4. 

Penas de los que talaren Viñas, ó 
Arlx)les agenos, fol. 95, qpl. d. 


Penas de los Navios, que llevareri 
Vitualla á los enemigos, fol. 91, col. 1. 

Perdón de los parientes del muerto, 
á fol. 41, col. 4. 

Peso de los Molineros, á fol. 100, 
col. 3. 

Peso de Vena á donde ha de estar, y 
quien le puede poner, y que sea buena 
la Vena que se cargare, fol. 75, col. 1. 

Pesos, sean iguales, y los Diputados 
los visiten, á fol. 75, col. 2. 

Pesquisa, no se puede hacer sino en 
ciertos casos, á fol. 28, col. 1. 

Y hecha la pesquisa como se ha de 
proceder en el pleyto, á fol. 31, col. 1. 

Peticiones, no se admitan, no siendo 
firmadas de Abogado, á fol. 29, col. 2 
y fol. 21, col. 2. 

Plantando Manzanos algún parcione- 
ro en el Manzanal común, sin sabiduría 
de los otros Parcioneros, á quien perte- 
nece el aprovechamiento, fol. 69, col. 3. 

Plantándose Arboles cerca de casa, 
ó heredad agena, que distancia ha de 
quedar, y lo que sobre ello se ha de 
hacer, á fol. 70, col. 2. 

Plantío hecho en heredad agena, sin 
licencia de su dueño, quede para el 
dueño de la heredad, á fol. 70, col. 1. 

Plantíos hechos en plaza ó exido de 
parcioneros, á quien pertenecen, á fo- 
lio 69, col. 1. 

Posesión como se prescribe, á fo- 
lio 43, col. 3, 


Pre- 
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Pregones y aforamientos, y la forma 
(le ellos, á fol- 48, col. 3. 

prenda por el daño que hace el ga- 
nado, como se ha de hacer, á fol. 92, 
col. 3 y fol. 27, col. 1. 

Prenda, puede venderla el acreedor, 
guando el deudor no la quita, a fol. 53, 
col. 2. 

Prendar se pueden los puercos, que 
andan en un amojonado, si se pasan á 
otro, á fol. 94, col. 1. 

Prendas, que hacen las Villas, han las 
de defender losVizcaynos, fol. 81 , col. 1 . 

Prescripción de la Posesión, con tí- 
tulo, y buena fee se cumple por año, y 
dia, á fol. 43, col. 3. 

Prescripción del derecho de execu- 
tar, se cumple por diez años, y la hy- 
potecaria, y mixta por quince años, á 
fol. 43, col. 3. 

Prescripción entre Hermanos, y co- 
herederos, se cumple por quinze años, 
á fol. 43, col. 4. 

Prescripción de estrupo, á fol. 43, 
col. 4. 

Presentándose algunos Reos de un 
delito, y quedando otros que no se pre- 
sentan, en manera se'ha de dar el pro- 
ceso á los que se presentaren, á 1 fo- 
lio 37, col. 2. 

Presentándose el Reo al llamamien- 
to, se le dé el proceso en cierta forma, 
a fol. 37, col. 1. 

Presentándose el Reo, como se ha 


de proceder sobre los bienes, y costas , 
áfol. 40, col. 4 y sig. 

Presentándose el Reo, en que ma- 
nera se ha de hacer la probanza por 
ambas partes, y que después de la pu- 
blicación el acusador en aquella instan- 
cia, ni en otra, no pueda hacer mas pro- 
banza, á fol. 37, col. 3. 

Presentes, ni Mozas cargadas, no 
lleven á las paridas, ni las visiten, á fo- 
lio 100, col. 2. 

Preso el Reo después de condenado 
en rebeldía, como ha de alegar en su 
descargo, y como se ha de proceder en 
este caso, á fol. 40, col. 2. 

Preso, no sea ninguno sin manda- 
miento, ni detenido por las costas, á fo- 
lio 43, col. 1. 

Preso, no puede ser ninguno sin in- 
formación, á fol. 30, col. 3. 

Preso, siéndolo algún Vizcayno en 
alguna Villa por deuda, sea suelto, 
nombrando bienes en la Tierra-llana, y 
dando Fiador de abono, fol. 25, col. 4. 

Presos, no pueden ser los Vizcay- 
nos, por deuda que no descienda de de- 
lito, ni executadas las Casas de su mo- 
rada, ni sus Armas, ni Caballo, á fol. 47, 
col. 1. 

Prestamero, y que Tenientes, y don- 
de los puede poner, á fol. 15, col. 2. 

Prestamero, no detenga los presos 
por las costas, y mantenimientos, á fo- 
lio 43, col. 1 . 

Prestamero, que fuere Carcelero en 

Guer- 
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GiiCi’üiciíj puede usnr Oficio de Piestu- 

íiic/'O cu cicrliis Meriiidndes, u fol. 3o, 

col. í- 

Prestamero, teiig-a prisiones, y buena 
g'uarda, y lia de ser nalural de allende 
de Ebro, y lia de dar Fianzas, á fol. 35, 
col. 1. 

Presunciones, que sean bastantes pa- 
ra j)oner al mallieclior á question de 
tormento, sean suficientes para impo- 
nerle la jiena ordinaria, fol. 32, col. 4. 

Prisión sea conforme á la qualidad 
del delito, á fol. 36, col. 2. 

Privilegios, Escrituras, y Sello en 
que guarda han de estar, fol. 13, coi. 1. 

Probanza, qual se tiene por bastan- 
te, contra los que hacen maleficio en 
despoblado, á fol. 97, col. 1. 

Probanza, que han de hacer los Viz- 
caynos, para gozar de su hidalguía, 
quando van á vivir fuera de Vizcaya, á 
fol. 12, col. 1. 

Probanzas en Causas Criminales, en 
que forma se han de cometer, á fol. 29, 
col. 4. 

Proceso de pleyto fenecido, no se 
puede presentar en otro pleyto, sino en 
cierta forma, á fol. 38, col. 1. 

Proceso, se ha de dar al Pieo en cier- 
ta forma, haviendose presentado, á 
fol. 37, col. 1. 

Procesos, se dén á los Letrados, á 
fol. 21, col. 1, 

Procuradores, no sean los Clérigos, 


sino en ciertos casos, á fol. 23, col. 1. 

Procuradores, ni Abogados, no sean 
los Escribanos, á fol. 21, col. 2. 

Procuradores, sepan leer, y escribir, 
y sean examinados por el Corregidor ó 
su Teniente, á fol. 21, col. 4. 

Provisiones, y Carias contra la liber- 
tad de Vizcaya, sean obedecidas, y no 
cumplidas, á fol. 7, col. 1 y fol. 10 col. 2. 

Q 

Quintal de peso afinado del Hierro, 
que se labra en las Herrerías de quan- 
tas libras, y la libra de quantas onzas, 
á fol. 7o, col. 2. 

Quinto de los bienes raízes, y no mas 
puedan dexar los que no tuvieren des- 
cendientes, ni ascendientes, y aun este 
quinto, no habiendo bienes muebles, á 
fol. 62, col. 2. 

Quinto de bienes muebles, y raizes, 
se pueda dejar á Espurios, con que del 
tal quinto salgan las animalias, y man- 
das gratuitas, á fol. 56, col. 2. 

R 

Rachaterias, y que se pueda proce- 
der de Oficio por ellas, á fol. 28, col. 1. 

Raer moneda, es delito exceptuado, 
y como se puede proceder contra el que 
le cometiere, áfol. 28, col. 1. 

Raíz, que Marido, y Muger compra- 
ren, que venga por parte de uno deellos, 
en que manera, y cual profinco la ha de 
llevar, suelto el Matrimonio, á fol. 55, 
col. 4. 

Raíz, 
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Raiz, si alg-uQ Vizcaíno de Villa la 
tuviere en la Tierra-llana, ha de dispo- 
ner de ella, conforme al Fuero de Viz- 
caya, á fol. 57, col. 3. 

Raíz comprada, sea havida por tron- 
cal, á fol. 57, 4. 

Y como se ha de vender, á fol. 49, 
col. 3. 

Raíz, no se pueda donar á estraño, 
haviendo profincos, á fol. 58, col. 2. 

Raíz, quien la hereda abintestalo, á 
fol. 61, col. 3. 

Raíz, que el Padre, ó la Madre here- 
dare de algún Hijo, en que manera lo 
ha de dexar; y la puede dexar á los Hi- 
jos de aquel Matrimonio, fol. 62, col. 1. 

Rapto, ó fuerza de ’Muger, como se 
ha de castigar, y proceder contra el 
Raptor, á fol. 31, col. 1 y fol. 28, co- 
lumna 1. 

Rebeldes, no son los que parecen á 
la hora que el Corregidor havia de es- 
tar en Audiencia, á fol. 25, col. 2. 

Rebeldía, como se ha de acusar á los 
llamados, só el Arbol de Gijernica, á 
fol. 38, col. 4. 

Rebeldía, como se ha de acusar, á 
fol. 26, col. 1. 

Rebeldía, y como se ha de proceder 
contra los rebeldes, y dar Sentencia, á 
fol. 26, col. 2. 

Rebeldía, de los llamados só el Ar- 
bol de Guernica, y como se ha de pro- 
ceder contra ellos, á fol. 39, col, 1. 


Rebeldía, que pena tiene, y como se 
ha de sacar Sobre-Carta, á fol. 26, co- 
lumna 2 y fol. 27, col. 3. 

Receptadores, en que manera incur- 
ren en pena, á fol. 34, col. 1. 

Recusación de Juez, ni Letrado Ase- 
sor no se admita concluso el pleyto, á 
fol. 46, col. 1. 

Red barredera. Cal, ni Corteza de 
Nuez, no se eche en Ríos de agua dul- 
ce, á fol. 101, col. 2. 

Reedificio de Molino, ó Herrería, 
donde antiguamente le huvo, como no 
se puede impedir, á fol. 68, col. 2. 

Regimiento, se haga sin que se ha- 
llen presentes los Executores, salvo si 
fueren Oficiales, y que salgan si se tra- 
tare cosaque les toque, á fol. 19, col. 3. 

Remates de bienes muebles, y raízes 
por execucion, como se han de hacer, 
á fol. 48, col. 2. 

Rentas, y derechos del Señor de Viz- 
caya, á fol. 8, col. 2. 

Renteros de Renterías, y guarda 
Fierros, y Aceros, no puedan tener, ni 
usar de ningún trato de comprar, ni 
vender Hierros, ni Azeros,á fol. 75, co- 
lumna 3. 

Reo, condenado en rebeldía, si fuere 
preso, como ha de alegar su descargo, 
y como se ha de j)roceder en este caso, 
á fol. 40, col. 2. 

Reo condenado, si se presentare co- 
mo se ha de proceder sobre los bienes, 
y costas, á fol. 40, col. 4. 


Re- 
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Reparo de Herrería, en que manera 
le puede hacer el parcionero, si los otros 
no lo quieren hacer, á fol. 65, col. 3. 

Resguardo entre Padres, é Hijos es 
invalido, á fol. 71, col. 1. 

Residencia, han de hacer los Alcal- 
des del Fuero, y de Herrerías, y los Di- 
putados, al tiempo que el Corregidor la 
hiciere, y la orden que se ha de tener 
en sus Oficios, ha.sta que sea vista, á 
fol. 18, col. 3, 

Y lo mismo han de hacer los Presta- 
meros, y Merinos, á fol. 18, col. 4. 

Retención, y goze de frutos, ha de 
havcr la Viuda, que huviese ido con 
dote á la Casería, fasta que le paguen su 
dote, sin descuento alguno, á fol. 54, 
col. 2. 

Retrato de bienes, vease todo el titulo 
XVIÍ, á fol. 49, col. 3 y sig. 

Reventa de Venas, no se puede ha- 
cer, á fol. 75, col. 1. 

Reventa de ganado de fuera, no se 
puede hacer, á fol. 93, col. 2. 

Revocación de testamento, como se 
ha de provar, á fol. 59, col. 2. 

Robles, que nunca se cortaron, no se 
pueden rozar, á fol. 52, col. 2. 

s 

Sala de Vizcaya, ha de haver cada 
semana el jueves, y como se han de 
proseguir los pleytos comenzados, á fo- 
lio 13, col, 3. 

Salario del Corregidor, le ha de pa- 


gar su Alteza, á folio 16, columna 2. 

Salario de los Alcaldes del Fuero, y 
que no lleven Asesorías folio 16, col. 3. 

Salario de los Executores en lo Cri- 
minal, vealo el Corregidor, á fol 104 
col. 1. 

Sello, en que guarda ha de estar, y 
como se ha de sacar para sellar, á fo- 
lio 13, col. 1. 

Señor de Vizcaya, no pueda haver 
sus rentas, ó derechos, sino viniere á 
jurar los Fueros, siendo requerido, des- 
de que subcede, dentro de un año cum- 
plido, fol. 7, col. 1. 

Sentencia difinitiva, ó interlocutoria, 
en que tiempo se ha de dar, fol. 45, 
col. 3. 

Sentencia en rebeldía en la Causa 
Criminal, como se ha de dar, á fol. 39, 
col. 3. 

Y como se ha de notificar. Ley si- 
guiente en la misma col. 

Y como se ha de egecutar, y que los 
compradores de los bienes sean segu- 
ros, á fol. 39, col. 4- 

Sepulturas, y Asentamientos de la 
Iglesia, entran en la donación general, 
á fol, 57, col. 1. 

Sepulturas, sean de todos los Hijos, 
á fol. 58, col. 2. 

Síndicos Generales del Señorío, son 
Poder-havientes para solicitar el cum- 
plimiento de las Leyes 13 y 14 tít. 1 
que hablan de Filiaciones, y Genealo- 
gías, según la ley 15 del mismo título, 
á fol; 57, col. 3. 


So- 
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Sobornadores, y corrompedores de 
Testigos, sean castigados por el Proce- 
so, sea por confesión, variedad, ó con- 
trariedad, a fol. 28, col. 3. 

Sobre-Carta, cómo se ha de sacar, á 
fol. 26, col. 2. 

Sobre-Carta, como se ha de notifi- 
car y proceder sobre ella, fol. 26, col. 2. 

Sobre-Carta, y condenación de ella, 
como se debe notificar, y proseguir en 
la causa, á fol. 26, col. 3. 

Succesionabintestato en bienes raízes, 
y muebles, á fol. 61, col. 3. 

T 

Taberneros , no tengan Naypes , ni 
Dados, ni Bolas, ni otro juego, ni reci- 
ban en su Casa á dormir Hombres de su 
Ante-Iglesia, á fol. 101, col. 4. 

Talas, y cortas de poca cantidad, é im- 
portancia, y que por ellas no se pueda 
proceder criminalmente, fol. 96, col. 2. 

Talas de Arboles, y Viñas, que pena 
tienen los que las hicieren, á fol. 95, co- 
lumna 4. 

Teniente General, y el Corregidor 
tienen en su Jurisdicción quasi toda 
Vizcaya, á fol. 90, col. 2. 

Tenientes de Corregidor, y su Juris- 
dicción, á fol. 14, col. 1. 

Testamento, en que forma se ha de 
otorgar, donde no hay Escribano, á fo- 
lio 60, col. 1. 

Testamento, que el Marido, y la Mu- 


ger hicieron juntos, en que manera le 
puede revocar el que quedare vivo, á 
fol. 59, col. 1. 

Testigos, ad perpetuam rei memo- 
riam, no se tomen en Causa Civil, sin 
ser citada la parle, fol. 33, col. 2. 

Testigos contra los Rebeldes, como 
se han de reproducir, á fol. 39, col. 2. 

Testigos de la sumaria información, 
ha los de examinar el juez por si mismo, 
pidiéndolo el Reo, á fol. 38, col. 3. 

Testigos falsos, y sabornadores de 
ellos, fol. 28, col. 3. 

Testigos, recibidos en la información 
sumaria, puédelos dar el Reo por repro- 
ducidos, y como se ha de proceder en 
este caso, á fol. 38, col. 2. 

Tierras, y Mercedes, y Monasterios, 
y Oficios, se han de dar á los Naturales, 
á fol. 8, col. 4. 

Tiro de pólvora, quien le tirare, ó 
mandare tirar contra alguna persona, 
que pena tiene, á fol. 94, col. 4. 

Tormento, ni amenaza, no se pueda 
dar á ningún Vizcayno, en Vizcaya, ni 
en otra parte, á fol. 10, col. 2, y fol- 
lio32, col. 3. 

Tributos, no haya en V’izcaya, á ex- 
cepción de las rentas, que tiene desti- 
nadas el Señor, áfol. 8, col. 2. 

Trocando alguno sus heredades, desli- 
gase el troque si hu viere engaño, pi- 
diéndose dentro de año, y dia, á l'oi. 52. 
col, 3. 


'I’ro- 
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Troque, en Iraude de los profincos, 
uo se puede liaccr, ú fol. 52, col. 3. 

Tutela, y Curaduría de Huérfanos, á 
r/uien pertenece, á fol. 62, col. 3. 

Tutores, y Curadores, lo que han de 
haver por la administración, á fol. 63, 
col. 3. 

V 

Vara, ning-un Executor, ni Alcalde 
de las Villas la trayga en la Tierra-lla- 
na, ú fol. 16, col. 2. 

Vascongados, cjiiando son Testigos, 
sino supieren la lengua Castellana, sean 
examinados por Interprete de la suya, á 
fol. 29, col. 4. 

Veedor en Vizcaya es el Corregidor, 
á fol. 14, col. 1, fol. 8, col. 1 y fo- 
lio 10, col. 3. 

Vena, no se saque á Reynos estraños, 
á fol. 12. col. 4. 

Vena que se cargare, sea buena, y 
donde, y quien pueda tener peso de 
Vena, á fol. 75, col. 1. 

Vender, no puede el Marido bienes 
raízcs, que no sean gananciales sin otor- 
gamiento de la Muger, á fol. 56, col. 1. 

Vendiendo alguno la parte que tiene 
en la heredad común, no puede el com- 
prador escusarse de pagar el precio, por 
decir que no está hecha la división, á 
fol. 51, col. 4. 

Vendiendo el Marido su mitad de los 
bienes comunes, ó perdiéndola, la otra 
mitad es de la Muger enteramente para 
alimento de ambos, y como se ha de 


partir esta mitad, suelto el Matrimonio, 
haviendo Hijos, y no los haviendo, á 
fol. 55, col. 3. 

Vendiéndose bienes raízes, aunque sea 
por execucion, y concurriendo muchos 
parientes, qual se debe preferir, á fo- 
lio 50, col 1. 

Y que el profinco se prefiera al comu- 
nero, á fol. 50, col. 3. 

Ventas de bienes, no valgan eii per- 
juicio de los parientes, sino se hicieren 
conforme á la Ley 6 tit. 17, á folio 51, 
col. 3. 

Y como se ha de publicar, para que 
lo sepan, á fol. 49, col. 3. 

Ventas después de heehas no se des- 
hagan sino fuere de consentimiento de 
ambas partes, y que el profinco tome 
todos los bienes que se vendieren, á fo- 
lio 51, col. 1. 

Ventas de bienes raízes, como se han 
de publicar para que vengan á noticia 
de los parientes, á fol. 49, col. 3. 

Vecinos de las Villas, que tienen ha- 
cienda en la Tierra-llana, guarden el 
Fuero en los bienes tronqueros, á fo- 
lio 57, col. 3. 

Vecindad quien quisiere en Vizcaya 
ha de dar información, á fol. 10, col. 3. 

Via de prueba, ó de asentamiento, 
fol. 26, col. 4. 

Villa nueva, en que manera la pueda 
mandar hacer el Señor de Vizcaya, á 
fol. 9, col. 4. 

Visitar, no puede nadie á las Muge- 
res paridas, llevando Mozas cargadas 


con 
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con presentes, á folio 100, columna 2. 

Vituallas, no se saquen de Vizcaya, 
después que fueren descargadas, sino 
en ciertos casos, só cierta pena, á ío- 
lio 90, col. 3. 

Vituallas, puede vender cada uno en 
su Casa, sino hubiere Ordenanzas en 
contrario, áfol. 91, col. 4. 

Vituallas, que llegaren á los Puertos, 
•se ha de descargar la mitad de ellas, á 
foL 91, col. 1. 

Viuda, ó Viudo, que huviesen ido á 
Casería con dote capital, ó arreo, sin 
Hijos, ó descendientes, puedan estar en 
la tal Casería, hasta año y dia estando 
en habito viudal, y gozar del usufructo 
de su mitad, á fol. 54, col. 2. 

Vizcaynos han de favorecer al apelli- 
do contra las Villas, que les hicieren 
prendas, á fol. 81, col. 1. 

Vizcaynos, no pueden ser sacados 
íuera de sus Arciprestazgos, y jurisdic- 
ciones, en que los Arciprestes, y Vica- 
rios, suelen, y deben conocer en prime- 
ra instancia. Carta Real [)rimera, ú fo- 
lio 84, col. 4. 

Vizcaynos, no paguen mas derechos 
en las Audiencias Eclesiásticas, que los 
prevenidos por Aranzel en las Secula- 
res. Carta Real primera, á folio 85 
col. 1. 

Vizcaynos, son esentos de todos pe- 
didos, é imposiciones, fuera de ciertos 


derechos, y rentas, á fol. 8, columna 2. 

Vizcaynos, han de ir á servir al Se- 
ñor de Vizcaya, y en que caso les ha 
de pagar el sueldo, á fol. 8, col. 3. 

Vizcaynos, son esentos, y libres pa- 
ra comprar, y vender, y recibí)’ en sus 
Casas todas Mercaderías, á folio 10, 
col. 1. 

Vizcaynos, que se avecindan fuera 
de Vizcaya, han de gozar de su hidal- 
guía, y como la han de probar, á fo- 
lio 12, col. 1. 

Vizcaynos, no pueden ser conveni- 
dos, sino ante el juez Mayor, por qual- 
quier contrato, ó delito que hagan fue- 
i’a de Vizcaya, á fol. 13, col. 2. 

Vizcaynos, en primera instancia no 
pueden ser sacados de su Fuero, y Pi’o- 
vision Real pai-a ello, y otros Autos 
cerca de esto, á fol. 18, col. 3 y 4. 

Vizcaynos, no pueden ser p)-esos poi- 
deuda que no descienda de delito, ni 
executada su casa, Ai’raas, y Cavallo, 
á fol. 47, col. 1. 

Vizcaynos, aman mas la muerte que 
el deshonor. Cédula Real del Señor 
Don Fernando VI, á fol. 104, col. 4ysig. 

Usas, y exidos, son de los Hijo.s-Dal- 
go, y Pueblos de Vizcaya, á folio 9, 
col. 4. 

Usufructo, suelto el Matrimonio en 
que caso le lia de gozar el Marido, ó la 
Muger, á fol. 54, col. 2. 


FIN DE LA TABLA. 


